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FEE D E E R R A T A S . 

ESte L ib ro Inti tulado: í>arte tercera de Conjider ¿tetones t f f m -
tuales fdra todo el ano, compuefto por el Padre Pablo Se-

fíer i , de la Compañia de Jesvs, correfponde á fu or iginal . Ma-< 
Hrid ^ y Febrero a a^. de 1724. 

Líe, D . Benito del Rio 
y Cordtdo. 

Corredor General por fu Mageftad. 

CATA-



CATALOGO D B LAS OBRAS g V E COREEN 
ímprcjjks, y traducidas en Careliano del Fadre Va­
hío Señeri , de la Compañía de Jesvs j y fe hallan 

en Barcelona en cafa Juan Piferrer Imprejfor, 
y Mercader de Libros , a la Flaga 

del Angel, 

LA Quarefma , dos tomos en quarto; 
E l Chriftiano inftruldo en fu Ley , imprefíb en quatro to^ 

mos en quarto. 
E l Incrédulo fin eícufa, dos tomos en quarto. 
E l Mana del Alma , qiíacio tomos en quarto , d i ipueños con 

Meditaciones para todos los días del año. 
Expoíicion del Miferere , vn tomo en quarto. 
La Concordia entre la fatiga , y quietud de la Orac ión , y yiáa 

del mefmo A u t o r , vn tomo en quarto. 
E l Devoto de Maria , vn tomo en quarto. 
E l Cura inftruldo , vn tomo en quarto. 
E l ConfeíTor , y Penitente , vn tomo en quarto. 
E l Infierno abierto , vn tomo en veinte y quatro, 
Panegyricos Sacros , vn tomo en quarto. 
Sermones varios, vn tomo en quarto. 
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A G O S T 
L A S C A D E N A S D E S A N P E D R O . 

Wh* vanas tn fuperbiam erigitur , & tanquam fullutn Onógri ¡e 
b e r u m nMum pPAAt. Job n , i z . 

Él hombre vano fe enfobervece, y á modo de jumentillo monta­
raz le parece que el no ha nacido para eftár atado , fino pa££ 
ia libertad. 

í l p T m t , í k j ^ n t o * * J s 3 £ z ^ O N S I D E R A , que el hombre que 
aquí fe llama vano , es el hombre 
falto de labiduria , de fe í íb , y de 
todo otro bien porque eí lo es lo 
que fignifíca el vocablo R^ica , de 
donde trae fu origen ; que es aquel 
vocablo , que C h r i í l o vsó , quan-
do dixo : Quien á fu hermano , ó 

a fu p r ó x i m o le dixere l^aca ; efto es, vano > merecerá fu ca í t i go . 
( i ) Y no obfíante e í l o , quien lo creyera ? N o obftante eífo , vn [ i ] Qtii dixcrít 
'hombre como eílcj es el que de ordinario fe enfobervece mas que fratrí fuo Haca 
los o t ros , y llega á tanto fu fobervia (que es lo peor) que le pa- (»^Avane)reus 
rece que el ha de fer el vnieo dueño de fus acciones, que no ha de e r ^ ¿ n c i ^ " 
reconocer a nadie por fuperior , á quien fe fu jete , y obedezca en 4 '5» 4í 
elle Mundo, y cafi cafi pretende eximir fe de toda ley: y no echa de 
ver enrre tanto, que con clío afpira á lo que vanamente fe prome­
te de si vn jumentillo nacido allá en los bofques: el qual confiada» 
mente fe peifuade, que nació entre las fieras para v iv i r como ellas 
á fu libertad : Peroquanto fe engaña l Porque íi á las otras fieras 
las dexan vivir á fu libertad , á éi le bu lean con todo cuy dado, 
para hazerie fervir aunque no quiera , y con gran facilidad le 

Pai t . I I I . A ledu-



reducen a que e ñ e atado , que erábale, Cude* y lleve cargas, como 
los ocres de fu ni Urna cfpecie, que nacieron en los eí lablos. Un-
griefe el hombre vano y como el j u ^ e r m l l o de l a bofqtns , el qual fe 
ergaña en la neciffima e l ü m a que ha/.e de si , pen[anc¡o que n t e ú 
para la LLer tad . Es menefler, pues, que entienda el hombre, que 
él no ha naciGo para vivir fin ;ey,y como guí lá re ; hno que ha de 
eí lar con tanta quie tud , y foíTicgo en medio de íus pr i (iones, y 
ataduras, como lo e ñ u # o San Pedro en las Í u y a s / N o vés tu como 
apr i í ionado con los cadenas llego el Apoí lol á tomar vn dulce 

[ i ] EratPetrus iueño ? ( 2 ) AíTi mifmo deves po, caite tu , (i quieres proceder 
Dormiens iater como domeftico del Señor , y no como falvage , y montaraz. 
vhiíLs caienis ^ I CS ^on ^os Scncl0S c'c pifiones, de que nadie puede efperar exi-
duabus. M ' h r . niitTe enteramente. Las primeras fon los preceptos, que fon las 
ü . ó . de codos ios hombres juftos. Quien güi la de e í lá r en eftas pnfio-

n t s , queda del todo eífenco de las ocras , que fon las de los peca­
dos , y las de las penas. Mas quien no quiere e í lá r atado con los 
preceptos, fino que rompe ellas prinones, cae luego en las de los 
pecados, que fon las proprias de los pecadores en eíle Mundo. Y 
íi de ellas no buelve con tiempo á aquellas de los preceptos , cae 
finalmente en las de las penas, que fon las priíiones de los conde­
nados en el Infierno. A ti te toca efeoger lo que quifieres , ó las 
prií iones de los juftos, ó las de los pecadores. Pero miralo bien, 
porque íi quieres mas las de los pecadores , que la de los juí los , 
avrás de paflar también algún dia mal de tu grado á las otras 
p r i í i ones , que no qu i í i e res , que fon, como has oído , las cadenas 
de los condenados. 

2.<Pím.ConíÍdera en primer lugar, quan dignas, y nobles p r i ­
íiones fon las de los prece^ tos. Eftas á la primera vifta parece que 
te ligan, y aprií ionan fuertemente: mas no es aíTi, antes bien ellas 
fon las que te hazen obrar con mayor libertad , porque te hazen 
obrar fegun la razón , y no fegun el afeQo. N i n g ú n hombre en la 
verdad es mas efclavo, y menos l ibre , que el que firve a fus pro-
prios apetitos^ concupifccncias. Porque quien es efclavo de ellas 

H o auccm fe halla caíi forjado de si mifmo á hazer mal de fu grado lo que 
carnalfs°um ve- no quiíiera, ( 3 ) Aquel folamente es libre , que no firve á fus ape-
nundatus fub t i tos, fino que los domina, y fujeta. Y eílo es lo que fe eonfigue 
pcccaio ; nen con obedecer á los preceptos. Parécete , pues , que tan bellas p r i -
cnimquod voló flones (crviran de afrenta ? Antes le í irven al ¡ufto como de colla-
fcT^riiod^odi res^e oro ' clue no ê aprietan , ni abruman el cuello , fino al con-
nuluml/icw.j . t rat io fe lo adornan 3y hei mofean , y hazen que con mas honra 
i j . pueda kvan ta i lo al Cielo, Y ít queremos verdaderamente dezir, 

que 



de A gofio. 3 
due de algún modo le gprifionan el cuello al juno j teniéndole a 
Dios fule ío , y rendido , a lómenos es cierto , que (í le í i ivcn de 
ataduras , no k firven de pelo, ó gravamen , porque alti como le 
fon de fuma honra , allí también le acarrean fumo gozo , y fumo 
provecho. El gozo , y dcleyce es certiffimo : porque quien es j u i -
to verdadero, cfto es, quien obra bien , no por impullo excr iní teo 
de temor, fino porque ama, y quiere hazer lo que es jitfto que fe 
haoa,í íente tan poco el peío de la Ley,que fe llega á dezir tal vez, 
que U ley no je ha p u j í o p a r a ios juflus y fino p a r d [os -mates, f ^ ) N o [4] ^ex ¡uño 
porque el juílo no eftc cambien compiehendido debaxo de la Ley, ""n cit M « 9 
como el malo ; fino porque todo lo que á vno fe le impone, le le ^ í m ¿ ^ ^ ^ 
impone á modo de carga: y al jul io la Ley no le es de carga, antes mB ' ' 9 ' 
le es de gozo, y al ivio, poique le obliga á hazer aquello que es de 
razón; e í lo es, le obliga á hazer lo mifmo que él ya haria, aunque 
no huvieífe Ley: y por configuiente, al juílo fe le ha dado, no fe le 
ha impuefeo la Ley. Solo fe le ha impuefco,y cargado al malo,qii£ 
quifiei a {"acudiría, como pefadade fu cerviz. Pues aun es mas cier­
ta que el gozo la vtilidad , y ganancia. Porque no ignora el jufeo 
el gian provecho que faca de eícas prifiones, en que Je tiene meti­
do la Ley : bafte dezir,que fon prifiones de falud. ( 5 ) De falud tem- [ j ] Vincula i l -
p o r a l , y falud eterna. Porque affi como á Jofeph la cárcel le fue *'us . ai%««KÍ 
ocafion de que Dios primeramente le comalíe debaxo de fu pro- ía^u"s- £C^G\ 
teccion efpecial,y defpues le hizuífe pallar de las prifiones ai t ro- ^ 
no ; de lo mifmo le fu ven al juico efeas cadenas de los preceptos» 
Lo primero hazen, que Dios le lea mas propicio, y favorable en 
los acaecimientos adverfos de efta vida morta l . ( 6 ) Y defpues ha- [é] In vínculis 
zen que Dios le palfe , y levante finalmente de aquellas prifiones non dercliquit 
de los preceptos a la Gloria Celeftial. ( 7 ) Porque fi bien es ver- 1^um; 
dad, que de las prifiones materiales ha íido rarilfimo en el iMundo fér7reC : n j ^ 
efte paila ge á reynar: ( 8 ) pero de las prifiones de que hablamos, trum Regni. 
es frequent iüimo , y continuo. Como es poinblc , pues, que no te 5^.10.14. 
animes á permanecer en ellas, íi ya lo citas, ó fino lo efcuvieííes, L8.! De carecre, 
á entrar en ellas? Dicho ios grillos , y cadenas, que ce hazen ver- cate,mí'0il,e . i n ' 
daderamence dueño de t i mi lmocon fuma honra, te llenan de ale- lcrtíum e~ 
gna el coraron, y te recaban con gran provecho tuyo , mientras n u m . E c d . ^ . i q , 
vives, la efpecial protección de Dios, y en muriendo, el l leyao de 
los Cielos. 

3. "Pu/zt, Con (1 de ra en fegundo lugar , quan diferentes fon de 
las ataduras de los preceptos, las prifiones , y ataduras de los pe­
cados. Son eícas vnas prifiones , en que no fe puede fácilmente 
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jlízgár quai fea mayor, ó la deshonra que traen , 6 el do lo r , ó el 
daño. Porque quanto á U deshonra , la mifma raz.on que á las de 
los julios^ las haze tan honrofas , á las de los pecadores las haze 
afreiuoíilTunas. Que mayor afrenta, que rendiife, como vn braco, 
á la fuerza, y violencia de la luxuria, de la avaricia,:y de la ambi-

r^Statsmcam cion, ^ue íon aclüel!as a'es tan defenfrenadas , que nos p in-
fequicuc quaíí £Ó eI Evangelifta San juan ? ( 9 ) Y quanto al do lo r , qué contento 
bos duñus ad Te puede hallar en tu coraron , reduciéndole eíías pnfiones de los 
viaímamí& ig- pecados á tan grandes anguflias, con cargante de efciupulos, con-
norat quod ad goxas, turbaciones, y fobreíalcos ? Pefo ^ que no fe puede íopor -
uahatur VvTy ^ r 5 1'no ai:raftrar con grandilí ima pena. ( 1 0 ) Y quanto al daño, 

ia> * ' no íolo te privan de la protección , y amparo de Dios , mas te 
(ro) Quafi vin- conftituyen al niifmo tiempo ciclavo de Satanás- de fuerte, que íi 
cuium pbullri mueres en eíías prifiones, quedas perdido para í iempre. N i me d l -
peccatum. ífai . gas j qlie ¿ \z \z muerte faldrás de ellas. Porque yo pre-
V/V Ad cu as ounCO: Quien te 1° lia prometido? ^4, quien acudiréis, dizc el Señor, 
cenfugieds au- P'ír,i 1ue os *y*¿* •> J 1ue no efleis ea aquella hora de vüe í l ra 
xilium , nc in- muerte mas agoviados que nunca debaxo del pefo de vueftras cade-
curvemini fub nas.̂ y venía is ¿i caer con ios muertos, de fuerte,que vengáis vl t ima-
vinculo , & cum mente á condenaros ? ( 1 1 ) Y aíTi lo que importa es, facudir aora 
iiucrfectis cada- con prefteza eftas prií iones tan dañofas , can peladas , y tan ver-

SolvV*vin- Son<?0^as ' quando es tanto mas cierta para efle efefto la ayuda 
cuia colli tu i de Dios. ( 1 2 ) Si las quieres facudir, tres ion los caminos para ef-
captiva filia Sio. fo. La con t r i c ión , la confefíion, y la fatisfacion. La contrición ha-
j/rft.52. 2. rá que eífas ataduras no te fean en adelante de fonrojo , pues vn 

(13) Ê ce ego ¿|0ior tíin noble como efle, delatándolas, ó por mejor dezir , que-
video viros^fo- manc|ojas ^ jas rec]uc5r^ ¿ pavefas con fus llamas. Como hizo el 
utos in m" ° fuf £0 del Horno de Babilonia con las pn í iones de aquellos tres 

lenls , ce ninii D 7, i i r i i i - - t i -
cormpdouis in Mancebos, fin dexar en ellos r a í t r o de realdad, m tizne,que los h i -
eis eft. O''». 3. zieíTe menos agradables en el afpefto. ( 1 ^ ) La confelTion hará 
í>2. con efpecialidad , que te exoneres del pefo de tantos efciupulos, 

(14) Diíloliua ^ue eontinuamencc te oprimen , en vir tud de aquella fuerza que 
chio' 'am/üliTs tendrá la mano del Sacerdote para defatarte de toda culpa 5 y aifi 
rer manus po- hará que aquellas prifiones , que antes tanto te afligían, ya no ce 
tends lacob. fean moleftas. ( 1 4 ) Y la fatisfacion hará efpecialmente , que d i -

chas prifiones ya no te fean de daño alguno , en virtud de la pe-
(15) ^ f f l ix ' ' & nitcncia que avrás hecho en recompenfa de tus pecados. Ta no te 
d̂era & vinaiía # ' £ 7 ^ «Wí (ciize Dios) dejpues .Je ¿verte afligido > fino que rompe-

tua dnrumpatn. & tus atadnras, de fuerte, que ya no ce lleven al Infierno. ( 1 5 ) Y 
jsíAh. 1.15. que aun no que r r á s vaierte de medios tan oportunos para cu fa­

l l id ?, 
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lud? Míra lo b ien , porque de las prifiones de los pecados ya no 00Declinan-
queda vkimamence fino paífar á las pnfiones de las penas que in obligatio-
es la razón por la qual los pecadores fe llaman los que drchnM ^ ' I ^ í - t ' 
¿ y a las obligaciones, pot quanto declinando, y defviandoíe de los ^ ^ c t m i s m 
preceptos, vienen á dar en los pecados, que ion obligaciones , y pcccata, qu.-c ad 
lioaduvas para las penas. ( 1 6 ) - pgnas obiiganc. 

V^.fu?it. Confidera quantas fean eñas ataduras de las penas, 
que fon las prifiones propnas de los condenados. Las Sagradas 
Letras las reducen á tres. A las tinieblas , á ios tormentos, y al 
decreto irrevocable, que Dios ha hecho detener por toda la 
eternidad á aquellos miferables en la cárcel . Las primeras fon 
cadenas de tinieblas , que bailan ellas folas para impedirles qual-
quier efeape. Y todos los condenados á vn mifmo modo eftarán 
aprifionados con eftas cadenas. ( 1 7 ) Imagina , pues , lo que ferá ( l7 ) Vinculis 
de ellos ? En aquella horrible lobreguez , que duro por tres dias tenebram com­
alia en Egypto, dize el Sagrado T e x t o , que ninguno fe a t revió á pedhi.5^.i7.a, 
moverle vn pafíb de fu lugar por temor de alguna mayor defgra-
cia .CiS) Ninguno iba á a y u d a r á fu c o m p a ñ e r o , ninguno a levan- ^ j ^ ^ j " 0 ] 5 0 -
tarle, ninguno á focorrerle. ( i p ) Pienfa lo que ferá de los conde- ^xo¿io °CO 
nados. En aquella p o ñ u r a en que fe hal larán los defventurados, (1^) Vna cnitn 
en aquella ferán atados,y aprifionados todos con aquella fu lobre- catcna cenebra-
ga noche, como con vna mifma cadena, á manera de otros tan- rum omnes crac 
tos e íc lavos , que fi bien podrán maldezirfe los vnos á los otros3 colIisat:^ S*tt 
mas no ayudarfe. Las fegundas cadenas fon de tormentos, en que 7* 
cada vno gemi rá fin r emi í í i on , porque ya eílá efcrito,que cuando 
eiVrincípe eftuviere enojado , no pefdekara nada del delitOi tn de las 
prifiones. (20") Por donde aííi como allá en el Infierno no perdo- C2o)Nonparcet 
nará Dios nada del pecado , aíTi tampoco perdonará nada de las df m^»a>&á|? 
cadenas. Quien podrá , pues dezir > qué tormentos ferán eílos , y y^™ l ^ Mtmf$ 
qué cadenas? O de quantas maneras! De h ie r ro , de fuego, de 
pez ardiente , de fierpes, de efeorpiones, de dragones, y de todos 
quantos males fe pueden imaginar. N o es m e n e ñ e r que yo te 
los vaya diziendo de vno en vno. Tu por t i mifmo te los puedes / > v . 
difeurrir á tu folas fácilmente. Si bien todas eítas prifiones , que : \¡¿l JÜ"!ÍU!Ü 

igen el lentido, fon como nada en comparac ión de las que ator- sercum ell. í « t 
iiientan3y oprimen el c ip i r i tu . Su cadena, cadena de bronce , dize el 28. 
Eclefiaíl ico. ( 2 1 ) Tanto es mas infoportable, y pefada , que las (Z2)Angelosve-
demás. Las terceras cadenas finalmente fon las que nacen del de- ^ 
creto de Dios irrevocable , que por elfo fe llaman cadenas éter- vinculas afternís 
ñas . ( 2 2 ) Y efias ion las cadenas, que reducirán á los condena- fub calígine ÍCI 
dos á la v l t ima defeíperacion. A fu amado Ezcchiel le dixo el feívavit. 

P a r t . l I I . A 3 Señor: 



Señor: To te he ceñido con prijíoties , j cddenas ¡y ño podrh Volverte dé 
vn lado a otro : mas luego le mi t i gó eítc orden tan afpero con el 
eonfudo que fe figue: Lo qual durara b.tfl.i qne fe aydri cumplido los 

(23) Hcce cic- días de m djfedio. ( 2 3 ) Efte confuelo no ie tienen los Reprobos en 
cu"^1 ^on"é ^ l$%®mo' Finalmeiue, los días del aííedio paraEzechiel, que era 

11 ^cxfssTh- ^Sura a p e a d o cerco, con que fe avia de ver finada jc iú la len . con ver t 
tere cuoia'iatus no pallaron de trecieneos y novciu.i : y aíTi fe cumplieron prefto. 
doñee compicas Mas quando fe cumplieran los del apretado cerco de.tantos ma-
dtts obíídionis Ies , y prifiones, de que eftarán ceñidos los condenados? Pal larán 
tu«. ^ ¿ . 4 . 8 . yn mi l lón de í ig los , y los días del cerco no fe cumpl i rán . Palla­

rán cincuenta millones, y los dias no fe cumpl i r án . P .d iarán cien­
to, pallarán mas millones, que granos de arena ferian menefter pa­
ra Henar el gran ámbi to que ay defde la tierra halla las Eftiellas, 
y los dias del cerco no fe cumpl i r án , fino que c í t a ra á los pr inc i ­
pios , como fi empezara de nuevo. Que feria, pues, de t i , que tan­
to temes eftár atado por pocos dias con las cadenas de los pre­
ceptos, fi por dcfgracia te condenaí íes? N o a v r i a ya remedio por 
toda la eternidad. Las cadenas de los preceptos tienen fin con la 
vida , y las de los pecados halla la muerte tienen efeape; pero las 
de las penas i ni efeape, ni fin han de tener j a m á s . 

I I . 
J í m t n , Amen dico volts: Si qms fermonem mettm (ei'VAVcyltt mortem 

non videbn m ¿termim. Joan. 8. 51. 
De verdad os digo , que quien guardare mis palabras , no verá la? 

muerte eternamente. 

Z.'Pmt. / ^ O n í í d e r a la gran diferencia que ay entre vn í i m -
pie Paftorci l lo, y fin experiencia, que jamás ha 

tenido el menor conocimiento de la virtud de las yervas, y vn fa-
mofo Hervolano , que las conoce todas muy bien , y fabe d i í t in -
guirlas cada vna de por si. Ambos paitan en el Verano por va 
mifmo monte enriquezido de yervas medicinales efcogidiffmias: 
el P a l l o r c i i l o , ni aun fe digna de mirarlas , fino caminando por 
encima de ellas, igualmente las va pilando , y hollando todas : mas 
el Hervolarlo fe para á contemplar la belleza de fus flores , las 
buica , bs coge , las liga en vn preciólo manojo, y buelto á ca­
ía , las guarda con i uní o cu y dad o para vfar, y valer fe de ellas á fu 
tiempo con gran vtilidad luya. L o mifmo puntualmente has de 
imaguíar que fucede en orden á las, palabras , y dictámenes de 
C h n í t o . A y algunos que no conocen fu v i r t u d , y aííi no ha zea 

mas 
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Mías cafo de e l los , que de los otros dichos ordinarios, ( i ) Otros Pr*teríerÜt 
la conocen muy bien, y aíü los guardan con gran euydado , y d i - fermones meos 
liaencia. A efto quiere exortarte Chr i f to , quando dize, que quien peffimé.líre. 
guarda fus didamenes^y preceptos no verá eternamente la muer- l8« 
te. Dime , fi huvieíle vna yerva , que tuvieíle vir tud de alexar la 
muerte , y alargar la vida por diez fíglos , no la darias el mejor 
lupar en tus gavetas , aunque fueiíe facando de a l l i las perlas, los 
rub í e s ; y aun los diamantes mas finos? Pues con quanto mayor 
euydado deves guardar las palabras, y diftamenes de C h r i ñ o , te­
niendo, como tienen , tanto mayor v i r t u d , pues tienen vi r tud de 
alexar la muerte para fiempre? 

2 !P«i«í. Coní idera quanta verdad fea, que los dichos de Chri f -
to tengan eíla virtud» La muerte , vna es del cuerpo, y otra del 
alma. Quanto á la del cuerpo dize el Señor , que quien guarda 
fus palabras, no verá la muerte eterna, no porque no aya de mo­
rir ( pues aun el mifmo Chri f to no qui íb eximir fe de e í í b ) fina 
porque defpues de muerto , bo lverá á v iv i r algún dia mas bel lo 
que nunca, mas lozano , y mas f e l i z , como t r i g o que fe pudrió* 
debaxode la tierra por breve tiempo para reflorecer defpues : y 
allí aunque verá la muerte , mas no la verá eternamente , coma 
Jos condenados | que eternamente la tendrán de los o jos^y aun­
que v i v i r á n , ferá no mas que lo que baftáre para que efíén cada 
punto í int iendo aquella pena , que trae coniigo el m o r i r . Quanto 
á la muerte del alma, que es la culpa , dize el S e ñ o r , que quiení 
guardare fus dichos no verá jamás la muerte , porque jamás pe­
cará mortalmente. Y en qué otro coníi í íe vna muerte tan defdi-
ehada, fino en no guardar fus dichos , y mandamientos ? Quiere 
vive conforme á lo que en fe ña C h i i í t o , es cierto que no pierde 
la gracia , que es la vida del alma , de que hablamos. ( 2 ) Defpues f i ] FiH ferva 
de t i f o , como la muerte del cuerpo puede provenir de tres cau- maniatameijSc 
fas, de enfermedad na tura l , de acaecimientos caufales ( c o m o vlves"í>rtf>'7'»°-
caídas , ia un daciones , incendios , y otros íemejantes) y de aco­
metimientos violentos; aflí cambien la del alma puede originar-
fe de tres eaufaSi Puede lo primero de enfermedad natural j quie­
ro dezir de la mala di fpoíkion interior oca lio na da en nofon os 
del defconGierto de ntreílras paíilones. Y los dichos;de Chr i f to 
las reducen á efbs á orden , y concierto ? y afíl no per miren- que 
ocafionen la muerte. P u é d a l o -fegundo- provenir de aeaíos for­
t u i to s , que fon los peligros, que fin querer fe encaentran entre* 
las ocaííones malas, y de ' eítos nss prefervan los dichos de 
C h r i í í o , de modo i que no rengamos á perecer en ellos. Pueder 
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(5) Fili mi ad 
eloquia mea in­
clina aurcm tuSj 
vüa enim funt 
inveniécibus e 
Frov. 4. 20. 

(4) Cetdc ore, 
& opere. 

(y) In corde 
meo abfcondiíi 
eloquia tua, ve 
non peccem ti-
bi.P/.a8. i r . 

(<í) Itt labiis 
meis pronunda-
viomnía judicia 
oris tui. P/.118. 

(7) Lavavi ma-
nus meas ad ma-
data tua^qu^ di-
lexi. Efto es , ad 
cxcqtienda man­
dara tua. P/.nS, 
48. 

(8) Verba viese 
aeternae habes. 
foan, 6.6$, 

l o tercero provenir de violentos a í í a l t o s , quales fon las tentacio­
nes del Demonio; y para rechazarlas, de füerte que no tas demos 
voluntario confentimiento , nos dan las palabras de C h n í l o v i r ­
t u d , y fueras. M i m j pues, quanto las devenios eftimar, pues va* 
ien t an to . (5 ) 

l . ' P m t . Confidcra en que forma deves guardar eílos dichos de 
tu Señor , para lacar de ellos vtilidad de tan gran pefo. Los deves 
guardar de tres maneras. Con el coraron , con la lengua , y con 
las manos. ( 4 ) Quanto al corapn , los d. ves guardar en el enten­
dimiento , medicándolos á fus devidos tiempos, qual es feñalada-
mente el de la m a ñ a n a , en que cftá el entendimiento mas defpe-
jado , y claro ; en la voluntad , amándolos continuamente ; en la 
memor ia , acordándote de ellos á menudo , pero fobre todo en 
los peligros, y riefgos que ocurren de pecar. ( 5 ) Quanto á la 
lengua, los deves guardar , no folo hablando de ellos con gufto3 
fino moftrando que te precias de ellos , y que no te avergüenzas 
de profeírarlos , y feguirlos. ( 5 ) Quanto á las m.ims los deves 
guardar, poniéndolos fielmente en execueion. ( 7 ) Examínate con 
cuydado á t i mi lmo , y mira quan diligente eres en guardar de 
todos eftos tres modos las palabras , y dictámenes de Chrif to» 
Aeaí'o te parece que es efto de algún trabajo ? Mas fí es de t ra ­
bajo , también es de mucho mas fruto , y provecho. Acuérdate , 
que fon palabras de vida eterna. ( 8 ) Q u é feria, pues , de t i , íi no 
te cuydalTes de ellas ? Aítl como g u a r d á n d o l a s , tienes vida ; no 
guardándolas , que puedes aguardar, l ino muerte eterna? 

I I I . 

Venit hora y in qua onmes qui in montmentis f t t j t t , ¡titdimt vocem filij 
Dei : dr prececírnt qui bona fecerunt in rejurre&ionem v i ta , qui 
vero mala cgerum m re¡urreíUone jud i c i i . Joan, 5. i § . 

Vendrá hora en que todos los muertos o i r á n la voz del Hi jo de 
Dios : y andarán los que obraron bien , á la refurreeeion de la 
vidaj-mas los que obraron mal, á la del juizio. 

i , ! P K « f . / ^ O n f i d e r a ; como acercandofe la hora de aquel 
V - / gran Juizio vniverfal , el Arcángel San Miguel , 

acompañado de otros inumerables Angeles , defpertará con vna 
trompeta fon o ra á todos los muertos, que eftarán como dormi ­
dos en fus fepulcros : Levantaos muertos, venid á juizio. He d i ­
cho con vna trompeta, y no metafór ica , como la han juzgado al-" 

«unos . 
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gunos, fino realj y verdadera , ( i ) como i t i í ln ímenco proporc ión ( i ) Canee enm 
nado para feme'ante fiíiicion. Porque fitndo quatro los fines, por t » ^ - í . c»f . i f , 
los qiules folian vfar la crompeta ios Hebreos , para convocar á (i).pominiis a i 
* ^ • • t r i • r judtcium ventee 
fus juntas , para intimar la guerra, para folemmzar fus mayores cimi fenibu$ ^ 
-fieílas, y para ícnal de leva en fus viages; por eftos mifmos qua- /y; ^ 
t ro t í tulos ferá juílo que fuene la trompeta el dia del j u i i i o . Ya (5) Pugnabic 
porque fera la junta mayor, que jamás fe avrá tenido en el Mun- cum illo ocbis 
¿ a : ( 2 ) Ya porque entonces le in t imará la guerra general contra - ^ ¡ ^ ü ^ ^ * 
todos los Reprobos: ( 5 ) Ya porque aquel día ferá el de la mas fo~ atos' ^ 
lernne fíefta para los efeogidos , y el infigne dpd de fu jdetmidad, (4) Buccinate IDB. 
que ¡e ha de (ejíejar con trompetas (como dezia David) porque es el Neomenia tuba, 
precepto para l { r ae l , j el jiriz-ío para DJOÍ. ( 4 ) E l precepto para los m infiguidie íb-
hombres, á quienes fe ks mandará que comparezeamel j r i y o pa- iemnüaas veítr^ 
ra DioSjque es quien ha de dar la fentencia fobre ellos; ya porque ^ " i f S ^ l ^ S 
entonces ferá la vl t ima vez ( d i g á m o s l o a í t i ) que fe muevan , y judiciú Deo la-
trasladen a otra parte los pavellones de eíta peregrinación , ca- cob. i * / . 80, 4. 
minando , aunque por diferentes rumbos , y veredas los efeogi­
dos, y ios Reprobos: ios vnos á la refurreccion de la vida-,los otros 
a la refurreccion del julz io . Quando oyes, pues , dezir, que todos 
ios muertos, fean los que fueren , oirán la voz del Hijo de Dios, 
que los l lamará á ju iz io , no has de entender, que el Hi jo de Dios 
los aya de llamar por fu mifma boca; porque el decoro pide, que 
el Juez no fe valga de fu mifma voz para citar á los reos, fino de 
la de fus Mini fhos . Llamarlosha con la voz de dicha trompeta: 
Con todo eííb efta mifma voz fe dize también voz del Hi jo de 
Dios ( aíTi como la del Sacerdote en los Sacramentos fe dize muy 
bien igualmente voz de C h r i f t o , y voz de fu M i n i í l r o ) aflfi por­
que ferá voz de fu voluntad,, como porque ferá voz de fu virtud* 
De fu voluntad , porque él ferá el que lo mandará , y ordenará» 
De fu, vi r tud, porque él hará que la oygan los muertos^ y refuei-
ten. Por effo eftá eferito , que el S(nor en aquel día ddra a f u voŷ  
njorx de v i r tud , ( 5 ) que es dezir, que á fu voz (e í to es, á la de aque- (y) Dabít voct 
Ha trompeta) la dará que fea voz de tanta vir tud, y Puerca, que á ^ vocem ^ 
lu primer iomdo todos aquellos cuerpos, que por tan largo t iem- b'c voci fuá? efle 
po e{tuvieron no folo reducidos á polvo , fino difipados , y efpar- yocetn vircutis. 
cidos, buclvan en vn inflante á fu antigua forma, rehumdos á fus Pf*6f, 
almas, con vn prodigio tan e ñ u p e n d o , que folo podia fer obra del 
poder divino. Y de aqui es, que aunque C h r i í t o S, N . quando ha-
blava de efle mifmo j u i z i o , folia de ordinario llamar fe Hi jo de 
el hombre ( como ponderavamos en otra Meditación ) efta ves 
quifo fingularmentc llamarfe Hi jo de D i o s , porque de ia v i r tud 

con 
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con que podia reñicuir en vn momento á todos los muerto la v i ­
da , quena probar eíla vez la certidumbre de la divinidad , que a 
si m i í m o fe dava, y no querían creer los Hebreos por fu rebelr 
dia. Mas tu entre tanto eonfidera quan grande íerá la obediencia 
de todos los muertos en aquel dia 1 Y e ñ o quiere dezir efpeeial-
mente aquel: Otran U v o ^ N o porque los muertos no ayan de o i f 
t a m b i é n fenfiblementc aquella voz con fus oklos (mientras dif-

'Mient yoctm. pertando, 6 refucitando al trueno de las pi imeras palabras: i f - ^ ^ -
taos muertos : podran muy bien o í r , y diftinguir las ftgundas : Fe* 
nid ¿i j u l ^ i o j fino porque á además de o i r ía , fe añadirá el ponerla 
en execucion. Que v n o , y otro íign'fíca aquella palabra , awdien't 

[é] Non audivis fignifíca o i r , y fígnifíca obedecer. ( 6 ) O quantos ay aora , que no 
populus raens quieren oir la voz de C h r i í i o ! N i la inmediata, que va embuelta 
wcem mcanu en fus infpiraciones , ni la mediata , con que les habla por medio 
J^/.S©. iz . d e í u s M i n i f t ros» Mas no podran entonces los miferablcs haberlo 

, aíTu N o podrán taparfe los oidos, ni dezir con el endurecido Fa-
T lOuiscftDo- raon : Q!}^en es P**si quey0 aya de cir j u vo^ ? ( 7 ) Pequeños> 
minus vt audiá Grandes, Plebeyos, Reyes, Pobres, Ricos, Idiotas , Filofofos, to -
vocem ejus ? dos igualmente avrán de preí lar obediencia á aquella voz* Ay de 
JSsed. frz* t i desventurado, fi defprecias aora de prefente la voz de tu Señor , 

qualquiera que í e a , 6 inmediata , ó mediata Í Q u é lera en aquella 
hora de t i ? Pues en verdad que es infalible que eíla hora ha de 

Ko dizc yeníet, ven i r : y es tan cierto qne vendrá , que fe puede hablar de ella, 
jSno yn í t . como ü huvieíle venido ya. 

2.'P/o/t. Confidera , que en conformidad de aquella obedien­
cia , con que prontamente obedecerán todos los muertos á la 
dicha v o z , fe a ñ a d e , que faldián tedos de fus fepulcros. Peror o 
quan diferentes entre s i ! Los efeogidos fe hallarán con vnos cuer­
pos no ya macilentos, no maltratados, no llagados, no deshechos 
por las continuas alpe re zas, y penitencias, como los tenían an­
tes, fino glorioí i( l imos. Y los Reprobos ai contrario , fe los ha­
l la rán enteros íi con todos fus miembros , mas tan a lqueroíos , 
can feos, tan hediondos, que íblo ei entrar en ellos, como en al ­
bergues lucios, y abominables , les ferá ya gran parte de íus pe­
nas. N i ay que e í t rañar lo •> porque los vnos faldrán 4 la l e íu r rec-
cion de la vida , los otros á la del juizio. Saldrán los Efcog¡dcs á 
la refurreceion de la vida , no folo porque refuciraián para vivi r 
aquella vida que fe opone á la muerte (que para eíla vida t^ni-! 
bien refucilarán los Reprobos) fino porque refucilarán á vivir-
aquella vida, que es vida verdadera ; e í ío es , la que íe goza en ei 
C i e l o , cuya bienaventuranza íe expicfía ñ e q u e n t e m e n t e con cí le 

nombre 
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fiombrc de vida. (S) Y faldián los Reprobos a la refurrccclon del [8] Qupniant 
juizio , no rolo porque reíuci tarán para fer juzgados (que para apud teeil fons 
eflb cambien han de refucicar lus buenos) fino porque refucica- ^ J l ^ ¿ 
rán para fer condenados : que tal es la fuerza de ella palabra ^s _ " 
pnr^io, vnas ve ¿es fignifica examen , y averiguación , otras vezes 
fio n i tica condenación. ( 9 ) Y condenación fin duda fignifica en ef- [9] Q^iiucrt-
te lugar que declaramos , porque aqui el jmzio fe contrapone á pseiombus no» 
la vida. Se. un el eftado, pues, de tus diferentes refurrecciones, ^ co"epc¿ > 
tendrán entonces los hombres fus cuerpos diferentes. Y fupuefto c T } ^ 
eí lo, que ferá de t i entonces, fi te tocare tenerle can abominable! f m u . i ^ , ^ " * 
Que corte fus le vfarás, qué recibimiento le ha rás , q u é abracos le 
ciarás? Entonces fi que blasfemarás del amor tan de íb rdenado , 
que aora le tienes, y no la acabas de entender. 

3,<Ptmt. Confidera como fe dize , que codos los hombres refu-
citando en aquel dia v l t imo , irán defde fus fepulturas,y no fe á i ze 
puramente que faldrán, porque irán al encuentro á C h r i í l o por fu 
orden, no de t i empo , fino de dignidad. N o de tiempo porque t o ­
dos igualmente buenos,y malos refucicarán en vn momento; ( t o ) f ro j la iSm 
para que afTi fe vea mejor la fuerza de aquella divina voz , que los ocul,« i .Cor.i^. 
hará refucitartpero fi fegun el orden de la dignidad, aviendo de i r 
al encuentro á C h r i í t o , primero los Eícogidos , que fe adelantarán 
á recibirle en el ayre, ( 1 1 ) y defpues los Reprobos , que defde la i 1 } ! P^viam 
tierra le c í iarán mirando ; y aviendo entre los mifmos Efcogidos ^ i l r^e ín aera, 
de ir delante los que mas vnidos eiluvieron á C h r i í l o por la rique- * 4' 
za de merecimientos, y defpues los otros fegun fus grados, for­
mando fus hileras con gran concierto. ( 1 2) Imagina cu aora á v i l la C12] Vnufquif-
de vn efpcftaculo como elle , que apartamiento tan horrible ferá ^ lri or^'nc 
aquel, quando faüendó de vna railma fepultura buenos, y malos, ' ' o r ' l t t 
emprende rán veredas tan diferentes. Eira es aquella encrucijada, 
d igámoslo aíTi, donde fe hallarán ya promptos los Angeles, deí l i -
11 a dos para hazer aquella gran divihon entre Repi obos,y Efcogi­
dos, ( 1 5) O que llantos le o i rán entre los Reprobos! O que alan- f ^ J ExíbUH¿ 
dos! O que gri tos!O que bramidos! f 14) N o folo feráeí la lepara- fabfim m^loTd' 
eion de i urna afrenta, particularmente para aquelloSjque aco í lum- medio ¡uñovmu 
brados en e ñ e Mundo á mandar,y fer fuperiores, íe verán rempu- Im-J ConfoiadJ 
jar para que fe queden entre las hezes del vniverlo : fino que tam- abícondita eílub 
bien ferá de fumo do lo r , por quanto ferá efe ra fe nal de la de fv en- P<J«l»sro«s,quw 
turada fuerte, que en la final lcntencia,á que eí lán citados, les ha J.1-̂ ^01'fracr'-"s 
de caber. Y aííi entonces fucederá lo que acaeció en aquella farao- ' 
fa diviíion del Jordán , que obró ]oiuc, figura de C h r i í l o S . N . 
Las aguas, que pertenecen á k parte de arriba, que fon los Efco­

gidos, 
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gidos, por mandato fuyo fe levantaran en alto en el ayre, eon fu­
ma gloria ; y las que pertenecen á la parte de abaxo , que fon los 

• Reprobos , correrán ázia baxo fin detención s hafta que lleguen á 
perderfe en el Mar muerto del Infierno. ]of. 2. 

^. 'Pum. Con í í J e ra como de eñas fuertes tan diferentes, que to­
carán á buenos,y malos,aviendo de reíucitar los vnos para la vida, 
y los otros para la condenación eterna,no fefeñala otra razonj í ino 
la diverfidad de fus paffadas obras. Y allí es bien que notes, para que 
conciba cu efpirku vn gran temor,quales fon los té rminos que vfa 
C h r i l l o . Verdad infalible. N o dize,que los que re fuckaránpara la 

Ottthona fea- v'1^as fer^n ^os Nobles, los Do^os , los R í e o s l o s que fe llevaron los 
«2^ , aplaufos de las Ciudades en efte Mundo , fino vnicamente los que 

obraron bien. Los que obraron mal,aunque ayan fido los mayores 
Monarcas, no refucitarán para la vida, fino para la condenación. 
Qué dizes aora tu á efto , que por ventura nada eñ imas menos que 
las buenas obras ? Entonces verás lo que fue defeuydarte de eilas,y 
dexarlas por engolfarte mas en los intereífes de la tierra,en atefo-
rar riquezas, en pretender dignidades,y en darte á deleytes,y paíía-
tiempos. Bienaventurados por todos los fíglos los que hizieron 
buenas obras. Condenados por todos los figlos los que las hizic-; 
ron malas. De todo lo demás,fuera de e í lo ,no fe hará ningún cafo. 
Y a sé que efte texto manií ief tamente convence á todos aquellos, 
que como perezofos quifieran que baftaííe para falvarfe fola la Fe, 
fin las buenas obras. Mas tu fin duda no eres del numero de e í tos 
necios tan rematados. Y aflfi faca para provecho de tu alma por el 

[14] Deum t i - contrario, que en qualquier hombre, lo que fobre todo fe deve e í l i -
^twdjf™ -Ir* mar^on^as buenas obras. T<w<< D/OJ (dize el Sabio) con aparrar-
circnin/omnis £e ^ aquellas malas obras , que tanto ha de caíl igar en el dia del 
homo.£fcl, j i . juiziorjy guarda juslyUndamientos, eon hazer las buenas obras, que 
53. tanto ha de remunerar porque en ejfo conjifie ( 1 4 ) 

I V . 

S A N T O D O M I N G O , F U N D A D O R . 
iCharitiis Chrifli vrget nos, vt qui v ivmn , jam non Jibi v iva r i t , je<¿ 

ei , qui pro tpfis mortuus efi. 1 . Cor. 5.14. 
La caridad de Chrifto nos fuerza á que no vivamos para nofotros, 

fino folamente para aquel que por nofotros minio . 

¿ . f u n t . /""^Onfidera, que es lo que pretendió Chr i f to , quan-
Vta-/ do i legó á mor i r por t i en vna Cruz. Acafo 

pre-
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pre tendió foíamente refcacai-ce del cautiverio de Satanás ? N o por 
cierto , porque para eflo buvicra bailado lo la vna gota de fu pre-
cioíiííima Sangre. Y aíTi, pues, la quilo verter toda á arroyos, pues 
quilo padecer tantos tormentos, y tolerar tantos efcarnios, algo 
mas pi ecendió , y fue ganar de tal modo tu coraron , que aunque 
qiúfieííts v iv i r todavía para t i j no pudieiTes , fino que eftuvicáfes 
preeifado á v iv i r fojo para él. Por eílb el A p o f t o i , como quien 
cenia tan bien penetrada eíia verdad, p r o r r u m p i ó en e ñ a s d i í e r e -
tiillmas palabras: La caridad de Chrijlo nos apremia, no dize nos 
combidd, nos impele, fino nos apremia, porque no le podia refiftir a 
tanta fuerza.-Aunque él huviefle querido dexar de trabajaren fec-
vicio de fu Seño.rj de peregrinar, de predicar , y de emplearte todo 
quanco era en la falvacion de las almas, tan queridas de fu M i -
gcí lad , no le huviera fido de ninguna fuerte poífible. Eran muy ^ U m ^ 
encendidas las llamas que ardían en fu pecho, y no le dexavan re- ejus t iampaáes 
pofar. Sus lamparas , o jas alas ( como fe dize en los Cantares) ignis , acque 
eran de fue^Ojy de llamas. De juego , para que ardieífe en si mif- flainmanl.c-*»^ 
mo . De llamas) para que no etlfaífe de bufear otros , á quienes 8* ̂ " . r . . 
encender. ( 1 ) Sientes tu en t i mifeno efta dichofa eomocion , y ¿^1 a u n c u ^ h í 
agitación de éfpiritu ? Efta íi que es íeñal de fer vno verdadera- funt hlü " d ó * 
mente h i jo de Dios. ( 2 ) Rom. %s 

- z . f m t . Confidera, que de buena r azón parece que el Apo í lo l 
avia de dezir : La muerte de Chrifto nos fuerza, y apremia para que 
vivamos folo para él. Y con todo eífo no dize añi ; fino la car i" 
dad de Chriffo: porque aunque es verdad que nos deve mover m u ­
cho lo que Chr i f to ha padecido por nofotros, pero mucho mas 
fm comparación nos ha de mover el amor con que lo padeció* 
N o vés quanto padeció Chrif to por tu falvacion ? Pues fue nada 
en comparac ión de lo que .él huviera padecido de muy buena ga­
na j fi affi lo huvieífe querido fu Eterno Padre. Las muchas aguas Charttas chrU 
no pudieron apagar ¡u caridad. ( 3 ) Todos los rics de las ealum- fi1' 
nias,de los improperios,de los baldones,de las traiciones .de los CjMquxmuIca: 
azotes , de las bofetadas-, y cipmas , de las hieles , y delcoyunta- cxiiuguere chít* 
miento de hueí íos , de los clavos, dolores, y a g o n í a s , no fueron riutem. 
bailantes á apagar la fed de fu abrafado amor. Por tanto,, fi lo que 
por t i ha padecido efte Señor, ha de moverte á que ya en adelan­
te no vivas mas para t i , fino para él folo ; el amor con que ade­
mas de eífo lo ha padecido, deve no folo moverte , fino forjarte. 
Finalmente , las penas , y afrentas, aunque tan exceíTivas, tuvie­
ron todas fus t é r m i n o s , y limites por la voluntad d iv ina , que lo 
©rdenó a í l i : mas el amor no le tuvo. 

3. f u i n . 
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I . f m n . Confidera , qué cofa fea v iv i r vno para si ? Es vivir | 

fu voluntad ,á fus intercífes, á fus vanidades, y á fus deieytes. Efto 
neceíTariamente le devia de aver acabado ya en t i , el dia que 
C h n ñ o llego á morir por t i con tanto amor. Y la razón es cla-
rilTima : poique (\ él mur ió por t i , toda buena razón pedia, que t u 
por lo menos Uegaííes á mori r por el. He dicho por lo menos-
porque íi fuefie polfible , devieras jufti í imamence hazer mucho 
mas : fupuefto que tu vida no tiene en si proporción de ninguna 
fuerte con la de Chr i f to , Efta era vna vida precioí í í í ima, y de i n ­
fini to valorj la tuya es vna vida vil ,fucia, defventurada, merecedo­
ra de muerte. Q u é mucho barias, pues, en dar cíTa vida por Chr i f ­
to , dcípues que él fe digno de dar tanto antes la luya por t i ? Mas 
iupueito que ni aun á clío llegas de morir por él , eftás a lómenos 
con obligación , y apremio de hazer lo que es tanto menos que 

(4) Anima mea t i l o , qual es v iv i r lelamente para é l , que es dezir, vivir folamentc 
Uli vivu , & fe- pai:a amarle, y para procurar , y diligenciar que otros le amen, 
^ i e í y T T r z ' que es lo que tan admirablemente cumplió el gran Patriarca San-

^ ' to Domingo eon toda fu HuftriíTima Rel ig ión . ( 4 ) 

, : ' " | u l h ^ ^ Ü j 

N U E S T R A S E ñ O R A D E L A S N I E V E S . 

Beatus homo qni attdit me , & qui vígi lat ad fores meas ejuoticlie , & 
objervat poftes ofiij me i : Oui me ínver/ertt inveniet v i t a m , CÍT* 
hauvict ¡a lu tem a Domino. Prov. 8 ,54. 

Dichofo aquel que me oye, y vela á mis puertas cada día , y efta 
aíTechando por ellas. Quien á mi me hallare, hallará la vida, y 
alcanzará de Dios la faiud. 

1.VittJt. / " "^Oní ide ra , como la verdadera devoción de la V i r -
K^ j gen tiene tres grados, por donde lubimos á con-

feguirla con perfección. E l primero abandonar el pecado por fu 
amor : porque quien la niega eí io , qué fervicio la puede hazer, 
que le iea agradable ? E l fegundo es añadir al primero algún 
cfpecial obfequio , como hazen los que en reverencia luya ayu­
nan los Sábados , vifitan fus Igkhas , rezan fu Roía rio , ó fu Co­
rona , ó hazen alguna otra obia femtjante de fu fervicio. El cer-
ccio es , añadir al fegundo la imitación de fus admiiablts v i r ­
tudes. Y eí lo es b que finalmente eonílKin'e femelante devo-
€Íon en grado perfecto. A o r a , pues, todos cites tres grados fea 

los 
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los que aquí nos apunta la Virgen en las palabras referidas, que 
muchos fiólos ha pufo la Igleíia Sanca en ios labios de ella Señora. 
•.Bienaventurado el que me oye. HQ aquí el primero. T z e U i mis 
puertas. He aquí el íegundo. T ajj'echa por fus re ¡quicios, He aquí 
el tercero. Si aun no has empezado á íubir eftas gradas, no tardes 
mas, para llegar prefto á lo mas alto de efta devoción. 

2. f u n t , Confulera, que en quanco al primer grado diz.c la V i r ­
gen : £ / que me oye: porque cito es lo primero que ante todas co- Q^UacUtrne*. 
las de le a de t i la Vi rgen , que la efeuches quando te exorta, y per-
•fuade á que dexes el pecado. Si te capas las orejas por no oír la ea 
elle particular ,eres perdido. Como quieres que ella ce reciba, n i 
reconozca por fu amante? El pecado tiene dos malí (Timas calida­
des , que le hazen digno de vn fumo aborrecimiento , la monf-
t r u o í i d a d , y la malicia. La malicia nace de que es vn bolver las 
efpaldas al Cr iador : La mdnftnioí ídad, de que es bolver la cara a 
las criaturas. Si atiendes , pues, á la monf t ruo í idad , como quieres 
que reciba la Virgen por amante fu y o á vn Demonio en forma 
de hombre ? Y fi á la malicia , como quieres que reconozca por 
tal á vn traydor a£tual de fu Hi jo , á vn renegado j á vn rebelde ? 
Lo que ella hará de muy buena gana fera ayudarte á falir de eííe 
eftado ^ alcanzándote el perdón ; ta.n piadofa es : pero ayudarte á 
profeguir, y perfeverar en é l , alcanzándote , como quifíeran algu­
nos, tal voeonduco para pecar, d í o nunca lo hará . Efcuchala,, pues, 
abandonando el pecado , que ella tanto aborrece. Si aífl lo ha-
zcs, dichofo eres , porque con eífo ce abres ya el camino para fu 
amiftad. 

3. íW/r .Coní ldera , , qüe en quanto al fegundo grado dize la 
Virgen : T quien vela a mis fuerras cada d í a : porque allí lo vfan 
amantes: velar á las puertas de la per lona , de quien eftan enamo­
rados , para mo í l r a r lo mucho que la quieren. Es proprio de el 
amor quitar el fueño, Y qual es el fueño que te ha de quitar el 
amor a la Virgen ? El de la pereza. Has de ler Íolki«to,y diligente yigiUt•.::'. ^«i-
en los obfequios con que la íirves, y por ello pide la vigilancia ; y t i á i e , 
has de fer confiante, y per íeverante en ellos, y por eífo pide , que 
fea cada día. Ningún di a fe te ha de paitar que no la veneres con 
algún obfequio particular. Si aííi lo hazcSjCies dichofo..y bienaven­
turado, pues ni ella de xa ra paííar día alguno que no te favorezca 
en recorno con algún auxilio, ó beneficio efpecial. 

4- Vunt. Confidera, que en quanto al tercero grado dize la V i r -
ben : f efta ajjcchando a mis puertas. Porque quien mucho ama, 
no folo vela á las puertas, mas procura tauibicn a (fechar por CGK 

dos 



Mtohferhat ad dos fus refquicios, para ver quanco haze la peiTona amada , alia 
$ofi«i pjlii me¿. dentro obíerva fus paííos, y fus acciones, y las procura imitar def-

pues en las oeunencias, para ganarle mas la voluntad. Qué bellos • 
exempios puedes facar tu de la V i r g e n , íi te pulieres á m i r a r l a , y ' 
obfcrvai la con atención ? I m í t a l a , y entonces fi que ferás verda-
de lamente dicholo , y bienaventurado , porque con efíb no lo la­
mente la empeña rá s a que te ame, mas en cierto modo la for ja­
rás . Los obíequios hazen que fe ame por elección , mas la imi ta­
ción ^ y femejan^a haze que fe ame por naturaleza. 

S l í i m t . Conhdera, que en el primer grado no fe ponen puer-
Etres, fer» nt tas de ninguna fuerte, porque quien fe halla en él , mas fe puede 

poftes, dezir que fe va d i íponiendoá fer verdadero devoto de la Vi rgen , 
que no que aya llegado á ferlojy affi aun eftá en el camino. En el 
fegundo fe ponen puertas j mas no aquellos reparos de madera 
con que fe cierran , porque quien fe halla ea elTe grado, aunque 
ya es devoto efpecial de Maria SantiiTima ; pero fe halla todavia 
¿d igámos lo aíTi) en el atrio de vna devoción común á todos, aim 

\ no ha fubido á las piezas que fe guardan ,;y (e cierran En el teree-
xo finalmente fe ponen puertas, y reparos para eerrarfe , porque 
qi^ien íe halla en él ,ef tá ya en lo mas i n t e r i o r , donde no entran 
todos con tanta facilidad. Mas a.efía entrada has de anhelar tu con 
toda el alma. Si no fupicres ha/er mas, toca , llama , ruega, que 
fin duda te abr i rán , Pidele á la Virgen con cordial afe&o, que te 
haga digno de imitar la , y la imi ta rás . 

6. í ^ í . C o n f i d e r a , como añade la Vi rgen , que quien con efta 
devoción que vfa para con ella, la hal la , hallará la vida. Efta v i -

inrtníetyitam. da es la divina gracia , vida de nueftra alma i y quien hallare á la 
Vi rgen ,ha l la rá la gracia de Dios,porque hallará á laque hallo ef-
fa gracia, no folo para si, íino para los demás: Que por eíTo el A n ­
gel diferetamente la dixo • ^ íve i s hallado U gracia para con Dios : 

( i ) Inveniñi ( O como dixera, no folo aveis halbdo la gracia de D i o s , que 
graiiam apud es la que os haze Santa, lino también la gracia para con Dios^que 
peura, es la que os haze poderofa para alcanzar para los etros la fanti-

dad. O que mot ivo efte tan grande para que procures fer fu devo­
to 1 Porque quando por tu defdicha perdieres la gracia de Dios , 
q u é harás ? Irás delante de Dios á pedule que te dé otra íemejan-
te á la que perdifte ? Ha 1 que todo í u á vn'declaraite ya indigno 
de que Dios re la conceda \ poique las Otras joyas, fi fe pierden, es 
no queriendo i mas ¡a gracia de Dios t.s vna joya, que no la pier­
de, fino quien la quiere perder. C o n v e n d r á , pues, que tu primero 
pidas perdón de eíte fumo ddcuydo, y negligencia, que has teni­

do 
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20 en a^tmr'cíarla: y para alcanzar cfte perdojj, f̂ ; ños h i dado con 
cfpeelalidad la Virgen Sandffima por Incerceífcra , y Medianera-, 
porque ella poííce vna gracia can eminente , que puede merecer, 
y confeguir para los otros aun aquella gracia que ellos perdieron 
por fu culpa. Y por eííb ella aludiendo á efto. dize: Qjticn a mi me 
hal lare , ha l lara la v i d a ; efto es, ha l la ra la g rac ia . Por donde afli 
como otros Santos ion Abogados para impetrarnos quien la For­
taleza en las tentaciones, quien la Obediencia , quien la Humildad, 
quien otra Vir tud i eme jante , la Virgen es Abogada con efpcciali-
dad para alcanzarnos la divina gracia: pues no íb lo nos alcanza la 
gracia habitual , que es aquella vida , de la qual proceden todas 
las virtudes dichas,mas cambien la adual, que fon las iluftraciones, 
c infpiraciones , con que ellas virtudes fe mantienen, exercitan, y 
perfieionan. Mira , pues , quanto importa vfar toda diligencia pa­
ra hallar á la Vi rgen ' En hallándola á ella , ya has hallado la gra­
cia. N i pierdas el animo, y la efperanga de hallarla, pareciendotc 
quec í lb te ha de cortar mucho trabajo, porque c l b nada de fea mas, / v p 
que fer hallada , y ai l i fe dexa hallar con mucha facilidad ; y la ra- u^ür A¿ his'^uí 
zon es, porque fe adelanta , y Ies fale al encuentro á los que la de- qumme illatn 
i can , y la bu fea n : ( i ) Tanta es fu benignidad. Con todo eíío di» : : ::preoccupac 
zc: Otfien me hallare , porque aunque para hallarla no -fea mencf- ciuí l'e concujif-
ter trabajo, ni fatiga , pero es menefter la diligencia en bufcaila cu.nt> vtillisfe 
por medio de aquellos aótos, que avernos d icho , de devoción mas i-"0^ ioílenciac* 
ca r inó la . ' I4 , 

7. "Pnnt. Confidera , como feria poco que efla Señora te alean-
calle en efte Mundo la gracia de Dios , fi en el otro no te alcan-
gaffe cambien la gloria. Por efTo finalmente concluye. T alcanca- , . í . 
r a de Dios la ¡a lud . Efta falud es la perícverancia final, que es la tem ;{ Dom¡n^ ' 
que te falva. Efta ce viene de Chrifto, quien lo duda? j í Domino'. 
mas te viene por medio de la Virgen; con efta diferencia , que to­
dos los Predcftinados confíguen , no a y duda , por medio de la 
Virgen lu í 'alvacion; pero fus devotos la confíguen con mayor 
facilidad. Todos los Predcftinados confíguen fu falvación , como 
lie dicho, por medio de la Virgen; porque ninguno fe falya, por 
cuya falvacion no aya ella vcriíimilmente prefentado fus efpeeia-
les fuplicas , como Abogada común del linage humano. (3) Pero (?) ¿EqtiaHtejr 
fus devotos la confíguen con mayor facilidad , porque de ellos dt ^fj cura ^c 
tiene ella no folo euydado, fino folicicud j y affi a cftos Ies alean- omn ws* 
ía > que tengan los Demonios menos poder , y fuerza para tentar­
les; y no concenca con eftb, les aflifte ella mifnaa con modo parci-
¡guiar á la hora de la muerce, Íes «onfuela, les anima, les aíTeguru, 

ParcJII . " ~ " B ' V 



y les recaba vnt muerte fodegadíflima. Y efto es haufífe Jafmh^; 
eseonfcguir la falvacion á poca coila , y á poco trabajo. Haurire 
es vna voz, que fignifica dos coflis. Significa jacar , como íe faca 
la agua de vna fuente. Y fignifica también hever. Lo primero 
í e haze fin trabajo. Lo fegundo , no fojamente fin trabajo , mas 
con delecte. Y lo vno , y lo otro haze a nueftro intento ; porque 
la Virgen haze que fus devotos no fblo no Tientan gran trabajo, 
y difieuítad en padecer todo aquello , que es neeeflario para íal . 
vatfe , mas antes bien experimentan en ello gran deleyte i tanca 
es la avenida de aquellas confolaciones ccleíliales, que les alean-. 
-15a. Y de aqui fe colige claramente como la verdadera devoción 
de la Virgen es vna feñal de predeftinacion muy fenalado. La ra­
zón es , porque á los devotos de la Virgen le es mas fácil el fal-
varfe , atendiendo al efpecial patrocinio con que efta gran Señora 
les aíliíle en todos los lances j pero íingularmente en la hora de 
íu muerte, que es aquel momento , del qual depende finalmente íü 
eterna falvacion. 

V I . 

L A T R A N S F I G V R A C I O N D E L S E n O R : 

Hic efl Films m/m dikcíus in quo mihihent complacui: ipjum ati¿ 
dtte. Match. 17. 

Efte es mi Hijo querido , en quien bien me ha complacido : oíd 
lo que os dixere. 

1. f u m . / ^ O n f i d e r a quan honorífico teftimonio es efte que 
V - V da el Eterno Padre á fu bendito Hijo , quan-

(do dize: Efte es mi Hijo. Todos los julios fon hijos de Dios: pero 
quan diferentemente! Chriílo es Hijo por naturaleza, los juílos 
fon hijos por adopción. Y aflj Chrifto es Hijo .porque es Hijo. 

(i)Dominusdi- i 1 ^ '-os ju^os ôl1 hijos , porque fon elevados á la filiación j y 
sitad me: Fi-bien fon admitidos á la intima vnion con la Naturaleza Divina, 
liusmcusestu. mas no tienen la vnion hipoftatica. Efta haze que Chrifto fea H i -
*>/-1'1» . jo por confubftancialidad : aquella haze que los juílos fean hijos 
l^divhS^on'- Por ParticiPacion' (*) Y affi efta haze que Chrifto fea Hijo igual 
fttics uaiuríe. * â  Pa^l'e > aquella haze que los juftos f^auifemcjantcs. Mira , pues, 

quan bien el Eterno Padre , moftrando la periona de Chrifto con 
aquel felieiííjmo pronombre M í e , dize abfolutamence ; €S #1 

M i * 
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f f i jo , f ües mñgúho lo e$ mas, que quien lo es por í ra tü rakza . Y 
a la verdad aflies. Chr i f to .n i en quanto Dios, ni en quamo H o m ­
bre,fue Hi jo adoptivo,f ino natural; y afli aquel adjunto meits no 
lignifica dependencia, como entre noíotros , íino vna fiinñaneia 
mifma. Qiie aguardas, pues, que no te alegras ya de verdadero co-
ra^on. y le ^as rail parabienes á Chr iño de tanca gloria ? Efte m l i ­
nio á quien los de Cafarnaun quifíeron atar como frenético , cfte 
a quien calumniavan de coligado con Belfetu, eíle a quien tacha-
van de hombre fin letras , á quien tratavan de endemoniadq, á 
quien los de N^zareth querían defpeñar poco ha de vn alto cerro, 
mirad quien es , dize el Padre; £fle es mi Hijo i Y tu que dizes a 
€ f to?No te alegras, y regozijas de que reciba oy Chrifto tanta 
gloria , defpues de aver paííado por tanca deshonra , y confufion ? 
Pero el cafo es, que la gloria fe le da privadamence, y en el retiro 
de vn Monte ; la confufion fe le permitió en la publicidad. Señal 
es, fegun eílo, que no eftamos en eíle Mundo para recibir honras* 
fino defprecios , y confufion. 

x.f9unt. Con fule ra , como Chri í lo no foio fe llama H i j o , fina 
también querido: y fe llama querido en la mifma forma en que 
fe llama Hi jo . Porque has de advertir , que de dos maneras pue- .;. ... L 
de fer vno tu querido , ó por si miímo , como lo es tu amigo , 6 FHtí*s ™ * • * 
por refpeto de otro , como lo fon los amigos del dicho amigo* 
Los juftos fon codos queridos , y amados de Dios , pero por ref-
peco de otro; eftoes , por reipeto de Jefu.Chrifto , que les ha me­
recido eíTe amor , y benevolencia. ( 3 ) Mas Chrifto es queiido O^oeavitnos, 
por si mlfmo , y affi el abíbíucamente es el querido. Y aun es pr i - Jcim um f r f ' 

«--... . 1 • , 1 í. tism cius data 
raero Hsjo que querido , y no primero querido que Hijo. Los eft nobis m 
juftos, como fon hijos por gracia, primero fon queridos, y defpues Chriílo,a. r»"/». 
hijos; porque el amor que Dios les tiene, es el que les da tanta al 1» 
teza de dignidad. Ch iflo es Hi jo por naturaleza , y afíj primero 
es H i j o , y defpues querido; porque la dignidad que en si tiene, es 
la que le da tanta alteza de dilección. Y t i la pudo fer la razón por 
que el Padre no quifodezir primero querido , y defpues H i j o , fino 
primero Hi jo , y defpues querido , diferenciándole con eflb de los 
que fon primero queridos, y defpues hijos , porque aunque fon (4)Cantabodi-
hijos, mas lo fon á pura fuerza de amor, y dilección. Pero lea co ledo meo «m-
mo fliere, efte es aquel admirable titulo , que cantas vezes fe le da deum. Veuidi-
a Chrifto en las Efcrituras el t i tulo de querido. (4) Efte le tuvo, leíis mí: Ve' 
porque le conviene por eílencia ; y le tuvo , porque le conviene ^cus y f ^ f ^ 
í>or las mayores prendas de amor , que ha recibido entre todos e'íl ¿ e ^ o 
los otros, que fon hijos de Dios ,£ /Tadrc- ama a l H/;?(dizc S.Juan) meo. 



2 o D i a 6, 

mam, (5 ) £íla es ía 
niadcdhinma- Sran ptenda que hareeibido de amor : averie eonftituido fu Eter-
^luejus./o^.j. no Padre por Arbitra Vnivcrfal de codo quanto ay. Y de ai es, 

que no ¿izc.TvdoJe íodió { que feria machiilimo ) fino T o ^ lo f u * 
¡o en \ti mano ; poique Chiif to puede difponer de codo como quie­
re. O con quanco af. d o deves procurar vnirce eftrechamence á efte 

No díte c m n U ^ " ^ i ^ í á e t t e , d i g o , de quien como tal ce puede venir todo 
dedn ei , fino i icn, lolo con que el quiera , y fe inclina a dártelo 1 Amale, figue-
omnia. dedit tn le, firvele, quelo tendrás codo, fin que te falce nada. N o te acuer-
man»e]us. _ das de lo que el dixo vna viz? Todo quanto pidiereis i mi ^P.tdre m 
^aiem'í 'patxé nom^rc * 3 ° ^ ^ í r ^ i6) Parece que fegun buena ley de hablar, 
Fn nomine meo 110 aviac}e ciezir > ^m0 '• Vadrelo hc t r l : porque íi el Padre era a 
kecfacia. l o m l ^ ¡ i eu pedian, parece que al Padre le tocava el hazer 6el dar. Con 
14.13. todo efto no d xo afli, fino Tolo haré. Porque el Padre es á quien 
I n ^ o mihl bc fe pide , y el Hi jo es quien lo haze, como primario inftrumenco 
necomi'Ucttt. fuyo, can querido, amado es» 

5, f m t , Confidera , como en efedo para explicar efto aña ­
de luego el Padre: En quien bien he complacido, y agradado, por­
que en fu Hi jo humanado fe ha complacido de dar á los hom-

' (7) Benecüxic bres codos fus bienes. {7) Y aíli en dos fentidos fe pueden tomar 
tiosorani benc- e(\as palabras del Padre Eterno, 6 para fignlíkar que el Padre fe 
h^caíeftibus3 ka complacido en fu amado H i j o , como fe complace vn gran 
in Chritio.^/?.' Artífice en vna obra la mas bella , que falió jamás de fus manos: y 
jy j , eñe fentído, aunque es verdadero , es diminuto : o para fignificar, 

que en fu f.mado Hi jo fe ha complacido hazer qüanto bien 
quiere hazer el Mundo: y efte fentido es el mas lleno , y el que 
dexa campo para añadir la materia de eífa tan gran complacen­
cia, y agrado, corno que quiGefle dczir el Padre con aquellas vo-
zes: £/?c es mi H i jo querido, en quien me ha complacido de rejeatar 
el linage humano de la miserable efclavitud del Infierno , me he com­
placido de darles la gracia , me he complacido de darles la gloria , 
me he complacido de participarles todos mis teforos. Y á eíTo fe 
pone aquí la palabra bien} no fe pone para fignificar la bondad del 
complacimiento , porque qualquier complacimiento divino fiem-
pre es bueno en la mifma fovma , pufolepara fignificar la pleni-

(t) Propofuit tud, v exttnfion .porque complacimienco mayor no fe puede ha-
ínftaurarc om- jjar> qUe e] qUe cIPadretuvo enefte Hi jo tan querido , pues t u el 
ma mipfo.£^ . ^ determino de falvar el Mundo. ( 8 ) Mas no es efto por otro 
(9 ) Pater iu Fi- ^ 0 vna maravilla eftupenda ? Que el Padre en si configo fe agra-
líocomplacetfi- de tanto,de tener tal Hi)0 , fe entiende bien. ( 9 ) Mas que fe 
iiifl***fr%*f agrade taaco de tenede Salvador délos homi>res miferables, efto; 

es 
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es lo que no Te puede comprchcndcr Porque ^ Dios ningún bien 
le añade nueftra falvaeion, y fin embargo fe complace en ella tan 
grandemente. ( 1 0 ) Efte es aquel amor divino tan imperceptible. ( lo)Complacuí 
Si ya no dezimos , que por efto miímo fe complace tanto de que l'ater vcftio da­
nos falvemos, porque afli le plugo. No fe puede traer otra razón, ^Jo^sRegnu. 
alómenos antecedente , del amor que nos tiene Dios , fino que aííi ( n ^ o 32 

»ou voca-lo quiere. No ay mas razón que fu voluntad, (11) Si Dios nos ama, beris vkra De­
es porque aíii le place, no es porque el amarnos le aya de acarrear relifta, fed vo-
mayor placer , que el que en si mifmo fe tiene , no amándonos, cabensvoluntas 
Por ello, fí bien io notas, no fe dize aqui, que la obra de falvarnos ^ "acuitDo-
en Cbri l lo , le aya acarreado placer á Dios , fino que el mifmo in¡Uo iu te. f f a . 
Dios fe ha complacido á si en dicha obra. ¿2.4. 

4. f u n t . Con líder a , como fupuefta eíla determinación tan 
amplia , y eftendida, que el Padre ha hecho , de que todo nucilro 
bien palie por las manos de Chr i f to , acrecienta configuicntemen- Jn ^ g m ^ n e * 
te : Oidle a el , Affi lo baze vn Monarca Soberano. Quando por el ne comfiacuL 
grande amor que tiene á fu Pr imogéni to , ha puefto en fus ma­
nos todo el manejo de fu Ínclita , y dilatada Monarquía , fi bien es Jpfttmdttdtte, 
verdad , que aun puede , fi quiere , diíponer de todo como antes; 
con todo eííb , á quantos le van á hablar de negocio de impor­
tancia, les refponde luego: Id al Principe mi Hijo , y oid de el lo 
que le parece, y refuelvc en efte negocio. Y efto es lo que pre­
tende hgnificar aqui el Eterno Padre. Porque no ay negocio 
grande , ni ̂ pequeño , que enteramente no dependa de Chriílo» 
como de Governador inmediato, ( i 2) Y aunque es verdad , que ^ ^ D a t a c í í mi-
juntamente haze oficio de Abogado , rogando al Padre por no- bi omtús pote-
l o t r o s , lo baze en demonftracion de fu grande reverencia , como ftasin Coelo^ & 
lo haría aquel Pr imogéni to , que deziamos , que aunque el Padre ln ten-a./v/^í*^» 
le huvkí le dexado á fu arbitr io la libre difpoíielon de todas las 28* 
cofas, ¡10 qu i fie líe él con todo eííb venir á lefolver cofa de i m ­
portancia , fin tener primero el confentimicnto paterno del todo 
exprelíb. En lo demás , tífulen quifiere algo , que es lo que debe 
hazer ? Acudir á quien da audiencia. Y efte es Jcsvs , que nos le 
ha dado de propoluo el Padre , porque fien do también hombre, 
como nofohos , tanto con mayor confianza acudieííemos á e l . 
( m ) Pues que efe ufa tendrás fi no lo hizieres ^ Si vn hermano tuvo 
hu vi elle íido promovido al govierno del Rey no donde nactfte, (i3)Propíi£tam 
de fuerte, que á el toeaííe difponer como" quifielle de tedas ^ frxrnbus tuis 
las rentas Reales, repartir todos los cargos, y oficios , definir to- í\'!tnabu ^uht 
dos los pleytos , y dar todos los deipachos ; di me , que harías? uu1s.Diw.i8.15, 
Avria mayor contento para ti , que poderle hablar á todas ho-
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ras? Y que tan poco'te cu y des de lograr la audiencia de Chnfto í 
(14) D e f r a t r - Eles hermano tuyo, (14) y hermano pneflo en macho mayor go-

bus ruis. F b ¿ vierno, que el que fe le dió a. lofeph. Pues que hazes, que no vas 
/«pr. todos los días á echarte devoto á fus pies ? Si acafo le ofendiíle, 

no lo dexes por etlb, que el efta pronto fin embargo , como vayas 
arrepentido, á recibirte con mas amor, que aquel con que recibió 
Jofeph áliis hermanos, defpuesqoe fe avian portado con el, no co­
mo hermanos, íino como craydores. Baila folamente que no tedef-
deñes de tratar, y de andar con el, como fi fuera vn hermano , de 
quien no debieras honrarte , fino avergonzarte. No ves con quan-
ta gloria fe de xa oy ver en el Monte Tabor ! Pues que es todo eííb? 
N o es mas que vna pequcmíllma raueílra de aquella gloria que t ie-

( I J ) Illuxerunt ne en el Cielo. (15) C ^ i i c quiere dezir, p-aes, que tu tal vez te cor-
coyufcationcs r2S ¿t R;¿R|E Q^QJ ciefjcñes los documentos de fu Evangelio , no 
e m s o r b i t é r r a : . , : • , A . , . , . - i t 1 r 

Pfal 76. ly. practiques, no los aprecies, y aun tal vez con vna incre íbledel-
vergiien^a llegues á reprobarlos, como que defdigan de vn hom­
bre bien nacido ? Es efto oir á Jesvs ? Ello es bolverle del todo las 
efpaldas.Si quieres que el te oyga en tus fuplieas, es menefter que tu 

(16) A u d i t e , & le o y gas á el en fus leyes, y dj ¿lamen es. Y efto es también lo que 
v i v e t a n i m a ve- quilo entende r el Eterno Padre, quando dixo: Oíí / /p , quilo dezir, 
ttra.//.^ 1.3. n 0 f0i0 qye ie oye í lemos , fino que le obedecieflemos. ( 1 6 ) Sábete 
( l y ^ P r o p h e t a m pues que c^e es aquej prometido de Dios al Mundo tantos figlos 
medio f r á c r u m antesJ quando hablando con Moyíes, le dixo: 7o embiarc vn r fo fe -
u í o r u m í í m i l e m ta femtpnte ¿ t i , a quien lev.intare de entre \us hermanos '. : : y caf l i -
tai ::: Q u i v e r - muy bien a l que no q u e r r á oír las palabras que hablara en m i 
ba c i u s , qtse l o - mmyYet (17) Y fin cmbarg-o, quien fabe íi tu mas de vna vez oyes 
q u e i u r in nomf- d T á T a c i ó á C i c t : r o n > qL!e l J e l u . C h i i i lo ? Oídle á 

n c ruco a u d i r e . 1 . o , , ' , 1 1 , . . h. 

n o l u e r i c ; é g o ^ [ Siáe e l Padre ) y no a algunos de aquellos otros Maeítros, que 
vftor c x i t k m . en otro tiempo hablaron con tanto boato, y aora quebraron , y 
D w . 1 8 . 1 8 . defaparacicron. 

V I I . 
S A N C A Y E T A N O , F U N D A D O R . 

fíurniliamint ¡ub potenti wanu Dei , v t vos cxaltet in t t m f ore vifii¿t'¿ 
tianis , é n m m j U i c i t i í d i m m veftram froijeienres in cmn , qua' 
n iam ípfí eft cura de vobis. i . Pe t . 5 . 

Humíl laos debaxo de la poderofa mano de Dios , para que os en-
falce en el tiempo de la vifuacion, arrojando en el toda vueftra 
folicitüd, porque el tienecuydado de vofotros. 

i . f u n t . / ^ O n f i J e r a , que el mayor mal , que por ventura 
fe halla en t i , es no querer enteramente dexar-

X l i •'-té 
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te govcrnar de Dios. No quiero yo creer , que feas tu del numero 
de oquellos, que á defpccho luyo pretenden mayor ías , y enfal^a-
miclites. Pero quan contingente es , que fi no eres de eftos , leas 
alómenos de aquellos, que con íbbervia fe dan por feruidos de 
qiialquicr trabajo, y contratiempo que les embia Dios , ni quieren 
dezir con humildad lo que dixo el Sacerdote E l i : E l es el dueño , y 
Señor , h d ¿ * de m i lo q t íe rmas gujfare. ( í ) íPor cíío te intima aquí con (i)Dominus cft, 
toda claridad el Apoftol San Pedro, que te humilles debaxo de la quod bormm eft 
podcrofilllma roano de tu Dios; porque fino quificres humillártele moculiseiusTa­
para tu merecimiento, fabrá el muy bien humillarte para tu confu-
fion. ( i ) Pie nías que le ícra muy dificultólo ? Antes bien por elfo ^ Huniiiiabic 
fe dize aquí , que es fu mano muy poderofa, porque con muy poco illos qui eft ame 
lo podrá hazer. La mano, que ha menefter langas, eípadas, y raon- fécula,P/.54.10 
cantes para derribar vn Gigante , no es poderofa. La poderofa es 
la que con fola vna honda le puede echar por tierra, como hizo ei 
Paftoreillo David. Y aíH es la mano de Dios, Con vn nonada pue­
de humillarte , fi quiere. ^ I j f t cftdys, en mi mdno ( dize Dios ) como 
ei vdjo de barro en mam del J l l f a r e ro . (3) Con que facilidad pue- • p^1'1 
de elle quebrar , y del me mazar dicho va íb , íi guílare ? No ha me- 1}° v o s ^ ñ mana 
jicftcr vaierfe de martillos fuertes , y pefados para ello , como han mea do mus If-
mctiefter otros Artífices con fus va ios de marmol, u de metal. Con rael. J e r . iS í ^ , 
folo el golpe de vn palo le puede hazer mi l pedazos. Y lo mifmo (4)^0!nmuuic-
puede hazer Dios coniigo. (4) Y f¡ cfto ts affi, como note humillas, ^ u r ken0"1!' 
y fugecas con profundiílima reverencia á lasdiipoíiciones de aquel guHcoatri t íoné 
gran Dios , que con tanta facilidad puede embiartc otras muchas pr^valida^&c. 
calamidades peores , que ellas que aóltuafmente eftás padeciendo ? i/ .50.14. 
Elto pretende quien te dize, que te humilles debaxo de la poder o- (5)Dümaia qu^ 
fa mano de Dios: pretende, que baxes con rendimiento la cabeza, tecun nobis 
eonfeííando humilmeiKe3 que quanto padeces lo tienes bien mere- ¡udicio fcciíU. 
cido. (5) 

i i V m t i Coníidera , que affi como la mano de Dios es po­
derofa para humillarte, ll ture enfaldas, affi es poderofa para en-
falgartc, íi tu te humillas. Te puede enfaldar en efte mifmo Mun­
do , haziendo que aquel trabajo, que recibes con paciencia de fu 
divina mano, fuva finalmente para tu mayor honra , y exaltación, r^) Vos cogita-
corno le firvio a Jofeph allá en Egypco fu mifera ciclavitud» {(¡) ftisde me malu, 
Y quando no te enfaldare en eñe Mundo , te enialcara ( que es fed Dcus vertir 
mucho mejor ) en el otro ; quando finalmente le dará á cada vno djud m bonum. 
el premio devido a la fuieeion humilde que moftro al querer d i - Gíü^ Fxaicabit 
vino. (7) Y ello es lo que tu de ves vnicamente defear. Por cH'o el manfuetusinfa-
Apoftol dize; fa ro , que os exalte en el t iempo, no efte, fino el de U h i t e m . P f . i ^ . q 

B 4 m -
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v ^ f j cfio es, en el día folemnifllmo del juizio vmverfal.Scra aquel 
dia de vinca general , ordenada de Dios verdaderamente para ef-
te efeóto de dar vna revifta a todas las cuentas con el iinage hu­
mano, y ponerlas tan claras, y bien ajuftadas á vifta de todos, que 

(8) Eccedies nadie fe pueda qucxar de que fe le haze agravio. (8) Y en aque-
Dem"11 ^n^t» ^a vifita , quau fuma honra fcrá fer en aquel gran teatro recono-

^pec Oi-íis ma- C'1^0 cie ZoáoS P0¡: ^ 1 [ V O leal á ^ DioSJ efto es' fíervo, que ja­
l a . / / ^ . i j . ^ . ra^s c í n i i o v Tur par le ni vn punto de lu gloriaj fino que antes qui ­

lo padecer qualquier tormento , y afrenta , porque ib lo Dios que­
da ífe glorificado? O como el Señor fe verá entonces obligado á 
honrar á tan noble Siervo ¡ Como podrá dexar de echarle coa 
terniíUmo afeólo los bracos al cuello , acariciarle , aplaudirle , y 
darle vna corona de gloria mucho mas bel la , y preciofa que la 

(9) Ercxic eum que le pufo Aílueto al defpreciarlo Mardoqueo fobre la cabeca ? 
ab humilicace ip (9) Ten, pues , por bien de inclinar , y baxar aora la cabera por 
íius,&exakjmc vn poco tiempo en los contratiempos, que frequencemente te fu» 
caputeiu*,£ccL cec|enj porque vendrá finalmente, vendrá aquel dia, en que la ayas 

de levantar. 
3. f uni. Coníidera , como lo que mas te impide el dexarte go-

vernar de Dios, en todo lo que gufta difponer de t i , es porque no 
te fias de el. Te imaginas en cierta manera , que ocupado Dios 

. . . . en penfar, y cuydar de tantos, no pienia, ni fe cuyda de t i , fino que 
Ouaíx 1 cali- ^exa te ^uce^an âs cof"as poco menos que acafo. ( 10 ) O quan 
gmem ^iudicac. engañado vives / Bien puedes eftár feguro de que tiene de t i vn 
Job 11.13. cuydado efpecialiífimo , como le tiene de todos. Y fiendo efto 

aífi, ten buen animo. Sabes lo que quiere dezir , cuydar Dios de 
Jil^efi CUTA de ^ ? js]0 qUiere ¿QZ'U folamente, que pienfa en t i , y en tus cofas, fino 

que pienfa de tal modo, que quanto tefueede de adverfo , y amar­
go, todo lodifpone, y ha?e que fuceda para tu mayor bien. Que 

( i i )Cura illius quiere dezir cuydar de vn enfermo? (11 ) quiere por ventura de* 
h i b c . L u c i o . ^ z i r , affiftirle al rededor de la cama para darle á todas horas quan­

to pidiere , por mas nocivo , y dañólo que le aya de fer ? No por 
cierto. Lo que quiere dezir, es, affiftirle para darle también purgas 
amargas, fi fuere menefter para fu falud. Allí lo haze Dios. Tu cf-

(nYHomomar- tas enfermo, ( i z ) El fabe muy bien lo que has meneíler para tu 
cidusegens re- falud. Por elfo, pues, fe dize, que cuyda de t i , porque te da , no lo 
cuperadone. que apeteces , fino lo que te ha de aprovechar. Si lo hiziellc de 
. E r e / . i i . 2 i . otra fuerce, no fe pudiera dezir,que cuyda va de ci. imagina, pues, 

que eftás vniedo con tus ojos al mifmo Dios , que como en per-
íbna te affifte con amor verdaderamente de Padre ; y que el mif­
mo es el que deshazc aquel tu dileño , por conocer que te feria 

da-
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'dañofo, el que te difpone aquella afrenta, el que te permite aque­
lla perfecueion , el que va midiendo, y regulando pecfecliffima-
mente todo lo que cada dia te fucede. No podrás llegar jamás á j / ; / ejt clií.a ¿6 
fingir con el peníamicnto tanto quanto obra Dios en la realidad yobn. i h i , non 
contigo en efta materia. El en per lona cuy da de t i , fin fiarlo de AU»i}hn 
fus Mimí l ro s . 

4. V m t , Gonfidera el fruto grande que Tacarás de efta perfua-
fion, fí la tuviere (iemprc viva en tu mente. El fruto ferá, que arro­
jes toda la íbliei tud , y cu y dado demafiado de t i miimo en el lena 
de Dios, de modo, que no quieras faber nada de t i , ni de tus colas, 
«orno haze aquel hijo fabío , que defcuyda totalmente de si m i i -
mo, porque labe que tiene vn buen Padre, que fe defvela por cU" 
A efto quiere el Apoftol que llegues tu también . Que por clTo no 
dize , depofitando en el vue f t r ¿ f o l k i t u d , fino a r r o j a n d o í d en el: por 
tan nociva , y dañóla la tiene. O íi fupieíTes quan perjudieal te es 
para la vida efpiritual eííe cuydado fuperfluo , anfiofo, y eongoxo-
fo, que tienes de t i mirmo , que eííb fignifica folicitud ! Eííe es el 
que fobre todo te retarda de entregar, a lómenos enteramente , tu 
coraron á Dios. Por tanto debes, no folo facudirlo quanto antes de 
t i , fino arrojarlo bien lexos, como haze puntualmente quien fe ve 
con vna fierpe en el l eño . Y que , no es fierpe vna prudencia de-
m a fiada ? Antes es la peor de todas las ferpientes: porque efta es 
la que en el Parayfo Terrenal hizo que nueftros primeros Padres 
defcoafiaííen de Dios. Arroja , pues, efta fierpe de tu feno en el de 
Dios ; y efta mifma fierpe ferá para el vn don tan de fu agrado, 
que lo eftimará mucho mas de lo que eftimava antiguamente las 
Palomas que fe le ofrecían: don, y ofrenda, que le obligará á que 
canto mas cuyde de t i de cada dia, quanto verá que tu mas te fias p o n ^ ñ ^ ^ ^ 
de el. . A r r o j a fobre el Señor tus cuydados ( que es aquella folicitud tuam gj ¡pfg ^ 
tan molefta que deziames ) j el te c n u t r i r A , y a l i m e n t a r á , dezia imuriet. P/. J4. 
David : (15) No folo n u t r i r á , fino enu t r i ra , porque lo hará cam- 13. 
bien con afeólo mas eípccial. Eílo es lo que gana quien de Dios fe Ci4)Eat tibi ani 
fia, que con poco le obliga á mucho , y á que haga á favor fu y o 111:1 £ua ^n/a!"' 
quanto el podia defear. Hafta la falvacion del alma aiícgura quien mehabmttrfidu-
fabe confiar, y efperar en Dios , (14) como el mifmo nos lo pro- ciarn./er.18.15, 
mete por Jeremías , 

5. rpHnt. Confidera , que fi alguno en efte mundo entendió 
efta verdad , fue fin duda entre los premios , el Gloiiofo San Ca­
yetano, de quien fe celebra oy la memoria: pues con efpecial Inf-
dtuto obligo á todos fus Hijos á que dependieííen , y fe ñafien de 
la Divina Providencia , no folo en las cofas que parecen mas ac-

eeíío-
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ceíTorias» mas aun en las mas precifas, y ncceflarias, como fon co­
mida , y vefticio. De aquí es , que no quifo que ellos p i di c (Ten Iw 
roofna (como otros íantamence hazen ) fino que la aguardaíícn fin 
pedirla: tanto fue lo que fe fio de Dios. En Dios confio (dizia David ) 

£is)In Domino pues cómeme dc^is, pajjdte al Túo.ntey como Gorrión ? (1 5 ) Del Gor r ión 
confido. Qyo- fe dize, que quando fe paila del Valle al Monte, fuele llevarle vna 
inodo dicitis am gfoigg cn ei pico, como defeonfiando de poder hallar tan pronta-
miera in mon- imente a!la w * ™ * la comida , ü no la lleva prevenida. No lo harc 
tem íicuc paífer. y0 aííijdlze David. Si huyendo de Saúl , que me perfigue , huviere 
yPjao.i. de fubir á los montes mas encumbrados, no me inquietará nada la 

folicitud, de quien me proveerá a i i i . Tengo á Dios en todo lugar, 
y en el confio que no me ha de faltar que comer. Puede fer que va 
Nabal necio, y defeortes me niegue grolleramente vna pequeña 
lefeccion. Pero donde faltare vn Nabal , íuplirá por Nabal vna 
prudente Abigail . Affi parecía que dezia efte gran Santo. Sino que 
en cfta parte aun parece que excedió, pues David llegó á pedirle á 
Nabal le pro vey elle de comida: ci no quifo pedirla á nadie, fino 
aguardarla de la Providencia de Dios. Tu fi no labes tener tanta 
confianza, á lo menos perfuadete , que no dexará Dios de prove--
erteen tueftado muy á fu tiempo de lo que fe-rá necefiario, y pro-
vechofo, aunque tu no te lo procures con anfia, y .por medios , fi­
no ilicitos j alómenos imperfeótos. ^£cajo ( dize Dios ) joy yupdYa 

( I Í ^ Kunquid w/ puehlo , como t i e r r a yerma , y ejferil , 1 como t i e r r a t a r d í a ? ( i 6 ) 
folitudo fadus ^¡e folamente no es Dios tierra efteri l , de modo que dtxe de dar 
ierra ScroiV'a'? ^ m o z ciü'lQ[1 confia en el, pero ni tampoco es tierra tardia , fino 
Jerema.yi . 0il]t 0̂ ^ ficmpre muy á fu t iempo. 

V I H . 

Q u i fperíítt módica , p a u l a t í m decidet. Eccl. 19. iv 
Quien no haze cafo de lo poco , poco á poco caerá en lo mucho.' 

1. ftmt. /"""^Onfidera , como aquí no dize el Señor, que quien 
V»> comete pecados veniales, caerá poco á poco en 

jos morrales , fino quien los defprecia. Porque quien a y que cada 
dia no los cometa ? K o ay hombre pifio cn la t i e r r a ( dize el Sabio ) 

(1) Non eíl ho- qée en todo obre bien , y no feque. ( 1 ) Pero vna cofa es cometerlos, 
«10 míhisin ter- otra cofa es defpreciarlos. Aquel ios defprecia, que no le dan el 
xa , qui faciíít mcnor cuydado , como que no importe nada guardarle de ellos, 
f Q c c c u g c d . y . z í Fara calvarle. Eres tu acaío también vno de eltos f O en que pe-

l ig io vives, fi aíii es, de condenarte / Pues es dicho infalible de 
Dios , 



de A gofio, 27 

Dios, que quien defprécia las culpas ligeras, poco a poco caerá en 
jas grandes. Caerá dize; efto es, caerá de la perfección, caerá de ia 
devoción, caerá dé la v i r tud , y en vna palabra , caerá d d eftado 
de la gracia en el eftado del pecado. Aífi explican eíle lugar ios 
Sagrados Expoíkorcs. Que importa iban pequeñas las hendrijas, 
que á vn Baxcl fe le hazen allá en lo baxo, fi defpreciadas ie acar­
rean canto daño como las grandes ? Ellas mlimas por pequeñas que 
fean, le ponen al Baxcl en eftado de perderfe,y fomergufe, no pro- (2)ín pigritíís 
ximo, como las grandes, mas por lo menos remoto j pues poco á humiliabiturco-
poco va entrando por ellas canta cantidad de agua en el buque, que tignauo, ¿ c ü k f a 
finalmente fe hunde, ( i j 

2. V m t . Confidcra , que eres fon las razones , por las quales 
dize el Señor , que quien defprecia las culpas ligeras , caerá en las 
grandes. La vna es de parte del hombre ,1a otra de parte del de­
monio, y la otra de parte de Dios: y todas tres fon muy terribles 
á quien las confidcra. La primera de parte del hombre ; porque 
quien defprecia el mal pequeño , fe ocaíiona dos perjuizios de 
gran pefo. El vno es, que pierde poco á poco el temor que ie de­
tiene, y refrena del mal grande; y el otro es, que acrecienta ia i n -
cilnaeion, que le ¡nftiga á cometerle. Pierde el temor, porque co­
mo las culpas pequeñas no producen can inmediatamente fus 
malos efeclos, como las grandes , fino que antes los producen con 
vn modo femejante al de vna lima forda , viene á fer, que el hom­
bre defpues de algún tiempo comienza á perfuadiríc , que cales 
culpas en la verdad no hazen ningún daño. Con que cobrando 
defpues mas animo, ya no repara, no folaracnte en perfeverar en 
ellas con gran olfadia, mas también en irlas agravando, hafta que 
finalmente le vienen á dar la muerte. El veneno luego mueftra el 
mal que coníigo trae , y por eílb todos huyen de él: la fruta verde 
no lo mueftra tan aprifa , uno muy de efpacio; y por eíTo ay algu­
nos que la apetecen con canta anüa. Y fin embargo á la larga tan 
pode rola es la fruta verde para quitar la vida, como el veneno : fo-
lo ay efta diferencia , que el veneno ia quita por aquellas malas 
qualidades que encierra en si milmo ; y la fruta , por aquellas que 
viene á engendrar con el tiempo, ¿ o mifmo fueede en nueftro 
calo. Defpues de cft'o , a(11 como el hombre con las culpus ligeras 
pierde el temor, que le refrena del mal, afll al mifmo paífo acre­
cienta la inclinación, que le eftimula á cometerle. Porque efta no 
es otra cofa, que nueftra defordenada concupifcencia : la qual es 
de tal calidad , como nadie ignora , que quanco mas fe le conce­
de, tanto mayor atrevimiento cobra para pedir mas, y mas. Ella 

es 
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(3)Conctip!rce- es muy parecida al fuego : ( 5 ) 7 afli como efte al principio e$ 
elacddcit Üf"? mene^er <ílie ê a t Í2e" J aunque fea en medio de vn raftrojo, para 
3̂ ip< ' ' que fe le dilpierte la hambre: mas quando defpuescon aquel p r i ­

mer alimento , que fe le ha dado, ha llegado á cobrar fuergas, fe 
haze tan infaeiablc, que fe quiere tragar aun aquello que no fe le 
permite ; afli la eoncupifeencia , al principio le raueííra tan mo-
defta, que tiene neceííidad de que la irri ten : mas quando defpues 
ve que la van dando lo que apetece , ó como fe haze infaciable \ 

•(4) Nunquam Nunca dize bafta. (4 ) Siempre pide mas, fietnpre buíca mas, fiem-
/dicit : fufficir. pre fe haze mas rabiofa .* mientras fe promete mas, nunca fe quie-
Pro-pei-.30.22. ta. ( 5 ) A efto fe añade , que andando el tiempo , el deleyte que 
dí? Anlng,^c^J" ella fíente en las culpas pequeñas , fe viene á difminuir tanto con 
ardcnTnóifcx- ^ m^m0 vfo J que ya caíi no le percibe. Que refta , pues , fino 
xingueturdoñee cjue fe vaya á bufear otro mayor en las culpas graves? Saca aora 
aliquid glutiat de aqu í , fi feiá poíCble que hombre alguno , por lo que á el co-
f f f / . a j . s i . ca , pueda por largo tiempo abftenerfe de culpas graves, el día 

que ha llegado á tanto , que de ninguna fuerte fe euyda de guar­
da ríe de las pequeñas ? Efto es lo mifmo que foltaile la rienda al 
p o t r o , y todavía querer que no fe íalga jamás del camino dere­
cho. 

3. funt . Confidera la fegunda razoñ , que es aquella que fe 
toma de parte del Demonio; porque efte ha hallado aquí lo que 
t i quiere. Quien ay que no fepa que fu cftilo fiempre ha lid o 
eñe? Pedir el mayor mal que fea poííible , pero pedirlo poco á 
poco. Si el luego deflle el principio pidieíTe adulterios , robos, 
venganzas, homicidios, quien avria que al inftante no le delpi-
dieííe como á enemigo declarado ? Por ello al principio no pide 
el masque vn trato de amiftad mas l ibre , y de fabo gado de lo que 
fe debía, vna afición á la hazienda algo mas vehemente , vn defeo 
de honra algo mas felicito , alguna traycioncilla mas polít ica, que 
maligna j y de efta fuerte, aviendo ya abierto brecha en el cora­
ron incauto , tiene por cierto que lo rendirá á los primeros aílal-
tos. Sabes , pues, lo que hazes, íiempre que no reparas en come­
ter con oíTadia muchas culpas, porque las tienes por ligeras? Le 
quitas al Demonio la primera fatiga, que lude fer la mas ardua , de 
deshazer los primeros reparos. Y aíli no le queda mas qwe profe-
guir con gran animo la vicloi ia , que le das tu miímo , quando 
voluntaiiamcnte te defpojas de todas aquellas trincheras, en qus 
el de buena razón avia degaftar fus primeros, y mayores es'uergos. 
^Arroja ijr.iel de si lo bueno ( dize Oleas ) abandonando aquella 
vida mas de vos a, mas ajuftada, y mas r eligióla j que antes Ikvava . 

T 
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¥peyre<rmrle B M W M animo el enemigo , hurta qüe ío trayga á ^ ) Proieeit «C-
J a vida, que fea eí'candalofa. (6) L t ^ ¿ t 

4. «P/wr. Confi Jera la tercera razón, la qual fe toma de parte tuccum.o/i.^ 
¿Q Oíos: porque no ay enere todos los Sagrados Dodores , quien 
no diga que Dios caftiga los pecados menores con Id permifíoa 
de los mayores. Verdad es, que no paila á ella pena y caíligo tan 
tremendo , fino derpues de muchas aaioro{as , y faludables amo^ 
ncftáciones( como haze el Labrador , que no dex t lótanear a l 
Arbol quanto qullieie , fino defpues de aver empleado en vano 
todos fus cuydados , y amorofas (iligencias para que d u í l l f ru­
to . ) Pero quando ve Dios, que no es o ido , permite que venga 
finalmente el hombre a condeeender con todos fus mas feos , y 
defordenados apetitos. No mcenund o mi "Pueblo, ni hi\a ca'o de mis 
avi[os ( dezia por boca de David ) y que fe figuio? Ya lo dizes 
'Permití que cumpliejjen todos les malos déjeos de \k coraron , ( 7 ) de ( y ^ o n auáivíc 
íue i te que los deídichados ¡e adeUntafjen de cada, día en nuevas m populus meus 
venciones, y modos defecar , y alíi llegaffen finalmente al termi o voccm meaai1& 
donde lleva vn camino tan l ibre, y liceneiofo , que es ía impeni ^ l u ^ m i h ^ " ' ^ 
tencia final. No quieras, pues , abufar de la bondad de Dios , di- d™ ̂  eosfc'cQ. 
asiendo dentro de t i : Sufrirá mis culpas» y tendrá paciencia, porque deíideria 
fon pequeñas. No hagas, ni digas eíío , porque ellas mifmas cul cordis eoruni% 
pas , aunque pequeñas , por el exceíTo con que á ía larga fe van Ibuntin adivé_ 
multiplicando mas, y mas , fe le hazen á Dios infufdbles , c info u* nlbus iuIS« 
portables. A lo qual parece que propriamente quilo aludir Dios, •' 0'12"' 
quando diso; To dchaxo de ÍVofotros rechinare , como rechina ei carro 
cargado de heno (8) HüS reparado jamás en lo que fucede al car- (8) Ecce crgo 
gar fus carros los Aldeanos? Quando los han de cargar de t ron- ílndebo fubiec 
eos, de adobes , ú de piedras muy pefadas , van con gran tiento, y vos'^cuc ft'-idec 
atención de no cargarlos deniafiado : pero quando los han de fceao^wl"" 
cargar de heno feco allá en el Prado , los cargan de vna cantidad z, 1 ^ ' 5 
tan deímedida , que palma : de donde proviene , que muchas ve-
zes rechinan mas los carros debaxo de elle pefo del heno , que 
debaxo del pefo de los marmoles. N o digas, pues , mis culpas fon 
t^das femejantes a l h e ñ o , fon ligeras; porque fi fon ligeras , tatn* 
bien fon muchas: y Dios por ellas rechinará debaxo de t i , quere-
llandofe de t i ,de que le oprimes , le canfas , y abufas de aquella 
gran benignidad , que ce mueftra en fobrellcvarte j y aunque por 
ellas no te quitará fu gracia, y amiftad, como lo haze luego por 
las mortales; te qui tará fu p r o t e c c i ó n , pr ivándote juftameme de 
aquellos auxilios clpecialcs, y fuperabunJantcs, fin los quales ven-
dtas á. perder cambien dentro de breve tiempo fu gracia. Eftas. 

í m 
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fon lastres razones,pof las qiualcs fucedc ,qüé quien derprecla las 
culpas pequeñas , viene á caer en las grandes, no luego, fino po­
co á poco, á las qüales fe reducen codas las otras, que tu á tus 
íblas te puedes difeurrir. 

I X . 

Cbflupefcí'te Cali ¡uper hoc", & p o r ú etus defoUmini vehmcrner, 
dicit Dominus. Dúo ctüm mala fecit populus mem. Tile derelin» 
querunt fontem aquá vivtf , & c . ler . i . n , 

Pafmaos Cielos: : : dize Dios , porque mi pueblo ha hecho dos 
grandes males s Hanme dexado á mi fuente de agua viva , y fe 
han fabricado cifternas rocas , que no pueden retener el agua, 

l . ^ u n t , / ^ O n f i d e r a , como el pecado tiene dos males muy 
V—/ terribles , que reciprocamente fe acrecientan, y 

agravan el vnoal otro. La averfíon del Cr iador , y la eonveifion 
a las criaturas. Quando pecando no hizleíl'e otro mal él peca­
dor fino bolver leá Dios las efpaldas , no te parece que efto por 
si folo feria vn exeeílo enorme i Pues que ferá , qnando fe añade , 
que el bolverle las efpaldas, es por ir en feguimiento de criaturas 
viliííimas , que no fon otra cofa finalmente fino hechura de fus 
manos ? Y quando pecando no fe cometieííe otro deforden , que 
irfe eras las dichas criaturas , dándolas el obfequio, y adoración, 
que de ninguna fuerce merecen , no feria efto folo digno de gran 
aborrecimiento? Que ferá , pues , quando á fin de rendirlas e!Te 
obfequio, fe le buelven á Dios las efpaldas ? Eftos dos males, pues, 
juntos en vno , dize Dios , que avia comecido fu pueblo. Y por 
ello , como efpantado el mifmo de tan eftraño atrevimiento , 1c 

jet forte e\tts dize ai Cielo, que fe pafme , y juntamente á las cataratas del Cie-
dcfelaminíythe- i0 j qUe háziendoíe mi l pedazos , dexen caer con gran furia fobre 
menter : dno ^ u t ^ 0 aguaceros, corvellinos, cempdlades, rayos, y todos 

los otros eftragos mas horro rolos , que le tiene bien merecidos. 
Mas que feria, fi pudicííe Dios dezir , que eííos dos males juntos 
los has hecho cu cambien? Ya se que Dios en efte fu gran lamen­
to, allí como por la Fuente no encendió otra cofa , fino á si mif-
tno, affi cambien por las Ciftcrnas no entendió fino á los Idolos: 
mas eíto fue en primer lugar , porque en lo demás es cer t i í í imo, 
que en fegundo lugar entendió también por las Cifternas aque­
llos hombres , de cuya perverfa amiftad no queria apartarfe fu 
fueblo, como eran los Gitanos, los A f l i t i o s , y otros femejantes^ 

que 
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q0e fió erah büeñbs fino para pervertirlo. Y affi , (t te hallares en 
el cafo de eftimar la amiftad de los hombres mucho mas que la de 
Dios, aplicarte á ti miímo efte lugar, que contigo habla. Y en ver­
dad que es bien faeil, que ce halles en eííe cftado , y quizás muchos 
años ha. 

i . f m t . Coníidera U notable diferencia que ay entre las Cif-
terlws, y la Fuente. La Fuente tiene la agua de si mifma, y la tiene 
toda viva, abundante , indeficiente, y la tiene de tal manera v que 
aunque la de á cada vno en gran copia, no por eíTo fe agota , ni 
empobrece. Las Cifternas tienen íblamence aqutlla que puede 
coger dentro de fu pequeño valb , y no la tienen de sí j que por 
eflb no tienen fino tanca quanca reciben de las canales , y eondn-
tos. Y efta es puncualmente la diferencia que paíTa. entre tu Dios, 
y las perfonas amadas, que tal vez no reparas en anteponerlas al 
mifmo Dios. E l es Fuente plcniflima de todo bien , que no reci­
be, ni depende de nadie, ( i ) Y al contrario todas aquellas perfo- ( i ) Apud teeft 
ñas , nada tienen de si milmas , que fea apreeiable. Solo tienen hns M I X . pfal, 
aquello que Dios las dio liberaliwtn c , y aun eíTo con medida } ^ ° c e Qente$ 
bien efeafa , y limitada, (z) Y que fin embargo ayas de dexar por qua^ilaficule. 
ellas á Dios ! O que injuria tan indecible la que le hazes í Dime, /y^.^o.jo. 
que motivo te obliga á querer antes la amiftad de los hombres, 
que la de Dios ? Seguramente ha de fer, ó lo honrofo , 6 lo vtil, 6 
lo dekytahle: no puede aver otro. Mas quanto á lo honrofo , di« 
rae tu mifmo por tu vida : No tienes tu por mayor honra tuya 
tener en cu jardin vna bella fuénce , que no tener vna ciílerna de 
agua llovediza , que jamás eftá baftantemente clara ? Y quanto a 
lo vt i l , que efeogerias tu en vna poíleílion tuya , para que te re«-
taíTe mas, vna eifterna de agua , que apenas baftafle á quitar la fed 
a tus pobres fegadores, ó vna fuente viva , que fuefle bailante k 
faciar hafta los ganados , y á regar quantos arboles, y prados eit 
ella ay > Y en quanto á lo deleytable, dime también ; Quando ha­
biendo algún viage en el Verano , te ábralas de fed por el gran 
calor que haze, vas á bever al algive, o á la fuente? Al algive fulo 
irás por neceífidad, y por no aver fuente allí cerca : porque el re­
galo no es beber al algive agua mendigada: el regalo , y el dcley-
te es bever á la fuente. Pues como es pofljble , que nada de cfto 
íea bailante para hazer que ames mas á Dios , que a los hom­
bres ? La Fuente es Dios , los hombres , como ya has r ido , fon 
los Algives , y que fin embargo bagas mas cafo de los hombres, Fo¿griintfturt* 
que de Dios / He ! Quanca razón tiene Dios de dezir , no que fu fiemai dijpf*' 
pueblo hallo Us ciíteinas hechas, fino que «1 dtfiichado, el t¿u 

mif* 



mífoio fe las h k o , y formo , como a fu modo : po rqué en \ i , 
verdad hempre fu ce de affi. Cada vno con fu afición ie va co­
mo formando fu cifterna , como le parece mejor. No mira a 
aquella criatura, como ella es en si , definida por si mifma de to­
do b ien , fino qual fe la figura en fu entendimiento ( como en 
efeóto hazen los Idolatras adorando fus Idolos ) y afl] el ta l , fi no 
la llega á adorar , a lómenos la ama mas de lo que deviera. Haz, 
pues , tu al contrario lo que yo te digo. Ten fiempre viva en tu 
coraron efta máxima , que los hombres no tienen de si raifmos 
bien alguno , que quantos bienes tienen los tienen de Dios, y no 
ferá poflible, que no ames fiempre mucho mas á Dios, qif»á ios 
hombres. 

3. 'Punt, Confidcra , como lo dicho feria mas tolerable , fi fien-
do los hombres otros tantos algives, fueííen alómenos algives 
enteros , folidos , y firmes , de fuerte, que eonfcrvaífen fi quiera 
aquella poca agua que recibieron, que es la que fe ama , y fe buf-
ca en ellos. Pero lo peor es , que todos fon algives rotos, que por 
todos lados la eftan vertiendo, y aífi luego fe quedan feeos. Y cf-
to es lo que Dios qif.fo figniftear , quando a viendo dicho de 
aquellos , que fe pierden por humanas amifladcs , que los tales, 

rontlmre eilos mijmos je forman para si algives , añadió con gallarda enfafi, 
raimabas. a¡gives rotuS >^ue m pueden retener el agua. Porque fí aquellas per-

fonas,a las quales tienes cífe amor tan entrañable , huvieífen alo-
menos de durar eternamente en el Mundo , aun ferias digno de 
eieufa en cierto modo en eftimailas tanto. Mas no echas de ver, 
que todas dentro de quatro dias han de morir ? Ha quan llenas 
cl lán de endrijas, que es dczir , de miferias , de enfermedades, 
por las quales van perdicndo.poco á poco lo que tienen de cfti-
maeion , y affi no pueden retener el agua 1 Por mas que fe inge-
iiicn para v iv i r largos a ñ o s , no lo pueden confeguir. Toda el 
agua que recibieron, la vierten por codas parces. Falta la hermo-
fura , la fabiduria , la diferecion, la fagícidad , y todas quanüas 
prendas tenian , y les hazian amables , faltan á vn tiempo. Y 
que es lo que queda en ellos ? La podredumbre no mas Dormím 
van en el polvo 'pintamente con las perfonas mas viles, y eonten t í -

£;)S!nnilm pul bies del M u n á o ^ y efiaYan cubiertos de .pífanos , dize Job. (3) Si 
«fere donnient, qUicrcs apartar, el coraron de todas las criaciiras , por dar íc lo to« 

J^^o" 0/e¿ ^0 ^ Dios , como deves , imagina que ya las ves en la fepulcura, 
^ilaí,6 ' reducidas a polvo , y a, Imdlosi mondos. O entonces fique las 

verás á eílas eifternas rocas , y hendidas , fin que puedan retener 
j i i yna gota de agua, aunque antes eiiccrralíen dentro de si 

rio 
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fío entero. Y viéndolas aíti , como fera poíTible que por ellas 
dexen a vn Dios 3 que nunca muere ? 

S A N L O R E N Z O M A R T I R . 

fdtiGf }fed tion confundor. Scío enim cui credídi , ^ certus Juñi qutA 
potem cft depojitum memn (ervare in i l lum dicm. i . Tim. i . 12. 

Aunque padezco , no me confundo^ porque se muy bien de quien 
me he fiada? y eftoy cierto, que podrá guardar mi depofico haíte 
aquel día, 

i .Vm. ' t . / ^ O n f i d e r a , que las mayores tentaciones, qiíe pot 
\ ^ ventura padeces en la vida efpintual» ion las 

'de defconfian^a. Te parece tal vez , que codo quanto en ella bazes 
es perd ido , pues con todo ello te has de condenar. Armate, 
pues , contra ellas con cite excelente lugar del Apoí to l , que 
yo te propongo aquí para materia de tu meditación. N o oyes la 
primera palabra , que como á fuerca de gran dolor fe dexa f. i l ir 
de la boca? fade^co. Te confíeíTa con toda í ineer idad , que es Patlor} 
mucho lo que padece. Pero luego añade , que íi padece no fe 
confunde. T u muchas vezes te per fu a des, que los Santos por­
que ardían canto en amor de Dios , fe halla van entre fus pe­
nas , y trabajos, fin fentir los, como les fucedia tal vez á algu­
nos Martyres en lasCruzes ^y en las Cataftas. Y no es allí. Ellos 
fentian muy bien las injurias que fe Ies hazian , los contratiem­
pos , las incomodidades , y las enfermedades. Mas aunque las 
fentian , no por eíío peidian el aliento , ni deimayavan. Dczian 
animóla mente , padezco , pero no me confundo. Y p o r q u é 
lo dezian aiíi ? Porque fabían quien era aquel Señor , de quien 
fe evian fiado. N o deves maravillarte fegun eíío , fi fien do 
tu todavia de efpiritu tan débil , y flaco } íientes tan vivamente 
el padecer. Si no lo fíntieras, no padecieras. Baila que íí pade­
ces, no te confundas , que es dezir , no dexes jamás de tener v i ­
va la Fe , y la confianza en el Señor, l 'o joy el Semr (dize el 
m i l m o Dios ) j'ohre quien no ferhi confundidos todos los que e[~ [O^goDomií-
}eran en el , ( i ) j le dgudrdan, O con quanta cnfafi 'devie- 1U!S íllPcr 0iuo 
xas tu también dezir á e ñ e propofito con el Apof to l : Se muy "onconíuUliea: 
l i en ,ln • 1 r 1 \ r< J ' / tur omilCS qul 
pun cíe qmen me he Jiado i Quando tu tienes bien conocí- CXpeftaiu 
do al Amo a quien firves , de ninguna fuerte te dexas t r a í l o í ; U n l ^ , z u 3 
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Sao cut cttdUl. nar * n^ píi ' íuadír de aquellas que te lo quieren defacredlcar > y 
hazer forpechofo, como que no fe cuyda en nada de t i ; antes ha-
ziendo burla de el los , dizes dentro de t i mi í ino : bien se yo el 
A m o que tengo , y con quanta fegundad me puedo fiar de é í . Y 
efto mifmo has de dezir en nueí t ro cafo. Qué importa que tus 
penfamientos fancaíl icos, con m i l íbmbras , y m i l horrores te 
quieran hazer creer que íirves á vn Señor , que finalmente te de-< 
f a m p a r a r á , y abandonará por tus paíTadas culpas? Dexalos e í l á r , 
y no te pongas á lit igar con ellos, fino íblamente di dentro de ti 
m i f m o : Muy bien sé yo de quien me he fiado. Y con eíl'o los 
ahuyentarás con mayor facilidad. 

z . V m t . C o n í i d e r a , que es lo que íignifíea aquí eon mayoc 
diftincion efte dicho del Apoí lo l . Significa dos cofas , que final-, 
mente vienen ambas á coincidir en vna mifma. Significa : conoz­
co muy bien quien es aquel Señor , de quien me he fiado. Y fíg-i 
nifica también : conozco muy bien quien es aquel S e ñ o r , en 

No dize fcio c!uien ^e depofitado todo quanto bien yo hiziere. N o dize que 
quidcredícUSmo ^ Q ^0 Q11^ ba depofitado, fino quien es el Señor , en quien lo 
cttitredidi, ha depofitado. Porque á t i te deve bailar faber eon evidencia, 

qual fiel es el Señor á quien firves , quan bueno , y quan be­
nigno , quan inclinados á vfar de mifericordia , pues en fin es 
Dios. Quanto á lo d e m á s , fi no fupieres delatar aquellas d i f i ­
cultades, que tus penfamientos , por llenarte de confufion , te 
reprefentan en orden á la mayor gracia que quiere dar á los 
o t r o s , y no á t i , en orden á la predeí t inacion , en orden á la 
perfeverancia, y en orden á otras eoías fe me jan tes , difícultoíif-
umas de entender, aun para los mas doftos, y labios, no te con-
goxes, ni aflijas, fmobafta que digas : yo sé muy bien quien es 
el S e ñ o r , de quien dependo , y en quien tengo pueíta toda mi 
Fe , y confianza. D i me , no es mejor la Fe para aflegurarte , que 
quantas revelaciones fe te pudieran hazer en orden á aquellas 
cofas ? Las revelaciones eílán expueftas á engaáo ; la Fe no. Y 
aííi para obrar bien, no es menefter entender aquellas cofas, fino 

No ¿hteulerg- creerlas, con hazer vn ado de Fe. N i aun es neceífario poder de« 
¿ o , fino CHÍ tre- zir : k qmen creo: baila poder dezir: Se a quien he creído. Por -
didi, que aun quando te hallas en tanta obfeuridad de entendimiento, 

en tanta fequedad, en tanta anguí i ia , que no puedes defpertar en 
tu coraron la Fe a d u a l , baila entonces la habitual. Acuérdate de 
aqüel los aftos de Fé , y confianza , que otras vezes hizi í le , y á 
ellos te remite. Aquellos, aunque ya paliaron , han de hazer que 

g tamt f t im* aora al prefeme te ha\les fegur i íümo. s'c muy bien (dize el Apo l^ 
* t o l ) 



r fof j 'deqlhtñ m t p i y efioy c i t m . N o reparas'? No clíze : f eftuve 
cierto, fino lo efloy, 

g . f ^ r . Confidera qual fea aquel depofito de que habla aquí 
el A p o ñ o l , quando dize: y eftoy cierto que puede guardar m i de­
pofito hafta aquel día. Son los trabajos que padecía por D i o s , las 
peregrinaciones 3 la-predieacion, las cá rce les , los azotes , y aíft 
de lo demás. Todo efto llama él fu depofito , porque ya de vna 
vez lo aviadepoí í tado todo en las manos de Dios , y por eíío HO 
quer ía penfar masen s i , ni menos en lo que tocava a fu falva- > , 
cion , fino folo en el. O que afto e ñ e tan heroyco « Y po rqué no 
procuras tu imitarle , a lómenos en lo que puedes, íegun la po­
breza grande de tu efpiricu ? Dexa tu también en las manos de tu 
Dios halla el mifmo negocio de tu falvacion eterna, que tan coa-
goxado , y lo licito fue le llevarte tal vez : y en lugar de eftár me­
lancól icamente quimereando con tus penfamientos, y diieurrien­
do fobre fi te falva ras, ó no; ponte á hazer ados de amor de Dios , 
• trabaja por é l , eftudia por éi , reza Pialmos, encomiéndate á é l , 
di le , que de folo él quieres depender, y en folo él quieres confiar, 
pues toda tu buena inerte , y felicidad eftá en fu mano : ( 2 ^ y allí ^ Iq m a n ^ 
vendrás á ganar aquel t i empo , que vanamente perdieras en pen- tuis fortes meic; 
famientos , ó inútiles, ó inquietos. ^ y . 30.1^. 

4 . ^ « í . Confidera, como el Apo í lo l no quiere contar lo que 
padecía en particular , diziendo, que podria guardar fus trabajos, 
y fudores , fus cadenas, y íus azotes , fino que lo quiere compre-
hender todo debaxo deí le nombre genér ico de depofito, para en-
f e ñ a r t e , que no de ves cuydarte quando eftás delante de Dios, de 
hazer memoria por menudo de lo que has padecido por é l , como 
que quificíles acordar fe lo con jaftancia. Baila que tal vez te 
acuerdes de ello en general para animarte. Pienfas, que aunque tu 
te olvides, no lo hallaras muy bien guardado, y muy por menu­
do en la divina mente quando por él padecifte ? N o lo dudes. N i . . ... . 
vna gota de fudor , quanto menos de íangre , hallarás menos en c,piCe vertr^nl 
el depofito. Ha ñ a vn pelo de tu cabera , íi por Dios te lo corta- penbic. ¿uc , %u 
i o n , ó arranearon, no re fal tará. ( 3 ) 18. 

5. f m t . Confidera qual fea la razón parque todavía el Apof tol 
no dize : Se que guardara mi depofito, fino se que espoderofo para 
guardarlo. L o dize aíTi por vfar de vna formula mas eficaz. Dize 
« i c n o s , pero figniíica mas. T u no crees que Dios te puede guar- • 
oar muy bien todo lo que huvieres fufrído por fu amor ? Pues Q u U fotensefi 
íen por cierto, y por infalible , que pues lo puede hazer, lo harái ^pr f**™ mmm 
porque a niieüro modo de entender , mayor agravio le liarás ^ f i / « f ^ / j 
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dereonfíaíTes 3e fu fidelidad Jque fi defconfíaííes de fu poder. Sí es 
poderofo para guardar tu d e f o í í t o , de qué temes? Infaliblemente 
Ic guardará . es Dios injufio (dizeel m i í m o Apoftol en otra par­
te) pAva que je olvide dé vuefiras huends obras, y del amor que avei í 

f4! Non in ja- mojirddo en f u nombre. ( 4 ) Mas qué modo de hablar es cite ? N o 
ftus cilDeusj ve parecc que avia de dezi r , no es wjufto , fino no es olvidadizo. C o n 
0'bl v e S r ^ i u t0^0 e^0 ^0 c^xo 3Í^ ' Paira tlue ie entienda qual depofitario fea ef^ 
íeclionis /quam t:c>^e q11^" cratamos.En nofotros el olvido de alguna cofa peque-
oftendiftisinuo- na, que íe nos aya entregado en depofitOjOiiede tal vez í'uceder fin. 
iriine ipííus. eulpa:en Dios no. E l puede guardar en el gran erariode fu divina 
fiebr.6t io. mente haí ta ía mas minima paja que ayamos levaatado del fuelo 

por fu amor, Y pudiéndolo hazer, eílá obligado á hazerlo. Y fi eC 
ta obligado , luego no podría olvidarfe en orden á efte partieulac 
de las buenas obras jque por fu amor fe h iz ieron, í in que fueíTe jun­
tamente injufto. De aquí es, que para con los hombres viene muy 
bien aquella prudente advertencia del Eclefiaftico : Da por cuenta^ 
ypefo todo lo que entregas: e f e r / w , j nota (o que dXsjy lo que recibes^ 

t?] Qü0^"111- ( 5 ) Pai'a e^n Dios,no folo feria eíío fuperfluo, fino injuriofo^ 
que tradis, nu- Dexale, pues, el penfamiento, y la memoria de todo á é!. A t i te 
ijiera appen- ^¡^Q £I fa]:,er qUe puede guardarte muy bien quanto le has entre-
de; datum vero , r u - . 1 J -VA r 1 i ' 
accepeum omne Sado, para íaber ciertamente que te lo guarda. Y h t e lo guarda, 
deferíbe. fialef. bien feguro puedes eftár deque te lo re í l i tu l rá fielmente algún di a,' 
42. 7. L o contrario, aunque quepa en los hombres, en Dios no cabe. 

6. Tunt. Coníidera , porque razón dixo el A p o ñ o l , que Dios 
era poderofo para guardarle fu depofito hafta aquel dia ; eí lo es. 

Servare m H- haí la el dia v l t i m o . N o podía el hazer , que Dios antes de cíTe 
h m d i e m , . y l t i m o d í a , le reftituyeffe ( d i g á m o s l o aí f i ) fu depofito , dándole 

aun acá en la tierra mucho por lo menos de aquel galardón que 
fe merecían los trabajos que iba de cada dia padeciendo por fu 
amor ? Quien lo duda ? Mas no lo pretendía. Baílavale á él que 
eífa paga , y recompenfa fe le refervaile para dicho dia. Los me­
nos avilados , quando trabajan para otros en alguna obra de m u ­
cha fatiga , u de mucho gaf to , quieren que les vayan pagando fa 
trabajo todos los dias, y aífi nunca llegan á fer ricos. Pero los 
mas prudentes no quieren eífo , fino recibir el v l t imo día toda la 
paga por junto. Pues p o r q u é te lamentas tu allá dentro de t i 
m i f m o , como fi del todo fe hu vi elle Dios olvidado de t i ? Quie-
les por ventura que te vaya pagando poco á poco , y por cada 
dia lo que por él trabajas ? Aguarda que llegue el dia v l t i m o , y 
de eífa fuerte ferás mas rico. Mas qual es eííe v l t imo dia ?Es aquel 
áei Juizio particular , y aquel del vniverfal. En el dia del ]mzio 

par-
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'particular te bolvera Dios muy por menudo el premio de qual i ­
to avrás futrido por é l ; y en el dia del ju iz io Vniver ía l te bo lve ­
ra demás de elfo el mifmo cuerpo, en que lo padecifte. Y efte es 
el o t ro depofito , de que pretendió hablar el A p o í l o l , i l i cuerpo 
tan trabajado, tan mortif icado, tan enflaquecido, y tan llagado. 
E l primer depofito pertenece al primero de e í los dos días , t i fe­
cundo al fegundo. Llámale efle v l t imo día aquel día fin mas aña- jnii¡lim 
di r , porque no a y otro dia femejante á é l , en bien para los bue- no ín ¿lio d¿e. 
nos , y en mal para los malos. Y e ñ e es el que has de tener í i em-
pre muy en la memoria para animarte, diziendo dentro de t i , cf- 00 Ê ce vemo 
toy cierto que guardará Dios m i depofito hafta aquel d ia , no en ^ ^ ^ 1 ^ " ; 
iicjuel dia i porque en aquel dia ya no te lo guardará , te lo boive- ^ ¿ ¿ ^ vnicu¿ 
ra : íi hajfa aquel dia , porque de allí adelante ya no te lo avrá de que, &c. Jj>ni 
guardar. 2,lt Iai 

7. Vmit. Confídera , como de efte lugar puedes colegir , que no 
es cola que defdiga, ni aun de los grandes Santos , mayormente 
en tiempo de aflicciones, a n g u ñ i a s , y trabajos , alentarle con la 
efperan^a cierta del premio que fe les aguarda: antes ha fido fre-
quentemente vfado de ellos , como lo conocerás fácilmente fi 
dieres vna viíla á las Efcrituras Sagradas. Verdad es, que tal vez, 
para que fe vaya el Demonio mas cor r ido , y avergonzado, y no 
fe atreva á bolverte á inquietar con eítas fus tentaciones de def-
confían^a, le has de dezir: Y o bien sé que Dios es poderofo para 
guardar mi depofito hafta aquel dia ; mas quando no quiheífe 
guardarlo, fino olvidarfe del todo de mis buenas obras, permi­
tiendo (como puede por otra parte) m i condenación 5 á defpecho 
tuyo quiero profeguir en fervule quanto pudiere, por fer él v n 
Señor tan grande, que merece por si folo fer amado aun de aque­
l los m i Irnos que él abandona , y aborrece. Aíii dixeron aquellos 
tres esforcados Mancebos al l l cv Nabuco, que les tentava de Ido- /7- N°n 
i„ \ 5 , . u,. ,1 J tetnosde hac re 
l a t r í a , con pretextos de que el D i o s , que ellos adoravan , no po- reípondere t ib i : 
di ia librarles de fus manos. K o es menefier ( replicaron e l los ) que eccc enim Deus 
litiguemos ¡obre efto, porque feria tiempo perdido. Lo cierto es i o nofter,quem co— 
í ^ f j ; ! que nueftro Dios es poderojo para librarnos de tus ma?iüsjy de ejje ^mus>POI:e^ erí>-
Borno de fue?o que e(la ardttndo. Vero quando no lo quiinffe hazer , te pe-re n0-s - ca" 
h.toemos jaDer , que aun en tal cajo no adoraremos tus Dioles , m do- dentis • Quod 

mos la 'rodilla a ejja TLftat'Ua de ero qus has levantado (j*) O qué íi noíuertt, no-
rcfpueíla tan divina ! Eífa mi íma es la que tu de ves dar el Demc- "bi llcx-, 
n i o , quando te tentare para que adores fus Idolos, que fon los v i - qn™ DyOS tuos 
cios, y vanidades , con pretexto de que finalmente aííi como aífi vZ, 
te has de condenar. N o es Bmefter ( l e has de dezir ) que yo me feqq ^ * 
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ponga a o ra a dífputai' contigo, 0 Rey de las tinieblas, Cobré fí me 
he de falvar, ó no. Lo que se es que m i Dios puede hazerme mas 
bien del que yo merezco , y que me puede librar de tus manos, y 
de aquel Horno de fuego, en que tu eftás ardiendo tantos ligios 
ha. Pero íi no quihere ía lvarme , fino condenarme, por las gran­
des injurias que de mi ha recibido , quiero que entiendas, que aun 
en ciTe cafo le he de procurar fervir harta la muerte, con la mayor 
fidelidad que me ferá po(Tibie, y que no he de adorar tus Diofes, 
que fon los vicios, ni tu Eftatua de oro3quc es la felicidad, que fal-
famence prometes. De efta fuerte ya no fe atreverá á tentarte mas 
en efta materia de deíconfian^a en orden á tu falvacion , que por 
ventura es la mas cruel de todas las tentaciones. 

Y fi qu i fie res enefte dia aplicar efte lugar tan noble del Apof-
t o l , que acabas de meditar, al InviCtiíTimo Martyr San Lorenzo , a 
quien le quadra muy bien , tu por t i mifmo lo puedes hazer eoti 
fuma facilidad. O con que afefto devia- de dezir allá dentro de fu 
coraron, quando eflava Cobre las Parrillas: Padezco, y me áb ra lo , 
mas no foy confundido , porque sé quien es el Señor por quien pa­
dezco , y en quien confio , que podrá , y querrá guardar m i depo~ 
íko haí la aquel dia, 

X I . 
Si quis exiftimdt fe d l i q u i d ejje , cum n i h i l fit , /pje je feducit. G a l . 

Si alguno pienfa que es algo , í iendo , como es , nada , el mifmo 
fe engaña. 

i . T i t v t . / ^ O n í i d e r a , que fi los hombres penetraíTen bien efte 
\ * J dicho, que aqui te <iá el Apoftol á meditar , ya 

no avria en el Mundo vanidad. De donde nace , que tantos fe 
vayan de cada dia enfoberveciendo mas ? (1) Porque de cada día 

(xpaperim co- ^ CCgAn¿0 mas para no eonoeerfe á si mifmos. Peí fu a den fe 
runc^^fcelii 'k dentro de si, que de si mifmos fon algo, íiendo aiTi, que en la ver-
" e m p e r . 7 3 . dad fon vn puro nada. Oye , pues, lo que fe les intima á todos en 

general, fin excluir á nadie. Si algmto, fea quien fe quiíiere , pienja 
que ts alguna copt, no dize alguna cofa gvan?.c,lwo puramente algu-
nd eda, él mifmo fe engaña á si. E í í a ,pues , es la alníTima verdad, 
que deves acabar de perluadirte algún dia, que tu de t i mifmo 
eres vn puro nada. Y la razón es, porque tu de t i no tienes cofa 
alguna , fuera del pecado , que es el fumo nada. Todo quanto t ie­
nes , fuera del pecado, todo es de,í^i.os..Eíte es e l modo de con-» 

feguir 
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fe^uír la verdadera 'humildad , ahondar bien en e ñ e conocimien­
to ! Porque aunque la eííencia de la humildad refida en la volun­
tad que modeitamente fe abate : con codo eíTo la voluntad en 
orden a humillarle , y abatirfe hafta tal punto, acia mayor 3 aora 
menor, no íe regula por ot ro , que por el encendimiento. 

i ^ m n . Coníí.iera , que en primer lugar puedes miratte en el 
ptiro eftado de tu naturaleza: y en eííe citado, l i pienías que eres 
al a o, te engañas, porque de t i , nada eres. Nada en quanco al íer ,y 
nada en quanto á las operaciones , que como proprias proceden 
de eííc fer. ( 2 ) Pues de que te glorias ? Te diré con San Fablo. Si W vbe í l ergo 
miras el íer, tu quanto es de t i , labes lo que eres aora ? Lo mi imo ^0We, J 
que eras tantos hglos antes que nacieífes. Contempla en efíe pro­
fundo. O q u e abiimo tan hondo I Quanto mas te vas bu íeanda 
entre aquellas fombras, y horrores, menos te hallas. Lo que eras, 
pues , tantos hglos antes de tu nacimiento, eífo eres al prefence,. 
vn puro nada, porque de t i nada eres. Si eres , eres l'olo porque 
Dios te hadado el íer que tienes,y te lo conierva. Luego íi aiE 
eres, por parte de t i no eres. D i r á s tu por ventura, que de si ten-r 
ga algún fer aquella imagen que fe ve en el elpc/o , aunque ella, 
te pr cíente tu per fon a tan al vivo l N o por cierto : y la razón es, 
porque tiene de t i vna total dependencia. En bolviendo tu las ef-
paldas , al punto fe deívanece. Allí es de t i en quanco a Dios , de-
quien á la verdad eres imagen,pero rea leo aparente, ( j ) Haz que ( j ) Ad imagí-
él retire de t i fu r o i l r o , y fu mano,al mifnio punco ce bolviasá tu- nem qtiippc Det. 
primera nada. ( 4 ) Y íi miras las operaciones, que como proprias ^acíusrctt ^omo' 
proceden de efle fer , también fon de quien t e d i ó elle f e r , y te lo ? T l n nihilum 
mantiene : aífi como los frutos del árbol fon de ia raíz , que da eí radigam te , & 
fer á la rama,de quien inmediatamente proceden. Si de t i no tie- noneris.JE^C/JO. 
nes nada en el fer , luego m tienes nada en el obrar. Fojotras ¡oís. ^ i s » . 
nada (dize D ios ) y por con fílmente vuejiras operaaones de lo 
que no es-, efto CS,Í / ( la que no es vucjlro, ( 5 ) Qué operación mas be- [5] Ecce vos 
lia que Laque haze la íombra en vn Rclox de Sol bien ordenado, eíüs, ex nihiio, 
fehalando las horas , íin errar lernas ? Y con todo eífo eíía opera- & opns vellrum 
cion nadie la atribuye á la fumbra , fino al Sol de quien, depende, ex eo quod ñora, 
AíTi dependes tu también de Dios. Solo ay entre t i y aquella £"ai•4i•2,^ 
fombra efta diferencia, que ella haze lus operaciones íin querer, y 
tu queriéndolas. Pero efte mi ímo querer viene de Dios , que te 
dio al pemeipio efia potencia libre , y debites hempre concurre, 
fuceíiivamenté á cada ado voluntario que hazes, E bien con vn 
concurfo proporcionado á la tal potencia; cito es 5 con vn con-
curfo, que te da fuerza para obrar , mas no te fuerza á ello. Y l i 
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eí lo es affi, de que ce g lor ias , y ení'oberveces? Qualqülera que de5 
penda de o ero en fu citado natural, en la verdad no es, quanco es 
de si. Por eflo el Apoí lo l dize,que quien pienía íer aigo (fe en­
tiende , de í i mijmo ) efte tal fe engaña ; porque en la verdad íbío 

[6j Ego fumqus es, quien de si niifmo tiene el fer. To fip el que joy; efto es , el que 
fum. , qui , ¿ tengo el ¡er de mi mijwo, ( ó ) dixo Dios á Moyfes. Que es 
f " ^ o f u í ui Plin,:ua^mení:e aquella aki(Tima daftrinaque enfeñó Diosa fu que-
íurn^tu ""qu^ t:^a Santa Cathalma de Sena quando la dixo : Sabes U diferencia 
non cs,?í/eií,qu3e ^«f ¿y de mi a. t i l To \oy el que Joy : tw eres U que no eres \ e í to es¿ 
nones a te ipfa. la que de t i mi fina no cienes ler3 y alTi no eres. ( 7 ) 

^ . 9 m t . Confidera , que en fegundo lugar te puedes mirar en 
el eftado de la gracia, Y en eííe eílado podrás por ventura con­
cebir mas juftatnente alguna ertima de t i , diziendo con el Far i -

[8]Nonfumfí- feo: N o foy como los demás? ( 8 ) Antes bien todo lo contrario^ 
cuc cgteri homi- Si en eíle eftado pienfas que eres algo , mas torpemente yerras a y 
numt te engañas, que en el primero^ porque aqui es mas claro, y mani-

í ie í lo , que de t i eres nada. Si efte eftado es de gracia, luego el mif-
mo vocablo te manifiefta, que aqui no ay para t i materia de va-1; 
nidad , y fobervia, fino materia de puro agradecimiento. Mira la 
r a z ó n clara. Con quantos dones, y prendas tienes de naturaleza^ 
tu no puedes jamás llegar á hazer vn afto, con el qual merezcas 
la vida eterna. Efto es c e r t i í í i m o , como lo es , que para cada vno 
de eííbs aftos meritorios fe requiere doblada gracia, la habitual, 
que es la que te haze jufto, y aífi te da el poder obrar bien, y me­
ritoriamente; y la actual, que es la que te haze obrar como quien 
eres; efto es, como jufto , y afíi ce da el acto meri tor io . Para ver 
bien á vn objeto , no bafta que las niñas de los ojos eftén faniíTi-
mas , es menefter también el concurfo de la luz. AíTi fu cede en 
nueftro cafo. N o bafta que el alma fea j u i l a , y efee fana por la 
gracia habi tual , porque efto folo haze que tenga potencia de 
obrar bien , y meritoriamente : fe requiere para cada operac ión 
propria de efte eftado , que concurra también cada vez la gracia 
adual. Pues de qué te puedes gloriar? Acafo de que cooperas á 
eíía gracia achual? Pero c o m o , h efta mifma cooperación tuya 
es de la gracia, con que Dios concurre contigo para que coope-

r iSice me ni- rcs ? ^ in mi nada podéis ba^er, dixo Chrif to . ( 9 ) N o folamente no 
hil potellisface- podéis haberlo con facilidad i como interpretavan los Pelagianos, 
se./OÍÍ".IJ» mz.s de ningún modo. La luz no folamente haze que los ojos vean 

eon Facilidad., fino que vean abfolutamente , de fuerte , que fin luz 
de ningún modo pueden ver. Y aiti no folo al principio de la v i ­
da efpiricual tienes neceííidad de femejance gracia, mas la tienes 
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fíetiípre, fuceíTivamente, feguidámente h a ñ a eí v l t imo aliento de 
tu vida. N o ay habito, ni eo í lumbre de obrar tantamente por mu­
cho t iempo, que pueda íupl i r en lugar de dicha gracia. N o dexc-
inos el exemplo de las niñas de los ojos , que es el que mejor nos 
declara efta neeeííidad. Por mucho que ellas fe ayan exercicado 
en ver deíde la mañana con toda perfección , tanta neceífidad t ie­
nen de luz para ver en la vl t ima horade! d í a , c o m o en la primera. 
A l paífo que falca la luz., falca la vifta. Aíti t i i , í i no quieres ceífar 
dc obrar bien, neeeíTitas del m i i m o modo de gracia haíla lo v l t i - rio^0aln|sf-ap. 
mo . Y p o r q u é caufa ? Porque de t i no puedes nada. ( 1 0 ) Y por g g ^ - no(tra 
configuiente de t i mifmo en el eí lado de la gcaeia eres vn puro ex Deo eft. a? 
nada. Y aíB fi pienfas fer algo en efle eftado, te engañas. coy. 3. u 

4 . V m t . Coní ídcra , que en tercero lugar puedes mirarte en el 
eftado infauftiffimo del pecado j y fi en eífe eí lado infeliciitimo 
pienfas que eres algo, ya eres yn l oco , porque no folo eres nada* 
í íno menos que. nada. Y la razón es, porque eílás reducido a vn 
eftado peor que la mifma nada. Tdejor le fuera no aver fide, dixo 
Chr i f to , hablando de Judas. ( 1 1 ) Efte es vn eftado,que en t i vie- [ri^J Boniutí 
ne todo de t i , y affi es peor que la nada , porque de t i no puedes eratei, íí nams 
ha/.er otro fino el mal. Por t a n t o , no te eftá bien tener fer , íi non fuiffet ho-
has de tener efte fer , que viene de t i . Mucho mejor te eftá el no moille. 3 
fer. Pues de qué puedes gloriarte en ta l eftado ? Acaib del inge- z ' 
nlo con que trazas el pecado , de la fugacidad, de la deftreza, co­
mo hazen tantos,que fon muy fabios para obrar mal? ( ,12) Pero [12} Sapiente* 
eflas prendas todas vienen de D i o s , tu de t i mifmo no hazes otra f"nt vt faclan(: 
cofa, que abufar de ellas. Lo que de tuyo fe halla en el atto pe- f ^ 6 " * ^ : 
camino ib , nunca es mas que la pura malicia. Y ferá bien que cu 2'2'* 
por efta te tengas en mucho? Antes de ninguna otra cofa devie-
ras avergonzarte fino de efta. La pobreza, el baxo nacimiento , la 
falta de capacidad, no fon por si materia de confulion, porque no 
vienen de t i . Materia- de confulion, fi fe mira bien, folo es la mal­
dad , que es la que procede de t i . ( 1 3 ) Pues quien podrá dezir ía [ r j ] Embcfcfcé 
gran confufion, y vergüenza , que hade cubrir tu r o í l r o , fiempre fuper viisvefteis 
que poniendo delante de tus ojos el gran comulo de pecados ^J""8 Ifrael» 
que has comecido, puedes dezir con toda verdad, que fobrepujan - ^ M ^ ' S ^ 
los cabellos de tu cabera ! ( 1 4 ) Pienf i ío bien , y mira quancos [ l 4 ] iniquicate* 
han fido, ios de comiíTion , y quancos cambien los de omilTion! mese rupergcelTg 
Por ventura tu vida hafta aora no avrá fido fino vn pecado con t i - íuntcaptit WQÚ, 
miado. Sabes.pues, porqué en vn eftado como efte no ce eftuvicra 57» 
bien dexar de fer totalmente ? Solo por efte lado de poder falir de 
eífe eftado con la penitencia. (Quitado efto, no ay duda, fino que 
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mejor te fuera el no fer. A l condenado el fer fe le da en pena , y 
[151 Luetqua; caftigo. ( 1 5 ) Luego es precifo dezir , que al condenado peor le 

fccit omnia, nec es el fer, que el no fer. Yo por lo menos eí loy firme en efte fen-
tamcnconfume- t i r . Mas quien no v é , que lo m i í m o fueede igualmente en nuef-
m r . / O Í - Í O . I S . tro câ 0 ? ]3ios pUet}£ ¿a r también en pena , y cafcigo el fer á vn 

pecador que efcá en efte Mundo, fi preveé con fu innnua ciencia, 
que no íe ha de aprovechar de eífo para arrepentirfe , fino para 
profcguir en fu mala vida. Luego el pecador, que en efte Mundo 

EIÓ] Mclius cíl no ha querer arrepentirfe, fino piofeguir en pecar , fe halla t am-
non e(Te , quam bien en vn eftado peor que la mifma nada , pues fe halla en vn ef-
Hicronym, in 0 Peor cluc cl ni 11 m o no fer* Mejor es no fer , que fer malo , 
Itrsm.zo, clize San G e r ó n i m o . 

5 .!P«r/í. Confidera, que hafca aqui has vifto el nada abfoluto 
que en ti fe halla. Refta aora que veas el nada comparativo efto 
es, aquel nada , que fobrefale mas , porque ff mira haziendo cor­
tejo , y comparación. Ponte enfrente de aquellos grandes Santos, 
que reynan en el Cielo : de los A p o í t o l e s , Patriarcas , Profetas, 
¡Martyres , y tantos otros Efpintus elevadiflfimos, que vivieron 
t ambién como tu en efte M u n d o , pero tanto mejor que t u : Q u é 
te parece que eres á vifta de ellos ? Te hallas ? Te reconoces ? 
Te parece que eres algo ? N o es polTible que dexes de empezar 
a tenerte en tu eftimaeion por menos que vn Pigmeo puefto de-

£17] Kefpiciet lante de vn Exercito de Gigantes. ( 1 7 ) Paífa mas adelante, y 
homines, & di- dei'pues de todos los Ordenes, y Gerarquias del Empireo , pa-
cet peccavi. Si raíe delante del Trono de la Santiífima V i r g e n , que excede á 
•veré deiiqui, & todos los Santos dichos, quanto los mi Irnos Santos te exceden, 
aonrecepi. ÍC¿ Y fobrepujan a t i . ( 1 8 ) Que te queda mas aquí de t i mi lmo f 
53 .27. Mira como te has caíi defaparecido qual granito de arena eote-

[18] Mons in jado con el Olimpo. Pero ni aun aqui es bien que te pares. Sube 
vértice Momiií. mas aniba , y llega haíta la fuma prefencia del m i í m o Dios , y 
Jfat. 2. a. luego que le ayas mirado 3 baxa los ojos á mirarte á t i , para ver 

lo que eres. O aqui í í , que ya eres del todo nada , mas que lo 
es vna pequeña centella comparada con el Sol. Si delante de 
Dios fon como nada todos los Apoftoles , Patriarcas , Profe­
tas , Martyres, y quantos otros Santos ay , aunque fe cuente t am-

Tuf] Omnes bien fu Santiífima Madre. (15?) Qué lera de t i , mi fe rabie pecador? 
gmesquati no N o te parece averte ya buelto á aquel primero nada, en que ef-
li.it , fie íunt co- tuviftc fepultado por toda vna eternided ? Pues como puede 
xíimco.jfai^Q, caei.£e en ei penfamiento , que te enfobervezcas delante de Dios, 

con hazer mas cuenta , y eltimacion de t i m i í m o , que de fuSan- J H 
lilTima Ley ? L o que deyes haacr, pues , en adelante , es tener 

vivo 
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vivo ñ e m f i t en la memoria eíte tu nada , primero abfoluto , y 
éefpues , fi effo no ce balea , comparativo. Con eíTo no lera poí-
ñ b k que te tengas por algo , porque t t to feria vn querer errar 
á la luz del medio dia. Bien que por eífo m í í m o dize el Apof- j ^ y v / e ^ í f e 
t o l } que quien pienfa fer algo , él mifmo fe engaña , porque fe 
encaña folo porque fe quiere engañar : nadie le engaña , él de st 
m u m o fe engaña: tan palpable es fu engaño , y e t t o r , y fui em-; 

bargo lo quiere. 

X I I . 

S A N T A C L A R A ; 

Ejloie qihtfi columba mdificans in [mmno ere foYminis, Jerem,; 
48. i % . 

Sed como la paloma , que tiene fu nido en la mifraa boca del 
agujero, 

i . T m t . / ^ O n f í d e r a , como Dios quando tratava de deftrulr , 
y arruinar las tierras de los Moabi tasyno folo? 

quifo por fu gian piedad , que el Profeta Jeremias fe los avifaf-
fe antes ( c o m o íi no fe atreviera j amás á arrojar el rayo , fino 
es avifando primero con el t rueno) fino que demás de eífo les 
quifo dar efte faludable , y feñalado recuerdo : Que imitaflen t o ­
dos á aquellas Palomas} que tienen el nido no metido allá den­
t ro de la pequeña abertura , donde fe albergan , fino afuera en la 
mifma boca, y entrada de ella, para que alTi eíluvieílen tanto mas-
prontos á hui r , quando llegalTe á fus cafas la ruina. Efte es el avi-
fo que cada vno deve tomar efpirkuaimente para si en efte M u n ­
do, como dado del mifmo Dios. O que fatal deftruicion fe le eftá 
ya aparejando á efte Mundo miferablc ! Pues qué fe ra bien que 
hagamos los que nos hallamos en cí ? Tener fiempre vivo en la 
memoria , que efte nueftro albergue eftá cada punto amenazan­
do ruina , y que aíTi, aunque devenios eftár en él mientras Dios 
quiera, mas fiempre muy difpueftos para la p a r t i d a , ó por mejor 
dezirjpara la fuga, eftando á la mifma or i l la , y no empeñándonos 
muy adentro con el afecto, como fi huvieíie de fer aqui perma- , 
nente, y eílable nueftro n ido: antes bien devemos defprender-
nos de quanto aqui nos puede detener,) ' embarazar j para que en 
qualquier tiempo nos hal lémos expeditos , y muy apunto de dar 
el buelo , como las palomas (que es lo que en otra parte nos de-

zia 
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[ i } QmCi to- zia también Dios) icomo las palomas (diJíe) que fe liallañ a las 

lumba ad fenc- ventanas milmas. ( i ) Dichofos rail vezes los que obíervan con 
ftras ftus. j f a i . perfección efte recuerdo ! E í l o s íi que fon los verdaderos d e ñ e r -
ííOj.fs rados en la tierra. 

2 . 'P/o?í.Coníidera, que íi alguno lo ha obfervado jamás , como 
fe deve, ha fido íin duda la famoíiíTmia Santa Clara , con el dila­
tado, y eíclarecido numero de Hijas Tuyas ReligiofiííimaSj las qua-
les guardan oy fu Regla , fin aver defeaecido de aquel fu antiguo 
fervor. Eí las íi que fon en el Mundo Palomas verdaderas, que no 
quieren nada de él . Son Palomas por otros muchos t í tulos , como 
nadie ignora : por la altiíTima pureza con que v iven , por la fole-
idad , por la candidez, por los remontados buelos que dan ázia el 
C ic lo en fu retirada contemplac ión j por la caridad, y amor ar-* 
«l iente, que las haze enflaquecer ; por la compunción continua^ 
.que las haze l l o r a r , y gemir j y por aquel cafto temor de Dios, 
ique las haze palpitar á qualquier nefgo de culpa , por muy lige-; 
3ra que fea. Todas eífas prerrogativas no ay duda las hazen verda­
deramente como Palomas: mas íi fueran eífas folas, qu izás no fak 
taran otras, entre las Efpofas de C h r i f t o , que las igualaran. En 
lo que ellas fin raftro de duda vencen á todas las demás , es 
en fer como las Palomas, que nos pinta aqüi Jeremías j efto es, 
en no querer de efte miferable Mundo , donde fe vén precifadas á 

_ v i v i r , fino quanto menos les es poífible. Mira quan de veras han 
foumiaí"10 ^ ^ccbo el nido en el fumo orificio de la cueva. Nada tienen fina 

la habitación fumamente a n g o í t a , la comida fumamente efcaía, 
el vel l ido fumamente pobre , la cama fumamente e í l r e c h a , fi es 
que fe puede llamar cama, la que es mas apropofito para ahuyen^ 
t a r , que para conciliar el fueño. Pueden retener menos de cfte 
Mundo de lo que retienen ? Pues q u é maravilla es , que quando 
llega la muerte, eftán tan prontas, y bien difpueftas para falir 
de é l ? Eftán muy fueltas, y defprendidas, tienen fu n ido, y ha­
b i t ac ión en la mifma boca del albergue. Baílales por tanto la p r i ­
mera voz del Efpofo, que las dize; Date prieffa^y ven f aloma mi a, 
para que luego al punto den aquel gran buelo de vno á otro M u n -

J¿ jSw|e , fK>- do. ( 2 ) Mas q u é fe ra de aquellos, que tan al contrario de eftas 
pera columba Almas efeogidas, viven tan engolfados en el M u n d o , que habitan 
mea , & veni. cn el centro,y coraron de él ? Son eílos como Palomas, que tie-
Cvtwfji.io. nQn fu nido en la mifma ori l la ? O como pretenden algunos nitro-* 

jriucirfe mas adentro cada dia con fu nido! 
Z . ' P U N T . Confidera quan gran tonteiia feria fin duda la tuya, 
no tcniicífes el % contado en el numero de eílos inconfidera-

dos. 
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dos. N o ves, c|üe muy pref lo , aunque te pe fe, te a v r l n de ckTalo-. 
jar de eíle Mundo? Pues porque has de v iv i r tan pecado , y afí-
cionado l é l , como Ci aquí huvicííes de tener tu morada eterna ? 
Las Palomas íabias Ton las que haz.eíi el nido á la Calida del a l ­
bergue • las encañadas fon las que le hazen bien adentro. ( 3 ) [?] Vs&ut eft 
'fíivofp Vfrctin Tdixo Ofeas) como Paloma ef/^dnacia, eim no tiene cv- Ep111"3»"1 quaí* fíi-^u^ X ^ U ^ K ' - K * r Á i J 1 columba fcda-
racon. Y porque engañadas? Porque fe dexan cebar de aquel poco ^ non habeas 
mijo , que les echan en la corre codos los dias, y aííi ya no afpi- coc< o/e.7,IÍ% 
raa á la libertad. Vén las amenidades de los campos, los valles, 
los ríos , las fuentes, los prados cubiertos de verde, y lozana yer-
va. Vén el Cielo m i í m o que las l l ama , y fin embargo no tienen 
coraron para abandonar por todo eíTo aquel trifte albergue don-. 
de habitan; antes la afición que le han cobrado, es la que las ha 
engañado, no obí lante que cada dia eílén recibiendo m i l e[tragos 
de los mifmos que las cuy dan , que íi bien las dan de comer , es 
íblo para matarlas. Y que no te corras de imitar á cílas Palomas 
tan í l m p l e s , y tan engañadas 1 I m i t a , imita á las que Dios alaba, 
y no á las que él vitupera. Ponte de p ropo í i t o a examinar quales 
fon las prifiones de los afectos, que mas af ido , y ligado te tienen 
a efte M u n d o , faeudelas , rómpelas , porque Dios ya amenaza 
pronta la ruina, que vendrá cambien por tu cafa. La muerce fe va, 
acercando mas de cada dia. Q u é ferá , pues , de t i , fi en lugar de 
hallarte á la mifma boca de eíle ruinofo albergue, te hallare taft 
lexos^ por tan mecido á z i a d e n t r o ? 

X I I I . 

rU'oC eft prltceptum m u f a , v i dil i¿atis w v k e m *, fiem d iUxi vos} 
Joan, 15. 1 2 , 

E ñ e es m i Mandamiento, que os améis vnos a o t ros , como yo 
os he amado. 

i . f u r n . l ^ O n f i d e r a con quanto gü i lo devieras obfervar e í l e 
V - / precepto del amor del p róx imo , pues Chrif to 

oeñor nueí l ro le llama precepto fuyo. Le ha querido honrar con 
e í lo fobre todos los demás , ó porque tomado en particular, es el 
mas noble; ó porque á él fe reducen todos los o t ros , fi fe toma - - enim 
como compendio , y fuma de la Ley. ( 1 ) N i me digas , que eíle M ^ o ú v n ú , 
mifmo precepto ya le avia dado Dios en la Ley A n t i g u a , quan- legem impleviit 
¿ o ia promulgo en el Monte Siua ; porque nunca fe avia dado Jivm,ii*%% 

eou 



4 ^ T ) t a t f * 

con e ñ o s t é rminos !añ encumbrados, y cxcelfos, tlebaxo de h \ 
guales le p r o m u l g ó C h r i í l o , quales fon los de nueftro texto. Y 
aííi con mucha razón pudo llamarle fu y o , porque fi no fue luyo 
quanto á la fubílancia , lo fue ciertamente quanto al modo, Y á 
que eonfideremos e ñ e modo nos combida C h r i í t o con aquella 
par t ícula Como, Claro efta que no pretende de zimos con ella, que 
Tea tanto nueftro amor , como fue el fuyo : porque el luyo fue vil 
amor i n f i n i t o , vn amor inmenfo , y aiü es impoiTible que en la 
cantidad llegue el nueftro á igualar el fuyo. Solamente quifo con 
aquella partícula fígnifícarnos la calidad del amor : y a efta nos 
obliga expreíTamente en virtud de dicha Ley ; de fuerce, que ya 
que no pueda nueftro amor al p róx imo llegar a igualar el que el 
nos tiene, aya por lo menos de llegar á ferie fe me jan te. Tu píde­
le á Chrif to verdadera luz para conocer vivamente qual fue la 
regla que él tuvo en amarnos, para que puedas exactamente con-
fo miarte con é l , como haze quien copia de vn exce lendí í in io , y 
perfediflÁmo exemplar. 
1 2 . f m t . C o n í i d c r a , como Chri f to primeramente nos amo con 
vn amor r ed i l í imo , y bien ordenado. Tres cofas ha de tener 
el amor del p róx imo , para que tenga efta calidad. La primera, 
que fepamos diftinguir entre fubílancia , y fubftaneia ; efto es, 
entre a lma , y cuerpo , amando el alma por Dios , y el cuerpo 
por el a lma, y por configuiente amando mas el alma en el proxl-

(2) Ordínavk m o , que no el cuerpo. ( 2 ) Allí lo hizo C h r i u o , y aun por eíío 
in me chámate, en lüs Apoftoles, que él tanto q u e r í a , no amó el cuerpo , fino 

en orden'al alma , mandándoles , que para bien , y provecho de 
, ella , le expuíieíTcn a trabajos J c inmenfas fatigas, á la pobreza, 

(3) Neterrami- a los tormentos, y a los mas crueles martirios. ( ; ) Y no a m ó 
ni ab his qui oc- el alma , fino en orden a D i o s , pues no los l lamó á fu elcueb 
cidunt corpus. para tcner )e co i te ja í í e , ó con quien hablar , y converfarJ 
X S Vi ; íino para hazcrlos todos Santos ( 4 ) Mira tu quan lexos e f tás de 
amcMundicou- 0 ^ r v a r efta regla , que fi ves a tu p róx imo deínudo , le hazes 
fiiuuioneni a vt de buena gana la limofna corporal , dándole alguna ropa con 
effemus Sanfli. que fe abrigue; mas no la limofna cfpiñtual , fi le vés en peca-
JEfh.j , 4. do 3 y con el alma definida de la gracia; y aun quizas tal vez no 

reparas en darle confejos perniciofos contra la lalud eterna, por­
que te parece que le importa para la temporal. Mas eiTa no es 
caridad ( la qual nunck obra, ni acón fe ja cofa mala) fino vn amor 

(y)Chamas no defordenadiilimo. ( 5 ) La fegunda cofa que fe requiere para que 
agu ferpemi. €I amor del p r ó x i m o tenga dicha rectitud , es, que fepamos dif-

singuij: entre íub í l anda , y accidente ? de modo , que aunque 
abor-
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abofrézcámos en él eí peeado, que tiene cíe {uy5; amemos fifi 
embarco la naturaleza que tiene de Dios. ( 6 ) A (Ti lo h/ .o Chrif- Omnitqtíí 
t o , el^qual, íi bien aborrecía fu mámente en judas fu malicia , y al5lSí.t eu? 
t r a i c i ó n , no por eíTo dexó de ayudade de todos modos para re- 1 ^ ' - " 
ducirle a buen camino , fe le echó á los pies, como fi fuera fu eft exVó. lo**. 
efelavo , para lavarfelos , fe los enjugo , besó , y aca r i c ió , con j . r. 
vn exeefíb de ternura , y amor jamás o í d o , y aun quando venia 
aftualmeute a efeduar fu t raición , no dudó de honrarle con el 
ti tulo de Amigo. ( 7 ) T u como guardas efta regla ? Lo cierto es, (7) Amjce a4 
que cada dia confundes el peeado con el pecador , aborreciendo ^ veiilíh? 
á efte , quando folo avias de aborrecer aquel ; pues por ia inju­
ria que te ha hecho , te buelves como vna fiera contra él , defean-
do que baxe fuego del Cielo , y le confuma. N o lo haze afíi la 
caridad, y amor del p róx imo bien ordenado , que no fe i r r i t a 
contra el pecador , ( 8 ) fino lo lamente contra el pecado, La ter- (8) Ñon irrita-
cera cofa que fe requiere para dicha rectitud, es, que diftingamos tur. 
t ambién entre accidentes , y accidente, porque no todos fon de 
vn mifmo genero. Algunos accidentes fon buenos, como las vir-. 
tudes i otros fon malos , como los vicios ; y algunos indiferen­
tes , como la nobleza , la apacibilidad en el trato , la riqueza, los 
talentos, y otras prendas, ó naturales , ó advenedizas. E í tos d i ­
ferentes accidentes, quando concurren en vna mifma perfona, 
fuelen confundir vn amor incauto ; y de ai es , que algunas vezes (?)Beatus esSi-
peufará vno , que ama á Sufana , porque es temerofa de Dios , y moa Bariona a 
en la realidad no es aí t i ) porque no la ama por eflo , fino porque quia caro & fan-

es con eftremo hermofa. N o lo hizo C h r i í l o aiTi. Siempre a m ó s"15'̂ 0*, 
v 1 1 • i t •• 1 1 ,• . Cío) Vade retm 
a todos por lo que avia en ellos di^no de tal amor , íegun la v c„,„n, mm 
ocurrencia de los tiempos. For e l lo , aunque vna vez llamo a Pe- niam non fapi 
dro Bienaventurado , por quanto avia hablado fegun el efpiritu : quse Dci fume t 
( p ) Otra vez le l l amó Sa tanás , por quanto le oyó hablar fe^un &c.A/^c.S.gií. 
la carne, ( i c j Obfervas tu efta regla en el amor para con el pro- C11) ^ t 1 * " ^ * 
x imo ? Antes bien puede fer, que ninguna prenda te mueva me- n°rn i f i " ^ ^ ^ ' 
nos á amarle, que la bondad de las coftumbres, quando por n in- congaudet aut¿ 
guna otra le devieras amar mas. ( n ) vericati. u C o r , 

3. f mn, Confidera , como Chnf to S. N . no folamente nos 13. 
a m ó con reditud , fino también con eficacia , porque no folamen­
te nos a m ó con el coraron , fino con las obras. V é difeurriendo 
por toda fu vida , y conocerás quanto fue lo que hizo por nuef- f 1 ^ -
t ro bien. Y qué mas podia hazer de lo que h i z o , pues llegó á j K ^ a o T t í 
rnonr por nofotros en vna Cruz entre dos Ladrones, delhudo, ,xxüm¿, ^m , 
e l c a r n e á d o , y ciefampaíado ? ( t 2 ) Anees hizo mas de lo que era ftc./e*»' i h 

necef-
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[13] Dilexit nccefiarioj porque p o d í a c o n f c g u í r n o s la m i í m a falvaclon "con vtí 
nos, & lavic nos í b l l o z o , con vn l u í p i r o , y quilo comprarla á precio de í a n g r e j | 
Ín fan -Te0?o ' T u corno ce Puedes alabar de qiie amas cf icazmaite á tu 
j i f i o ^ . n U0' pros in i0 > fiendo tan efteril tu amor, y no dando frutos de obras, 
[14] Vbi verba ^no Pül'as hojas de palabras? ( 1 4 ) 

fant plurima,ibi 4 . "P^í .Conf idera 3 como C h r i í t o nos amo> no folo eficazmen-
írequenter ege- t e , fino verdaderamente , porque tanto nos amo en la realidad, 

/•'rov.14,23. quanto moflrava con las obras que nos amava. Y aun nos 111110 1 
mucho m a s ; porque por mas que h i z i e í í e a favor nueftro , no 
pudo con las obras igualar aquel gran amor que nos tenia , fien-

r . . d o ' e í l e infinito , como era* T u quantas vezes finges en tu a m o r ? 
Sanius dffcipU- ^ ^ Y qwando fueede elTo ? E n tres calos. E l primero , quando 
nx'^cflugict' ii- n^ueftras amar á tu p r ó x i m o mas de lo que en la verdad le amas, 
ftum. sap. r . y elle fingimiento es malo , porque es de Amplificador, ( x 6 ) E l 

[16] Exiguas: fegundo, quando mue í t ras amarle , y en la verdad nada le amas, 
dabic, & multa y c í l c fingimiento es peor , porque es de Adulador. ( 1 7 ) E l ter-
improrcrajít. cei-0j quando n i u c í t i a s amarle , v no folamente no le amas , mas 
, [ i 7 ] himuíacor 21111 lc aborreces, y e í te fingimiento es peí l imo , porque es fingi-
oredecipie amt- miento de T r a y d o r . ( 1 8 ) Bien es verdad , que alguna vez fe pue-
cumfuü. Proy , de diflimular el amor, por a lgún titulo h o n e í l o , raonftrando que-
J r - 9' rer menos á vno de lo que en la verdad le amamos, v queremos, 
£18] Vsquino- como hizo ta | vez c h u f l o S. N . con fu Santlíf ima Madre, ( i p ) 
filó . ifcens :ú . ^ero amar menos de lo que moitraraos a y damos a entau le i , 
¿ b ' . 2. * no fe puede, porque efto es fingimiento , aquello folo es diffumi* 

f ?9l QHÍ» s ñ lacion. ( 2 0 ) 
yater .uca? _ <$,Vmt. C o n f i d e r a , como Chr i f to nos a m ó , no folo verda-

m u U ô ^cuniente 5 fino tambin gt aciefamente , porque nos amo fin el 
,. T\ ' mas m í n i m o ín teres luyo. Toda aquella "loria que configmo del 

jvoií'Te fine dií- *• ^dte por avernos redimido, pudiera tenerla, 11 qiuhera, de la m u -
fimulauone. ma fuerte por folo titulo de H i j o fu y o na tura l , fant o , inocente, 

p u r i í f i m o , y fegregado del re fio de todos Ips hombres inficionados 
1>0 Sanabo con el pecado. Y aíE fi nos a m ó , fue porque le plugo. ( 2 1 ) A m o * 

coumucHC5 eo- nos efpontaneamente, no porque huvieí fe recibido de nc fot ros a l -
"̂oVnclf1 0 / « u n beneficio, antes avia recibido infinitos vltrages ; ni porque 

j ^ . j . ' * lo efperaíle recibir , pues vela que amava á vnos hombres parte 
£22] Chriftus ingratos , y parte mezquinos^ y alTi nos a m ó con vn amor el mas 

ncafibi piacuiu dci intercíTado, y de pura benevolencia , que fe pueda imaginar, 
¿ iom. 1 5 . 3 . ; puefto que no folo p r o c u r ó nueftro bien, como el f u y o , fino que 
r l>3] Chamas p l .oeur¿ f0lamcnte c[ nueftro. ( 2 2 ) Quan lexos eftás tu de feme-
Cuafunt i , C o r , y m t e amor para con el p r ó x i m o ! Pues en verdad , que el a m q i 
13. veídadei'o no bufea fus incereíTeS; ( 2 3 ) finólos ágenos. 

6t fnnt^ 
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"é. Wni í Confitera finalmente , como Chrifto hos amb , íio fola 
graíui íamcntc , fino eoniHotemí mclhafta la fio. ( 1 4 ) No fue fu (24) Cumdile-
amor , como íuele fer por la mayor parce ei de ios morcalfs, vn xiflet fuos,qut 
amor inconftante , y poco duradero , fino forciífimo 5 y de todos f1'3111 in l«údo3 
tiempos, aun quando cftava agonízamio en la Cruz; ppes aiíi m i l - c"?íoT» f ^ x t t 
mo rogo con tan gran afeóto á fu Eterno Padre por los mil"nos 0 ' 0 n ' l$ ' l í 
crueles la yones, que con tanta innumanidad le avian clavado en 
ella. (25) Y aíli tu amor no lo lo fue fuerte harta la muerte , fino Ca^f^Krdímifc-
fuerte como la muerte, y aun mas que la mifma muerte. Fuerte co- te illis, 
fno la muerte, porque no le dexo vencer de la muerte, para ckxar z& 
de amar aun a los mifmos que fe la davan. Mas fuerte } que la muer­
te porque la venció, muriendo también por ellos. T u que firmeza 
tienes en el amor para con tu próximo ? E l verdadero amigo en to» 
das lostiempus dma. ( 1 6 ) Y aífi quien iolo ama por algún tiempo, (*6)Omn\tcmr 
no es amigo; ni aun en aquel tiempo mifmo en que ama. Eftas fon. P*1'.6 düigit quj 
las cinco prerrogativas, que tuvo el amor de Chiif to, que cada vno *™lms<ííKPmk 
de nofotros puede imitar, íi qaificrc. Por donde , quando le oyeres 
éezlc de aqui adelante , que nos amemos vnos á otros , aíB como 
el nos ha amado , luego entenderás lo que nos quiere dezir con 
aquel ajji cowo: Quiere dezir, que nos amemos P^e&ameme, Efica?-
meme. Verdaderamente> Graciajameme, y Conflamemente , que ion las 
calidades a que fe reducen finalmente codas las otras. Solo reíU 
obiervar aqui, que en buena razón nolotros nos debiéramos amar 
reciprocamente mucho mas, fi fuera poffible,delo que C h r i ñ o nos 
amó.* porque a nolotros el cftár mutuamente vnidos por amor, nos 
es de gran provecho, aun para confeguk la eterna Bienaventuran. 
§3, fien do tan débil , y flaco cada vno de nofotros á fojas, y de por 
si. (2.7) Pero Chrifto S. N . tanto podía por si io lo , como coligado C2?) ^ater qui 
con codos los hombres: de donde es, que el prepriamente nos amó atiÍuvaíU1' ? 
con amor de padre; nofotros mas nos amamos con amor d^ hsr ^fatre¿qlia^ 
manos. Y fiendo efto aíT^no es vna maravilla eftupenja , que a y ¡ ITlh^'f^ 
C h r i ñ o de proponerfenos á si mifmo por excmplo, para nioveV- * 
j iosá que nos amemos vnos á otros ? Aun quando eftc amor &ki+ 
proco no fucile de obl igación, le aviamos de fuplicar a el nos l o 
jnandaííe , y obiigaífe á ello : un to es lo que en eíTg amor mutuo 
Intereflamos. 
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X I V . 
'tuftormñ m m k ín rñanu Dci ftwt , & non tdñgei Utos i&ynientii'm 

movtis .Vifi ¡ m t oculis infif ientrum m o r i , & ¿flimata eft aff i i -
Uio exitus iíloYum , & quod a ñobis efr irer , cxPtrmwmm : i l l i 
amemjmt in pace. Sap. 3 . 1 . 

En la mano de Dios eftán las almas de los judos, y no llegara a 
tocarles el tormento de la muerte. Los necios píenlan que fu-
lalida de cfte mundo es aflicción para el los , y fu viagc txccr-
minio; mas ellos gozan de paz. 

1'. $ m t . / ^ O n f i d e r a , como los judos, mientras viven en efte 
V - 7 mundo, no hazen mas que ofrecer continuamente 

fus almas a Dios. Y de aí es, que aífi como el gaeerdotc tiene en fus 
manos la Hoftia,quando fe la ofrece á Dios en el Altar, con aque­
llas palabras: Saje i pe S.tnt¿e íKttcr , & c . Aífi fe áize también de los 
juftos, que para eíle efeílo de ofrecerfelas á Dios , tienen en fus 

(1) Anima mea manos fus almas. ( 1 ) Acabado defpues el ado de ofrecer, que es en 
fer^P/íiT íl vidmo iofcHKe ^ vida.paíTa el alma de las manos del jufto 
t i ? , * ̂  âs ^e Dios, como paífa cambien la Hoftia, defpues de ofrecida, 

d é l a s manos del Sacerdote. Y eíU es propriamence la razón por 
que fe dize, que las almas de los pillos cftañ en las manos de Dios: 
porque a q u í , como fe ve claramente del contexto , fe habla de los 
Juftos, que acabaron de v i v i r , y por conüguiente acabaron de ofre­
cer aquella fu ofrenda, tan agradable á Dios. Mientras ellos v i ­
ven , fe dize con mas razón, que Dios tiene fus manos fobre fus 

(i)Pofuiñiruper almas-, (2) porque entonces es tiempo de ampararlas , y defender-
me manum tuú las. Defpues que han muerto , fe dize mas juftamenté , que el tie-
Pfalm.i$%.')'. nc fus almas en fus manos j porque entonces no es tiempo de pro­

tegerlas, y ampararlas, fino de recibirlas amorofamente , á fin de 
acariciarlas, y enriquecerlas , que es como dezir , a fio de coro­
narlas, como triunfales vidimas. O diehofo tu rail vezes , íi fueres 
del numero de eílos juftos, que le eftan haziendo a Dios continua-
mente efte tan grato faerincio de fus almas l Mira que premio tan 
grande ferá el cuyo! I rás tu cambien á repofar fobre las manos 
del mifmo Dios. 

2. í>mt. Coní ídera como fe habla aquí fingularmente de 
aquellos juftos que han padecido mucho , como fon los Marty-
res, ú otros, que por Dios fe reduxeren á vna vida crabajofa, po­
bre, penitente , mortificada. Eftos fi que le han hecho vn faeiifi-
cio folemne de si mifmos; y aíB con mucha ipas razón recibe fus 

' - a l . 
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^Imas eñ fus minos, "para llevarfelas configo, como Hódsas agrada 
bles, á la g lo r i a cclcftial, viéndolas fal ir «Je vnos cuerpos s o can 
llagados, 6 can maltratados por fu amor. Y de ú nace lo que fe 
añade defpues , que dios jiiítas mueren tan eoacencos , que ni aun 
faben, digámoslo affi,lo que fea tormento de morir . Se ven ya ve- Nontan^t i l los 
s inos ' á íu t r iunfo, y aífi mas oca fio n tienen de alegrarfe , que de i^mentam mor-
entriftecerfe. Si en muriendo huvieííen de caer en manos de Sata- tiS' 
ñas , en compañía de aquellos, que quiíícron tener acá fu Cielo en 
las delicias del mundo , como aquel r i c o glotón , (5) quien duda (5)RecípiÜibo­
que morirían deíconíbladiílimos ? Pero cerno faben, que han de fer na in vita tua-, 
llevados de los Angeles en triunfo , corno o t r o Lázaro ( que tanto Lux.16. 
padeció en cíle mundo ) no ya alfeno de Abrahan, fino a de fe a ufar 
en las manos raiimas de Dios ; ó que alegres mueren , y que con­
tentos / .ylh%rate Sabulen (dezia Dios , hablando con eíta T r i b u , 
que era alia en Egypco la mas trabajada , y dcfpreciada ) ^4 legró te 
en m j a l i da , porque t u gomaras de las tray-ves riquezas del W-W > i n 
Las mejores Ciudades de\IÍS T u e r t o s . { ^ Y fiquifieres Caber mas en par- ^ Letare 2«» • 
ticuJar, qual fea el t o r m e n t o que aqui fe llama tormento de la muer , bulen m éxito 
te, no es menefter ílno mirar lo que á los pobres pecadores íes a [i i- tuo •ulnnunda-
ge en aquel duro trance. Eíte es vn tormento , que fe forma de tres doncm Maris 
cuerdas, v.na mas penofaque otra, las qual.es fe vnen entonces pa- r * 0 ^ * ^ 
ra mas apretarles el coraron, y ion, lo pallado , lo ucefente , v lo *^*"r? '* 
u turo .Lo paliado les aíiige con la moicita memoria de tantos nía- ru.Dwi.35.18. 

les hizieron ,de cantas embrisguezes , de cantas carnalidades, de 
tantas vengancas, y de tantos bienes que dexaron de hazer. Lo pre-
fente , les anguilla con la vifta de tantos objetos amados que han 
de de dexar, como fon riquezas, dignidades, deleytes, parientes, y 
eípcculmence el p r e n r i ó cuerpo, de quien fe ha de apartar el a l ­
ma, y efto la reducirá á la pobre á la mas cruel agonia.Lo futuro, 
les atormenta con la expcáac ion de aquel hor rendo j u i z i o , á que 
han de comparecer muy preíio con la carga de tantos pecados. V n 
tormento , pues, can cruel no les coca á les ji ftosj particularmence 
quando ellos le hizieron a Dios aquel fa.erifi.cio can folemne de si 
mifmos, que deziamos. Porque cuanto á lo paliado , fi cometieron 
pecados, los han llorado, y cambien fegun aquello poco que han 
podido, los han facisfecho. Quanco á lo pr cíen ce, han aparcado , y 
defprcndido el coracon de antemano de todo aquello que han de 
dexar acra. Y quanco á lo fu curo, íi mirando a si mifmos , y á fus 
nulenas, cernen; confian mucho por otra parce, como ciertos de la 
Jiivina Mifcrleordia, que en aquella hora les cita llamando, y com-
P ^ ü ^ 0 amor oían; ente. Y pueílo efto , quien no ve que el car­

p í " mcíi-
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mentó de ía muerte no habla con el los: pues hingum* cíe aqüc¿ 
líos tres eorcleles , de que fe forma el tormento , tiene para coa 
ellos fuerza ? Mas tu entre tanto fi te fíeaces coa anSas de feries 

ty)Quare Lace- femejaute á eftes juftos en can dichofa sauerte » fabes lo que has,, 
ro carnes meas fe ^zer 3 Series fcmtianrc antes eu la vida , haziendole a D Í J S 
animam mcam aclUcI ^ c n n t l o tan petheto de ci milmo , que él tanto eflmu 
porto i» maní- que de^eda'^o mis carnes t y llevofiempre mi alma en mis manos, fino, 
fcus meis ? /o¿ por e(to ? ( dezia el Sanco Job, no hartandofe jamas de aaadir pc-

• . f í^4i nas á penas, ) (5) 
5. V m t . Comidera , como de todo lo que hada aquí fe ha 

dicho j fe ve claramente lo mucho que fe engañan los necios del 
mundo en el juizío , que forman de femé jantes judos» quando les 
ven en el trance de la muerte. Pie ufan, que eftos en la muerte pa-
dece* vna terrible amargura, y deípues de la muerce vn total ani­
quilamiento. Y en la verdad es codo lo contrario. Por eí ío de los 

Vlft funt OCKIIS câ cs j12^05 fe añade loque fe í iguc : fueron vlítos morir de los 
i á c í l , ab icMh 0jos lagañofos de tantos que no tienen fee, como en la verdad 
itijffienu»mor¿ murieron , y luego á los mifmos ojos de eños mezquinos les pa­

reció que fu falida era aflicción , y fu viage exterminio. La falida 
es el cranílco de la muerce, que fin duda acarrea terrible aflicción 
á los malos por aquellos tres puntos arriba dichos, que fe vnen a 
anguftiarlos, y congoxarlos, lo pallado, lo prtfcnte , y lo futuro, 
Pero á los juftos s nada de eílb les puede concriftar , como avernos 
Vifto; y de al es, que muchos en aquel punto llegan á alcgcaife, y 
dár/mueftras de regoeijo , mucho mas que los Hebreos al íalir 
de aquella fu mifera tfeiauitud de Babilonia, Ojiando nos ¡acó Dios 

(é)In canverte-^ cdtttivulad ( dezian ellos ) quedamos como cgnjoUdas. (6) No 
do _ pom'ums ccnfolados abfolutamente ( porque vna plena , 7 encera confola-
captivitatéSion, cion no fe puede tener hafta llegar á la amada jerufakn ) fino r#-
conCohir p n 1 mo í'0/íí(3''í^-s: porque eíía querida Jetulalcn empieza a mirar fe ya 
i z j , i!"3' ' muy cerea j» . Pues el viage quien pod rá dezlr que lea extermi-
(7) Icr a nohis ni o ? Efte viage es el que los juftos hazen de la tierra al Cielo. ( 7 ) 
ad ©euií)» Efte no le creen los que no faben juzgar de las cofas, (¡no por los 

leiuidos. Y por eíío, lo que en la realidad 00 es masque vn puro 
viage de efte mundo al ocro , ellos lo tienen por excerminioj por­
que fe p i cn f in , que muriendo el cuerpo , muere cambien el al­
ma. Pero que error, ni mas perverfo, ni mas fuera de la razón i No 
iblamente hazen los juftos el viage que de-zlamos , defpues de fu 
muerte, mas le hazen de modo , que ninguno de los Triunfadores 
Romanos en codos los ligios pallados le hizo femejante , quauda 
bolvia^dcfpucs de ayer cpn^uiíiado, y arruinaba las Proviucias, i 
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fer coronado en el Capitolio. Mas para creerlo eflo , es meneí ler 
no juzgar folaraente por los o}os,rcomo hazen tantos iníenfatos, 
fino por la razón,y aun por los principios de la Fe,que fon los que 
vnicaracnte no eftán expueftos á engaño , ni t r^mpantoío* Cierra 
los ojosjy verás , que lindo vi a ge es eíte que hazen los juftos, fin 
embargo de que tantos le tienen por exterminio. J l l h el camino 
(dczia^Dios) donde le mojlrar} d Salvador; efto es, a mi mijmu. N o qu0 0^Ca " J ^ 
dize le daré, que efto fe guarda para el termino de la jornada, fino faiurare 
le mofirari, que es lo que íe permite en el camino. ( 8 ) 4^. 15. * . ° 

^ toí.Confidera, como para mayor efearnio de aqüel errado 
j u i z i o , que los malos Chriftianos forman en orden á la muerte 
de los julios , concluye el Sabio, que eftos no folamentc no han 
fulo exterminados, como tantos fe imaginan , fino que demás de 
elfo eftán gozando de vna gran paz. La paZjquando.en las Sagra- JlUautemfrnt 
das Letras fe dize con vn vocablo tan vniverfal , tiene dos fignífí- f» ^ re . 
cados; vno negativo, y otro pofitivo. En el primero fignifíca eef-
far , y carecer de todo mal,como en aquel lugar de Tobías : Bien­
aventurados s o leruj'alenl los que te aman j y Je alegran de tu f a \ ; 
porque luego fe añade , como para explicar en que confiftia eíla 
paz : Bendice, alma mia , al Señor, porgue libro a lerufalen de tod-os 
¡us trabajos , y tribulaciones. ( 9 ) En el fegundo fignifica aun algo [si]Beat! ofnnes 
mas, porque fignifíca el cumulo de todos los bienes , como en qui dili^unc te, 
aquel otro lugar de I k n s - , legraos cen lerufalen > porque efto d i H ^ r i l ^ e m , & 

...el S i j j o r : yo encaminare axta ella como vn no de pa?. C í o ) Y vna, §au^CIU 
s , r ^ , (. n n , , per pace tua ; : : 

y otra paz gozaran deipues de iu muerte aquehos )uííos , de los Qupnia libera-
quales aquí fe habla. G o z a r á n del de lean ib , y ceffacion de todo VK Hicrufalem 
mal , porque á aquella hora ya fe avrá acabado el padecer. Y go- Civitatem fuam 
zarán el cumulo de todos los bienes, porque c o m e n t a r á n vna v i - ? cundis tribu-
da eterna , eterna heimofura , eterna famdad, eterna fabiduria, j " ^ ™ "Js^"5' 
eternas riquezas, y por dezuio en vna palabra , eterna felicidad, [IO]1 iJ íammi 
Verdad es, que en lugar de dezir , ]e hallan en j>a^, parece que el cú Hieruíalem, 
Sabio huviera podido dezir con té rminos mas exprelfos: Se hallan &.ct QiL'a hxc 
en elF^eyno de los Cielos , porque efle Rey no igualmente compre- Jlcu Dóminos: 
bende la vna, y Ja otra paz. Con todo efíb no lo dixo allí , y efíb c,ce ^ 0 dech' 
„ ~ 1 ^ i- - . , • nabo íuper can» 
por dos razones. La primera , porque en íu tiempo los Jultos en qua&luviumpa-
munendo, es verdad que gozavan del de lean ib , y ceffacion de to - as. j f . C 6 . i 9 . 
do m a l , yendo á de lean lar al L i m b o , donde repofavan enton­
ces todos los buenos • pero no teman el cumulo de todos los bie­
nes, que folo nos vienen de la clara v iña de D i o s ; y atíi no te­
niendo ambas á dos pazes halla entonces, la negativa,y la poí i -
t i y a , fino folamente la negativa, no le podía dezir , oue le ha-

P a r c . I I í . D 3 11 ai-
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llaflen por entonces en el Reyno de los Cielos, que ts donde vni­
ca mente fe gozan arabas , fino que le e í lavaa efpcrando, Gmr* 
darnos has la ¡ia^ , pa?t , porque en t i hemos enerado , dezian por 

[ n ] Servabis Ifalas. ( 1 1 ) La fcgunda , porque efte nombre de Reyno de los 
paccm, pacem, Cielos no ic vsó jamasen codas las Elcrícuras del Viejo Tefla-
quia m te fpera- nienC0i primero que le vsó fué San Juan , Preeuifor de Chrif-
,viinus.//.a . 3. t 0 ) qUanc}0 predicando defde las Riberas del Jordán , empezó a 

dezir : l ¡ a \ ed penitencia , porque ya fe acerca et P̂ eyno de los Cielos. 
[ n ] Poeniien- ( 1 2 ) Anees de él , aunque fe hablava del Reyno de los Cielos, 

tum agite: ap- pero era con té rminos mas baxos de Tierra de PromilTion , de 
propinquav^c- Ciudad, de Cafa , de Tabernáculos e í c o g i d o s , pero terrenos , de. 
Calorumfmim l'iclLiezas» ^e repofo , de vida, y de la mifma fuerte fe habló de él 

en n u e ñ r o texto , debaxo del nombre de Paz , aunque íin l imi ta ­
ción ; porque íí bien entonces codos aquellos juílos, que fe halla-

[13]Pacem,pa- yan detenidos en el L i m b o , no tenían en la realidad lino la p r i -
cern. Ex j f , ybp mera paz, que era carecer de codo mal , con todo eflb poífeian 

ht* 1 sicut in C como aora deziamos) en efperan^a ( y no dudofa , como la 
wiliibuts agno- nueftra, fino firme, y fegura) la ocra paz Cambien, que confifte 
rum pinguium , en el cumulo de todos los bienes juntos. ( 1 3 ) Si quieres , pues, 
fie fiat facrificiú llegar tu cambien á efta duplicada paz , que es can preciofa , le 
noftru in cení- ^ ¿Q hazer á Dios^ mientras vives , eíte facrifício de t i mi fmo , 
peftu tuo hodie, 0frecjen(}ole continuamente tu alma , que le f.-rá mas agradable, 
per1'D.?»^.40?' ^lle ^ ê ©frec^fles m i l coidenllos. ( 14) Si aííi lo hizieres , é l , 
( i j > E r pacis no quando mueras, t omará en fus divinas manos ella ofrenda , y fe 
crit finís.7/.^,7. la tendrá enteramente configo en paz. ( 1 5 ) 

X V . 

LA ASSVMPCION DE L A V I R G E N . 

Cloriam prdcedit hmnilitas, Prov. 1 5 • 5 3 • 
Primero es U humildad, y defpues la glor ía , y exa l tac ión . 

3. funt , / ^ O n f i d e r a , quanta fea la gloria que en eíle día re-
V^- / cibió la SantilTima Virgen , fiendo exaltada , y 

fublimada fobre rodas las Gerarquias de los Angeles, fobre todos 
ios Marcyres ^ Profetas , Patriarcas, y fobre todos aquellos San­
tos Apol ló les , que can amados, y queridos fueron de D i o s , y co­
locada en vn trono excelfo, como Reyna , y Emperatriz de codo 
el Vnivcrfo. Pues aora, aunque eíía gloria que fe da oy á Mana, 

- -es can excelfa, vale mas (quien lo creyera ? ) vale mas, digo, aque^ 
lia 
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lia humildad con qúc eíia gran Señora fe difpufo para confeguir­
la. Por eflo afirma aqui el Sabio, que U humildad precede A U glo­
r í a . La precede por tres refpecos. Por el mér i t o , porque vale mas 
que la p lor ia ; por el or igen, porque es cauta de la gloria ; y por 
el orden, porque es primero que la gloria. Y fobre cftos tres pun­
tos fundaremos efta Meditación , para que igualmente ceda en 
honra de la Virgen , y en provecho nueftro. 

2. 'P/Í/ZÍ. Coníidera, como primeramente la humildad precede a 
la g lor ia , porque la precede en valor, y mér i to . De donde es, que 
íí la Virgen huvieííe de quedar privada , u de la g lo r i a , que fe ga­
n ó con la humildad, ü de la humildad, con que fe g a n ó la gloria-, 
feguramente eicogeria antes quedar privada de toda quanta es ÍU 
gloria, que de vn grado min imo de humildad. C o m o , pues, eres 
tu tan necio en tus di ¿.lamen es, que cada dia antepones á la hu­
mildad la mifma gloria terrena, que no vale nada , quando ni 
aun la Glor ia Celeí l ial fe le puede anteponer? Bien que ferias 
digno de alguna efcufa, fi íolo en el Cielo fe hizieííe mas aprecio 
de la humildad, que de la g lor ia : Pero no es alfi. Acá en la tierra 
fe aprecia también mas. Y fino dime : Quienes fon finalmente los • 
adorados entre los hombres ? Quienes los que el Mundo admira f 
Quienes los que ama ? Acafo los que conieron á la;gos paílbs 
en btifca de la honra , y gloria , movidos de fu ambición ? N o 
por cierto , íino aquellos, que huleados de la mifma honra , la 
huyeron á mas no poder. V n San Franci íco el Menor , vn San 
Francifco el Mín imo , vn San Romualdo , vn A r f c n i o , vn An to ­
nio, vn San G i l , y otros femeiantes , que fe fueron a meter den­
t ro de las gratus, por no fer conocidos, y fepultar allí la noticia 
de fu nombre ; efios fon finalmente los que fon enfaldados, y en­
grandecidos en la cierra. ( 1 ) Ve difeurnendo,y veras quanta ver- ^ Humijcs 
dad fea lo que digo. Luego feñal es, que la gloria , aun acá en eíle exahaii funt. 
Mundo, fe vé forjada á ceder á la humildad; pues aun en el Mun- £ f i h , i i , n » 
do es mas eftimado quien fe defposó con la humildad , que quien 
abáédonandola , galanteó todos ios dias la gloria , como vanifumo 
enamorado fu y o. Efta es, pues , la primera razón porque fe dize, 
que la humildad precede á la g'oria. Porque la precede en valor, 
y m é r i t o . Y que tu ñ o l a quieras? 

3. 'P/^í. Coimdera en fegundo lugar , como la humildad pre­
cede á la gloria' , porque U precede como fu origen. Si la Vi rgen 
fué en efte día fublimada á tanta eminencia de gloria , quanta 
avernos dicho , porqué lo fué , fino porque fe humi l ló? Por don­
de, a (Ti como fe dixo de Chr i í l o , aíTi fe puede también dezir de 
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ella en efle día , qüe por eíTo fubio á tanta alteza , porque baxo 
(a) Quod au- primero hafta lo mas ínfimo con fu humildad. ( 2 ) I f aíü aunque 

cft aí'CifiUd'i devoción, fu obediencia, fu v i rg in idad , fu Fe, y otras virtudes 
Sefcenduprhttü tan excelentes, le robaron á Dios los ojos, y el cariño, pero 
in inferiores par mas (:lue t0^as fu humildad: en tanto grado, que nos llegan á de-
tes ccrre.£'p/j.4. 2'*1" ̂ os Santos, que con ella de te rminó finalmente á Dios á que fe 
9 ' vift iefle, por lo menos mas pre í lo , de nueftra carne; para que fe 

vieíTe , que aflTi como antes la fobervia de vna muger le avia mo­
vido a tan gran enojo contra el linage humano , aíü la humildad 
de otra defpues, era la que le difponla á aplacarle , y defenojarfe. 
De aqui es , que la mifma Virgen dixo con toda claridad, que ía 
humildad era la que fingularmente avia Dios atendido , y mirado 

(3)Qutarefpe- en eiia. ( 3 ) N o porque Dios no huviefle atendido , y mirado tam-
te i S ^ f ^ ^^en t0^as âs ocras virtudes, que como á porfía con urrian á ha-

zerla tan perfefta fino porque en atención á fu humildad efpe-
cialmente la avia fublimado á la altUTima Dignidad de Madre de 
Dios . Que es á lo que ella mifma parece quifo a ludir , aunque no 
con té rminos tan claros , quando d ixo : Eftando elfí^ey en Tro-

T&c\ in'aecub^cu Wo ^ cn fu ^e¡c'i:'!í0» m' Nardo cíefpid u U fragrancia de fu clor. ( 4 ) 
fu"narduTmea ei'a £̂  ^e â ^ ' o r ' a en ê  ^eno ^ ^u Eterno Padre, como 
dedit odorem ya le fabe. De e ñ e fe no , pues, le pudo traer al fuyo vna Donce-
íimm. Cant. 1. l l i ta pobre : tanta fué la fragrancia que exaló ázia t i Cielo, no fu 
%2- Balfamo, no fu Cedro, no el Ciprés , ni el Cinamomo, ni otra de 

aquellas muchiíTimas plantas odoriferas, en que ella efluvo fim-
bolizada, fino el puro Nardo, ü digamos, Efplicgo, y Alhuzem.% 
planta entre todas la mas humilde, y defpreciada de quantas fue­
ron efeogidas para fimbolizarla. Siendo , pues, aííi, que la humi l ­
dad fué la que efpecialmente la hizo á la Virgen confeguir la a l -
tiiTima Dignidad de Madre de Dios ; qué maravilla es la hizieííe 
juntamente confeguir aquella gran Gloria , que como tal goza en 
el Cielo aora , conftituyendo ella fola de por si vn Coro aparte, 
en que fobrepufa cafi con infinito exceíTo todos los demás Coros, 

, que forman los Bienaventurados, y folo es inferior al que el Rey 
ttáus fretha-it iu HiÍa conftituye ? E ñ a es, pues, la fegunda razón , por la qual 
in gloria. 'Job ft dize, que la humildad precede á la gloria , porque la precede 
21 . zp. como cania. ( 5 ) 

4.?^;^. Confidera en tercero lugar , como la humildad prece­
de á la gloria, poique la precede en el orden: fupueílo que la g lo ­
ria fe da por la humi ldad ,y aiTl conviene que primero fea la hu­
mildad, y defpues la gloria, y no al trocado, primero la gloria , y 
defpues la humildad. Y aqui deves confiderar atentamente de 
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buantas maneras fe fiumiíló la Virgen^ antes de llegar á fu gloria, 
para que caá ¡luftres exempios ce k m de mayor provecho en ia 
Medicación de oy. Se humil ló con la baxa ef t ima, que de si mif-
ma tuvo : fe humil ló con de [precia ríe a s i : y fe humi l ló con que­
rer fer defpreciada. A eftos tres grados de humildad , fi lo miras 
b ien , fe reducen codos los otros ; y a (Ti efto* te bailen por aora. 
Humi í ló í e ,pucs , la Virgen con la baxa eftima que ella tuvo de si 
mi íma , que es el primer grado , que hemos dicho , de humildad; 
( ó ) no porque no conocietie muy bien los grandes dones que avia (<í) Ero hunwÜs 
recibido de Dios , fino porque los mirava como dones; y como ia «culis meis. 
tales no fe los atribuia á s i , fino á la libertad , bondad, y benc- ¡ " X ^ 6 ' zz'. 
ficencia de quien fe los avia dado : Que por eífo apenas o y ó que 
Santa I lab el fu prima la alabava , y calí la embidiava, dizienao : 
Bien.ivemurtd.í eres porque crelfte: (7) Quando ella al mifmo puti- (7) Beata qua* 
to refpondió : Bienaventurada me predicarán todas Us gentes, no te credidiíH ::;Bca-
lo mego, mas porqué lera eíTo, íino por las cofas vr.wdestqm el todo um "''e .cllSen.0 
Toderojo ha hecho ta mi? Como h dixcra,no por las que yo he he- mihi ui 
cho , fino por las que ha hecho él. D e m á s de e í l b , eíla diferencia póteos clt. 
ay entre ios humildes, y entre los fobervios, como notó San Gre­
gorio. C8) Que los fobervios íi llegan cal vez á tener algo de (3)Lib,3^.Mxv 
bueno, y de e í l imac ion , tienen fíempre fíxo el penfamiento ei; caP, 7* 
eí fo , y le apartan de lo que tienen de v i l ) y deípreciable ; í íendo 
a í í i , que los humildes hazen todo lo contrario. N o has de ima­
ginar , que la Virgen eíiuvieííe í iempre rebolviendo en fu penfa­
miento aquellos íingularilTimos dones! O quanco de mejor gana 
íixava el penfamiento en fu baxeza ! Tan to , que ni aun fe olvidó 
de ella en aquel mifmo punto en que la elegían para la dignidad 
de Madre de D ios ; no penlando entonces en que avia de conce­
bir en fus entrañas á fu proprio S e ñ o r , llevarle por nücve mefes, 
par i r le , y tenerle fujeto, y obediente á s i , lino en que le avia de 
íervir como efelava en carne mortal . (9 ) Y finalmente, aíTi como CsOEccc AnciU<3 
diver t ía el penfamiento de cales dones , aíH también , y mucho Dümin*' 
mas divert ía la platica , y converiacion. Y ue aqui es , que í lcm-
pre folia oir de mala gana fus alabanzas, atajarlas , rebatirlas, y 
quando no podia mas, turbarle en gran manera, fi la alabavan, co­
mo fucedió , quando el Arcángel la celebrava con vn t i tulo jamás 
oido , de per lona llena de gracia. ( 1 0 ) Efto en quanto al primer Cio)Gr«tiapíe* 
grado de humildad, que coníiftc en mantener en si la baxa efti- na' 

( n ) Ludam, & 
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( q u e por eífo fe l l amó Huerto cerrado } porque nunca hizo of-« 

- tencofa pompa de fus excelentes f rutos) dilíimulando la Divina 
Maternidad, Ja Sabiduría , la Santidad, y la Gracia que también 
tenia de hazer milagros, y piodigios. Lo í e g u n d o , íujetandofe á 
aquellas mifmas Leyes, que no la obligavan, aunque fuciíc con 
notable periuizio de fu reputación , como hizo muehiíTimas ve-
zes;y efpecialmente quaJido fué al Templo á purificarfe delpues 
del parto , como fi huvieffe quedado inmunda, como las ocias 
mugeres. Lo tercero , fu jetándole también á aquellas peifonasa 
que le eran can inferiores, como á San Joleph, á San Juan , y aun 
a qualquier de los Difcipulos del Señor , entre los quales, como 
labemos, es verdad que allá CJI el Cenácu lo fe i e n t ó , pero en el 
p o í h c r o lugar. Y efto quanco al fegundo grado, que confiíle en 
defpreciarfe. Quanto al tercero í i n a h i K n t e , que coníifte en guf-
car de í'er defpreciado , efto lo hizo admirablemente la Virgen 
de otras tres maneras cambien. La primera , abracando con gufto 
aquellos defprecios, con que podía fer la tracaflen por razón de 
fu pobre , y humilde eftado, como fucedió , quando no quer ién­
dola hofpedar nadie en Belén no dudó de albergarfe dentro de 
vn v i l e í iabio , aun en la ocurrencia del parto. La fegunda , expo-
niendoie con gran gufto á oír los baldones, y afrentas, que la po­
dían dezir por caula de fu Hi jo Sandíí inio , reducido en fu Palfion 
a tan gran infamia : Que por eífo, quanto huyó de Jerufakn, quan­
do él avia de entrar en aquella Ciudad con can g lor ió lo t r iunfo, 
tanto fe eprefuró para hallarle en el la , quando ai cont rar ío avia 
de falir ef.arnecido, abofeteado, acotado, y como fakeador de 
caminos arraftrado del Pueblo entre dos ladrones , para fer C r u c i ­
ficado en elCalvario. La tercera, admitiendo cambien guf to l i i f i -
ma la achacalfen aquellos defeftos , de que ella eftava del todo 
l i b r e , y cí íenta: Que por efto fe expufo muchas vezes con gran 
denuedo , á que la culpaííen , y reprehendíeífen , y llevó con luma 
ferenidad las afperas refpueftas, que fu mífmo Hi jo por oculta 
difpoí icion, tuvo por bien de darla en varias ocurrencias, pero 
fehaladamente quando la dio mueftras de que rió hazia cafo a l -

(ityqwidmihi. gunode fus inftancias , aunque tan juftas, y tan difereras, ( i 2) Ef-
& ubi cñ mu- tos exercicios, pues , de humi l lac ión , fueron otros tantos eícalo-

hes j por donde fubió la Virgen á aquella Gloria tan elevada, que 
o y en el Cielo efta poífeyendo. Y por eífo vltimamente fe dize, 
que la humildad precede á la gloria , porque como es caufa de 
e l la , es fuerza que fea también primera en el orden. Del Valle fe 
fea de fubir al Monte. Aoia fi tu quieres llegar también á aquella 
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gloria que Dk)S te tiene preparada en el Cielo, humí l la te quanto 
mas pudieres, porque eíla es la regia vniverfai para qualquiera fr?] Aatcquata 
que fea, que de lo baxo ha de fubir á lo alto, jímtes (¡tte ¡e gicrsfi- glerificccui-,íiu-
que J e h m n i l U , dize en los Proverbios de Sa lomón . (1 ^ A n c e s í»Uiacurs. Prov. 
que ¡e glorifique en la otra vida , je hmnilU en la pecience. Mira i i r*"-í^g tori.ea 
es reola vnivetial e í t a , co* io te he dicho.que hafta la Virgen pal- ^ ^ " ¿ ^ 
só por ella. Qué digo lo Virgen ? Halla fu Hsjo Santi í í lmo huvo propecrea exxl* 
de p.ííTar por el la , de quien por eflb hallamos efer i to , que bebió tabit cápuc, Pf^ 
del torrente, y por tanto levantó cabera. ( 1 4 ) lo9' T-

X V I . 
Vímte ad me omnes , qui laborá t i s , & onsrAti efiis , dr4 ege fcficUm-

vos. Match. 11.28. 
Venid á mi codos ios ^ue trabajáis , y cftais cargados , y ya os a l i ­

viare, y refocilare. 

i . 9 ¡ m . / ^ O u í i d e r a quienes fean eftos, que dcfpucs de tra-
bajar , y fatigarfe , en lugar de ga l a rdón , y pre­

mio , reciben pefo que l«s abruma. Son ( l i hemos de hablar con 
toda ampl i tud , y cambien con coda verdad) todos aquellos , que 
bufean £u confoiaeion en los bienes de eíte Mundo , como fon 
deleytes del cuerpo , grandezas , honras , riquezas , y otros te­
me jante ŝ  ñ es que aya otros., que no fe r e d u z g a n á eilos. Es cier­
to que todos t i los padecen gramhifimaS fatigas , y trabajos en 
bufea de iemejante confoiaeion , porque la bufean donde no fe 
puede hal lar , fiendo como fon , dichos bienes femejantes todos a 
la a¿ua la 1 obre, y del m a r , que no es buena para apagar la fed, 
fino para acrecentarla. ( 1 ) Y aíü vemos , que quanco mas fe dan [ijOmnísquí 
ellos á los deleytes del cuerpo, para fadsfacer fu apetito, mas han kibk ex aque 
menefhcr ir bufean do cada dia nuevos modos para contentarlo, hac » ^ "ee 
porque en los ordinarios , y vfados ya no hallan güi to ; quanto rum* 
mas grandezas tienen , mas anhelan por fubir ; quanto mas aplau­
didos ie vén , mas quieren que les aplaudan ; quanto mas ricos, 
tanto mas fe ingenian por aceforar mas, y mas : con que es preci-
fo , que para efle fin ayan de trabajar, v arañar muchuí imo. ( 2 ) Y [ i ] In imxlúm 
mas, que tales bienes nadie los puede eonfeguir fino á cofia , no jhac vie "te la* 
foio de la falud, que fe pierde, fino cal vez de la mifma vida tam* ^ fca tx i j 
bien. Y con codo eflb quien lo creyera? Ellos mi finos, de quien j7 . l 9 . 
Hablamos , def ues de tan grandes fatigas , en lugar de recibir el 
premio de ellas, que es dezir, en lugar de recibir aquella con íb -
lac ioa , en orden á la qual las enderezavan o reciben pelada car­
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ga , porqi íé fe cargan ele gravifíimos pecados 1 con qüe echan el 
íello á fu defgracia. Y te parece que es poco peíb el de los peca­
dos ? N o le ay mayor. Mis pecados (d ize D a v i d ) ejlan [obre mi 

Siniquitates dpejganduwe , y oprimiéndome , como vn pe¡o intolerable. ( ^ ) Todo 
n\cx ficut onus pef0 tiene calidades muy pefadas. Aflige , oprime , y tal vez 
ÍS*fe.*r^me haze c2iQt ^ aun defpeñarfc. AlTi lo hazen los pecados. L o p r i -
F / ^ T - f. ' niero' es cierto que te afligen mas que ninguna otra caiga,poique 

qualquier otra por pefada que fea , haze que debaxo de elia gima 
[4] Rugiebam á el cuerpo , mas eíla haze que gima el coraron, y el alma, por el 
gemhu cordis aran temor , y congoxa que cania la mala conciencia. Lo íegun-
niei./y.37. 9' ¿ 0 y te ©primen mas que ningún otro peíb , porque te debilitan, 

y gallan aquellas fuerzas j que fon las eftimables, quiero dezir, 
las efpir i tuaks, bolviendote del todo inhábil para obrar bien, y. 

[5] Dcvoratum meritoriamente. (5 ) Y vl t imamente, te hazen caer en vn preci-
cft robar eoríí, p ido el mas formidable de todos, qual es el del in f ie rno , donde 

f muHfrcst'/er' <ll',e^ c a y ° vna vez> ya no ay (:lue cfpcfar Taiga por toda vna eter-
J I . j0 ' ' ni dad. ( 6 ) Siendo efto a l í i , no te parece fer mnchilTima verdad, 

[6] Eruvabit Q1^ ̂ os bufean fu fatisfacion , y coniuelo en los bienes de eftc 
cu iniqwitas fuá. Mundo, fon los que trabajan, y fe fatigan gravüTimamente, y def-
& corruet , & pl¡es €n lugar de premio no reciben fino vn infufnble pelo ? Y íi 
»on adjiciet vt tu p0r ¿eforacia fueres vno de eí ios , qué ferá bien que hagas * 
z+ iüu1 ' Procurar entender, y penetrar bien la gran m i feria de eíle e í íado , 

para que te difpongas á falir de él. 
2. ÍV^Í . Confidera , que fí de veras quieres falir de tal eflado, 

no av co labas fácil. Y p o r q u é ? Poique tienes luego a mano el 
recurlb á C h r i í t o , que te dará cumplidamente lo que fin fruto 
bufeas en otras paites. N o oyes el amorofo combste, que aquí 
te haze por fu mifma boca,: Fenid H mi todos los, qne t r a b a j á i s a s 
halláis cargados 3 que yo os al iviare. O qué palabras , para que 
fe hizieíTs pedazos tu coraron de pura ternura 1 Pero antes de 
paííar á las otras, párate á confiderar eftas tres primeras, venid ¿ 
mi todos , y pie nía atentamente dentro de t i quien es el que te 
l lama. Es tu mifmo Dios , que no tiene neeeííidad alguna de t i . 
Y íin embargo él mifmo es el que fe digna dezir , venid , y no 
folo venid , fino venid á m i , ni íblo venid á mi , fino venid to­
dos. En buena razón á t i , que eres gufanillo v i l de la tierra , te 
tocava fuplicarle á él con fervorofas inílaneias fe digna fíe ad­
mi t i r t e en el numero de fus ñervos • y con todo, él es el prime­
ro que ce combida, y ce dize vén. Podia cambien llamarte para 
franquearte folamenee los dones , que fe di í l inguen de él , ora 
íean de « r a c / s . ora de " lor ia ; mas no fatisfecho con eiío , te 

" y • - ^ 0 * " " - - ~ ' l ia-



líátna a fin de darfetea sí mifmo, en quien eftan énécrraHoS todos 
los'bienes; eftoes, a fin de darte vn bien infinito ; y por eíío ciize, 
venid, y venid a mi . VUimamente , ya que ce liamafle para dar­
te elTc infinito bien » podría llamarte > quando defcubrieíle ea t i a l ­
guna di ipoíkion antecedente , que mevccislTe eííe Jlamatnicnco tan 
ht>no{ifi;o ; pero te llama , no obíUnte que te vé tan indifpucflo, 
c indignó de ella honra: canco es lo que guita de prevenirte, y por C7)Serv9mmel 
efio no foiamentedize: Venid i mi , fino todos , y lo d.zc finexcep- ^ J o d i e 
toar a nadie. Qpc feria, pues, fi combidandoce el con canta libera profl:¿¿ dep,e. 
l ídad , y amor, cu al contrario no ce dignaíles de admitir ? No ten cabat ilium. M 
dría mueba razón de queícarfe/ydezic verdaderamente de t i lo^qüe 19 .6 . 
leemos en Job: LUrne\y amrooutpor mi fYogria beca ¿ m i í u r v o > y Et %9 "fi"**? 
no refjfo»düi ui quilo venir á m i . (7) 

3. Tunt. Goníidera con quanca razón l lamándote Cht i í lo a Si 
te pro.neta U refacción. Ponderadas, pues, h<¿ cees palabras ya di- (8)Er erit in díé 
chas, paila aora a lasque fulo redan por ponderar. T yo os refoci- illa ; auferecuf 
i are. Dos refecciones ce promete Chriftoen eftas palabras, vna ne- onus de humero 
'gativá . y otra pofitiva. La neg.itiva ferá exonerarte de el psfo . y ? ^ [ ¿ - ^ " ^ 
de la f-uiga. Porque fi te liegas a Chrifto.que te llama, él primera- íiia.cum requ¡é 
menee aliviara á tu alma de la carga de los pecados , que la tienen dcderktibiDeus 
aora tan oprimida. (8) Librarte ha también de tantas fatigas, quan á labore tuo.jf, 
tas ion las que aora pallas, pero ha fruto , en bufearen los bienes I4-3* 
humanos aquel conluelo, y fatisfaeioh, que folo fe puede hallar en Qil ' reP|ec 
Dios.(5)) La otra refección, que a eda le añadirá , lera la poíi t iva, r-um luiun> 
como dvziamos, la qual coníiftirá, lo vno , en eolmar tu coraron loz,¿, 
de aquJla coníolaeion • que vanamente b idea vas en otra partej ( u ) Cogitario-
que por eíío ella efe r i to , que Dios es quien llena codos tus defeos, nes mear diífipa-
( 1 0 ) Lo otro, en caufar en t i otros tres tf.clos contrarios á los que ^ ^nií> torque-

r 1 r J 1 n r «i • «rt cor mcusn: 
cauiava el pelo de tus culpas. Porque u aquellas te teman t n í t e , y tt0(aem v~nQl(¿ 
afligido con las cóngoxas , y remordimientos de cu mala concicn- rUac in diem 
cía, él te tendrá alegre con la quietud, y foííiego, que da la buena. iob.i7. t i . 
( 1 1 ) Si aquellas ce quicavan, b enflaquecían las fuerzas para obrar (1 a) Su per aqiu 
bien , él te bol ve ra luego visorofo con los conforcAtivos ínter lo- ! ' t '^on¿s eíJ«-cavic me : atu­res de aquella gracia, que infunde eipeeialracncc en los Sacramen­
tos, que fon aquella agua tan celebrada , llamada agua de refecion, vertit; efio es, ae 
que en vn inftante reftituye al alma las fuerzas, ( i x ) Y fi aque las deba en Rodera-
finalmente te huvieran , hecho defpeñar hada la eterna condena, f* pí '~z' z-
cion,c! al contrario ce levantará á vna cierta eíperanca de aquella í 1 ^ . La;ci;íU,sxlslí 
8l0r,a » que "ene aparejada en el Ciclo , donde por vlt imo lera fuuc auhi-in do-
p e r f s í t i , y del todo cumplida la refección. (13) Y hiendo a l l a n o m¿m ' Domiaí 
te parece que tuyo razón Chriftopara prometer te refección, quan- ibiajus. pf, iz¿¿ 
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úo te llamo a que vmcíTesa el ? Verdad es, que el hombre , fi bicK 
(14) Homo naf. fe mira, ha nacido para trabajar. ( 1 4 ) Y allí algo fe ha de fatigar, 
cuur ad labore, y algo ha de padecer , aunque fu va á Dios , pues ha de guardar 

' t '7 ' exadamence los preceptos de fu Ley. Pero Pruébalo, y verás quan, 
to mas ligero trabajo es elíesque el que fe Fuere en fervir el mundo. 
Libertados ya del pecado ( dize San ¡Pablo ) que es aquel pe ib inco. 
lerable, quedáis hechos Jiervos de la luf tk ta , que es aquel otro lúa. 

( l y ) Liberada vi (Timo. C15) Pero antes de entrar en eflb , lera bien que oigamos 
f a ^ r i r / . t f ^ 1 ios t:crrainos cls 0iue ^ valió Chiifto en e í l emi ímo Ingar, quando 
M9mV!]U nos ^ o n b á la í'i,cha oblervancia : y ellos ion los que ce darán h 
" ' 5 maceíia para la iiguicnce Medicación» 

X V I I . 

Xolí te mgum meum yjper vos , dicite a me , qma mitis fofa , c? 
& hitmilis corde y & invenieus réquiem animabus veflris Macth, 
11.29. 

Tomad mi yugo íbbre vofotros, y aprended de mi , que % 
rcaníb , y humilde de corazón , y hallareis de fe a Ufo para vuef. 
tras almas. 

i . f i m t . / " ' ^Or t í idera , como Chri í lo ha llamado yugo á fu 
V—/ Santiilima Ley , por la iemejan^a que a y en­

tre cfta , y aquel. Si bien lo notas , dos calidades tiene el yugo. 
Haze que vayan juntos , y vnidos aquellos dos animales , que 
defacados del yugo cada vno iria de por s i , y por diferente rum­
bo. Y juntamente haze que vayan en derechura , fin torcer , por 

fx> Aurestua acllle^a v*a Por donde quiere el que los guia. Efto mifmo haz? 
audicnt verkun â ^cy Evangélica. Primeramente ha vnido debaxo de si aquellos 
poft tergü mo- ¿os Pueblos , que andavan tan apartados, y divididos , el jud io , 
íicnás •. Hcc eft y el Gentil . Y demás de eílo , haze que no viva cada vno á fu l i -
.yia , ambulate bertad, yendo por donde quiere , fino que figa el orden que Dios 
anea.&nondc- jia tjaj0 ) yCnc]0 en derechura por el camino que lleva ai Cielo, 
^"IÍVXSI! RIN £ORCER A IA DSEFTRA > N I h Ia rí"icilra- (1)Efte y u g o ' no / s v5.1» 
aieque ad finí- como los demás , fino nobiliffimo , y por eílo Chrifto le da el t i -
ilrani. //.30.a 1. culo exctlfo de yugo fu y o ¡ T u y o , porque el , en quanto Dios lo 

jHgum meum. impufo: y fuyo también, porque el , en qu?.- co hombre , lo llevo 
(2)Bonumdt con inv iaa conftancia por efoacio de treinta y tres a ñ o s , y de 

tavcrUaXsum tal modo > q»^ ninguno lo coraenqó á llevar de edad mas tierna, 
ad adolefcemia aqui es, que Chr i í lo en cite yugo igualmente ha moftrado 
iwa, z/jr.3.27. ¿o fu nupfcdumbrc , y fu humildad. Su manfedumbre , en impo­

nerlo. 
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7ier!os como Dios; e í b es, come Principe, rio r ígido, ni cruel, co-
mo los Tyranos , fi.io beaígniíTimo ; y {'\ humildad tw llevarlo 
también como hombre , fin querelle eximir de él en cola alguna, 
por mínima que fueífe. Y efta es la razón , porque a viendo dicho, 
Vi(v.u\ m i y u i p , añade luego prended de mh que [oy manió,y his~ 
milde, como dixera : Comcncad á llevar mi yugo , y vcicis por 
experiencia , q'-'e yo no foy vn Señor cruel, fino manfo , que por • 
tanto no os echo á eueíkas vna ley pelada , como lo es la del 
Mundo, fino muy llevadera; y que no foy vn Señor fobervio, fino 
humilde, y que per canto no me dcfdtño, como haze el Mundo, 

de íujecarroe á aquella miíma ley, que impongo á los demás. Pues 
como fe ra p o (Tibie , que al o h íblamente ello , no cobres grandes 
alientos para abracar guftofo efte yugo? Es Dios quien le impone. 
Que ay quebuícar mas? No es poíTiole que él ce proponga vn y u ­
go i m i i i u a o . Es Dios hecho hombre el que lo ha llevado canto 
anees que tu . Pues como quieres cícufaice tu de llevarlo dt ípues 
de el / Pienía bien en eftos dos puncos, que no es menefter mas 
para que cflcs con gran quietud debaxo de eíTe yugo. 

2. fymn. Confídera , como cite es vn yugo hecho para los hom- ToUte lugum 
brts, y no para los brutos. Y affi es menc í le r , que tu , de t i m i l - metimfu^er yos. 
mo ce muevas á llevarlo voluntariamente. De aquí es , que C h r i ü 
co expreííamente dize : Temad mi yugo ¡obre vojotfos. No dize fola-
mente ¡levad, fino tomad. Porque la intento no es eprerer perjudi­
car en nada á tu libertad. Dios ( como dixo é l Sabio ) jp^/o al hom­
bre en manos de [n libertad', dible mandatos > y preceptos \ mandatost 
quanto a la Ley natural; preceptos, quanco a la Ley eícri ta: / rjuim 

Jitres guardarlos, ellos te guardaran , y conservaran. N o dize , Ji los 
guardares, úno J¡ los qui/teres guardar: porque por vlcimo en c ñ o 
conuíle codo el mérito , en que quieras. (5 ) Mas por qué no has (5) Et reliquit 
de querer ? Y (i quifierts iaber con mas dif t incion, qual es la par- ilium in manu 
te de t i mifmojque has de fu jetar con lujecion mas tendida, y ob- confilij fui. Ad-
fequioia á femejante yugo, yo te lo diré con claridad. Has de fu- jecü mandata & 
jetar , no mas vi l ( como hazen los jumentos , que folo fu jetan el f u e ^ ' f é r w e ' 
cuerpo , y aun refiftiendoíe quanto pueden ) fino la mas noble ; y conferv^buc te! 
affi no tanto has de fujetar el cuerpo quanto el cfpiricu. (4) Por £cl. i j . i f . 
effo aqúi no fe contento Chrifto con dezir: Tomad mi yugo, fino (4) Hationabile 
que anadio: Sobre vofotros, para que entendieíl'es con claridad, que tJbrcclu]Jini ve­
lo que especialmente has de fujetar , y poner debajo de tal yugo, m ü m " í i o m ^ 
es aquello que es propilamente tu . A ú tai vez no te fe haze tan 
pefado fujetar tu carne al yugo de Chr i f to , martyrizandola , azo­
tándola , y makracandola ; mas, ó quan dificuitofo fe ce haze 
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el fujctar tu efpkitu a cíTe yugo < Pues en veYdad que efto es lo qué 
principalmente has de fujccar, aquella vanidad } y altivez de cabe. 
Sa> aquella fobervia, y ambic ión , aquel defeo de ice mas que los 
otros. Si lo hizieres aífi , entonces fi que l levarás verdaderamente 
el yugo de Chrifto lobre t i , que es ptoprio del hombic , v no ib,. 

<5) Columve- lamente íofare tus miembros, que es común alas beftias también, 
flrum rubijcite Baxa(l ̂  juj(t4cl vuejira cervh a lymo ( dize el Sabio ) en que le 
amma veftra mu¿ít ía > que la íujctacion al yugo debe ícr voluntaria, j m'tb* 
.diícipliuá.^a-/. vmftra alma la enjey/anfa: en lo qual fe mucítra, que la dicha ílije-
51.3*. ñ o n ha de ler fingularmcnte del d p i r i t u , y del alma. (5) 

5. f m t , Coníidcra , como fon dos los vicios, que í lñaladámen­
te hazen , que los hombres fe retiren de llevar el yugo de Chrifto, 
la impaciencia , y la fobervia. La impaciencia haze que fe iacuda 

(6 ) Proijciamus el yiIg0> como pefado. (6) La fobervia haze que fe defdeñe, como 
, a nobis jugum afrentólo . ( 7 ) Y efta es otra razón , por la qual dize aquí Chrifto, 

íproriim.F/,2 ,3. que aprendas de el a fer manfo , y humildcj porque eftas dos v h t u -
(7) A rScul0 co" des ha rán que eftes eon eran quietud debaxo de fu yugo. Por don-
pieum & dixiííi: "e » unqllc cs verdad , que el fentulo hterahliimo de citas admira-
SÍOU ferviam. bles palabras fea el que dexamos arriba dicho; tfto cs que fi nos 
' l ^ . z . i o . acomodamos á llevar el yugo de Chrifto, aprenderemos con la ex­

periencia, y veremos claramente con gran de lea ufo defiueftras al­
mas quan buen Señor es h quien fervimos. Señor no cruel, que nos 
eche vn yugo infufrible , como haze t i Mundo, ni fobervio , que 
« o nos ayude á llevarlo: fin embargo no dexa de fer también muy 
¡proprio eftc otro fentido , aunque no tan connexo, que las dan 
Kiuchiííimos Santos; cfto es, que aprendamos del cxcmplo de Chuf­
l o á fer manlbs, y fufridos, como el lo fue toda fu vida, y á fer jun­
tamente humildes , porque en eftas dos virtudes coniule aquella 
quietud, y ccniblacion grande, que vanamente , y fm fruto íbamos 
bufeando en los bienes de cite Muñdo . Parécete á ú que tienes 
algo de eftas dos virtudes tan propriasde vn Chriftiano ? Eres man­
fo , ó enojadizo ? Eres humilde , ó fobervio ? Mas porque cfte es 
vn argumento que foio fe merece , y pide todo el hombre , fera 
bien que para rumiarlo como fe debe , yo te le proponga á parte 
|oc materia de la Medicación figuicnce. 

x v n i i . 
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X V U I . 

%>i]cite a me tftíid h i t i s fufn } & himi l i s hfde , b* mvinietis re~ 
quimiyó-'c, Vbi fuprá. 

Aprended de m i , que foy manió , y humilde , y hallareis quietud, 
y defcanfo. 

j . f i m . / ^ O n f i d e r a , que el hombre naturalmente defca ha-
K^j llar quietud, y defcanfo j mas no lo coníigue. ( i j (OTntcrioramía 

Porque para eílo toma vn camino del todo contrario. El natiuaU ^ " ^ " ^ J ,^ 
mente para hallar el foílkgo , y la quietud , procura huir de todo ¡ob ̂  7>J[ 
aquello que le puede inquietar , y moleílar , r iñe , y fe enoja con 
quien le da la ocafion, y fe retira de e l : mas efto es lo mifmo que 
querer vn navegante , que las olas del mar no le embiftan. Lo que 
es menefter, es , no tanto huir las ocaílones de inquietud , y tur­
bación ( que eík) no es poffible á quien ha de v iv i r en medio de las 
ondas) quanto en las mifmas ocafiones no turbarle, ni inquietar-
fe , portándole como vn efeolio en medio de las olas. ( i ) Ya (2.)Non timebo 
huvo entre ios Filofofos quien pretendió enfeñar eña dedrina. núliapopalicir-
Pero con mas vanidad, y pompa , que folidez. El primero que la cun^an"s aKt 
eníeño con fundamento, y firmeza, fue Cbrifto S. N . que la tra- Ff 
xo de allá del Cielo, Y por eílo aqui nos dize : jl.fvended de mi* 
que es kna l de íer vna dedrina muy digna de tal Maeftro. Bien 
pudiera dezir que aprendidlts de el á pronofticar lo futuro , á cu­
rar los enfermos , á rcíucitar los muertos, á andar á pie firme íb -
bre las aguas. Mas que diria con eíTo ? Cbrifto no tanto fue digno 
de admiración j por ios infinitos milagros que hizo en tile M u n ­
do, quanto por los infinitos cxemplos, que en el nos dio de mau­
le dun.b re, y de humildad, nunca v i l lo s , ni oídos en tantos ligios. 
Y aííj con mucha ra¿on dize : Aprended de mi á fer manfos, y 
humildes. Si tu podicares eftas dos virtudes , que Chri í to nos (?)FnncIainenra 
cafe no, hallaras la quietud , y defcanfo que defeas. Diiponte, pues, ^ e r n ^ 
á o¿r atentamente , como buen difeipuio fu dodslna: fupuefto que h L n U n e a n ) ^ -
fobre ella has de fundar su quietud , para que fea firme 3 y conf- pra petram foli-
tante í (3) Á z i \ \ , £ c d , z 6 . i $ 

x . f m t , Coníidera , como todas aquellas cofas que pueden 
inquietarte el animo , 6 vienen de afuera de t i , ü de dentro de 
t i . De afuera de t i vienenJos defprecios , las incomodidades , y 
J"OS m a i " íemejantcs. De dentro de t i vienen sus proprios 
cieíedos , affi fificos , como^ morales , que tai vez te inquietan 

VvtMh £ mu. 
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mucho mas , que todos los maies , que provienen de á fuera; 
Contra los primeros males ármate de manfedumbre ; contra 
los fegundos ármate de humildad. La manfedumbre hará que 
reprimas el fenrimiento , y ia indignación , y affi hará que no zt 
turbes en los males , que efpecialmente te vienen de i m p r o v i . 
fo de lo de á fuera. La humildad hará que reprimas aquel tu 
efpiritu de demafiada prefumpeion j y por configuiente hará 
que no te inquietes , entre aquellos males , que nacen de tu 
interior , quales fon tus proprios defedos , porque te hará 
conocer , que los tienes bien merecidos. Y que otra cofa 
puede producir eíTa tierra tuya , fino cardos , y efpiaas , y 
viles yervas?Y fi con eftas dos virtudes configues t i no tur­
barte , ni alterarte , yá fe ve que con ellas llegarás á tener 
quietud. Pero nota , que Chrifto no folamente díze : De mi% 
•qm joy humtlde de coraron. Porque fola la humildad in ter ior , 
fin el exercicio del cotidiano fufriraiento , no bafta á repri­
mir las perturbaciones, que nacen de lo de á fuera. N i dize 
folamente : De mi , que foy 7nan{o. Porque el folo exercicio 
de el cotidiano fufrimiento, fin la humildad interior, no feria 
duradero. Demás , que fola la manfedumbre haze que toleres, 
y fufras los defprecios , é incomodidades , que vienen de á 
fuera : pero quando eftá vnida con la humildad , no folo fe 
toleran, íino que fe aman , y pretenden. La humildad fola haze 
que toleres los defedos proprios. ( ya que el amarles, fi fe ha­
bla de los mortales , no es permitido ) mirándolos como cofa á 
t i muy debida; ííendo affi , que la manfedumbre vnida con la 
humildad , haze que no folamente los fufras, y toleres, fino que 
también los domes, y reprimas , alómenos en gran parce , ayu­
dándote á vencer aquellas faltas que nacen de la irafcible , que 
fon las que con mas frequencia , y facilidad fe cometen. Y en 
llegando á vn eftado como efte , mira quan grande ferá la 

( Uiodicumla- quietud que g o z a r á s ! ( 4 ) No folo leras entre las cempeftades 
boravjJ& inveni como vn eicollo , que no haze cafo de ellas , porque las tiene 
mihi inúUá re- por la parte de á fuera ; íino como vn Olimpo, donde no llegan, 
quiem. EctUft» porque los tiene debaxo. Verdad es , que aífi la manfedumbre, 
M»-*^ como la humildad , deben fer verdadero coraron. Y por d io 

fitUis corde^htt. dize Chrifto : .Aprended de mi ; porque todos los otros Maef-
miUsíorde^ t i os que huvo antes , no tanto enfeñavan a tener en la realidad 

eftas virtudes , quanto á afedarlas , y oftencarlas. T u las afedas, 
6 las tienes ? 

X . V H V U Confidera , que eíla tan excelente dodrina , que nos 
da 
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da Chrifto , en le efpeculativo es muy fácil de chtehder , pero 
es muy dificulcofo reducirla á pradica. Por eílo Chrifto ce d i -
2e , que la aprendas de el . Has de i r á aquella efcuela , donde 
mas íe e(ludia con el coraron 3 que con el encendimiento , y 
de eíl'a fuerte la aprenderás . Vete á tener oración. Trata en 
ella con Chrifto frequencemente. Dile que te enfeñe de que 
modo le por tó el en tantos lances mucho mas duros , y pefa-
dos que los tuyos , y verás quan prefto faldrás á o d o , y apro­
vechado. (5 ) O que manfedumbre la Tuya en tantos aílaltos, Quiap^ro.-
y contradiciones exteriores de todos géneros .' ( 6 ) Que hu- pmquant pedi-
miidad entre las interiores flaquezas de la naturaleza , y aun bus eius, acci-
entre los pecados , no fuyos, fino á g e n o s , de que fe quilo ha- D^T 
zer cargo para pagar por ellos , como Ci fueran proprios ¡ ( 7 ) . ' e 
K o es fácil difeernir fi llego á fer mas humilde en la m a n f e - ( ¿ S k u t Agnus 
dumbre » 6 mas manfo en la humildad. Lo cierto e i , que fiera- coram róndente 
pre fue lo vno , y lo otro juntamente. Demás de eíío , debes íe íine voce }(ic 
obfervar en efta efcuela , que los otros Maeftros , quando mu- f j ^ ^ ^ a OS 
cho , podían infundirte efta do¿t riña con enfenartela : Chrifto ^on ^ 
con infundírtela , te la enfeña. O que Macftro tan excelente í ]ute mea verba 
Primero te da que praóUques la doólrina , defpues te dá> que la delidorú meo-
fepas. Efta es la fuerza de fu Santiííima Gracia. Y por eflo con rum.P/.z.i. 
términos tan expreílos dize : jlfrénele de m i , no de mis mifmos 
Angeles, no de mis Profetas , no de mis Predicadores , no de 
mis libios , fino de mi . Ello es menefter ir á tratar con Chrifto 
inmediatamente en la Oración , porque Dios es qmen da U jabi-
durid , dize el mifmo Dios en los Proverbios. ( 8 ) Los ocros la (S) Qoia<lomj-
ehjevan 3 pero e l l a da. No fe hallará nadie en el M u n d o , que Sapien-
cfta pradica la aya aprendido en otra efcuela» que en efta que t,*m-,'r#>,^2 
aora dezimos de la Orac ión . Pues que-maravilla es, que tu no 
ia aprendas , / i no curias efta efcuela , antes huyes de ella quanto 
puedes? 

4. P m i . Confidera , quede tantas otras virtudes, que podia 
Chrifto Señor Nucftro alabar , como proprias fuyas , efeogio ef-
tas dos , la Manfedumbre , y la Humildad. Porque efias lingu-
larmente DOS vino á traer el deídeel Cielo. Y affi como vn Mer­
cader muy rico , aunque tenga otras muchas mercadurías , íingu-
iarmente guita de facar á mueftra las mas raras , y peregrinas^ 
affimiímo lo hizo Chrifto. O quanta falta avia en el Mundo, . , 
antes que trte Señor viniclíe , de femejantcs mercadurías , y ¡ Q ^ ^ K ' 
virtudes i Bujcad-me vn lujío , hojeadme vn manfo , dezia enron u&níustTJofh, 
ees , como por vn gúsá prodigio , el Profeta Sofonias. (< j ) Mas 2,3. 

£ 2 " que 
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que es lo que qinTo ciczir , dizlendo V N Jufto > Qiñfo dezir , i-» H¿J 
mi ule i conforme aquel otro cexto: E l jujlo es el primero que je Acum 

(ro)íiiílus prior ^ * shnijmo, (10) Goiuodo effo no fe valió de eíle vocablo , por-
eftaecufacorfui. que en aquellos tiempos apenas le huvieran entendido : tan raro 
Pw.1S. i7 . era quien exercitaíle perfedamente lo que h palabra Humilde 

fignifiea. Fuera de eíío , quien ay que no fepa , que eftas dos v i r ­
tudes fon las que vn Ghriftsano , nacido en efte Mundo para pa­
decer , tiene neceíTuiad de poner mas á menudo en pradica ? N o 
íiempre tenemos a mano la ocaílon de exercitar la libertad , la 
eompaffion , la caridad, la obediencia , y allí de otras v í i tudcs , 
mas íiempre la tenemos de exercitar juntamente la Manfcdum-
bre , y la Humildad , que como buenas hermanas , íiempre íue-
len darfe la mano la vwa a la otra , efpeeíalmente en los malos 
paííbs. Finalmente Ghrifto vino á traernos aquel en, que fuera de 
el no fe pudiera hallar; es á laber , la paz 3 y quietud del cora^onj 
Que por eííb apenas nació s quando luego baxaron los Ángeles á 

. anunciarla : Gloria a Dios en las ^Alturas , y V.t^ en la ñ e r r a a los 
hombres de buena voluntad. Y para confeguir efta quietud , y eíla 
paz, ya has vifto como conducen ellas dos virtudes fobre todas las 
demás. Por eííb Ghrifto S. N . nos las quiíb eníeñar con fingulari. 
dad entre todas las otras. 

X I X . 

íugum enim tneum fuave efi, & onus menm leve, Mat th . i 1.50.' 
Porque mi yugo es fuave, y mi carga ligera. 

1. í W / í . / " " ^ O n f i d e r a , como el dia que huvieres aprendido 
Vw-/ bien , mayormente del cxemplo de Ghrifto, 

eftas dos virtudes , Manfedumbre , y Humildad , no folamente 
avrás hallado aquella gran paz , y quietud , de que mas en ge­
neral hemos hablado en la Meditación pallada ; fino que ve­
rás también claramente ( como diximos en la otra anteceden­
te , mas particularmente á nueftro intento ) que el yugo á que 
Ghrifto nos combida , como Señor manfiffimo , y humildiHi-
mo , es íin comparación mucho mas fácil de llevar , que el que 
impone el Mundo á los fu y os , como Tyrano c o l é r i c o , y fo-
bervio .* lo qual es de fuma eficacia para facar de fu perplexi-
Üad á qualquiera que eftuviere indefeifo fobre qual de los dos 
yugos ha de efeoger. Por eíío Ghrifto , deipues de aver dicho 

: arriba; Tomad mi yugo , y aprended de m i , que í'oy manió , y 
hu-
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liumílcfé , y hallareis la paz , y quietud de vúeftrás alma? , prof i . 
gue diziendo : Porque mi yugo es fuá ve , y mi carga ligera. Por 
yugo es c ier to , que fe entienden los preceptos Evangélicos , que 
« o fon inloportabks , fino fuá ves; y por carga juftamente fe pue­
den entender los eonfejos, que en cierto modo fe cargan fobre 
el yugo, y fin embargo en lugar de agravarlo, lo aligeran, Y efto 
es lo que aora folamentc queda por confiderar, para total com­
plemento del dicho de Chiifto , que hemos repartido entre mu­
chos dias. Mas quando aqui dixo Chr i í lo , que fu yugo es fu a ve, 
y fu pefo ligero, hablo de elle yugo , y de eñe pe ib abfolutamen-
te, 6 refpedivamente en orden al del Mundo ? Vno , y otro hizo, 
pero mas hablo refpedivamente , porque pretendía que to­
dos aquellos infelizes , que firviendo al Mundo Libarant , fe 
.fatigan en llevar fu yugo , y omran ¡mit , andan cargados con 
el pefo , y carga de tantos pecados como fe echan acueftas ; mu­
da níTe ya de yugo, y de pefo i, y vieílen -por experiencia quan-
to mejor Ies iba en día mudañea , y quan prudentes avian fido 
en hazerla. Efta es !a connexion , .y t rabazón de eftas vlcimas í,***^ 
palabras con las ancccedences, Y fi con efta ocafion llegares á 
enterarte bien de la gran diferencia que ay. entre fervír a] M u n ­
do , como hazen los malos , y fervir á Chiifto como hazen los 
buenos, no te parece , que avias hecho vna gran ganancia? Pues 
atiende. 

i . Vmn. Confidera, como la ley del Mundo , que es el yugo 
que el impone á los fu y os , á primera vifta parece mucho mas 
fuave que la Ley de Chrifto ¡ porque el Mundo quiere que t u 
por no apartarte de lo que vfan los que le liguen , procures 
quanto te fuere poíTible fatisfacer tus pioprios apetitos , y con-
eupifeeneias ; la concupifcencia de la carne , dándote á todo 
genero de deleyces , 6 fenfibles,, 6 fenfuales.: la de los ojos , d i l i ­
genciando cada dia nuevas ganancias , para acrecentar Ja ha­
zle nd a , y amontonar riquezas.* .la del cfpiritu ( porque lo digna­
mos aífi ) que llamo San Juan fobervia de la vida , ( i ) afpiran- { } § 
do con tus prctcnfiones á los puertos mas elevados , y á que te v ¿ uPerb^ 
aplaudan los hombres. Y ai contrario C h r i f t o , quiere que tu 
mortifiques qnaneo te lea pofíible tan ddenfrenados apeti­
tos , y concupifcencias. Pero á la verdad, fi bien fe mira , poV el- . 
to mifmo es fin comparac ión 'mucho mas fuave la Ley ^e 
Chrifto , que la del Mundo, porque en orden a mortificar las 
propr ías concupifcencias , y apetitos , puede vno irfe acoftum-
brando poco 3. poco , de tal manera, que finaln^me lo venga 
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a confeguir. Mas quien ay que pueda llegar a cbhrcguír jamas 
el barcarias, y fatisf*cerlas ? Anees bien quien roas las apacien­
ta , roas infaciatles las va haziendo de cada día j porque ellas 
fon como las llamas de vn horno , cuya hambre, y voracidad 
no fe dilminuye , ames fe acrecienta , al mifmo paito que fe les 
•echa mas leña. Luego la ley uel Mundo ce obliga á que pro­
cures confeguir vn hn , el qual es impoíTible que fe configa. Y 
affi es predio, , que en lugar de hazerte dichofo , y bienaventu­
rado , te tenga fieropre inquieto , y defeontento. Y fi en orden 
al fin , coro» ves , es roas fuavela Ley de C h t i ñ o , que la de el 
Mundo , cambien lo es en orden á los medios. Porque en fin 
fi Chrifto te manda que te mortifiques , á lo qual repugna la 
humana iiaEUíaíeza , te da cales loeorros de gracia , que puedes 
Gbíar fobre la roifroa nacuraieza , ce aflifte , te ayuda , y te fub-
miniftra tal vigor, y fuerzas , que puedes llevar muy bien qual-

Ci) Spimusad quier pefo. ( i ) Pero el Mundo no lo haze aflr. El te dexa en 
juvac ínfirmita- roanos de cu pobre, y flaco nacural: y fi bien ce manda, que pre-
tem noltram. i r i - n i v i n * . \ 
¿iem.%. rendas lubir , galtar, darce a banqueces , güitos, entretenimien­

tos , negociar para enriquecer , y porcarte con el lucimienco , y 
obílentacion que los demás , mas no ce da el caudal para eííb 
esmenefter , ni abilidad, ni hazienda , ni cordura, ni vigor , fino 
que haze contigo lo que hazia Faraón con los miferables He­
breos , quando Ies condenava á que hizieííen grandes fabricas, 
y defpues no quería darles los materiales , ni aun la paja para 
cocer los adobes , quanco menos el dinero paca comprarlos, 
fino que ellos fe lo avian de bufear codo , aunque rebencaíren. 

(3) 116,&celigi- (3) Según ello , quien duda , que mucho mejor nos Cale la cuen­
te ficubi inveni- ta fjrviendo á Chr i f to , Señor amabiliífimo , y difereco , que no 
re potericis, nec fn-viendo al Mundo , que fe porta como Tyrano? Ya ves , pues, 
qmdquam nn- mas ^ es j 0 de h L de chr i f to . ( 4 ) Pero el 
nuetur de opere " W ,- - P r - í*., • • r 
vcftro. Exod.<¡. cai0 es i ^ aun que tu mifmo lepas por experiencia , quan inra-
iiP liblesfon eftas verdades, fin embargo no te reíuelves á dar de roa-
(4) Mádata ejus no al Mundo , por entregarte á Chrifto. Pues en que va efto , fi-
gravia non funt no en qUe yeidaderamence te ingenias quanco puedes por enga-
r w V i d ad " a r í e ^ " ra»^0» teniendo á dichas leyes, no por lo que ellas fon 
fcmtritó fedes enIa realidad, fino por lo que cu ce las finges, y te las pintas ? Pue-
iniquitatis, qui de aver mayor maldad que efta , de fingirte trabajo , y dificultad 
fingís labore in en los preceptos de Chrifto , folo por tu capricho , y tener por 
precepto? i ^ . fUave lo que es t án pefado, y por petado lo que es tan fuaye, y tan 
« ¿ ^ ligero ? (5) 

$ . V m t , Confidera , que aíi como el yugo de Chrifto es 
tn¿,s 
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irías fuavc que el del Mundo , afli es mas fuave bmblei i el pe-
fo. Efte peío „ como avernos dicho , fon los eoníejos Evangelio 
eos j los quaics vnidos á los preceptos j que fon el yugo , no 
añaden masque vna mayor pei-feccioii en fu obíervancia . Y 
efte pelo fe contrapone al que echa el Mundo fobjre las ef-
paldas , que fon aquellos pecados s no pocos, ni l igeros, de que 
(irviéndole te cargas. Pues quien no ve quauto mas ligero es 
el peío de C h r i l t o , que el Mundo ? Quieres faber quanco 
mas ligero es ? Mira quanto mas deleytable es en si milVna la 
vida de los perfedos , que la de los pecadores. Primeramente 
fi tu guardas los Mandamientos de Chri í lo con perfección, 
mayor aun que aquella á que e(Us obligado , configues aque­
lla total tranquilidad s y paz de conciencia , que no a y en el 
Mundo placer , ni deleyte que le iguale. ( 6 ) Y efta fe opone á (5)Pax Dei qua 
aquella athecion imponderable , que la carga de tus pecados exuperat omne 
ocafio'na en tu eoracon ; como le notó en la primera de cftas íenfum.Pijti.^. 
Meditaciones , que van entre si travadas. En fegundo lugar » fi ^ ' 
guardas ios preceptos de Chrilto con la perfección dicha , vas 
cobrando de cada dia mas facilidad en guardarlos , porque ef-
10 tiene proprio el lervir á Dios , que quien en el divino férvi­
d o mas le mortifica , mas vigor cobra. ( 7 ) Y cílo fe opone á (7 ) Cum ínfir-
aquel gran defeaecimiento que ocafionan en t i los pecados "g°sfumTc<»r' 
con fu pefo , pues te enflaquecen poco a poco de tal manera la<IOí 
el efpidtu , que totalmente ce debilitan , y aun 'inhabilitan para 
el bien. Y en tercero lugar , fi guardas con la perfección dicha 
la Ley de Chrifto , vienes á obtener vna feguridad cafi infal i ­
ble de íalvarte. (8) Y efto fe opone h aquel gran t emor , que t * ) ® 0 ™ ™ ^ * 

, f , t i 1 tamsn cenavi, 
es precilo tengas en tus pecados» de caer de golpe en el pro- &c In ¡-eiiquo 
fundo abifmo del inf ie rno , ázia donde te dan recios empujo- ej}0 e^in futuro, 
nes con fu pefo. Según ello , aun quando quiíicllcmos dezir, repoíita es mi^i 
que el pelo que Chrifto nos fobre añade de los con fe jos Evan- corona juftUiae, 
gelieos, es por si raifmo verdaderamente muy cargólo , y gra- quá reddet mi-
ve ; eramos juntamente forjados á confeflar , que contrapefa- hl,&c,1,r*w"f* 
do de tantos buenos efe&os fuyos , que lo aligeran , dexava de 
fer grave, y pelado. Mas como fe puede dezir j a m á s , que los 
tonfejos Evangélicos fean en si pefados , quando ellos llegan á 
delminuir el pefo á los mifmos preceptos , haziendolos mas l i ­
geros s y llevaderos? Y por cílo dizen los Santos s que fu pefo 
es femé jan te al pefo de las alas , que aunque á primera vifta pa­
rece que avian de agravar , y oprimir , como carga muy peia-
S § i á J¿s Aguilas , y c t m a y e z } que las tienen u n baftas •, firi 
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embargo es tati al contrario , que antes las hszen mas ágiles^ 
para llevar con ligereza fus pelados cuerpos íobre las cimas , no 
folo de ios montes, fino délas nubes. Pues para que tanca timidez 
en orden á echar efte pelo ibbrc tí ? Ya veo que no tienes o b l i ­
gación alguna de llevarlo: que aun por eíío dixo Chrifto : Tomad 
jobre vosotros mi yugo, y no dixo: Tomad mi pifo , o mi cdY^a , por­
que los Mandamientos, que fon el yugo , obligan á codos: los con­
fesos, que fon el pefo ,6 carga que fe añade Ibbre el yugo, á n in­
guno. Con codo ello, que importa que no eftes obligado? Quando 
vna obra es de fuma ganancia , nadie aguarda a que le obliguen, 
para exeeutarla. 

4. V m t , Confidcra como lo que mas fuaviza el yugo de 
Chrifto á fus fequazes, y les haze ligera la carga , es fin duda el 
amor que tienen á Chrifto. Porque efte es el efecdo del amor, 
quando es vehemente, hazer que el amante no ficnta aquello que 
fufre , y padece por el amado.. Sirvió lacob por P^achel Jietc años, 

(jOServivit la-JV le farecian pocos diaspor lo mucho que U amava , (9) dize el Sa-
cob por Rachel grado Testo allá en el Gencfis, Mas efte amor quien fe lo puede 
^P^"1 annIS' * tener con razón al Mundo , íiendo finalmente, como es, vn Amo^ 
paucidieí^ tkc 110^0^0 *§KÚ>1 Y despiadado, fino perver ío , infiel , y t raydor , f 
Gen '.zy.zo, ' eugañofo, por mas que á los principios encandile i la gente crédu­

la con fus fingidos alhagos ? Bi :n puedes tu ar r imár te le , y fcguirle, 
no por amor que le tengas, fino por cu amor proprio; efto es por 
cumplir tus defordenados a pericos ( á que te inclina tu propria , c 
innata voluntad) como el en leña. Pero es bien que lepas, que el 
amor proprio á nadie acarrea tan grandes deleytes, y placeres, 
como acarrea el amor de Chrifto. Tu por ventura en tu eftado 
no puedes formar concepto cabal de efta verdad , porque te falca 
la experiencia : mas créela á tantos Santos , que lo han probado. 
Quien de ellos trocara , ni por vn lo Jo día aquella fu pureza de 
cuerpo, y alma, aquella fu pobreza , aquellos fus ayunos , y difei-
plinas, ni aun aquellos fus efearnios, y defprecios, que fon los que 
mas fe heneen ; por codo quanto pudiera prometerle , ó la concu-
pifeencia de la carne , ó la concupifcencia de los ojos , 6 la fo-
bervia pompofa de la vida ? Vor tamo ( dezia San Pablo ) me pla­

gio) Propteir cen > y rujian mis ejifermedades , afrentas , nece]J¡dad':s , angujlias, y 
quod placeo mi-perje£-«at»?/eí. ( 10 ) Mi ra en que tenia pueftos el Apoftol fus 
1Min infirmitati- mayores guftos , y placeres: no en los milagros , no en las ala-
nimw:-8':!?CO' bancas , y aplaufos , no en los triunfos de fu mas que humana 
ceflitaubu,, &C)( eloquencia , lino en las muchas penas, y trabajos que padecía 
* ,Ccr .ua^ 'por Chrifto. Verdad es , que efto no es fácil peí loadir lo a quien 
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fio ío fabe f>or experiencia. Y aííi lo que tu debes bazer en tu 
eftado , es procurar amar á Chrifto lo mas que pudieres-, y ve­
las como no ce parecerá exageración lo que Chrifto dixó , que 
a los que le amallen , y figuieircn , ks feria íuave íu yugo , y l i ­
gero í'u pelo, 

X X . 

Sdrít¿ ti4!/e tYd,n(euni\ vox Unltrui tm in yo^^.Pf,7^.19.' 
Tus faetas paíTan; la voz de cu c rué no en la rueda. 

1. Vmn. / ^ O n f i J e r a , que cofas fon todos los males que 
V - ^ ce embia el Señor en efte Mundo , todos los 

trabajos , codas las adverfidades. No fon mas, íi bien fe mira, 
que faecas que te d lipa ra , o para eaftlgarce , 6 para probarte , 6 
para detcnerce , quando huyes de el á codo correr : Saetas , no 
fe puede negar , cerribl i í lmias, acerbiíllraas , agtidiíílmas , y tan 
penetrantes alguna vez , que chupan , no folameme la mejor 
íangre , fino hafta el efpiricu cambien. ( 1 ) Pero finalmente fon ( j ) Sagítcf DOÍ 
faecas qae pallan. Se ce muere vn hi jo , es golpe que palla. Qui - miniin mefunc, 
tance la reputación , es golpe que palia. Quitante la hazienda, quarum indin­
es golpe que palia. Dante en vn pleyco fentencia en contra, n.atio cb'ljlí: ^ 
golpe que pafía. Q c fe ra aquello que jamas paíTará ? Será . meuin¿ 
aquella voz horrenda con que Ghrifto atronara los oídos de 5 
los pecadores, quando el día del.juizio los echara de si , dizien-
doks lleno de feña, y enojo: ^Aparraos de mi malditos j id al fuego 
¿el infierno. ( 1) Será efta vna v o z , que enteramente refonará C1) ^ j ^ ^ ^ ' 
en los oiuos de los Reprobos , eternamente los afligirá , y ator- ™e "¡f QJi l . l^ 
mentara , ím que puedan divertir el penfamiento de ella; antes 0 
la t endrán por codos los ligios tan viva en qualquier inflante, 
como íi entonces ía oyeran de la boca de Chrifto • Juez. Y afli 
110 ferá vna voz que palle luego , como las nueftras , fino vna 
voz firme, y eltable , qual es la de Dios : y fi bien en quanto á fu 
efedro irá fueceffivamente paliando , pero pallará , fin acaban * 
jamas de paliar ; : pues , con vn movimiento perpetuo eftará 
fiempre fobre la gran rueda de la eternidad , produciendo en 
el coraron de los Reprobos el mifmo ef tdo que causó en 
ellos al principio. Como es poflible , pues , que fieñtas tanto 
los males de efta vida , que paftan como faetas , y por eonfi-
guiente no tienen fuetea de dar la buelta en el circulo : y te 
^ y i y a n can poco los males ecenios, que fi bien palfan , mas 

Paf-



70 T>U 20. 
paílan como dando bueka a la redonda , paíTando fiempré , fin 
akxar í e jamás ? 

i . Vum. Confidera , por que razón aquella voz con que 
Chrlfto pronuneiará la final fencencia de condenación contra 
los Reprobos, fe llama voz de trueno Se llama. aüG por eres t í ­
tulos, por fu origen , por fu propriedad , y por fu efedo. Lo p r i -

Voxtonhrmtup niei:0 1 ̂ e ^ama a^ P01' û origen , porque ya fabes tu muy bien, 
que la voz del trueno procede de la vicoria que finalmente 
alcanza el vapor , quando ra {gando la nube , en cuyo fe no c (la­
va condenfado , y encarcelado , fale con ímpetu furíofo á go­
zar de la libertad , Y de vn principio femejance procederá 
cambien la horribil i í l ima voz de aquella fentencia final. Pro­
cederá de la vicoria , que el ju 11 i (limo enojo de Chri í lo decení-
do , y reprefado por canco tiempo en virtud de fu gran pacien­
cia, confeguirá finalmente en aquel terrible día , que por eííb 
fe llama die de ira , porque el enojo no eftará , como aora , re-
clufo , y encerrado en el coraron de Chri í lo , fino que faidrá 
con canto mayor ímpetu á desfogarle fobre los pecadores 

(3) Tacui, fem- atrevidos , quanto mas fue lo que fe ta rdó en prorrumpir. (3) Y 
|e_r filui,patiens qUe Eu no obílance eííb, tan fin temor le provoques á enojo aora, 
l o q u a r . / / P o r e^0 m^rno J porque vcs que calla 1 Lo fegundo , fe llama 

voz de trueno eíla voz de Chrifto , por fu propriedad , que ferá 
(4) Vox tonicruí de refonar con gran eftruendo. ( 4 ) Los Angeles es verdad 
cius_ verberabic que fe harán oír también en aquel dia , pero fu voz no ferá fi-
|crra.£f/.43.i8. no ¿ Q trompeta : porque aquel que fe oirá en vna parte de el 

Mundo , no fe oirá en las otras tres \ de otra fuerce baftava vn 
folo Angel , y no era mencíler que fe embiaíTen otros. Chrifto 
S. N . hará que le oygan con voz de trueno , y de trueno hor-

{5)Tünabit vo- rendo : (5) porque á vn mifmo tiempo ferá o ído de todas las 
ce magnitudinis quatro partes del M u n d o ; Que por d i o también fe dize , que 
fuf 1^.37.4. xcfonará fu voz en la rueda ; eílo es, en la n donde y de 1 a t ierra. 
¿nerbe ^ 0 6 * ' ^0 tercei:0 > ^ llama eíla voz de C h r i í l o , voz de trueno, por fu 

efeólo, que ftrá el terror , y dpanto inexplicable que caufará, 
(6 A voce toní- (6) Ella hará , que los condenados , cubiertos de horror , y paf-
irui_ mí formi- mo , no folo pidan á los montes , que fe dexen caer de golpe 
dabiu./y.ioj./. fobre ellos; á los marmoles, que los quebranten j á las muelas 

de m o l i n o , que los defmenuzen j fino á la mifma tierra , que fe 
•obra , y fe los trague en vn inítante en los abifmos. Pondera 
y n poco defpado aquellas palabras : ganaos de m i , maldnos, 

% para el fuego nerno, que fon vna quinta eíTencia de quanto pue-
«U deftilar de ñero > y hor roro íb la indignación divina , y verás 
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íi dcaíioñara también en t i fumo efpanco, y terror aquella t o r m i . (?) Nunc no* 
dable voz / Acra fe puede dezir, que nunca vía Dios , quando ha. fau™v*i¿?re"l 
bla, de voz de trueno , porque nunca da mueftras de eftár fuerce- ^ ^ v e" 9 
mente enojado, (7) por quanto no ha llegado todavía acjuel dia (g) ' Cum VÍK 
fu yo de ira; y fin embargo ya vés el terror , y alfombro que cau- parvam ftíUaai 
fa, quando tai vez levanta vna tempeftad de truenos , y rayos en Cetmomm ejus 
el avre. 6 vn terremoto grande en la t ierra! Pues que íerá quando au£llcrím"s..qu<s 
7' • ' \ 1 ^ , n \ poter»conicrutt 
hablara con voz de trueno ? (8) , • raagnkudinisil-

| , 'Pmt. Confídera , como la voz de efte trueno fe dize que üus in aien?/a4 
lera en la ruedaj no lo lo porque llenará todo el ámbito de lat ier- z6. 14. 
ra con la fuerza de fu eftruendo , como fe dixo arriba, fino carru 
bien porque l lenará con fu furor todo el ámbi to de aquella Eter­
nidad , que jamás ha de tener fin. Ponte á confiderar aquí entre 
tanto, quan vallo cfpaeio fea efte que ha de hinehir! Si te preguntaf-
fen quantos eran todos los minutos que ferian menefter para He­
nar todo el ámbito de la Eternidad, te atrevieras por ventura á Ca­
carlo por buena cuenta ( aunque fuciles el mayor Arithmctico del 
Mundo) con aquella facilidad con que fe faca el numero de los 
granitos que ferian menefter para llenar el embito todo de la tier­
ra, hafta lo mas aleo del Firmamento? Dizcn ellos , que diez m i l 
millones de millones de millones , de millones de millones de m i ­
llones de millones de millones de granitos, tan pequeños como de 
-femilla de dormidera , hinchirian efte gran efpaeio. Masque feria 
todo eíTe numero de minutos refpeto de la Eternidad? Quando en 
fu gran ámbito huvieííes puedo todos eftos, millones , que aora de-
ziamos, no digo de minutos, fino de figlos, avrias hecho algo f N a ­
da. Y fi otros tantos? Nada. Y fi otros tantos? Nada también. Y 
fi otros tantos de otros tantos ? Nada, nada. Tanto vacio queda­
ría por llenar, como á los principios. Todo fe lo forbe la Eterni­
dad. O que tragadero tan inmenfo ! Y que feria dé t i , fi cayetfes 
en ella fu profundidad, donde no fe haze mas que penar ] Procura, 
pues, quanto pudieres fubir á lo altoj de otra fuerte eres perdido, 
para fierapre. (9) Porque la rueda de la Eternidad, buena, ó mala, ^ Perditus in 
no fe mueve, como los necios , dizen que fe mueve la de la Fortu- seccnumi eúsa 
11a: fino que fe eftá fiempre inmóvi l . Quien en ella fe halla vna aic Dominas, 
vez en lo alto, fiempre eftá en alto, quien en lo baxo, fiempre eftá í ^ M í ' ^ . 
abaxo. Moverfe ha el tiempo dando bueltas fin fin, mas no fe mo­
verá jamás la fuerte de quien ya no cendíá tiempo de obrar bien, 
Y aíli haalo aora que tienes tiempo. 
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Qu£ feminavcrit homo h*c , & mctet. Omniam qui fe mi tí a t in car» 
ne faa y de carncmetet corruptionem : Otti ¿utem jeminat in fyi-
r i t u de fpirttu & metet itimmmemmm. Gal. 6, 8. 

Cada vno. cogerá lo que fembrare. Porque quien fiembra en 
fu carne cogerá corrupción , quien en el eíoiri tu cogerá vida 
eterna. 

i . P m t . / ^ O n f i d e r a , como efta vida prefente es para no-
V - i forros tiempo de fembrar , y la otra ferá def-

pues tiempo de recoger. Aquello , pues , proporcionalmente 
recogeremos en la ocia , que huviéremos fembrado en efta, 
La femilla fon las obras , lo colecha , como todos í'aben , la vc-
compenía que fe nos dará , con-eipondiente á cales obras , 6 
de premio, ó de caíl igo. Quien huviere iembrado t r i g o , cen­
dra tr igo ; quien zizaña , zizaña : Qjie es dezir , quien huviere 
obrado bien, tendrá bienj quien huviere obrado m a l , tendrá mal. 

(i)Tunc reddec ( i ) Es efta vna ley , á mi juizio , la mas efpantofa de quantas ayj 
vnicujquc fecú- porque no admite excepción alguna , á codos pertenece , con to-
dum operaeius. ^ , ^ habla , á codos hiere. Por elfo el Apoftol la promulga con 
¿Hat, 17. z j . efta formula tan vniverfal: l o que el hombre ¡emhrare , ejfo Cogerá 

St a fe el que fuere , ó Principe, ó Plebeyo , á nadie fe tendrá re í -
D. . . « ' pTO. Como fea hombre , por el mifmo cafo efta fujeto á efta l ey , 

quomanf bené*, ^e l ^ ma"era» que n0 ^ene que efperar jamás dilpeníacion. Pues 
Duoniam frudú como tal vez atiendes tan poco, y no reparas en cftas obras que 
ad iuvcntionum vas haziendo ? Míralo bien , porque todas fon vna femilla , que 
fuarum come- n0 pue(]e dexar de dar frucoj y aííi no dexes que fe te caygan co-
dct . / / . | . 10. _̂  m0 cafua|ríieil¡:e de |as manos. Mira primero muy bien , como 
nialum ;URctri- hazen los fembradores, fi fon buenas, ó fi fon malas j fi fon bue-
butio enimma- ñas, ficmbralas alegremente, porque tendrás mucho bien. (2 ) Mas 
tiuum ejus fict fi fon malas, pobre de t i , teme, y tiembla , porque ó quanto mal 
fii.//s3,11. fe £e aguarda 1 (3) 

2. 'Punt. Coníidcra , como el prudente Labrador para tener 
la cofeeha buena , no folo procura que fea buena la femil la , fi­

n o que procura también fembrar la en buena tierra : de otra 
fuerte feria lo mifmo que fembrar femilla mala. Porque aun­
que es verdad , que el terreno bueno no puede hazer buena a 
la femilla que de si es mala ; pero el malo puede al contrario 
Jaa2s&. mala a la tjujs de si es hmm t ú,m •. ÍM? , y sorrompien-, 

dola; 
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cióla ; y doa effo haze que finalmente fea mala la cofcclu. ( 4 ) ( t ^ u ^ n a ^ t 
Con temejante adverccncia devcs proceder también tu en cu njs mc[rJcrui\Ca 
modo de obrar. Tu cienes en t i milmo dos campos, digamof- / e r . t i . i j . 
lo aíli, pero muy d iver íos , la carne , y el cfpmtu. El efpjritu es 
vn campo puro, pingue , y afortunado : mas la carne es vn e¿n\-
po can podrido , que corrompe , y gaíla la íemilla , que en el fe 
echa , aunque fea buena j eílo es, de digna de premio ,1a hazs 
degenerar en digna de caftigo. Por eííb el Apoñol dize , que 
que quien j t e m b r a en fu Cárve > coger ¿i de ta carne c o r r u p c i ó n . Aquel 
le dize , que fiembra en la carne , que obra á favor de la m i í n u 
carne .• y aquel fe dize , que fiembra en el e fp in tu , que obra l 
favor del milmo efpirkiu Por eíío es menefter que vayas coa 
cuydado , porque no baña que tus obras fean por otra parte 
buenas ea si mifmas : fe requiere demás de eííb , que las fiera-
bres en el efpiritu , que es dezir , que las enderezes á favor del 
efpiritu. En enderezándolas á favor de la carne , he aqui que 
ya fíembras en la carne , y por eunííguiente ya no ay que efpe-
rar mas : cogerás infaliblemente corrupción . Y o me explicare. 
Si t u eres liberal en gaftar , fiembras buena femilla ; pero íi gaf, 
tas en la forma dicha por tu gufto , en combites , en profanida­
des , en lafeivias , en comedias ; he aqui que ya fiembras en la 

-ca^me ĵ, por quanco gaftas á favor de fu fenfualidad. Si predi­
cas, fiembras buena íemilla ; pero íi predicas por el ínteres , ya 
fiembras en la carne , porque predicas á favor de fu avaricia. S i 
padeces , fierabrás buena ferailla ; pero fi padeces por vanaglo- l 
ria , fíembras en la carne , porque padeces á favor de fu ambi­
ción. Y no ay que aguardar fino vna cofecha del codo 
peíUIcncial , qual es te r ruño en que fiembras , que como cor­
rompido , corrompe cambien la fcmi'la ; -que es la razón por­
que dize el Aporto! que cogerá conupdon ; porque toda ac­
ción co r rumpt ib íe , al fin fe pierde. (5) Si quieres tener vna bue- , * Omne 
na , y pi-ovechóla, cofecha , no fojamente has de fembrar buena corrupciblc^ia 
femilla , fino fembrar la en el efpiritu ; efto cSj no has de proce- fine deficiec. 
der á fin de contentar á ninguno de aquellos tres defordena- E f c l . i q . z g , 
dos apetitos que reynan en la carne ; lo que hizieres , hazlo por 
motivos de vida eterna , y con eííb , no folo no cogerás corrup­
ción , mas cogerás vida , y vida eterna. El efpiritu es el que da 
vida: (g) y configuientemente el que brota frutos de vida. El (6)Spiriruscil 
efpiritu es eterno , porque nunca muere : y configuientemente qui vivificat. -
el que brota frutos de vida eterna. En qual de eftos dos cam­
pos ce parece, pues, que ferá bien emplear la Iemilla : en el de 

la 
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la carne, o en el ciel efpiritu ? Lo cierto es, que tu eri víia poíTef-
Jn carjiefua i n f10n tUya n0 efcogieras para fembrar aquel campo , en que fe hu-

fftrt t tp. vieden de malograr cus fatigas, y le efeogeras en tü perfona mi í -
ma ? Y affi nota , que quando aquí el Apoílol habla de aquel hom­
bre, que fe refuelve á emplear fus trabajas en beneficio de la car-

(7) Filinonfe- ne, dize en ¡u carne : mas quando defpues habla del otro , que 
mines mala in los emplea en beneficio del efpiritu , no dize en j u ejpiritu ; por-
fulcisin jujlkif, ql¡e ia carne nos viene á nofotros de alguna manera de noíberos 
Ta l l . V«rtn > y a^ con razón fe nos atribuye á nofotros : pero el 
ííí caribe ,oc líuu r • • • i i r ^ » » / • 1' • rr» \ *• 

metes cá in fep- eipincu nos yiene todo de Dios. Y fiendo aíli , que maravilla es, 
tuplum. Eed.y. que la carne, y el efpiritu produzgan frutos tan diferentes ? Pe 
3. Aietet^ioái- j iofo t ros , como nofotros , no podemos prometérnosles íino peíi-
ze metit, m0$, ^ 

5. í / w . Confidera , que fi luego que vno obra bien en efte 
Mundo, cogieíTe el bicnj y luego que obra mal , cogieffe el mal, 
andajian mas advertidos los hombres para mirar lo que hazian, 
Pero tu no por eífo dexes de ir con igual cuydado, por que por 

(8) Scvitautem puntualmente fe llama t amb ién / fw^m* el obrar del hombre, 
Jfaac in terra porque no luego le correfponde la cofecha del premio , ü del cafti-
i l l a , & invenir go, fino que fe requiere tiempo. Cogerá ( dize el Apoílol ) no dize 
ín ipíb anno ce- coge. Es verdad, que alguna vez Dios por fus ocultos juyzios á a l -
^ l i " r íDmni - 8uno ê ca^'ga> o premia de contado: por ello es cafo raro, y fue-
airque ei ota ra ^ ^ ^ como lo fue por ventura el de Ifaac , que el miímo 
(9) Tempusrc- ano que iembro en las campiñas de Gerans tuvo abundanníi ima 
iribmionis. cofecha , recogiendo ciento por vno , porque Dios le echo fu ben-
(10) Ne dixeris: dicionjcon efpccialidad. ( 8 ) Mas lo ordinario es, que fe aya de 
m i í r ' acceTdk a^UAR^AR Ê  "C'^P0 ícñalado de Dios para la cofecha , 6 rc t r ibu-
ir i lk ? £ui11 ' c'on' (9) que es t i la vida prelente , en la qual fembramos , fino 
(11) Quarcjeiu- la otra venidera. Si acafo huvieres hecho mal , no digas lo he 
BaviíímsJ& non hecho, y no he experimentado mal alguno. ( 1 0 ) Porque fi pe-
afpexifti^/.jS.j cafte , ya has fembrado , efto te debe bailar , á fu tiempo cogerás 
4x2) Scmmasni curnplidiflTuTiameme el mal que has hecho. Y fi acafo huvieres 
ídeiis Pro .11 obrado bien , no oigas: tanto tiempo ha que vivo Dien , f i . v¡en-
j g . * do á Dios , y aun no he empezado á coger el fruto. ( 1 1 ) Ten pa-
(33) Ecce Agri- ciep.cia , que le cogerás mayor de lo que pitnfas. ^Al quejumbra 
«ola expela pre jafticia je h aguardá una fiel recompenja , como leemos en los 
«ofum fnijftum pr0verbios. ( 1 2 ) No dize afrejura cía , fino fiel , c o m o lo ierán 
feíns doñee ac- en e^t(^0» f o t ^ f i t ferá fegura , fuperabundante, y eftable. No ves 
cipiat 'témpora- c0!1 guanta paz aguarda el Labrador la cofecha , aunque fe elle 
r.cum, &fero- entre tanto poco menos que muriendo de hambre ? ( 1 3 ) Con 
iwuai.i4f. 5.7. quama gacmicia ( dize Santiago) t f i * ejjierafid» > ajfi d fruto tem-

frano» 



de Agofló, 75 
pr.tno> Como d qüe bknc dejpues muy tarde ? No pretendas , pues, fe- ^ Pj«c«e« 
gar en yerva la mies , queriendo que ce remunere Dios en efta v i - ^ 
da , porque ello, aunque lo hizieííe Dios , no te diaria muy bien. VC1UUS Dommi 
Aguarda haíta la ocra vida, que aunque tarde, no lera mucho: pttf- approptn.^uvic. 
to^ pceao llegará. (14) , ¿AC'Í^' 

X X I I . 

Vorium autem farientcs non elejícidmns : temare enhn [ m metemus nm 
deficientes. Gal. 6 .9 . 

N o cefseraos,pues ,dc obrar b ien , que á fu tiempo cogeremos á 
manos llenas, no desfalleciendo. 

1. Vunt. / ^ O n f i d e r a , como en conformidad de lo que ie 
K^ j ha ponderado , efpecialmcnte en el v l t imo 

punto de la Meditación antecedente , defpues de aver dicho 
el Apoftol , que quien fiembra en el efpiritu , cogerá vida eter­
na , añade inmediatamente las palabras que quedan propuef-
tas por materia de efta Medicación de oy : porque fiendo tan­
to lo que gana quien fiembra en el efpiritu, no es bien « fi quie-
re portarfe como hombre de juyzio , que pierda tiempo. Siew*-
bra ( dize el Elpiri tu Sanco )parla mañana , comentando á obrac 
bien defde la juventud j |?or la tarde no alces mano de la ebra9, 
profiguíendo en cus buenos exercleios , aun en la vejez , porque 
no ¡abes qual de eflas fementeras te rendirá mayor fruto , j <^anan~ 
cía , J ¡ la dé la mañana , o la de la tarde : y ¡iambas a dos te fueren 
igualmente fruBmjas , tamo mejor. (1) Tres empero fon las co- f^^"6^"11*11^ 
fas que pueden hazer que vn fembrador fe retire de vna empreíla vefpT^necefl'ec 
como la fuya, que á la verdad no es de poca moleftia. El enfado, manus tua-quia 
el temor , y la eníleza. Y eflas mifmas , íi no las vences , pueden nefeis quid ma-
hazer también que tu dexes tus buenas obras , y excrcicios. La gis oriatur.hoc, 
primera es el enfado , porque el fembrar es vna tarea en que ^ ¿ u ^ t 1 
no ay mezcla de deleyte , y aílj es precito , que eoncimiada á la m c l i ^ T r i r . S . 
larga, canle , y enfade , y coníiguiencemcnte es muy fác i l , que á u 
lo mejor fe dexe por pereza. N o de otra fuerte luc.de en el 
excrciejo de las buenas obras , mayormente en tiempo de po­
ca gana. Y affi en tai cafo debes facudir de t i can perniciofo 
enfado , acordándote , que quien poco fiembra , poco fiega. 
(1) Para legar , y coger mucho , es meneíter fembrar mucho l y ^^Quí parce fe 
para efto fe requiere continuación. La fegunda es d temor, mínÍ7parcét4& 
porque quien fiembra eílá expueño á las inelemcr.cias del meteí.a.Csr.j.é 

tiera-
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tiempo en campo ra íb ; y por temor de ellas fe retira muchas 
vezes á fu caía , quando aun no debiera. Lo miímo le fucede á 
quien obra bien : dexa tal vez í'us buenas obras, y exereicios, 
por vn viento molefto , que le levanto , b de alguna tenta­
ción,© de algirn trabajo, 6 de algún coiifejo malo, que le dan los 
que no viven bien. Pero entonces conviene traer á la memoria, 

<3)Quiobrervac í**'^ teme el viento no fíanhr¿ { i ) Ello es meneíler hazer rof-
vcntum.uon fe- tro aun á los foplos del cierco mas frió , para lembrar mucho , y 
minac.££-ír/.ii.4 aíTi fe requiere en fegundo lugar esfuerzo, y valor. La tercera 

es la trifteza, porque el íembrador fe priva del grano que tenia, y 
aunque fabe que no lo arroja , fino que lo da, digámoslo adi , á. 
logro, con todo elfo no acaba de perfuadirfelo , y por configuicn-

^fteban" mk' te n0 cra*:>a)a cotl f u e l l a alegría con que trabaja el que fiega. (4) 
lentes n feminá ^ c^0 iri^'mo aeaece en nueftro cafo. La poca fe de los hombres 
fiuP/.xz;.^ hazeque caíí fe perfuaden que echan al defperdieio las fatigas que 

ponen en fembrar en el efpiritu, fiendo aífi que es vn campo efte, 
que á la fin les dará ciento por vno. Por tanto debes dar firme 
crédi to á las promeffas de Chrifto. Eñas fon las que te han de 
hazer obrar bien , ao folo con continuación , y perfeveran-

fimu^'^^deac Ĉ a 1 ^n0 cam^en con esfuer§0 > y alegría. ( 5 ) Porque efta 
¿""oui^^ict^ es â diferencia que ay entre la Hembra material , y efpiritual, 
,30*0.4.36. * <iue â material tal ve" no fe logra ; y aííi no es mucho , que 

quien fia fu trigo á la t iena , no fe mueftre tan alegre, co­
mo el que recoge ricas manojos en la fiega. Pero la efpiri­
tual no eftá expuefta á eíías contingencias, fiempre es fe gura, y 
affi tan alegre ha de eñar quien obra bien , como fi tuv id íe ya 

COFroáus'jufti- ĉ  primero, y la recompenfa. E l fruto de la juji taa ( dize el Apof-
iix in pace Ib- t o l Santiago ) jefiemhratn pa-^, porque no tiene que tener mie-
jninatur. jac.3. do, ni folic'uud el Iembrador de temporal alguno malo que fe l o 
*8* robe. (6) 

1 . Vimt. Confidera, que para aliviar el trabajo del pobre La­
brador en la Hembra , y darle en ella esfuerzo , y alegría , na­
da ayuda tanto como el penfamiento , y efperanga de -la cofe-

t7)Debetm fpe cha. ( 7 ) Por eíío el Apoftol dize , que »« dexemvs de obrar 
qui craE c&arc. 'l>i(?i, y luego añade , porque el j u ítanpo cogeremos , no desjallem 
a.Coj-.v?. deudo. Mas que quiere dezir , m desfallecundo ? Quiere dezir j . 

Si m desfallecemos i fino ceffamos. Porque efta es vna condición 
. muy neceííaria á quien quiere coger los frmos de aquella 

OXjaP"ieve- Blenaventuranca , que tiene Dios aparejada en la otra vida, 
fmem, h¿ iai- 00 ce»ar €í"» ̂  prcfente de obrar bien , y lembrar en el e lp in tu , 
v u ser i . por ningún embarazo que fe ponga de por medio. ( 8 ) Por­

que 
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que luego que fe dexa de fembrar en el cfpirmi, y fe empieza 
á fembrar en la carne , ya ella todo perdido. (9 ) Verdad es, (9) Germínabtt 
que otros Santos dan otros dos fentidos a las palabras dichas, quafi amarimdo 
El primero es, que comet emos fiemprc fin ceifar , porque la Micium íbpcc 
mies que allá en el Cielo recogeremos, de^ehcuiad, conlue- i Q t ^ b J-
lo , y akeria, íetá vna mies que no tendrá jamás fin, pues le­
ra mies de vida eterna. Y aviendode fer perpetua la cofecha, j)e fpi7itu, metet 
no es muy juño que en ellos pocos días de vida,que Dios nos yli'am ¿temam* 
ha feñalado, no aleemos por ningún canfancio ía mano de la 
obra ? K o q u i e r a s emperezar (dize el Sabio) cu e l tiempo de la 
'mgftfti4 : (10) ello es,en las anguillas de vn tiempo tan breve, (io)-Noli con* 
y corto,como io es el pcefentc: pues el premio que Dios nos ñari in teropore 
promete, nunca tendrá fin , fiempre empezará como de nue- a"Bllltir- £(cl* 
v o . Si el hombre no ctíía de trabajar, no ce llar a Dios de ga- 10' 29' 
lardonarle, dize San Aguí l in . ( 1 1 ) E l fegundo fentido es, que g; jíomo 
cogeremos fin canfarnos, porque la íiega, y cofecha Celeí l ial non irapofucm 
no es como la de acá de la tierra. E l la es vna tarea guilota, Gnem operi,ncc 
pero juntamente trabajofa,que fuele apurar las fuerzas de los 1̂ ei,s imponet 
mas robuí los . La del Cielo es vna obra de puro dcleyte , y fnr «muneratioiu. 
la menor fatiga, de fuerte, que aunque ayamos de emplear en 
ella codas nueílras potencias, no a y el menor ricfgo de que 
por eíTo fe fienta canfancio , ni flaqueza, lo qual es feñal del 
gran placer, y dcleyte que fe experimenta en ella. Acá en cílc 
Mundo no ay recreación, que fi fe alarga mucho, no canfe, y 
enfade : aquella del Cielo fiempre nos tendrá con tanta viva­
cidad, y v i g o r , como quando empieza á reprefentarfe defde (12)Quis fatia-
el Teatro vna cfcogidiíTima , y guftofiíTima comedia. ( 1 2 ) bitur vides §lo-
Q u é has de facar, pues, de eítas dos explicaciones tan legi t i - na^ejus 
mas, que yo te he propue í lo aqui, fino que es meneí ler iem- / j \2Í0i¡ te ¿e 
b r a r / i n parar vn punto en beneficio del efpiritu, aun quando ^f/re 0 b é f a ­
te huvit l ic de eoftar, contra la ley ordinaria, algún defmedi- ciernes. z.Thef. 
do trabajo, y penalidad? N o d e s f a l l e z c á i s (dize en otra parte 2. 
San Pablo) en las buenas obras que h a b é i s . (1 3) Y quien ha de ( H ) Q é Ccmi-
desfallecer, aviendo de fer la mies tanto mas cop ió la , y feliz r,raiin j;icIUT,ls' 
de lo que podemos imaginar ? ( 1 4 ) ^ ! L 8 Pf T ^ T 

3. iJH>¡t. «oonli.iera , como para conieguir eíía bienaventu­
rada coiccha , que aora deziamos, de fuerte, que no ib lo íea 
fegura, fino abundantifiSmá; no baila finalmente que la femi-
11a fea buena.y el campo bueno, ni que fe haga lo demás que 
fe ha dicho en cílas dos Meditaciones vltimas. Es menef-
ter también defender ei grano , que fe fiembra, de aquellos 

Pare. I l l , F paxa-; 



( t y ) Semlnaftts 
multum , & in 
tulirtis pxrum. 
Jig. 1.6. , 

( r ó ) Volucres 
Coeli comede-
runt UIucU ¿r " . 
8. y. 

Día 25. 

paxaros, que c ñ a n í iempre a punco para l lcvarfeío. Porque 
efta es vna dé l a s obligaciones del buen í e m b r a d o r , aunaue 
no fe expreíTe entre las otras. Mas como fe defiende eíTa fe-
mil la ? Cubr iéndola . AíTi lo hazen los humildes. Son eftos 
muy ciiydadofos de c u b r i r ^ efeonder las buenas obras, que 
van haziendo en provecho del efpuitu, y afTi las logran todas 
con ganancia fuma. Mas los amigos de gloria vana las expo­
nen con facilidad á fer vi l las , y alfi fi no las pierden del todoj 
a lómenos pierden gran parte. ( 1 5 ) Qual puede fer pues, la 
caula de no ganar mucho con el bien que hazes^no porque no 
lo encubres quando devieras í JUÍ aves del Cielo (que fon tus 
frequences penfamieiuos de vanagloria) fe lo comieron, ( i d ) 

x x m . 

Wultos errare feCcrmt fomnia , & exciderfint [^erantes in ipjtsl 
Eccl.54, 7. 

A muchos hizieron errar los fuenos, y los que e íperavan en 
ellos quedaron burlados. 

^ ^ O n í i d e r a , como es tanta la femejan^a que ay í . %mt. _ 
entre los bienes temporales^ los íueños>qae 

los Sagrados Interpretes francamente encienden por fueños en 
efte paíío á los dichos bienes. Y verdaderamence aiTi como 
los fueños folamence fon apreciados de los que due imen ,y 
los que eftán dcfpiertos no hazen cafo alguno, anees fe rien 
de ellos: aííi ni mas, ni menos fucede en los bienes de efte m i -
ferable Mundo. Quienes fon los que canto los eftiman ? Son 
aquellos que duermen, efto es, aquellos que por tener emba­
razado , y ocupado el encendimienco de malignos vapores, 
juzgan de las cofas, no como ellas fon, fino como fe las pinta, 
y reprefenta fu fancalia. Pero los Sancos,que fegun el confejo 
tan repetido de C h r i í l o , eftan í iempre en vela , y deípiertos; 
efto es, no permiten que fe Ies ofufque, ni eícurezca el en­
tendimiento con dichos vapores; ó como los defprccian, y 
tienen por cofas viles 1 Tu íi quieres defpreciarlos , procura 
velar, y eftar defpierco. ( 1 ) E l Demonio haze quanto puede 
para conciliar en tu efpiñtu efte fueño tan pernicioíb. Por 

cu t , & exteri, ello procura hazerte dexar el ejercicio de la Orac ión mental, 
fed vígüemus.i. que es ^ ^ue mas fuer^a tienc para {'acudir dicho fueño : te 

pone también honor a las penitencias: ce incita a eomidas,a 
de-. 

(1) ígituif non 
dotmiamus , íí-

Tbef.¿. 6. 
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deleytes, a entretenimientos, para que eftos vapores, que fu-
ben á la cabera, fe vayan engrofando, y finalmente te hagan 
cerrar los ojos, vencido del íueño , aunque no quieras. Pero 
tu no hagas tal , fino todo lo contrario de lo que el Demonio 
quiííera. Y con eííb , manteniéndote hempre deípicr to , def-
preciarás fácilmente lo que corriera gran riefgo, eíliraaíles3y 
aprcciafles mucho, fi te durmieííes. N o has oído de/ir jamás ^ Dormíeti-
quienes fon los que tanto aman los fue ños; efto es,los bienes tcs 3 & amantes 
de cíla vida ? Pues oyefelo a Halas: los que duermen. ( 2 ) Tan fomnia. / / . 56. 
juntas andan eftas dos cofas entre si. 10, 

2. Tunt. Confuicra,que de los fueños fe dize,que varias ve-
zes hau engañado á muchos. Y de la m i í m a fuerte han enga­
ñado á muchos los bienes de elle Mundo. Y lo peor es , que ¡bultos errará 
aun profiguen en ir engañados cada dia , en la mifma forma f<(<¡r»nt* 
en que los fueños engañan. E í ios quando fon fuaves, te enga­
ñan por dos caminos; ó haziendote creer que eres dichpfilfi-
mo , quando en la verdad eres defdichado, como le fucedia á 
aquel mi fe ra ble pordio íero , el qual fe íbñava,que quantas na­
ves llegavan al Puerto cargadas de riquezas, todas eran luyas: 
o p romet iéndo te a lómenos,que lo ferás defpues^como les fu-
cede á tantos, que cada dia fe fueñan vendrán á fer Ar^obif-
posjó Papas,y en llegando á Roma, ni entrada hallan en cafa 
de vn Cardenal para fervir. Y lo mi fino hazen los bienes de 
elle Mundo, las riquezas, favores, aplaufos,y Dignidades: Te \— 
dan á entender,que eres feliz,y afortunado. Mas en la verdad 
no es affi: antes bien eres mas mifcro,y defventurado que nun­
ca,por el gran peligro de condenarte,y no lo echas de ver,por­
que dichas cofas te tienen fuera de t i . ( 3 ) Y fi tal vez no pue- (3) Somnia ev 
den llegar a tanto,que te bagan creer que eres ai prcíente fe- toi,tll,1£ ^mPru' 
l i z , v dicholo, por las muchas inquietudes, convexas,y amar- íícntcrs' tietex-
guias que hentes en medio de ellos bienes , a lómenos te per- ^ , f 
l'uadcn,y prometen que lo fe ras en adelante. Mas no lo creas. 
Si ellos pudieran hazerte feliz,y bienaventurado,ya defde acra 
lo hrzieran. £ / que pone j u efyerartca en los bienes mentir ojos, 
tfic (dize el Sabio) apacienta los vientos; que es dezir, fus ef-
piritus ambiciólos , con aquellas fus vanas efperan^as: mas es (4) Qui nítttur 
jumamente como el que va tras la ¿ve, que huela para Jarle al- mendacijs , lúe 
carne: porque eíie tai es impoilible que ¡legue jamás á lo que Parcu veño* 5 
defea. ( 4 ) Antes bien hiele dezirfe de ios fueños , que de or-
dmario pronoüican lo contrario de lo que defpues fucede. Te volanW. f r»r{ 
proinctcn felicidad, y defpues viene fobre t i la mi feria. Que Í Q . 4. 

F 2 por 
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jSxcrÁsrunt fpe* por eífo fe díze en nueftio cexco.que los tales quedaron bur-* 
vantes in ipfis. lados, cayendo en la cuenta de quan faifa avia íido fu cfpe-
Eíloes, excUe- ran^á. Aíti le fucedió á vno : de quien cuenca San Gregorio, 
fallíaoíleTeTat ^ 5ue avien^0 f0^ado le quedavan muchos años por v i v i r , 
fojDialog.iib! ^ ^ á recoger hazienda, á acrecentar el caudal, y las rique-

4. cap. 4^. zas, porque no le falcaíTe viatico para fu larga vida , ó pere­
grinación ; pero el defventurado ie acarreó la muerte dentro 
de breve tiempo con elías mifnias fatigasjy cun gran moíajy 
efearnio luyo fe hallo con mucho mas viatico del que avia de 
mencí ler para tan corto camino. Guarda note fuceda lo mif-

h bembona "ofi* 1110 ^ !:i-'^u t:e fue"as q110 hHS ̂ e v,vir largos años, ((5) Y aíü 
« aramios plu' v^ves ^e u ^ calidad, como íi eílüvicíTes eertilTimo de que en 
íimos. Stulte codo cafo has de llegar á lo que te has ideado en tu imagina-
hac nofte , &c. cion. Pero cu y dado, no fea que ella mifma noche fuene en 
¿ . U C . X Í . Z O . ZUS oídos aquella voz efpantohiBnia : Necio,efta mifma no­

che te ar rancarán el alma del cuerpo : Y todo eífo de quien 
ferá ? En eito fuelen parar los que creen en fueños. 

3. 'Pur/t. Coní idera , como diziendonos aqui el Sabio, que 
á muchos les hizieron errar los fueños, no añade,que queda-

tyerans in ¡pfls, ron burlados los que los tuvieron , fino los que creyeron, y 
efperaron en ellos. Porque el mal no eftá en tener muchos 
fueños, por muy alhagueños que fean, fino en darles crédito.: 
L o mi fin o has de imaginar que fucede en eílos bienes tempo­
rales de elle Mundo. Es ver da dj que donde ay muchos de eílos 

^7] Vbi multa fueños, comunmente ay también muchas vanidades : ( 7 j por-
lunt fomnia: , que es Q-̂ uy diíicultofo no hazer jamás de ellos la mas tn in i -
KÍ ta t e s^ ia -^ ' ma e^imaciün- Sin embargo,el mal no confiíte finalmente en 

• (C ' S' p0ffeevlos,aunque fea con abundancia. Poí íeyeronlos vn E n r i ­
que, Emperador tan famofo por fu Santidad,vn Gregorio, vn 
Carlos, vn Cafimiro , vn Luis Rey de Francia; y á ninguno de 
cftos les vino por c 1-1 os daño alguno, fino provecho, porque 
Tupieron emplearlos vtilmente en fervicio de Dios. El mal c i ­
ta en poner la afición,y confianza en femejantes bicncs.como 
que ellos puedan hazer diehofo , y bienaventurado a quien 
tiene mas abundancia de ellos. Y cito es de lo que deves fin-
gularmente guardarte. Que por eíío hablando aqui el Sabio 
de los íueños, dize , que hicieron errar a muchos. Nota para 
mayor prueva de lo que deziamoSjque no dize los cnran.tYons 
fino los hiziergi errar. Porque hablando ajuíladamente,y con 
r igor , los fueños no engañan á nadie ( aunque hablando mas 
gcolieramcmc lo diximos arriba aííi) íi bien dan ocaíion para 

que 
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que los hombres fe engañen. De aquí es j que el Señor folo 
p r o h i b i ó , q u e fe dieíTe crédi to á los íueños , y fe hizieíTe cafo 
de ellos. (S) N o foiij no, los bienes de la tierra ios que ce en- [8] Non fíe i» 
cañan: porque ellos dexan que cu creas lo que bien ce patecie- ^5' clui obferv^ 
re de ellos, como en erefto creen con tanca divedidad los nc- IO 
cios,y los mas prudentes.Tu ni rimo eres el que ce engañas en 
cflbs bienes: porque durmiendo los tienes en mucho mas de lo -
que ellos fon. Abre los ojos^y harás burla de ellos. Dejvanece-
retSi S e ñ o r y aniquilareis en vueftra Ciudad la imagen de ellos, 
como je dejvanece el fueño de los que dej'piertan , dezia David á [9] Velutroift-
Dios. ( p ) E ñ a imagen es ¡a felicidad de los mundanos, que no nium ílirgentiu 
es real,fino imaginaria. Aora,pues, efta felicidad, que á tantos j ^ " * á m a ­
les parece eftatua tan folida, y íubfiílente, efta, fi quieres, fe ce g¡nem ipfomin 
defaparecerá en vn inflante como vn fueño , folo con que def- ad nihilumrcdi-
piertes,y abras los ojos. Mas donde los abrirás ? En la Orac ión , ges. Pf. 7z. 20. 
que es aquella Ciudad de Jerufalén, donde Dios fe da á conocer [IO] Gaudiuni 
en e ñ e Mundo con viva l u z ; y aííi los que antes do rmían , aqui |^p0""Jja(l|g' 
defpiertan , y en defpercaudo, al mifmo punco fe rien de aque- lu^fomiíiu'avo-
11o, de que anees hazian gran aprecio : confeíTando llanamen- ]ans non jnvc-
te, que fon vn puro nada codos los bienes ^y felicidades de la niemr, &c. foh 
cierra. (10 ) ao, 7. 

X X I V . 

S A N B A R T O L O M E A P O S T O L . 

'Pro juftitia agonizare pro anima rúa: & vfque ad niortem certa 
pro jufti t ia i & Deus expugnavit pro te mimicos tuos. Eccl.; 
4. 35, 

Por la jufticia agoniza con coda ia fuerza de tu alma, y com­
bate hafta mor i r : y Dios der ro ta rá por t i á tus enemigos» 

i . f m t . / ^ O n l u i e r a , que nueftra jufticia es la gracia de 
Dios, porque efta es Ja que nos haze juftos. 

Aora , pues, fiempre que fe trata de efta gracia, has de enten­
der que fe trata de todo el hombre, ( 1 ) Porque; qué es el [1] Hoc eft 
hombre fin la gracia de Dios? N o merece ni aun trl nombre enim om ni s bo­
de hombre , pues es fin comparación mucho mas mi fe rabie mo' £Cil: *h 
que vn bruto, que vn tronco, que vn peña feo. Porque á eítos 
en fu eftado les ama Dios de algún modo,y á el en el í'uyo le 
aborrece Dios. Según eíío , fiempre que fe tratare de padecer 
por eonfervar la gracia de Dios , deves padecer hafta el v l t i -

P a r t . I I I . F 3 mo 
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mo aliento, c<m coda ta vir tud de cu alma, empleándote todo 
quanto eres para elíb , aunque ayas de agonizar. Te has de 
poner, Ci fuere mene í le r , aun en agonía , de fueite, que no aya 
aparcamiento tan doloroib de los cuyos , de io cuyo, de t i 

pro an;ma tm4. m i í m o , que no lo toleres, y Turras. Éfte es el gran valor , y 
efta 9st¡>r»yír- precio de la gracia, que por eiia has de corear por todo, aun-
tnte ttta, que te aya de coftar entrar en agonía. 

2 . Vi t / i t . Coní idera , que por conl'ervar la gracia de Dios, no 
folamence ce has de reducir , fi fuere m e n c í t e r , al eftado de 
quien agoniza^que es dezir, de quien lucha con codas fus fuer­
zas con la muerce, porque efta no le quite la vtdaj mas tam­
bién te has de reducir al eftado de quien muere , queriendo 
antes perder la vida , que coníencir en pecado alguno por el 

yfqu«ddmí- qual ayas de perder la dicha gracia. Y efto quiere dezir: Cow-
temeertapro i¡»~ ¡j^te h a j l t U muerte por la j u f i i c i a . N o folo quiere d c z i r , que 
TtttKt. pelees con felicidad hafta la muerte, fin dexar las armas de las 

manos mientras vivieres : ñ n o que has de pelear hafta pade­
cer la muerce con fortaleza, Ci fuere neceífario. La muerte es 
de dos maneras, vna real^y otra mecaforiea. De muerce real 
mueren por la jufticia,© por la gracia de Dios (que es lo mif-
rno , como hemos dicho ) todos aquellos que anees quieren 
que los arrojen á las llamas, que ios defpcdacen las fieras,que 
peynesde hierro rafguen fus carnes, que condefeender en co­
fa ninguna injufta. Y á efta muerce bafta que vivas aparejado 
quanto es de cu parce, acordándola á tu Alnia,que en cal cafo 
efta feria fu obligación. Primero mor i r quemado , afaeceado, 
defpedazado, ó hecho codo vna llaga, que pecar morcalmen-
te jamás. De la fegunda muerte, que es la metafórica, mueren 
todos los dias,quantos pueden dezir con el Apoftol: Cdda d 'u 

( O QuotMii wueYoi{2 ' ) en vircud de aquella cocal abnegación de si mifmos, 
morior. i , Cer. con que vienen á quedar como fin vida. Y á efta muerce ((1 
* ^ 3* para confervar la gracia de Dios te fuere á ci neceífaria) deves 

cambien fujecarce de buena gana, no rebufando entrar para 
cííe efefto en alguna Re l ig ión . Digo en alguna Rel ig ión ,por ­
que folo allí fe halla efte genero de muerce can preciofa,que fe 
repuca por equivalence al mart i r io : por razón de aquel gran 
V o t o de perpecua Obediencia, que en la Rel ig ión fe haze. N i 
ay que maravillarfe de eífo. Porque miencras cu no te negares 
á ci mifmo por medio de la obediencia,aunque te exercites en 
los otros dos confejos Evangelios de Pobreza , y Caftidad, 
puedes viyir a t i mifmo como mas guftáres. Puedes fer po­

bre» 
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b r c y v iv i r a t i ; puedes fer c s í l o , y vivi r t ambién á t i , porque 
en lo demás puedes proceder á tu modo, y v iv i r como quilie-
res. Pero quando llegas á negarte á t i mifmo, y renunciar tu 
voluntad por medio de V o t o de vna perpetua Obediencia , ya 
no puedes vivir mas a tu modo , ni á tus quereres ; eres ya 
como muerto. La efpada de la Obediencia ( c o m o habla San 
Gregorio) te cor tó de vn golpe la cabera, porque ya no pue­
des regirte, y governarte por tu cabera,ó capricho. ( 3 ) Y á 
eí la muerte, como he dicho, deves también fujetarte pronta­
mente por la jufticia.Quiero dezir,que fi tu echares de ver,que 
para mantener la gracia de D i o s , el verdadero medio, y aun 
el vnico para t i , es el entrar en alguna Reiigion,donde e ü é la 
obfervancia en fu v igor , has de entrar en el la: eftás obligado 
hafta paffar por eíTe genero de muerte incluJive.Mzs qué mu­
cho, fi la gracia de Dios es vna vida_,que vale mucho mas fin 
comparac ión , que qualquier otro genero de vida temporal ? 
( 4 ) Bien puedc,pues,ccharfe al tablero efl:a,y aun perderle del 
todo, por no perder la vida de la gracia, que es vida eterna. 

^.'Pmn. C o n í i d e r a , que quanto hafta aqui fe ha dicho , es 
cofa en que la parte inferior no puede penfar fin fumo efpan-
to, porque ella repugna fuertemente de fu naturaleza á qual­
quier agonia, y mucho mas aun á qualquier genero de muer­
te. Mas por eííb fe te dizeque combatas. La parte fuperior ha 
de combatir ,y pelear varonilmente con la inferior hafta ven­
cerla. N o repugna también la parte inferior á meterfe entre 
las balas, como hazen los foldados ? Y fin embargo ay tantos 
que cada dia van á la guerra, quien por l e rv i r , y agradar á vn 
Principe,quien por codicia del interes^quien por ambición de 
la honra,y del aplaufo,quien por otros refpetos femejantes de 
poca moma. Díga le , pues, la parte fuperior á la inferior en 
iemejante cato, qual el naeíh*o,que tenga paciencia,y no l le­
ve tan pefadamentc^ue fe baga también por Dios loque can­
tos cada dia hazen,atrepellando el temor,por fervir al Mun­
do. La corona nunca fe da fino á quien fe la gano con efpada 
en mano. ( 5 ) Y por eífo la {ufticia tiene también fu corona, 
((5) porque la f u ñ i d a , que es la gracia de Dios , no fe puede 
mantener fin prolixos combates,aili de dentro,como de fuera, 

4 Turjt. Confidera, que los combates no folo feordenan a 
eonfervar lo adquirido , fino también á adquirir de nuevo. Y 
aíTi todo lo que fe ha dicho, fe ha de entender igualmente pos: 
eonfervar le gracia de Diossy por adquir i r ía , y acrecentarla,, 

F 4 P o i -

(3) Reprefla ar-
bitrij tui íuper-
bia, glsdiu pra»* 
cepii te immo-
lat. lib. 35. A/*-
ral, cap. 10. 

(4) Gratia Dei 
vita «terna. 
Rom, 6, 

(5) Non coro-
natur , nifí qui 
legitimé certa-
verit. 2. T i m . f, 
(6) In perpetuú 
corenata trium-
phat, incoinqui-' 
natartun certs-
minusn prafmiú 
vitteens» S*¿. & 
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Porque cada grado áe dieha gracia merece que por ella fe 
tolere qualquier feparacion, por dolorofa que fea, qualquieir 
agonía, quaiquier anguília^y aun qualquier genero de muerte, 
aunque fea ia mas atroz. E í lo íupuefto, aunque en el figlo te 
huvieñes de falvar; pero quanto mayor aumento de grada}y 
gloria podr ías adquirir en la Rel ig ión 1 Pues p o r q u é no te 
animas a hazec vuia ganancia tan conííderablcj raiuiendo á t i 
m i í m o por la obediencia , y exponiendo el cuello á fu eípada, 
que te hará igual a los Martyres en el Cielo ? Y fi acafo ya 
te hallas en la Rel ig ión , no te niego, que fi dándote mucho al 
fervor, te exercitáres en las penitencias, te aprefuraras algo la 
muerte natural; pero ganaras mucho mayor aumento de gra­
cia. Pues íi alTl es, vi vafe diez anos menos , y vi vafe con fer-

Hy'JMeíior eft v o r . ( 7 ) N o e s mejor la gracia de Dios que el oro,por el qual 
acquifitio ejus fe acortan tantos la vida cada dia en el Mundo? Y o no dudo, 
>iegomuone ar- qUe ^ njj m o v i j 0 ¿ Q tu zelo, facáres de las garras de los lobos 
'froy* % *UrI* aquellas miferas ovejuelas, que ellos le robaron á C h r i í l o , t é 

ror. 3. 4. acomete rán furiofos. Mas qué impoi ta que te acometan ? O 
quanto avrás ganado delante de D i o s , con averies quitado la 
ocaíion de fu envejecido pecado ! Si por tan digna empreíTa hu-

JX1 N ^ II0" vieres de m o r i r , di con el A p o í l o l , que nada de eílb temes, 
fumvereor.Nec p0rqUe no eftimas tanto.tu vida , como la gracia, y gloria 
íneam ™úoCio- niayor de Dios' ( 8 ) Efco fi que es pelear, no folo por con­
tení quam me. f*eí:var la gracia, como deziamos en el punto antecedente, í i -
í^&r.zo. 24. ao también por adquirir nuevos aumentos en ella. 

^.Vunt. Coní idera , que por ventura podrías defmayar// re­
tirarte de efcas e m p r e ñ a s , p o r quanto conoces tus flacas fuer­
zas. Por eílb añade finalmente el Sabio, que Dios lera en tu 
favor , venciendo , y derrotando á tus enemigos. Pues de qué 
temes ? Es verdad que no dize , pelear* por t i , porque á t i coca 
el pelear, dize, vencerá por t i , porque á él toca el vencer en cu 
lugar. T u de t i nada puedes: eño ya fe fabe. Pero legun los 
auxilios^ y focorros que Dios de quando en quando te vá dan­
do, haz aquello poco que pudieres,y entre tanto ruégale con­
tinuamente, pero muy de coraron , que él fe digne de vencer 

lyjPenbunt vi- por tí, y h u m i l l a r á tus rebeldes enemigos. Eftos fon el amor 
n , qui contradi- á la carn«,y fangre, el amor á las converfaciones,el amor á las 
cune u b i - Q ^ - comodidades, el amor á los aplaufos,y alabanzas de los hora-
inveBkns-viros ^r£S' ^endidos, y reducidos eftos á obediencia , pelearás con 
rebclles tuos. nran snimo, y coraje contra qualelquiera otros (9 ) Entonces 
ffat .41. u . folamente podías defeonfiar, quando á t i tocalTe el pelear, y 

jun-
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íun tamente el vencer. Mas no es a (Ti, a t i foío toea el pelear,» ceru, E ^ p ^ 
Dios le toca el vencer por t i . Y aun le toea á Dios el darte r ™ 
fuerzas para pelear bien. (10) Lo que refta, pues, íb lamente , Df̂ s 
cs)que tu no dexes jamás las armas de la mano,como cantado auprehedes ma­
ya de tanto cooperar á la divina gracia. Porque en dexando num tuam , di-
de pelear, luego tus enemigos prevalecerían en gran manera ccafque cM, nc 
contra t i . En lo demás , aunque Dios haí la aora aun no aya timcas.fW. 
echado por tierra a tus enemigos,no te de cuyuado, ni te atti- Veritatisfirmut^ 
jas por eíío, porque es infalible que lo hará^pues como YCSJCS crituipei'pctuú, 
palabra luya, y de Fe, que no puede falcar, ( i 1) .Proy.ii. i f j . 

x x v . 

SAN LVIS REY D E F R A N C I A . 

"Holite tlwere opprohrium hominum% & bUfpbcmUs esrúm ñ'e me* 
tudttsx Jicut enim veftimentmn , fie commeciet eos vermis, ú r f i -
cut Unam fie devorabit eos tima : Salus autsm mea, in jern^i-
ternum evit. I f j 1. 8. 

N o temáis las afrentas , n i los dichos injuriólos de los hom­
bres, porque prtfto quedarán ellos eonfumidos , como lo. 
queda el paño delgufano, y la lana de la pol i l la : mas lafa-
lud mía fe ra eterna. 

l i f m t . / ^ O n f i d c r a , de quanto perjuízio fea para t i en 
la vida efpiritual, temer las bur las^ efearnios 

de los que viven l iecncioíamente ^ y á lo del Mundo. Por eíío 
Dios aquí te exorta,y anima á q ;e de elío no hagas caíbj por­
que eflas burlas, ó fon de obra,ü de palabra. Imagina, pues, lo 
peor que de tales efearnios te puede ocu r r i r , quando fon de 
ooraj que es no folo padecer el defayre 3 ó el defpiecio, fino 
Cambien la afrenta: y lo peor también, que puede ocunirte de 
tales efearnios, quando fon de palabra , que es aver de fuñ i r , 
no folo que te mote jen,y hablen mal de t i , l ino que te injurien 
con horrendas blasfemias, femejantes á aquellas que vomita, 
contra el Cielo la gente defalmada. Con todo cílb, aun en ef-
fos calos, dize Dios, no fe te dé nada. Y porqué r azón? Por­
que el mal que en efte Mundo te ocafionan eítas burlas, y el,-
carnios, viene de los hombres, que mañana eftarán podridos 
en la fepultura : y el bien que de eíío fe te feguirá en el Cielo, 
vendrá de D i o s , y allí durará eternamente como el mifmo. 

Dios. 
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<o 
pcrieciujonem 
patiuntur pr̂ p 
icr juftitiam, 
flía, í j . 10. 

Dios. Muclias ©tras razones pudiera traerte DloSjpará que no 
temiefíes dichos efearmos. Mas fe contentó con ella por aora, 
porque es la mas eficaz para echar fuera efle temor. E l te­
mor nace de que nos imaginamos eífe mal de hazer burla de 
n o í b t r o s , difícultofilTuno de tokrarfe . Mas eífe mocivo , que 
Dios nos propone, claramente nos defengaña, que eñe es vn 
mal muy fácil de íbpor tar , y aíB luego echa fuera el temor. 
Pero como nos defengaña, y da á conocer claramente que es 

. fácil de tolerarle ? Porque nos mueftra, que eíle mal por vna 
11 parte, fea el que fuere,paflará prefto,y que por otra nos haze 

merecer vn premio,que no tendrá jamás fin. Meditemos bien 
ellos dos puntos^y e í taremos tan lexos de temer eí los elear-
nios, que antes bien los deíearémos. ( 1 ) 

2. Tufit. Confidera , que eíle mal que avernos dicho , todo 
confifte^íi bien femira,en la opiniorí: porque finalmente con-
fifte en la poca eftima que mueftran de t i los hombres.Quie­
res, pues, no temer tal opinión ? Pienfa profundamente quie­
nes Ion efíbs hombres que la forman. Son vnos hombres fu-
jetos á la corrupción. N o Ionios Santos,que reynan con Dios 
en el C ie lo ; antes ellos , 11 vives b i n , y virtuofamente, hazen 
gran eftima de t í . Son los mortales,que como tales fon enga-
ñofos , perverfos, é inconftantes en fus juizios, y quando otro 
no, dentro de poco tiempo ya no ferán. Advierte con quanta 
viveza nos reprefema aqui el Señor fu mortalidad. Dizc , que 
como al ve í l ido , aíTi el galano fe los c o m e r á , y como á la l a ­
na, aífi la polilla fe los t r agará . El guíano le viene al paño de 
afuera, del polvo,é inmundicia, que de allende fe le pega; la 
poli l la es la que le nace de adentro.Al guíano eíiá mas expuef-
to el paño,que í í rve ,ó en veftidos para las perfonas,ó en col ­
gaduras para las paredes,o en cubrir arcas,arraarios, y cofas 
iemejanres, por quanto ella mas e x p u e ñ o al polvo,y á la fu-
ciedad. A la poli l la eílá mas expuefto el que n& hrve, l íno que 
pñk encerrado en las arcas. Por elfo aquí al paño, que ¡u ve, 
fignificado con el nombre de veíl ido, fe le aplica el gafano,y 
la polilla al que eílá guardado, y no firve, fignificado con el 
puro nombre de lana. Y lo que quiere darnos á entender Dios 
con eíle genero de diftincion, es, que qualquier hombre., ora 
le guarde, ora no fe guarde, finalmente ha de morir . E! gu­
íano denota todo lo que de afuera daña, y peí judica al hom­
bre ; la poli l la lo que de adentro le perjudica, Y aííi aunque 
no huvieile gufano de afuera, que es lo que fe nombra en p r i ­

mer 
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aiei- lugarjpara Kazer que el hombre múrlefíc prcftojfuccde-
ra la poiilla,efto es,fu mifma intuca,y caduca mortal idad.(2) [i]Coafumen-
E l U efta depofítada en las entrañas mifmas del hombre, / por ^ ^ u t a «-
cfl'o fe compara á la polilla , que no folo fe lo come, como nea' 0 l * ' 
haze el guia no , mas' fe lo engulle , porque no perdona ni á £j] Quistu. vt 
ios m i l ID os huellos. He aqui el e í lado de vn hombre morta l , timcres ab ho-
como nos le pinta Dios con coda brevedad. Anda aora^y efti- mine mortali::: 
tnale en mas que al mifino Dios. Quien eres tu (dize el Pro- J " 1 ^ * ^ * " " * 

aias} que haziendo tanto cafo de vn hombre mortal , 0blituscsDonü-
que mañana fe reca rá ,como el heno, tienes tan poco temor, m fadoris cui? 
y refpeto á aquel gran Dios , que te cr io ? ( 3 ) z/ .jx. 1». 

$.-Vum. Coní idera , que como á eftos hombres, que hazen 
mofa de tu v i r tud ,y devocion3los ha mirado quales fon en cí lc 
Mundo}aiTi para mas animarte á no hazer cafo dellos,puedes 
aoia con mucha razón mirarles también en el Infierno j pues 
ninguno tiene mayor feguridad de que irá a l lá , que quien no 
folamente no vive bien, ni firve á Dios, mas ni aun puede fu-
fr i r que otros lo hagan. Si los miras,puesjen eHnfierno,puedes 
muy bien entender eíle gufado, y eíta poli l la en fentido mo­
ral , aíü como lo tomavas en fentido literal,quando los mira-
vas en eíle Mundo Tea por cierto,que vno,y otro atormenta­
rá en gran manera á eftos defdichados, quando fe hallen c i \ 
aquel profundo.El gufano ferá el remordimiento del fumo mal 
que hizieron en hazer mofa,y efearnio de tu v i r tud . La pol i l la 
ferá aquí la embidia del fumo bien que te han ocafionado en 
el Cielo con fus efearnios. Quien podrá explicar lo que af l ig i ­
r á n , como á porfía, á eftos t r i í tes defventurados cfte gufano, 
y e ñ a polilla ? E l remordimiento es verdad que le tendrá 11 en 
el co razón , fin embargo no ferá tan int imo como la embidia, 
que les penet rará hafta los mií'mos hueiTos.(4) Por e i íoe l re- [4] Putredo of-
mordimiento fe fimboliza en el gufano , la embidia en la po- fium invidia. 
l i l l a . El remordimiento fe los eftará comiendo,y royendo-.mas pror>'' I4• iQ' 
la embidia fe los eftará tragando^ confumiendo: pues es cofa 
cierta , que aunque en los condenados el remordimiento ferá 
vn tormento atrociíTimo, con todo ferá mayor íín compara- comedeteosver* 
cion el tormento de la embidia ; porque como malos que 
fon, no tanto íienten el mal que hizierOn, quanto el bien que Deyoraytmtt'i 
perdieron 5 y mas viendo que le gozan aquellos niifmos á 
quienes ellos tanto aborrecieron, y perfiguieron. L a embidia 
que fe tiene á quien coní iguio algún bien, í i empre atormen-
«a : pero nunca tanto como quando el bien es muy grande, y 

quien 

nea., 
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quien lo alcanzo era vn enemigo. Y efto es lo que fe halla en 
aquella infernal enibidia mucho mas que en ninguna de por 
acá . Qué importa,pucs,que los malos fe burlen de ci aora,u de 
palabra, ú de obraj í i los que aora ce efcarneesnjy mofan por 
pocos años, te t endrán defpues cmbidia por todos los figlos! 

4. f m t . Coní ide ra jque por eífo puntualmente añadió Dios 
aqui muy á fu tiempo : Vero U [alud mía jera eterna, Parecia 
á primera v i í l a , que á los e ícarn ios , y vituperios que tu fu-
fres en efta vida, avia Dios de contraponer la fuma honra que 
te frutarán allá en el Cielo. Mas no fe con ten tó con tan po­
co. Quifo contraponer á ellos la [alud >quc es la que abraca 
todos los bienes,y felicidades juntas: para que veas quanto le­
ra lo que ce frutarán aquellos efcarnios, íi los lufres con pa­
ciencia. Y eí to por dos cabos. Lo vno,porque te apartarán del 
amor de las criaturas, á las quales te aficionarás, íi en vez de 
hazcr mofa de tu vi r tud, fe vnieifen de mancomún para hon­
rarte, y alabarte. L o otro, porque ce grangearán el amor del 
Criador. N o echas de ver quanco mas te amará él , íi por fer-
vir le eres mofado, y efearneeido? Si fueífes honrado^tu que-

r 1C;. , darias obligado á él. Siendo por el eoncrario efcarnecido , él 
mi ni ̂ nomine es ê  ^ queda obligado á ci. E í l e es aquel lance dichofufi-
Chriíli , beati n:o , en que Dios viene á fer codo cuyo : quando tu por él 
crúif, hazes bien, y ricibes mal . ( 5 ) 

5. C o n í i d e r a , que Dios á efta fdlud, que finalmente 
ferá toda para c i , la da nombre de fuya. De buena razón pa-
íeeia que avia de dezit vueftrd.jalud. Sin cmh'átop dixo w l i j 
para que entiendas, que aunque á efta ialud tu concurres tam­
bién con tu cooperación , pero mucho mas í t n x o m p a r a c i o n 
concurre él á ella con fu famiífima gracia. Haze él tanto mas 
que tu , que abfolutamente fe puede dezi r , que lo haze todo4 
Y aífi íi en razón de adquirida fe puede dezir tuya , mucho 
mas fe puede dezir íuya en razón de dadiva. Y fíendo efto 
aífi , ya fe vé quanto te importa por elfo mifmo grangearte 

Ifra? íamura ^ I amor» ^fr iendo con paciencia el fer de ¡preciado, y efear-
modo ín me au- necido por fu refpcto : pues con eífo vienes á hazer que te 
jiilium timna, quede obligado aquel gran Dios,de quien depende mas tu fa-
9 Í ' l i ' 9 i lud^que de t i mifmo. (<5) 

^.ÍÍÍWÍ.Coníidera, que íi alguno encendió, y practicó bien 
efta doctrina, fué aquel Santo Rey , cuya memoria fe venera 
oy. E l en fu Real fortuna quifo defpofarfe ( como feria bien 
ÍJUC h i z k á e n todos los Grandes) no con yna virtud plebeya,/ 

o rd i -
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ordinaria, fino con ía mas ü u f h c y elevada,quiero dezir,coa 
ía rantíclad. Poj eífu los Polí t icos ignotanres hazian burla, y 
ir.ofa de él , por quanto en el modo de governar, de v iv i r , de 
ve i lu- jy con vt ciar, le regula va por máximas muy contrarias , . 
á las de ellos, anteponiendo la humildad al fauílo , la hnce-
ridad ai fingimiento, la Chnftiana moderac ión á los excelíi-
yos gaí íbs , la caridad para con los pobres ai interés. Pero el , 
mucho mas fabio que ellos, dcípreció del todo el fer defprc-
eiado, no haziendo ningún cafo de tales clcarnios. Por eíTo 
l l egó á la grandeza, y aiceza en que aora le vés. Los que mo^ 
favan de é l , eílán aora allá baxo en el Infierno , carcomien- (7) Mendaces 
do fe de erabidia : y él no Tolo triunfa en el Cielo , mas es ce- oftenditqui ¡m-
lebrado en la tierra por el mayor Rey de quantos ha tenido ^ ^ ^ " . " j . 1 ^ * 
j amás la Francia. Y aiíi con mucha razón le lee de él en eíle 1.itateraeternam 
dias que le ha hecho Dios i l u ihe , y elelarecido por toda vna Dominus Deuí 
eternidad, moí t rando al Mundo quan necios , y mentiiofos nolkr. Sap.io* 
fueron los que le calumniavan, y eicarnecian. (7 ) 14. 

X X V L 
fefitatem a'utem facientes in charitdte, crefcá'nms in illo per ont* 

nia^qm ejl ca¡>»t% Chrfftus. Eph.4. 5. 
Hazicndo verdad en caridad, crezcamos en Chtifto por codos 

lados , que es nueftra Cabeza. 

I .Tmi t . / "^Onf idera , que es efto que el Apoftol deiea de 
V - V nofotros , quando nos dizc, que crezcamos. 

N o quiero que procuremos , como muchos hazen, crecer eti 
e{l imación, tn riquezas,en dignidades,)' otros íemejantes bie­
nes, íino que procuremos crecer en j e l i i -Chn í lo . Y qué es cre­
cer en je lu-Chrif io , l ino crecer en aquella eí lreehií í ima vnion 
que devenios tener con é l? Lo qual lucede,quando tenemos 
p u e í i o en él todo nueftro coracon,ni nos cu y damos ya de otra 
cofa fuera de él, porque en él lo hallamos todo, honores, r i ­
quezas , Dignidades, y todo quanto van huleando los otros, 
fuera de él. Y aííi es bien que notes con quan ta propriedad 
habla el Apoftcl,quando dize,que crezcamos en él; eí lo es,en 
C h n í t o . Vna cofa es crecer azia C h n í l o , otra cola es crecer 
con C h n í l o , y otra finalmente es crecer en C h r i í l o . Crecen 
azia C h r i í l o , los que de xa n do los pecados, fe convierten áz ia 
el , con p r o p o í u o firme de feguirle. Y eílos fon los que en la 
yida tfpiri tual íe llaman principiantes. Crecen con C h r i í l o 

los 
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los que ya le figuen , y aeompanan adonde quiera que vá j 
aunque fea hafta el Calvario,con vna imitación fiempre mas 
exafta ue fus divinas vircüdes. Y eftos fon los proficientes. 
Crecen finalmente en C h r i ñ o , los que aviendoíe exercitado 
en imi t a r l e , a lómenos quanco íufre fu humana fragilidad, 
procuran fiempre mas, y mas vnirfe, y fixarfe en él como en 
fu ccnt io ,no apeteciendo otro bien alguno fuera de el. Y ef­
tos fon los perfeftos Ten por bien de regiftrarte vn poco á t i 
mifmo, para v e t e n que eftado te hallas de eílos tres, y con­
fúndete, íi defeando la dichofífíima fuerte de los que fe hallan 
en el tercero, apenas has llegado por ventura, no digo al fe-
gundo , ííno al primero. 

2 fum. Confidera, como fe dexa bien entender, que los 
que fe hallan en el primer eftado,ó en el fegundo,áyan de cre­
cer, pero no es fácil de entenderjcomo también ayan de crecer 
los que fe hallan en el tercero. Pues para que fe fepa que aííi 
lia de fer,diz.e aqui muy bien el A p o f t o l , que han de crecer 
en Chr i f to , aun aquellos que exercitan verdad en caridad. La 
verdad igualmente pertenece a los penfamientos, palabras, y 
obras, y por elfo en la Sagrada Efcritura fignifíea, como en 

[1] Aperitate compendio , todo quanto bueno puede hazer vn jufto. ( 1 ) 
portas,& ingre- pues quando huvieres llegado á vn eftado como eííe, en que 
«hatur gens.ju- n0 pienfes ni hables, ni obres, fino lo que deves, y demás á 
•sttmitm.jfal. mas 0̂ ^^g^5 como deves,que es en earidad - a íaber es, por 
a i . 2. ' ' puro amor de Dios,y no eu coáidai no por apetito de deleyte, 

ni de ititerés, ni de gloria vana: Quando huvieres, digo, l le­
gado á cífe eftado , que verdaderamente es tan encumbrado, 

jncharttatetio, auo entonces has de procurar irte fiempre adelantandojy cre-
i n (ugiditate. eiendo en mayor perfección. Pienfas que el creer es proprio 

de folos los principiantes,6 quando mucho de los que apro­
vechan? Te engañas. Es común también á los perfedos. Que 

W Q E I luftus por eíío no fe con ten tó el Señor con dezir: Quien es jufto, 
adhuc'^'&'fanl hagafe mas j u ñ o , fino que aíladió: Quien es lanto , h- gafe 
dusíjñfíificeuir mas lan£o. ( 2 ) Dichofo tu , fi arde en tu coraron la anfia de 
adbwc.^cf.zz. crecer,como deves, en qualquier eftado ! Mas quiera Dios no 
s i . tengas aun mas necelTidad de comentar, que de crecer. 

3. f ^ f . Confidera,que para quitarre todo genero de efeufa, 
defpuesde aver dicho el Apoftol^que c r ec i e íkmosen Chrifto^ 

Wsrvmma. te enfei-ia ¿rj modo, y añade : Por todos lados, ó en todas las 
cofas. Porque quando á t i te parezca que todo tu coraron le 
tienes ya fixo en Chriíto, has de efteaderte,y dilasarte alome-, 

nos 
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ROS azia todos lados, para hazer fiempre por fu amor lo mas 
que ce fuete poííible, Tu entendimiento ha de procurar penfac 
fiempre mas en él; m lengua alabarle mas, predicarle mas, y 
hablar mas de él-, tus manos obrar,y trabajar mas por é l ,ya i t í 
de lo demás: porque como el crecer en el cuerpo ha de fer v n i -
verfal en todas fus partes, cada vna con fu proporc ión ; aítt 
también lo ha de fer el crecer en el efpirku. O íi lupieífes 
quanto importa efte ir fiempre creciendo ! En el cuerpo ay v i l 
citado de conííÜ:encia,en que ya no fe trata de crecer,y que no 
fe crezca,no importa.Pero en el efpiritu no le ay.Antes bien, 
el día que dexáres de procurar ir adelante, y crecer en el efpi-
ritu3por el raifmo cafo mengi¡as,y buelves a t rás . ( ^ ) Y la ra- [$] Non pr«-
zon es,porque fi ya no te cuydas de crecer,es mauifieíla feñal, gfedi retrogee-
que ya ce tienes por baftantemente crecido,y aprovechado-, y <lieit» 
preíumisfe elTo^io es otra cofa que de íc rece r ,y bol ver acras. 
Bien fe vio en el F a rife o, que luego al punto que prefumio avee 
llegado á vna tan alta eltatura de perfección,que no folo igua-
l a v a , i í n o excedia á los demás, ( 4 ) defeteció tanco^ue vino á [4] Nati íum 
quedar menor que el mifmo Pubiicano,á quien con canta au- ^c.ut CXKCl 
dacia fe prefería. Si cu dexando de mirar vanamente el bien mm,*mi 
que has hecho, pufielfes los ojos en lo mucho que ce fal ta , ó 
como claramente conocieras la fuma neccííidaxi que cienes de 
crecer! Mas como pones la mira en punto muy baxo, como te 
cotejas á t i con t igo ,á t i en el eftado prefence, concigo raifmo 
qual eras en el eí lado paíTado , por eífo te parece averte ade­
lantado muchory crecido baftantemente. N o lo hagas aiTi,hai 
el cotejo entre t i ,y aquellos Santüs,qiie hizieron por Dios tan­
to mas de lo que tu hazes, y verás lo mucho que te falca para 
igualarles, y aun para femejarles, en la eftatmade la perfec­
c ión . Haz como hazia el g lo r ió lo S. Carlos.que muchas vezes 
fe recogia á penfar dentro de si,fi podria hazer en fu eftado a l ­
go mas de lo que hazia por amor de Dios,para crecer ázia to ­
dos lados. Y quando te parezca que no puedes crecer mas en 
orden á las otras cofas, crece en él ,quiero dezir, fixa fiempre 
iTjas,y mastucora^onenChri f to . (5) N i tienes que defmayar, [?] Clona mea 
pareciendoteque no podrás llegar á tan alto punto,como yo te femper innova* 
digo;porque fi bien es verdad que deves crecer, pero en Chri f - b i m t . í c h j j ? . ; ^ 
to , que es la Cabeza, como aqui te dize San Pablo: y afíi de 
Chr i f to 

jcomo Cabeza,te hade venir todo el vigor,y el esfuer­
zo. Bafta q tu no te dividas,ni apartes de él.ReconocclcJpues,l 
por lo que él es, y pidele que ce a í l l í la , y f o r lezca con fus 
divinas influencias, 



92 1 fI}¡a26i 
i 4 . Confid??a , quales lean las feñales por donde po^ 

dms conocer en que eftado te hallas de aquellos tresaque he- '* 
mos dicho (paraque fepas como has de crecer) l i en elde los 
principiantes, ó en el de los proficientes, ó en el de los perfec­
tos, Ello lo podrás conocer examinándote á t i mi ímojy vicn-* 
do en que tienes aora ncceíTulad de poner tu mayor cu y dado, 
y d ü i g c n c i a . Si te conviene poner el mayor cuydado en guar­
darte de los viciosas ícñal que te hallas en el eftado de pr inc i -
piantesjfi ya no tanto en guardarte de los vicios,quanto en ad­
quir i r virtudes,cn el de los'proficientes;,y lino tanto en adqui­
r i r virtudes, quanto en vnirte eflrechamente con Dios, es fe-,, 
i rú , que por favor luyo te hal larás ya en el d é l o s perfeftosJ 
Pero no entiendas por eíío,que los proficientes no tengan ne-
ccíTidad de guardarfe de los vicios y que los principiantes no 
tengan obligación de adquirir virtudes: antes v n o , y otro es 
común también á los perfectos; aíli como los principiantes,y 
proficientes deven también vmríe tal vez con Dios. Lo que fo-
lo dcz¡mos,cs ,que fu mayor cuydado no es efíe. Por effo para 
colegir la calidad del eí lado en que vno fe halla,fe ha de mi tar , 
que es aquello en que de buena razón tiene el hombre necef-
íidad de poner fu mayor cuydado, y folicitud. Verdad es, que 
muchas vezes fucedejque pretenda vno llegar á aquel eftado, 
que es p iopr io de los perfc«Ltos,hn aver pallado muy bien por 
los otros dos primeros. Mas eílo como puede fer ? Toma el 
cxemplo de loque íueede en el cuerpo ,de ípuesque ha nacido. 
Pr imero fe alimenta puramente por no morir- defpucs de al i ­
mento, fe fortalece, y defpucs fe períiciona. Lo mifmo íueede 
en el efpiri tu.Como quieresquefe perfíeione e í l e d e modo,que 
ponga en folo Dios todo fu bien, y en él folo deícan fe, fi antes 
no fe fortaleció con el exercicio de las virtudes? N i que fe for« 
calezca, y corrobore con eftas, no a viéndole alimentado con 
aquellos primeros alimentos;que lo preíervan de la muerte de 
las culpas? En el cuerpo no fe puede crecer por faltos,y lo mif­
mo paila en los aumentos del efpiritu. Jrau de v i r tud en v i r tud , 

(6) Ibunt ¿e dize David. (6 ) N o dize ¡etharan. Por elfo aquí el Apol to l an-
vktutein Yirtu- tes de poner el tercer eftado,quc es de los perfeaos5que crecen 
íeai. j p / , ^ , 8' en C h r i í l o , pufo que fe exereitaííe la verdad en caridadjen que 

fe contienen los otros dos. Haz, pues, todo lo que fnere bueno 
en codos generos,y hazlo como conviene,que es en caridad. Y 
aífi podrás paífar fácilmente á creer en Chr i f lo , como hazen 
los perfectos^que todo fu coracon^y deícanfo le ponen en él. 

" X X V I I . ' 
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X X V I I . 
'i'n&otbmt tn inferiord tcrra- tr¿dentur tn manüs gladij : jtáytes 

>vulpum ermt. Pi- 6 z . i i . 
Bn t t a rán en lo mas ínfimo de U tierra; feran entregados a la 

cfpada; y las rapofaS fe apoderarán de ellos. 

1. f m t . / ^ O n f i d e r a , como lo que leshaze prevaricar a 
tantos en el mundo, fon aquellos tres maldi­

tos afedos, ya tantas vezes repetidos, mas nunca bañanteracn-
te deteftados; amor á. las honras, amor á los deleytes, y amor á 
las riquezas. Aora, pues , para que eftos afeólos no echen fus 
ramas, alómenos tan efpefas, dentro de tu coraron; debes acof-
tumbrarte a cortarlas frequentcmente , ya que no es p o í í b l e 
arrancarlas de raiz. Para efte fin es bien que ponderes atenta-
mence las palabras del Pfalmo referidas , pues ellas te darán 
á conocer donde irán á parar finalmente los que fe dexan pof-
feer de dichos aféelos mas de lo que conviene. Por quanto 
fueron demaííadamente amigos de honras, y puertos altos , en­
t r a r án en lo mas baxo , c Ínfimo de la tierra. Porque fe entre­
garon con demafía á deleytes , y placeres, íerán entregados i 
los rigores de la efpada, Y por quanto fueron demafiadamente 
aficionados al dinero , y-á las ganancias ; chupando la fangre 
de los pobres con mi l engaños, y fraudes, vendrán á parar en 
manos de rapólas . Ruega al Señor que te alumbre para cono­
cer con mas diílíncion la calidad de eftos tiescaftigos , á que 
cñán fujetos los condenados, para que concibiéndoles mayor 
horror , te puedas alexar mas de ellos. 

2. funt . Gonfidera , en primer lugar, como los condenados 
ent rarán en lo mas baxo de la tierra; cfto es, en el centro mas tnt 9ih»»t í 
Ínfimo de ella, donde es muy jufto creer ella colocado el ¡n» inferiora terr* 
fierno, para que igualmente por todas partes eñe apartado , y 
diñante del Ciclo Empíreo quanto mas polfible fuere. ( 1 ) Y ( i ) Omncs era-
affi aunque los miferabks 110 tuvieiren otro caítigo, fino ayer dicisút i» mor-
de cftár encerrados eternamente en ivna mazmorra tan pro- ^ m | d c " " ^ 
funda, y por coníiguíente tan hedionda , tan melancólica , y A* 
tan obíeura , que tormento feria / Vna cárcel perpetua en efte • 11 
mundo íc tiene por caftigo equivalente á pena de muerte: 
aunque tal ves fe dé por cárcel vna buena cafa, ó vna eftaneía 
«omcda.Pues que ferá ayer deeftár en vn albañar el mas hor­
rible de quantos fe pueden pintar con el penfanaienco. Porque 
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eftando el infierno eíi el coragon intimo de la t ierrales preeiJ 
fo fea el mayor albañac de todo el linage humano, donde por 
confcguiente cuelen , y vayan á parar de todas partes quantas 
inmundicias fe forman en el mundo , que aunque aora fon 
harto grandes , fcrán fin comparación mucho mayores def* 
pues del día del juizio : porqne entonces en aquella general 
purgac ión , ó purificación , que fe hará de todos los elemen­
tos , clarificados, y l impiándolos de modo , que la haz de la 
Tierra quedará refplandeciente como el v i d r i o , la Agua co­
mo el criftal, el Ayre como el Cielo, el Fuego como las Eítre-
llas-, faldrá de ellos todo loque al prefente tienen de excre-
menticio; efto es, todo el cieno, hazes , hediondez , y humo, y 
codo efto irá como á llover fobre los miferos condenados, 

(z)S.Thom.in para quefea tanto mayor fu tormento, ( i ) De aquí es,que en 
3.part4q.9i.arc. |as sagracjas Efcrituras, tantas vezes fe leda el infierno el nom-
fiT^Detraherw '3re ^e laguna: (3) porque todas aquellas inmundicias, que 
in profundum cuelan allá baxo, no podrán a l l i efeorrerfe , como hazen acá 
laci. //.14. entre nofotros, fino que por fuerza fe av rán de quedar rebal-
Congrcgabútuc fadas.Mira, pues, fi ferá el infierno vnfumidero que fe podrá 
^ m ^ c i s " ^ 'ia^"ar ' Pues aflí es: en efte tan fucio, y hediondo fumídero 
Í O C ^ I / H , aa. avraii de habitar los condenados por todos los figlos , como 
Et claudentuc mazmorra, no yá labrada para mayor feguridad en lo hon-
ibiia carcere. do de alguna peña , fino de los tbiínnos. Que por eíTo, defpues 

de aver dicho el Profeta Ifaías, quejerian agavillados en aquel 
lago, añade , jv cerrados alli en aquella cárcel. O defdichado dé 
t i , fi fueres llevado á tan funeña pr i f ion l Bien que vna cofa te 
puede tervir aora de defeonfuelo, y es , que efta es vna cárcel 
adonde á nadie llevan por fuerza. Qualquiera que vá , vá por­
que el quiere i r . Y aun por eííb, íi bien lo notas , aunque fe 
dize de los Reprobos, que ferán entregados en manos de laef-
pada cortadora, y en manos también de las rapólas , no fe d i -
2e , que ferán traídos á la parte mas ínfima de la tierra , fino 
que ellos en t ra rán : porque fi bien puertos yá a l l i vna VCZÍ 
a v r á n de padecer á defpecho fuyo todas las penas, que al l i cf-
tan aparejadas paradlos, y otros fus femejantes: pero quanto 
á lo demás, pueden no hallarfe al^i, porque depende de fu libre 
alvedrio entrar lo no entrar en aquel lugar. Bafta que fe guar­
den de pecar, 6 que fi pecan, fe arrepientan, y enmienden llue­
go. Qnando vno comete yn delito contra el Rey , aunque fe 
arrepienta , 1c meten en la cárcel . Dios no lo haze afli. Solo 
malicia meter en la cár cel al que defpues de ayer cometido el 
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Üellto contra fu Mageftad, no fe quiere arrepentir. Y affi quien (4) bijo 
110 ve , que fi te condenas , te condenas Tolo porque quie- ^ ^ J ' ^ 

res ?'(4) r , , V -
i.ítym* Confidcra el iegundo lugar, como los condena­

dos ferán entregados á los rigores de la efpada , que es dezir, 
ferán entregados en manos , y poder del divino Juizio , que 
corrro implacable efpada hará de ellos vn deílrozo eterno. 
Ji iúd de la elftída, porque es vengadora de l a s maldades ( íe dize 
en Job ) y entended que ay l m \ i o . Como íi dixera r y encended 
que e j ]ae¡pada es el 1 I H \ Í O de Dios,{ 5 ) Qiñen podrá ^pues, (5) Fugite á fir; 
explicar ni la mas mínima parte de ios rigores de cfta efpa- «e gladij, quo-
da ; Efpada , que penetrará , cortará , dcfpedazará , fe euian- vítor ini* 
c ren tará , v hará vna cruel carnizeria de^odos ios condena- t]UIiat!."" r^1* ' 
dos, Ejiaes l a efpada de l a gran m a t a n f a J ú l Z Q Ezechiei ) qm te eíib judiciui». 
h a r á que queden pur v n a parte palmados , por la horrorofa ad- i f . i ? , 
mirac ión , que Tes eaufarán tormentos que nunca fe huvieran 
imaginado poííibles , j por otra anguj}jados de coraron , por el 
int imo dolor que fent irán. (6) Y aííi ferá efta efpada ( para ^ Hiccílgla-
que mas cruelmente los trafpaíTe ) efpada de dos puntas.* (7) dius cicsíionis 
de la vna traipaííará el cuerpo con la pena de feiltido j de la magnx, qui ob-
otra el alma con la pena de daño. Que fi quanto mas valien» ^HK&^F^Íf" 
tees el brazo que maneja la efpada , tanto mas formidable befe*̂  
es efta , imagina que golpes ferán los de cfta elpaíia , manei 2 I . I 4 / -
jandolavn Dios Omnipotente / Refiftir á la efpada no es pof- (7) Gladiiisex 
fible: Que por eíTo fe dize , que los condenados ferán entre*, maque parte 
gados en manos de la efpada , porque efta hará con toda l i~ acutus. 
bertad aquel eñrago que mas convenga , iegun aquella am- Y ^ ad'dextc'* 
plia facultad , y comiíiRon que Dios la dio , quando la dixo, ram {jV^a¿ CmC 
que dcfpqes de bien afilada anduvieíTe hiriendo por do qui- ftram, qwoqum-
íieíle, 61a'dieftra,6 á la fmicftra. ( 8 j Solo dos remedios po- que;faciei tu^ 
dria aver, oque bolvieííe Dios algún dia la efpada á la vay- eft appetitus. 
na , o que los condenados pudieílcn con la fuga efeapar de •:2'l/lf* 
ella , poniendofe en faivo. Mas ni vnoj ni otro ay que efpe« , N n . 
ra r io , porque quanto a lo primero , ex.preílamente ie ha 111- ^ ¡ ^ con̂ &. 
timado Dios á los condenados por el mifmo Ezcchiel , que nada a l 
la efpada queíaco de la vayna, no bolverá á ella. (9) Quan- p e r ¡ M S t * i f 4 ¿ % 
t ó a l o Iegundo , porque exprcííamente leemos en Job , que quia ego Domi-
los defdichados á qualquier parte que buelvan los ojos , pa- ^ - ^ ^ ^ É ^ , 
ra bufear efeape , encuentran alli del mifmo modo eíla ef- JZ^^li^^ 
P^da , y aífi tienen perdida toda efperanga de iaiir jamás de vocabikm.'Vx?» 

I . G 3. aque- 0§*0 



(ro)Non credic aquellas tinieblas a la luz. (10) El vuico remedio es huir aóráj 
quod reverá quando aun no hiere la efpada , fino fofo refplandeee , y cen-
poffic de teñe- tcüea , para que atemorizados huyamos, y nos pongamos en 
km far Lucems í a i v o . ( i i ) Y á la verdad , fi Dios aora efcondkffe fu efpada 
vndique^Iadiú muy depropofito, porque no la vielíes, podrías creer, que te-
%oh t y . i f . * n^a gana ^ valeríe de ella para tu daño . Pero el día que la p iu 

, Cu) Hsec dick .le, y haze relueience con tantas limas,quantas fon las lenguas 
Dominns;loque de íüs Mini í l ros , para que mejor la veas defde kxos , fino la 
re:Gladias;cxa- ceraes, ni te pones con tiempo en ialvo , la culpa es tuya. N o 
cutus eít:::: ve ^ 1 i n J J n i n \ • i 
fplendat limita- 0yes <luancas vezeslos Predicadores deide los Pulpitos no ha-
tuscí i .^e .s i .^ zen fino gritar con gran zelo, efpada, efpada? Que hazes, pues, 

que no mudas luego de vida, fi tienes fee f 
4. Vunt. Confidera , como en tercero lugar fe dize, que las 

zorras fe apoderarán de los condenados. Por eftas todos los 
, Expofitorcs entienden comunmente á los Demonios , á los 

quales tenemos en efte Mundo con demafiada honra fuya 
por leones, y por lobos; pero allá en el infierno fe verá clara­
mente, que mucho mas fueron rapofas, que no leones, porque 

(i2,)Egreffus eft no nos yenckron con la fuerca, fino con el engaño, ( i t ) Ef-
autem fpiruus::: r 1 J 1 
& aíc* e^odeci- zorras, pues, que ion las peores de quantas ay en el mun-
piam illum, 3. doj fe apodera rán dé los condenados, y harán prefa en ellos, 

como verdugos tanto mas abominables , quanto mas ocaíion 
dieroa en otro tiempo , para los mifmos pecados , que aora 
caftigan con cal corage. Ponte á confiderar profundamente, 
que íeria de t i , fi huvielfes de ver en el infierno ( l o que Dios 
no quiera ) como aquellos mifmos Demonios , que aora en ef-
ta vida te tientan tan amigablemente, te lifongean , acarician, 
y no hazen fino eombidarte al vicio con mi l fingidos alhagosj 
íe avian convertido allá en otros tantos fayones tan crueles, 
tan furiofos, c inexorables? Ha malditas rapofas ! dirias con 
impacable fentimiento. H á maliciofas i H á malvadas \ Eftos 

. fon los güilos , y placeres, que como amigos fideliífimos me 
(13) Vecavi pi-ometifteis ? (12 ) Efte el concento , y felicidad que rae aíle-

ipíi dccepcruuc gllravais ? Mas ya que tales maldiciones , y lemimicntos feran 
¿ c . T / j r . i . ^ . entonces de ningún provecho, abre los ojos aora, y no te de-

xes engañar de ellos j porque aquellos mifmos Demonios, que 
fon aora tus efpeciales tencadores, ferán entonces, fi ce dexas 

r j engañar de ellos, tus efpeciales atormentadores en el inficr-
& decia^me^ no; ? 110 es maravilla ,pues Dios conoce muy bien quien fue 
* cu qui decipi- cl engañado , y quien el engañador . (14) Y por efto fe dize 

^ JMíííiá X Í J U J qu^ feran Jos Reprobos la parce que t o c ^ á á las zor-
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ras , porque eftas fe repar t i rán entre si U piefa de aquella „ , , . 
chuzma , al modo que los C o í a n o s le reparten entre si a lo ^ 
v l t imo aquellas perfonas que cautivaron. O que infernal ficf-
ta ferá cfta para ellos 1(15) Sino que ferá vna fiefta como de (i^Lgtebuntur 
infierno , que ni fe fabe l i ferá de alegría s u de t r i í leza. Por ficut exaltanc 
vna parte parece que ferá alegre para los Demonios, fi mira- viñores capta 
mos el odio que tienen á aquellos miferos ique han de ator- ¿ ¡ ^ j u ^ f ^ r 0 
mentar. Por otra parte parece , que les fervirá de melancolía, j j - a ^ t ^ * 
fi atendemos al odio aun mayor que tienen á la divina Juftu 
cia, á la qual fe ven forjados á fervir de Executores, y Mini í -
tros, para hazerla mas gloriofa. Será en fin vna ficíla toda de 
rabia, la qual finalmente fe venera á desfogar con inereible 
furor fobre los criftes condenados, y mas fobre aquellos, que 
fueron los mas queridos de ios Demonios. Fíate aorade fu per* 
verfa amiftad, fi tienes animo para ello. 

5.Vmn, Gonfidcra , como en eftas palabras que has ponde­
rado hafta aqui, fe defeubren juntas, y vnidas aquellas tres co­
fas, quehazentan formidable al infierno. La profundidad del 
lugar : Entraran en lo mas Ínfimo de la tierra. La acerbidad de 
los tormentos: 5"fr¿tf entregados a la e(pada.Y la compañía de 
los Demonios; Las rapofas je apoderaran de ellos. Todos eüos 
tres males no ay duda fino que retan comunes á todos los con­
denados. Gon todo ello afligirán cada vno de ellos con modo 
mas efpecíal, fegun fueron los delitos de cada vno. Debele, 
pues, íuponer, como cofa cierta, que los condenados fe lleva­
r á n con figo al infierno aquellos afcétos defordenados, de que 
eftuvieron poffeidos en elle Mundo. (16) Y puefto ello , que (16) Dcfcende-
tormento ferá para los que en eíla vida fiempre alpiraron á runtad inferníi 
puertos altos, á mandos, y goviernos , verfe rempujados allá cum armisf"^* 
baxo en tan profundos abifmos ? O entonces fique no podrán •£^'31,1?' 
ya fubir, ni defcollar los defvencurados, quando Dios les dirá 
como á Luzbel : Tu jobervio te ha dejpenado bajía lo mas pro­
fundo délos ab¡jmos.{íy)Y á los que tanto fe dieron á los deiey- (i7)Decrañii eft 
tes feníuaks, que pena ferá verfe condenados á vna tan cruel ad inferosíupel* 
carniceria de cuerpo, y alma, qual ferá Ja que hará de ellos la biam*.//. 14.11 
Divina jurticia con fu efpada , quando ferán entregados en fus 
manos? Es cfta vna dpada , que en fu .fignificado abrasa to­
do genero decaí l igo j porque fegun el orden que recibirá de 
la Divina Voluntad, ferá prontiíÜma á ponerlo todo en execu-
cion. Qiic aun por eflb , fien do afil que los hombres, quando 
juegan la efpada, no la tienen fino en las manos j de Dios fe 

ftut.lil. G 3 dizc 
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(i8)De oreeius cíizequela cieñe en la boca.(18) Porque fi los hombres qule-
ghdius ex'.bac. rcn manejar fu eípada con gallardía , es precifo que trabajen 
^¿o^ ' t f i lUsm 110 Poea eon láS ^anos. A Dios le baila folamence hablar. Y 
gTadloods mei. a í^ m'u:i ^0 tíue l'er G0"t:ll'»uat'ne"te machacadov y defme-
sipo.z.ié. nuzado de cal eípada I Y que pena íerá finalmence para aque-
(iy)Vequi pre- líos con efpecialidad , que en efte mundo le portaron como 
éaás, nonne, & rapólas , chupando la fangre de los pobres, y engañándoles 
ipíe prsdabeasj C2(|a con m\[ trampas, y fupereherlas, verle vlciraamence 
(ao)Vi1uaí}ofu- ^eí^l105 prefa délos Demonios, peores rapofes que a i los? ( i9 ) 
per vos juftafiTi De codo lo dicho hafta aora has de Tacar quanta verdad fea, 
¿tum ftudiorum que fegun la calidad de los delicos, fe ra la calidad de las pe-
veilrorum. ier. nas . ^ 20) para que aífi canco mas refpiandezca en la Divina 

" Jufticia, no Tolo lafeveridad, fino cambien la fabiduria. 2 i . 14. Vide 
celara, cap. j a 
J¡}.e¡ti.fd,Icr. 

X X V I I I . 

S A N A G U S T I N * 

ignis Domtniin lSlont & camhms eius in lertifalem, I C I J I . p.1 
E l fuego del Señor en Sion, y íu hogar en Jerufalen. 

i , f m i t . / ^ O n f i d e r a , que efte fuego, de quien fe habla, 
V»-/ es el Amor Div ino , el qual es verdad que fe 

halla en efta nueftraSion, que es la Iglefia Milícance ,mas co-
davia fu hogar no tiene aqui. Su hogar, y á la verdad en-
cendidifllmo, eftá alia arriba en la Soberana Jerufalen, que es 
la Igleíia Triunfante} porque allá arriba aman á Dios de veras; 
noiotros acá apenas no podamos alabar de que le amamos. 
Con codo ello de eftas palabras profecicas fe colige, que nuef-
t ro fuego, y el del Cielo nos fon diferences en íu eípecie; por­
que íí ello fuera , como obíervo Sanco Thoraás , no pudiera 
el nueftro deziríe fuego de aquel hogar. Mas aunque no es d i ­
ferente en la eípecie , es íumamence inferior en la perfección, 
como fuego en fin que íe halla fuera de fu hogar j efto es, fue­
ra de íu lugar propt io . Por canco , quien quifiere que fu amor 
para con Dios lea el que debe íer , ha de procurar que fe con­
forme quanto fea poiTible con el amor de los Bienaventura­
dos. Affi lo hizo San Aguftin > y por eílo íu amor fue can per-
fc¿lo. Cinco fon aquellas calidades, y prerrogativas , por las 
quales, fi bien íe mira , el amor que tienen á Dios los Biena­
venturados en el Cielo , ycwsej y íobrepuja al «ueftro : y ion» 

• •' •• - fet 
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|er puro, dar fe a conocer, fer grande, fer inextinguible , y fer 
inalterable. Quien procurare imitarle en ellas, tendrá vn fue­
go, íi no igual, emulo alómenos del que fe halla en aquel hor­
no del Cielo,como le tuvo San Aguftia. Pídele al Señor , que 
fi con tu di leu rio no fabes llegar á entender bien las calidades ^ De 6xccif0 
de tan eílimable fuego , íe digne de embiarte defde lo alto vna m\rn \^ncm in 
pequeña partecilla de el para mueftra. Que eíía fola pruefca, y ©ffibusmeis , & 
experiencia fuplirá con ventajas por todas las confideracio- crudb'it me. 
jjes, y difeuríbs. ( i ) 

i . V m t . Conlidcrala primera calidad del fuego del Paray-
fo, que es fer puro en la materia , porque efta no es otra fino 
folo Dios, Los Bienaventurados aman á Dios, y nofotros tam­
bién ; p»r© ellos no aman otra cofa finoá Dios, y nofotros á 
nofotros mi irnos, fino fobre Dios , alómenos juntamente con 
Dios. Y aífi nueftro fuego por efta mezcla viene á degenerar, 
y fer menos noble , como lo feria vn fuego hecho de cinamo­
mo, y juncamente de otra leña ordinaria. Qual es la k ñ a , ó 
materia, tal es el fuego , (z) y el ardor. Por eíí'o el fuego del CO ^^u^u^1 
Cielo es tan noble, que no puede ferio mas. norque affi como 1 •̂1C 
Jos Bienaventurados no aman otra coía de ninguna íuerte uno ¿ « / . Í S . Í Z . 
á Dios, el güilo de Dios, la glona de Dios: affi fuera de Dios, 
ni aun á si miimos fe aman , pues en si mifmos folo aman á 
Dios. De íuerte, que es en ellos tan poderofo el amor de Dios, 
que viene á deftruir, y confumk qualquier otro amor. (^) Efte (3)lgnisconfu-
es, pues, el modo que has de tener para purificar aquel amor mens etl Dcuy, 
que tienes á DiuSi amarle á el folamente, de modo, que fuera J ^ M » 
de el no ames derechamente criatura alguna , mas las ames 
todas en el, y en todas á folo el. Quien ama á las criaturas en 
Dios , bien hazc, porque eño es amar los frutos en el á rbol ; 
pero quien en las mifmas criaturas, no ama fino á Dios , haze 
mejor, porque eílo es amar al árbol en cada vno de fus frutos. 
Quien lo haze aííi, tiene el fuego puro, porque lo alimenta de 
la materia mas limpia que fe halla , qual es Dios ,pero Dios 
folo. Y aífi primeramente lo hizo S. Aguftin , que defde que 
fe entrego de veras al Divino amor, no labia amar o; ro ento- . . .,N 
das las criaturas, fino á aquel Señor , que las avia dado el sér: ^ t ¿cJ¿rt0 
iT ip f tamenté [e a m a ( folia él dezir ) in\uft á m e n t e je a m a , dexan* quidqiud ab illo 
do de a m a r 2 Diosy lo que no tiene [éTyf ino de Dios (4) clí Conf.l.^.ciz 

3' Pmt . Coníldera la fegunda calidad de efte fuego del Cic-
io^que es manifeftarfe en fu claridad , y darfe á conocer. Por-
^Ue ^ quien ama á Dios, fabe que le ama, y a tocios mueftra 

G 4 que 
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que le ama: y de ai es, que el Profeta Ezeehiel eoraparo a car i 
bones encendidos, no lulo los corazones, fino los lemblances 

Cí) Afpeñus también de los Bienaventurados. (5) Ai contrario aquí nuef-
eo ú qupfi car- t í o fuego, no lolamente fe oculta, y efe onde á los ojos de los 
bonmn ignis ar- qne nos miran, mas aun á no ib tros mifmos, que lomos los que 
a c n m m . E t e c h . |e i¡eyamos fiempíe en el pecho: Supueftoque amamos á Dios, 

y al mi lino tiempo no la hemos de cierto fi le amamos : tanta 
es la ceniza que cubre, 6 por mejor dezir , oprime efte fuego. 
Bien es verdad, que aunque eíle nueftro fuego no fe puede 
conocer en si mi ímo, como aquel otro , que arde en el horno 
de Jerufalen, no dexa empero de dacfe baftaatemente á cono­
cer en fus efe dos. De donde es, que á la larga bien fe echa de 
ver quienes fon los juftos, que en efte mundo aman á Dios de 
veras. Lo que debes hazer ,pucs, para que elle tu fuego fe pa­
rezca lo mas que pueda, en la claridad también , á aquel de 
los Bienaventurados , en tener oculto , y efeondido , muy de 
propofito dentro de tu coraron , como fi te avergongaras de 
íer tenido entre tus compañeros , ó iguales, por vno de aque­
llos que profeíTan a m a r á Dios. Antes bien quando no puedas 
manifeftar que le amas , has de manifeftar que hazes profef-
íion de ello , venciendo tantos vanos refpetos humanos , que 
te apartan de eflb. San Aguftin apenas huvo entregado fu co­
raron al amor de Dios, quando luego publico guerra abierta 
contra los enemigos de eñe Señor , para echarlos del mnado: 
contra los Manicheos , Pelagianos , Prifeilianiftas , Arr íanos , 
y otros innumerables: ni permitió que efte fuego eñuvieíTe 
encerrado en el Pais de fu t irra , como en vn pequeño r i n -
concillo del mundo, fino que hizo bolar fus llamas por toda 
la Africa. 

4. tPu?2t. Confídera la tercera calidad del fuego que arde en 
el Cielo, que es muy grande en la cantidad .* quando el auel-
t ro e s t án e ícafo .que comparado con aquel, es como el fue­
go de vn pequeño fogoncillo , cotejado con el fuego de vn 
JMongibelo. N i ay que t f t rañar lo , porque el amor de Oíos fe 

( í ) Nunc ex confirma con el conocimiento que de el tenemos. Aquí fulo 
páhe cognofei- le conocemos en parte, (6) y aflj en parte también le ama-
mus::: Cum ve- mos. Allá a r r íba le conoceremos enteramente, y aílj plena, y 
neric quod per- enteramente le amaremos. T u entre tanto para amar á Dios 

. c vaJ en efte mundo, lo mas que fea poffible, debes procurar coao-
ex^arec cer ^ ^*os ac^» quanco te êa polIil>le , como hizo S. Aguftin.1 
Cor.13.. Pienfa á, menudo en fus grandes perfecciones, y en la alteza 

de 
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de Tus Atributos , con témpla los , coníícíeralos » lée los , pídele 
al Señor que fe digne de dcfcubriríe, y manifeíhr íe á cus ojos, 
como fe defeubre » y raanifiefta tan a menudo á los de aque­
llos que le ficven eon lealtad. Pero fí no pones ningún cuy-
ciado, ni eí ludioen conocerle, que mucho es que le tengas tan 
poco amor? ( '7 ) Efta por ventura fue la razón mas prinei- (7) ín medítá* 
pal porque San Aguftin amó á Dios eon la voluntad tanto mas mca exac-
que otros muchos Santos, que le amaron también, mas no tan» 'S1"*-"! 
to corno e l ; y fue porque proeuro fiempre conocerle mas, y ^ 
mas eon el entendimiento. 
• . . < ¡ . f i í t u . Confidera la quarta calidad de aquel fuego del 
Cielo , que es fer en fu ardor inextinguible porque es en fin 
fuego en fu hogar. N o a di el nueftro, que cada punto fe apa­
ga; y cfto por dos cabos: ya porque falca quien a Ibplos le avi ­
ve , ya porque fe le echa encima mucha agua. Los fopíos fon 
los íocorros , y excrcielos efpirituales , de que neceffitamos 
aqui para avivarle. Las aguas fon las carnales eoncupifecn-
cías, que fiempre tiran a apagar eñe fuego, porque no tienen 
ellas en el mundo mayor contrario. Y ojala no prevalecieíTen 
tantas vezes 1 Pero en el Cielo eftas dos cofas no tienen lugarj 
y por eílo en el Cielo ño ay peligro de que dexe de ardec, 
eternamente cfte fuego. No tienen lugar las innundaciones de 
los apetitos carnales , porque al l i la carne no folo eftara fu-
jeta al eí'piritu, mas fe conformará eon el en todo. N i tampo­
co la neceífidad de ayudas efpirkuales , porque como al l i efta 
el fuego en fu esfera, neceffita de fuelles que lo aviven, como 
acá baxo. T u , que fabes muy bien por experiencia quan dif-
puefto eílá eiTe cu fuego para apagarfe , debes procurar tener­
le fiempre v ivo , cuefte lo que coftarc. De ella fuerte ferá tu 
fuego femejante á aquel de los Bienaventurados en el Cielo , 
porque ferá fuego eterno: como fe puede dezir, que lo fue en 
la tierra el de San Aguftin, que deípues que fe prendió vna vez 
en fu corazón, no dexó que jamás fe 1c apagafle ; affi por el 
cuydado que pufo eh reprimir fus carnales apeti tos, como (§) fgnís iti ak 
también por las grandes ayudas efpirituales, deque además de tari femper atr* 
eííb fe valió. (8) debit.£er.^.io¿ 

6. f m t . Confidera la quinta prerrogativa de aquel fuego 
del Cielo, que es fer inalterable , eftable , y firme , n i fujeto, 
como el nueftro, ya á crecer, ya á menofeabarfe, porque co ­
mo es fuego en fu esfera, cftá quietiíí imo a l l i . El nueftro, co­
mo fiempre anhela ala esfera, fe ha|laca continuo movimien-

• & 
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W j ya porqüe el mifmo fe mueve 5 ya también porque le mue­
ven. Aqui el Amor D iv ino , no tiene razón de premio, fino de 
mér i to , y configmememence es preeifo, que aquí c) fe mueva 
á .obra r , y no defcanfe j-un-iS.E/f^r^o, mientras eftá aquí, nun* 

(•>) TgnKnum- ca di^p bafta. (9) En el Cielo al contrario, no tiene razón de 
^ " p r o t ^ o ^ i ó mer"0, ^no ê Prern'10' Y affi álli no obra , fino que delta ufe 

' d é l o que trabajó , y Coló atiende á gozar del Bien amado. 
Fuera de que aqui ay muchos que fácilmente le hazen deícac-
eer de fu e í lado, y aíU le mueven. Allá no ay nadie que le i n ­
quiete. Tu ya que en efte mundo no puedes, ni debes prome­
terte jamás vn amor como eñe, procura alómenos ( como v l -
timamentc hizo San Aguftin ) que tu amor no renga otro mo­
vimiento , fino el natural del fuego,que es anhelar íiempre i 
lo alto con continuos fufpiros, y jaculatorias. 

7. f m t , Confidera, que á efte horno, ó hogar de Jerufalen, 
áy atro del todo contrario, que es aquel de Babilonia, donde 
los tres Mancebos, que figuravan á los juftos, quedaron fin le­
fio n alguna; mas los Caldeos, en que eftavan figurados los ma­
los, quedaron coníumldos , y abralados. Efte horno es el del 
amor proprio, en todo opuefto al Amor Divino; y efte horno 
es , de donde cada vno de aquellos miferables laca fuego , íi 
bien diferente, legun la variedad, y diferencia de aquellos bie-
fses falfos, que ellos aman, anteponiéndolos en fu coraron al 
mií'mo Dios. Si bien lo miras , todos eftos fuegos le reducen á 
tres, de cftiercol, de íarmientos, y del leño carcomido. El p r i ­
mero es de los lafcivos , el legundo el de los ambic ió los , el 
t e cero el de los avaros. Los lafcivos aman mas que á Dios 
fus lucios deleytes, y a (Ti fu fuego es de eftíercol , fuego que no 
menos inficiona con fu hediondez, que calienta con fu ardor 
a quien le tiene el fe no; y que falto de todo refplandor , no 
íirve mas que para apeftar con fu mal olor á toda la vtzindad. 
Los atnbiciofos aman mas que á Dios la gloria vana , y afti fu 
fuego es de íarmientos, ftu go de he t m ola apariencia , y llama-

(1 o)Tr3nfivi,& rada, pero que luego fe apaga. ( 1 0 ) Los avaros aman mas que 
«ecc non erat, ^ Dios el dinero, que tienen guardado, y encerrado en las ar­

cas, y aííi fu fuego fe puede dczir, que es fuego de leño podri­
do, y carcomido, que aunque dura buen rato, mas no fi; ve pa­
ra nada.QiJc ce parece aora, feria bien preferir el fuego, y hor­
no de Babilonia aquel otro de Jerufalen? Ha! Que de aquel 
horno de Babilonia no fe puede hazer mas que padar al otro 
d d Infierno, donde quien arde, feabrafa de vn fuego no ya de 

amo r . 
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imór , fino de furor, y rabia contra DÍOÍ?, cbntrá los Dema. 
n-os, contra los demás condenados , y contra si mtímo tam­
bién. Y en tal furor viene á degenerar finalmente el amor pro-
pr io . Quien en efte mundo amare á Dios mas que á íi milmo, 
no cambiará eternamente fu amor ( porque fu fuego es el mi í -
tno con el del horno de jeruialen ) fulo vendrá á perficionarlo, 
de modo, que no tenga nada de afán, c inquietud, fino de pu­
ro defeaní'o, y bienaventuran9a. Mas quien fe amare á si mas 
que á Dios, cambiará el amor en furor, de tal maneta, que tan­
tas vezes maldecirá fu fuerte infeliz, quantas fe acordará ayer 
nacido. 

X X I X . 

L A D E G O L L A C I O N DE S A H J U A N . n 

Si fepdrdveris pretiofutn % v i l i ,qu , i f l os mcum eris. 1er. I J . I ^ Í 
Si apartares lo preciólo de lo v i l , ferás como mi boca, 

i . Tunt. / 'Onfidcra el primer fentido de eílas palabras 
V - / el qnal es, que íi tu apartares en t i , como fe 

debe , lo preciólo de lo v i l , atribuyendo á Dios lo que tienes 
de Dios, que es todo lo prtciofo ; y a t r ibuyéndote á t i lo que 
tienes de t i , que es todo lo v i l , ferás como la boca del mifmo 
Dios, porque afli dirás fiemprcla verdad. Por que píenlas que 
todo hombre fe intitula mentir oí o ? ( 1 ) Porque no hazc efta (1) Omnis ha-
feparacion tan razonable , y tan juila. Se tribuye á si lo qu¿ mo mendax.p/. 
no es fu yo. ( 2) Dime, que tienes tu por t i mifmo de preciólo ? llJXc^ 
La nobleza ? El ingenio ? El buen natural? Las riquezas ? El cmmneftTpcr-
iaber ? La fanidad ? La belleza í Todo eílb es de Dios. De t i no 
tienes nada. Y aííi como fon de Dios todos los dones de na­
turaleza, affi fon de Diostodos los dones de la gracia, que aun 
por ello fe y a man Dones. De t i no tienes fino lo lo el pecado. 
Mas tu no penetras bien efta verdad, y por ello mientes tan­
tas vezes, quiero dezir, te defvaneces, y glorras. Haz lafepara-
cion debida, atribuyendo á Dios lo que le toca. Eííe fue el len-
guage de los Santos. AíTi hablo fiembre la valerofa judi th , (3)111 manu faf» 
quando huvo de dezlr, que avia muerto al malvado Holofer- mincpcrcuíuil-
nes , ( 2 ) Nunca tuvo coracon para dezir : Yo le be muerto; J"m D°t*ulI1"s 
porque conocía el agravio que nana a Dios, ü le a tnbuyeí le á nijnusinterfecic 
si de algún modo el feliz logro de aquella acc ión . Mas tu lo hacnoaewin^ 
hazes al contrario. Acribuyefte á t i quaato hazes ele bueno, SJCÍ». 



y 104 T)ia i g l 
Y á Dios le dexasíblaftience tal vez la culpa del iTial que has 
hecho. Porque íi pecas, en lugar de atribuirlo á !a malicia de 
tu voluntad, ce eícuías atribuyiendo al mal natural que Dios 
te ha dado, á tu flaqueza, á tu mala ÍRelsnacion, á la gran difi­
cultad de lo que manda Dios , pareciendote que adrede manda 

t t i Ecce cijeis Dios cofas tan arduas, por hazerce mas difícil la fa'lvacson. (4) 
'KV'1 Gf»3faC1C ^ 0 ^0 ^a§as 2L^1' ^ ^e t0^0 coraron, que H ay algo de bueno 
SEfrg. f».4. enK\) no eres tuquien lo hazes, fino Dios: Que tu de t i nunca 

obras fino mal. Y deefta ílierce3 haziendo la debida íeparacion 
en la forma dicha , ferás como la boca del miimo Dios; poi^ 
que dirás fiempre vna verdad infalible , qual es, que todo el 
bien es de Dios, y todo el mal es de t i , 

2. f m t . Confidera el fegundo fentído de cftas palabras , el 
qual es, que fi tu en tu prudente juízio apartares lo que en efte 
mundo es digno de fer aparecido , de lo que merece fer def-
preciado', eftimando aquello, y defeftimando cito , feras como 
la boca de Dios , porque vfaras fiempre el knguage de Dios, 

(5) ReéH func que cs rcóto, (5) y no el de los hombres, que csinjufto, y fue-
firmones raei. ra de toda razón. Qual es el lenguage de los hombres? Lla­

mar dichofo á quien tiene muchas riquezas, y a quien manda, 
á quien govierna, á quien paíTa la vida en deportes, y entrete-

(é) Beatum di- nimientos. (6) Y el knguage de Dios qual es ? Llamar feliz, y 
xerun populum bienaventurado á quien ha puefto en el coda fu confianza , y 
("^Bea'us o con^0^ac^on' (?) Hablas tu aora de efta manera ? Vfas al pre-
f*ilus.mjusDo ^ence ^e eftc lenguage? O quanto mas creíble es, que tu len-
sninusDeusejus guage fe conforma con el de los hombres, que es tan baxo, y 
(8) Humiljabe- can humilde 1 (8) Conviene, pues, que alia en tu mente apar-
«is de terra lo- tes, como es jufto, aquello que cs tan preciólo, de aquello que 
qucrisJ& de hu- es £AN J<J0 ^ [ia|]a cn }a cieira 0 l i 0 bien digno de precio, 

• 1 ^ . . ; au lei"r y eftlmacion, fino vno folo, quecs la gracia de Dios, Los otros 
Jf .zy .q , bienes en si mil mes no merecen 1er apreciados. Qmen abunda 
C?) Etquaíí di- de ellos , es como r ico , mas en l a v e r d a d n d d d tiene, fe)) Si por 
^es cum nibii algo fon dignos de aprecio, folo es por quanto pueden dcfpre-
Jsabcat. Froy. ciarle, y renunciarle por Dios, a fin de merecer, y acrecentar 
3^'7' la divina gracia. Pues como tu no acabas de hazerte capaz de 

vna verdad tan cierta cómo efta ? Como no te avergüenzas de 
tener en tu eflimacion el oro por lodo:y el lodo por oro tantas, 
"vezes ? puede aver lenguage mas improprio , que el de aquel, 
<|ue tanto celebra los bienes de efte mundo, admira á quien los 
Joííee, aplaude á quien los procura, y no haze ningún cafo del 
-^ue¿ebaxo ée vn veftido pobre ffiíode vn ceforo can rieo^ual es 

í l 



de Jgoflol to f 

h gracia divina « Pues eíl verdad que aquel, aunque parece r i ­
co, es pobre; y cfte» aunque parece pobre , es ciquilllmo. ( r o ) 
Haz dicha leparacion, porque importa muchiflímo. Si la hazes dives.cimi nihil 
con la menee alia en tu interior, luego la vendrás á hazer tam- hebea'c&eíl qu* 
bien con la boca, y afli leras parecido á la boca de Dios , que íí pauperjeumia 
habla de las cofas conforme á lo que ellas fon en si mifraas, y "HIICIS divitijs 
no conforme á lo que parecen. *?? FroT.15.7. 

S . V n u t . Coní idera el tercer fencido de ellas palabras , el 
qual es, que fi tu te aplicares a facac las almas del pecado, 
apartado aíí] lo preciólo de lo v i l , ferás como la boca del raif-
mo Dios, porque Dios hablará por tu boca , firviendofe de ti 
como de medianero en llamar á s i á los que le avian buelto las 
efpaldas. Elle es el oficio que haze qualquiera que fe emplea 
en reducir pecadores á mejor vida: haze oficio de Embaxadoc 
de Dios. Oquan grato fé rv ido le ha iá , fi cumpliere fielmente 
con dicho oficio ! Elle oficio hizo Chr i í to S. N . en la tierra; 
firvió de boca á fu Padre, (11 ) Y cfte mifmo hizieron def- y 1 ' ^*J ¡Z 
pues los Apodóles con todos fus legítimos imitadores. Han ^mihMPater 
fido Embaxadorcs del mifmo Chrifto también. (11 ) Si bien no fíe ioquor/o¿», 
csfola eíla la razón , porque dize Dios , que quien hará femé- 1 2 . I J . 
jante oficio, ferá como boca fuya. Ay otra mayor aun , y es, ( lOPcoChádo 
porque la boca, y palabras de quien hiziere elle oficio . imita- ^S3"01^ anZ 
r á n aquel fumo poder, que es proprio de la boca de Dios. Las exhortóte 
otras bocas tienen v i r tud , y fuerza de dezir, pero no de hazer. peí- nos. z.Cor. 
La boca de Dios dize, y haze. (15) N o ves como Dios con j.2.0. 
la fue^a de fola fu palabra llego á facar de la nada todo lo (i3)Ipíedixit,& 
criado? Aora de vna obra fola fe puede dudar fi es mayor , b fa¿i*^unc* 
menor, que la creación del mundo. Y qual es efta? La juft if i-
cacion del pecador. San Aguftin en l iña , que es mayor , no íi 
fe atiende al modo que tuvo Dios en criar el Mundo, fino fi fe 
atiende á la excelencia de la obra: pues la creación del M u n ­
do fe ordenava á vn bien natural, y la juftificacion á vn bien 
íbbrena tu ra l . Si apartares, pues, lopreciofo de lo v i l , faeando 
las almas del pecado , en que eílavan fepultadas , mas que lo 
eftava el Mundo en fu nada antes de fu creación, fe parecerá 
tu boca á la boca Omnipotente de D ios : porque fila fuya, 
criando al Mundo , hizo mas que la tuya , enquanto al modo 
<le obrar , pues faeo las cofas de la nada, fin que ellas coope-
ralTen, ni ayudaflfen de si mifmas para falir : la tuya aora fa­
eando las almas del pecado , hsze mas, en quamo al valor, y 
^x í e l eHc^ ííc 1* Sfef3* Y efíp es a lo que íegun d mifmo San- ^• 

Aguf- _ 
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Aguftinjquifo Chiif to aludir,quancio díxo , que los que ere-
(r4)Amen,amé yeden en e l , l legarían cal vez á hazer mayores obras que las 
credkbm'eo"^ ^ f ^ ' i 1 ^ Y cu al oir efto , note enciendes en v ivos , y en-
ra^qu^ego ^ crílña^les (ieleos de faear del cieno alguna precióla perla; quie-
cioj&ipfefaciet, ro dwZtr, alguna alma de pecado? Como podia incitarte Dios 
& majora horú con mas fuerza para eflb,.que llegándote á dezir,que íerás eo-
faciet./OÍÍW. 14. mo boca fuya, fi te empleares en apartar lo precifo de lo v i l j 
s"! efto es, á las almas del pecado? 

Fácil ce es aora, fi quií ieres, ver lo bien que le quadran ef-
tas palabras al gran Precuríbr San Juan Bautifta , cuya Dego­
llación celebramos en efte día, Quan bien aparto lo precioíb 
de lo v i l , de todos aquellos tres modos que avernos dicho » 
Ya porque íiempre hablo altiíBmamence de Chrifto , y baxiíli-
mámente de sí." ya porque defprecio con tanta libertad el fauf-
to , y pompas de la cierra, no í'olo en las grutas , y defiéreos, 
fino harta en lasmiímas Cortes, y Palacios , donde annnciavx 
á todos el Rcynode los Cielos , como vnicamence digo de 
aprecio, y eftimacion. Y ya vltimamente porque no hizo otro 
en toda l'u vida, fino traer á penitencia a los incrédulos, ó a 
los obíl inados. Y affi fe puede dezir muy bien de el, que en efte 

(i5)Egovox. Mundo fue como boca de Chrifto, y aun fu mifma voz. ( 1 5 ) 
Que fi oy finalmente enmudeció , fue folo por aver gritado tan 
recio, á fin de facar á los iafeivos del ekno de fus torpezas, en 
que yazian fepulcados, 

X X X . 
Jejus vt fanHifícaret per fimm¡auguinempopulum, extra portdm 

fajjus eft. Exca?nus ig i tnr ad eum extra caftra, improperium 
ans pnrtantes.VlQhx, 13.15. 

|esvspara fancificarnos con fu fangrejl^Ho fuera de las puertas 
de la Ciudad a padecer, y morir; falgamos, pues nofotros 
á el fuera de I05 Reales, llevando fu improperio. 

i . f u n t , / ^ O n f i d e r a , como Chrifto S. N . no murió den. 
V>-/ crode la Ciudad de jerufalen jf ino fuera en 

vn collado publico, lugar deftinado para a jufticiar á los Malhe-
efeores. Y efto lo difpufo afli por tres caulas. La primera , para 
raayor aliento de los que quifieííen aprovecharle de fu muer­
te: pues con eíío moftrava, que no moria por el bien particu­
lar de folos aquellos que moravan dentro de los muros de 
acuella Ciudad, aunque tan populofa, fino por el bien publico 

de 
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¿e todo el liñage humano: que por eííb fe mahdava en la Ley 
Antigua, que aquella vi£Uma , cuya ü n g j c fe ofreeia para fá 
expiación de todo el pueblo,no fe pudieire quemar dentro del 
recinco de los Reales ( como cada dia fe hazia con las otras, que 
fe faciiticavan para la expiación de vno, ú otro en particular ) 
fi no fuera del recinto de dichas tiendas. ( i ) L a fegunda, para (i)Arportabunt 
mayor terror de los que no fe huvieííen de aprovechar. Porque ^ombumu i'^nf 
no ay duda , que vna jufticia publica , y mas quando por ó t ta ^ ^ " 5 
parce es tan fevera, pone mucho mayor efpancor que quando f6 
haze privadamente. Pues que jufticia mas fevera pudo execu-
tarfe jamas, que aquella, en que no vn hombre del vulgo , n é 
vn Ciudadano , no vn Confuí > no vn Rey, como eftos ác la 
tierra, fino el mifmo Rey del Empíreo ( que verdaderamente 
es de fiimo horror ) fe vio defnudo , clavado con duros clavos 
en vn madero, por aquellos delitos, de que eftava del todoino-
cent i í f imo, y folo tenia la apariencia! Fue ella vna jufticia 
can cruel, que aunque fe huvieííe hecho en vna torre muy bien 
cerrada, baftava fola fu fama , y noticia para dexar á todo el 
Mundo aturdido. Pues que fe'rá , quando no feexéeuto en vna 
Plaza, fino en vn Monte , donde concurr ió vn mar de gente a 
verla de todas partes ? No debia facar de aqui qualquier obfti-
nado pecador el horrorofo fuplieio , con que á la fin eaftigara. 
la Divina Jufticia fus enormes maldades? (z) La tercera, para 
mayor confufion, c ignominia del mifmo Chr í f to , que de efta Ci)Si h?c ín vi* 
manera quifo no folo apaecntarfe verdaderamente, fino hartar- y in 
fe de oprobrios, y de efearnios. ( j ) N o huviera fido harta con- ^ Saiurabitur 
fufion morir dentro délos muros de vna Metrópol i tan famo- opprobrijs, 
fa,eomo Jerufalen, tan poblada de tanto gentio.y mas en aque­
llos días celebres de la Pafcua ? Quien lo duda'? Mas Chrifto no 
fe contento con eflb , fino que aífi como para nacer quifo 
antes á Belcn, que á Jerufalen , y para morir mas quifo á Je­
rufalen, que á Bclcn; aíli entre los mifmos fitios, y partes de Je­
rufalen , efeogio fingularmente para si la mas v i l , c infame, 
qual era el Calvario, poco diftante de la Ciudad , para donde 
fe falia por vna puerta, que fu mifmo nombre dezia lo que era, 
pues fe llamava la tftercolaria. Y por efta mifma puerta le ves 
falir á Jesvs entre dos Ladrones, con vn pefado Madero fobre 
fus Efpaldas, á fon Uo tanto de caxas, y trompetas, qualito de 
f ü v o s , y efearnios dé inmenfo pueblo que le acon p a n a á lo 
me jor del dia. Anda aora tu , y hártate quanto guftares , de 
?9llie!}? ^ ^onra? y ^ lo i ia vana, ĉ ue canto apetteesj y codicias*. 
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i . ^ u m . Coní idera , como no quiera hazerlo aílí el Apoftol, 

el qual dezia : Salgamos pues fr iera de los p e a l e s a e l , y llevemos 
¡ o b r e tiofetro ¡ u improperio. Efta es la verdadera coníequencia, 
que fe ha de Tacar de vn hecho can generofo , como el de 
Chr i í lo , no la otra de codiciar , y procurar nueftra propria 
cftimacion. Mas qual es el improperio , de que habla San Pa­
blo en efte lugar ? En fencido literal es el nombre de Chr i (lia-
no . Efte en fu tiempo era nombre de elcarnio , porque figní-
jBcava a l difcipulo, c imitador de vn Crucificado, cuya muer­
te afrentofifíima fe avia viftopcco antes en el Calvar io , y fus 
triunfos no fe avian oído todavía. Y a llevar efte nombre con 
gran animo fuera de los Reales de todos los refpecos huma­
nos, aunque fueiTe por los T í i b u n a k s , Sinagogas, Senados , y 
aun por los mifmos Palacios, exorcava el Apoftol á los judios, 
que fe avian convertido, como gente que no fe atrevía á de­
j a r las obfervancias de la ley de Moyfcstan acreditadas , poc 

í \ M • " i e g u ^ vn ""evo Legislador , de quien fe hazia tan poco ca-
erubefcoVvaní ^ n nU£ftl'os thas ya no es improperio el nombre da 
gdiü./eow.i.ií? Chriftiano folo , pero fi el nombre de Chri í l iano exemplar, 

de Chriftiano pobre , cafto, humilde, fufrido, mortificado, 
porque en íiendo vn Chriftiano affi , todos fe atreven á def-

( f ) Deridccuc preciarle , (5) y hazer burla de el. Y efte improperio es el 
iuñi implícitas, que has de llevar. Pero nota , como el Apoftol no dize > Htm 
fóhix.q,* vando fu ignominia y ñno l levando j u improperio porque lo 

mas dificultofo es efto : avet de oír por tus mifmos oídos las 
defverguengas de tantos, que mofan, y efearnecen tu modo de 
v i v i r , y llevarlo con paciencia , y aun tenértelo á mueba glo-
l i a . Pues en verdad, que a efto mifmo ce has de animar, íi 
quieres correfponder á lo que Chrií lo fe digno padecer por t i . 
M i r a el improperio que el llevo con tan gran fufrimiento, 
qi lando yendo al Calvario con la Cruza tu ellas , oia á cantos, 
que con increíble defahogo le dezián quanto les venia a la 
lengua , fin que huvicííe nadie entre tanta gente , que fe atre-
"vieíle a bolver por el / Quien le notaría de Hypocr i ta , quien de 
Profeta f i l fo , quien de endemoniado, quien de arrogance , y 
íbberv io : y el no por eíTo dexo de tolerar hafta el fin tan pu­
blico deshonor , aunque podia, fi quificíTe, confundir , y deí-
mencir á aquellos atrevidos con tanta facilidad » caftigan-
dolos , milagrofamente en vn inftante. Pues que aguardas 
t u , que no fales de los Reales de eflbs tus viliflimos re­
tretes, y efcondnjos? No bafta , no , que dentro de las pa« 

jredes 
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'edes de tu quar to ,ú de cu cafa te portes como verdadero Chr i f -
tiano5es men-eñer falir al defcubierco, fuera, fuera d é l o s Rea­
les.Y fi la gence por eífo te mofare,y efcarneciere,importa vn 
clavo : ferás mofado, y eícarnecido con C h r i ñ o . 

5. 'P^wf.Confidera,que aun por eífo rrufmo no fe contento 
el Apoftol de AQZÍX'.Sdigamos fuer.i de los Jacales, fino que dixo: 
Salgamos a ^/.Porque á la verdad en efto eí ta todo el coníuelo . 
Imagina que vés lalir á Chri f to por la puerta de }€r!ifalen,coii 
aquella afrenta que aora deziamos. T u para eorrefponder á 
tan gran exccífo de amor,que deves hazer? Aguardar por ven­
tura á que embie alguno que te llame,y faque de eífe tu r incón , 
y r e t i r o , donde te hallas como avergoncado del nombre de 
Chrif t iano , que te han puefto ? N o por c ie r to , fino falir tu 
mifmo de tu voluntad á encontrarle con fuma p r e ñ e z a , y ale­
g r í a ,no haziendo cafo alguno de los que fe riyeren,y burlaren.' 
Bien que el Apoftol no fe cuydó mas que de dezir ; Salgamos 
2 el, por no l imitar el fentido que pretendía. Quien dize a t i , 
lo dize todo, fcguirleiy acompañarle> a predicarle, a ionfe{~ 
jar le , k honrarle^y ¿ glorificarle de todos modos. Dize , a jegmr~ 
l e , como Kazen los que dexando el Mundo, fe entregan á fe-
guirle perfectamente en la R e l i g i ó n , con la obfervancia de los 
eres Votos. ( 5 ) Dize,,* acompañarle y como hazen los que en la C<í) RelíAts ©ni* 
vida Religiofa fe le acercan mas, negando,y mortificando to- nibusfeciui fuñí 
dos fus apetitos, grandes,y pequeños , re fuekosá no querer fí- eilm 
no morir con él en la C r u z . ( 7 ) Dize,,*|?)W;crfy/f,como hazen noS&moHaffiiu 
los que llevan fu Santo Nombre á las gentes , que no le cono- Cl,m eo. 
cen, ó no fe cuydan, no avergonzándole de predicar en todas [8] Nos au-
partes á Chr i f to Crucificado. ( 8 ) Dize, a confcjjarle^omo ha- tcm prxdicamus 
zen los que no folo buelven por eíle Nombre de Chri f to Cru - ^^Í!tL!m j ^ " . ' 
cificado en los Pulpitos, fino t ambién le defienden en los T r i - 0 ^ " ^ fcaníTa-
bunales, en las cárceles,y hafta en los mifmos fuplicios, pade- ium t gemibus 
ciendo á eífe fin crueles tormentos, y martyrios. ( p ) Dize , a autem fluldciá. 
honrarle^como hazen aqucllos,que entre los Chriftianos,alo- i.Cor.f.»x. 
menos le honran de veras, eftando en los Templos con fingu- ^ J " ^ ^ uí 
lari(fima reverencia, y filencio, recibiendo á menudo los San- p0(itHS fy^, 
t i í í imos Sacramentos, orando, rezando Pfalmos , diziendo, ó p/;»/. i , \ e / 
oyendo Mifla, y haziendo, como fe deve, vna gran eftima de 
loque pertenece á fu veneración, y culto. Dize finalmente,* 
glorficarlc de todos modos, como hazen aquelIos,qne no fe har­
tan jamás de procurar fu g lor ia ,p romoviéndola en si mifmos, 
y propagándola eu ios ctros^aunque les aya de coítar la vida, 
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por quantos caminos fabcn/m poner en otra cofa la mi ra,fino 
r _ . . en lo que hade ceder en mayor honra de Chri f to . do") En 

fiduciaficutfem. codos eIÍ0S caíos en ^ vamos a C h r i í t o , es cercilíimo que 
per,Sc nüc mag- hemos de tener el animo hecho á quaiquier efearnio, y tkf-
nifiesbiturChri- precio: porque íino^no haremos cola. Por eíío dize el A p o i -
ftus in corpore col: Que jaig.ímos a C / . ' r p e r o í iempre Uevando fu improperio, 
meo , five per porq,!e ({ quieres lalir ú U*mrle,has de llevar eí imnropeno, 
vuaiti, (ive per _ 1 r 1 ^ J J ¿>. . 1 ^ , 
nxoncm.Phil.i. cll!e te ietuItara de tus mas ín t imos amigos , y parientes , ios 
ao. ' qnales te dirán que eres vn iníenlato en abandonar el ligio en 

• la flor, ü de cus años, ú de tus amiil:adcs,y efperancas, con no­
table perjuízio de tu cafa. Si quieres íalir A acompañarle, zv t i s 
de íufrir el improperio de los mifmos de tu comodidad, los 
quales te dirán , que quieres lingularizarte entre los demás , 
fiendo muy inferior á ellos en la vir tud. Si quieres falir a pre-
dicarie, no ce faltará el improperio de los que harán bur la ,y 

' fe reirán de tu modo de predicar, no erudito, no remontado, 
no agudo, ni dotrinal • y el de véí también que te dexan á t i 
por i r le á otros,que mas predican á ios oidos,que no al alma, 
y coraron. Si quieres falir a confejfarle, exponiéndote á dar la 
vida erjere Barbaros por fu amor, aquí íi que harán mofa de tu 
i clolucion, diziendoce , que no tienes tanto caudal de v i r tud , 
que baile para eíío; y que como no temes navegar tantos ma­
res para ier mareyrizado de los Taicofam.is, quando no Ca­
bes íufrir en tu apofento las picaduras de vna mofea. S'i quie­
res falir a honrarle, bien te puedes aparejar para llevar con 
paciencia el improperio de los que viéndote en las Iglefias 
con mas devoción de la que fe acoftumbra, y que confieíías, y 
comulgas muy á menudo , ó que hazes otros aCtos femejantes 
de Rel ig ión , luego d i rán ,que procuras fer elhmado,y honrado 
por via de fantidad, ya que no puedes ferio por via de pren-
daSj.y talentos. Si quieres finalmente falir a glorificarle en to­
do aquello que pudieres, aqui íi que es menefter armarce mas 
que nunca de paciencia, porque los improperios ferán mu­
chos, y en todos géneros . Los mas modeftos dirán^que obras 
con mas zelo^que prudencia. Y aiTi acuérdate entonces de tu 
buen Jesvs, que falio por la puerta mas v i l de ]eruiálen,en tra-
gede tanto defprecio,y di á tí mi imo : lesvs, por ¡antificarme 
con j u Sangre,[alio fuera de las puertas, a padecer,y yo me efiare 
de puro miedo encerrado en mi r incón ? No ha de jer ajji. He de 
(alir fu t ra , y llevar en publico \u> improperio. Si bien quando 
i legará lance3en que ayas de llevar fu improperio ? Harto ferá 
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que fu iras por él vn improperio^que fe pueda Jdezii:. femejante 
al luyo. . ^ • .-. . 

X X X I . 

Scio opera t i t a , q u i a nerjue f n g i d u s es^ncque CAlidu 'S\*vt¡ndm f r i -
i g idits efjes ¡aut c a l . d a s : jed q u i d tepidus es , CÍT nec f r i g i d u s , 

m e c a l i d a s , i n c i p i a m te evomtrc ex ore meo. A p o e . j . i j . , 
Oj^la fu.íícs f i i o , ó ealience: mas porque eres t ib io , y ni f í i o , 

ni caliente, empezare á vomitarte de mi boca. 

i . í ^ í . / ^ O n f í d e r a , como efta tibieza tan aborrecida 
V - ^ de D i o s , es fin duda a!gima la que muchas 

vezes fe experimenta en el divino fervicio. Y efto íupueí lo ,ya 
le defeubre claramente quienes fon los t ibios, de los qualcs fe 
habla aqui, fegun la mas legitima inteligencia, quienes los ca­
lientes,)' quienes los frios. Los frios en el divino fervicio,fon 
aquellos, que no a viendo llegado jamás á conocer los bienes, 
que e íHn efeondidos en tal fervicio, no fe han fentido jamás 
movidos, ni inflamados á abracarlo, ni emprenderlo. Los ca­
lientes, los que aviendolo emprendido, profiguen, como de­
ven, en lo mifmo con gran fervor. Los tibios, aquel los,que íí 
bien profiguen en fervir á D ios , pero con gran floxedad , y 
negligencia. Pero aqui es m e n e ñ e r obfervar con futileza ( l i 

fe quiere llegar á la inteligencia de eíie paño ,que es harto d i ­
fícil ) que a y dos maneras de tibieza. La vna es quando pallan 
las cofas de frias á calientes. La otra es quando buelven de ca-
lie ntes a frias. Parece fuera de toda duda , que Dios aqui no 
habla de aquellos, que aviendofe apartado de fu frialdad, fon 
en la verdad tibios en fervir le , mas eífo es porque todavía 
fe hallan en el camino,y pafíage que van haziendo del frío^al 
fervor, ó calor. Eftos, aunque tibios , fp van adelantando de 
cada dia ázia el fervor , con que no pueden ferie á Dios de 
enfado, y moleftia. Habla de aquellos, que aviendo defeaeci-
do del primer fervor, fe hallan en camino de bueltadel calor 
al frió. O eftos fi que fon, no lo lo de enfado, fino de abomina-
clon para D i o s , por fu necia refoiucion ! T u de qué numero 
eres ? Eres de los que van pallando del frió al calor ? Si aíTi es, 
ten buen an imo , y acaba prefto de cumplir eííe paííage tan 

loable, ( i ) Pero fi eres de los que pallan del calor al f i lo ,dt f - r _ ̂  ~ 
íiirKHrlr, , U u- . 1 1 . , j . [ i ] Confortare, 
<jicna 10 t i , bien puedes temer, y temblar, porque eres del ^ pCrrlcc l , p t ¿ 
numero fuiieílo de aquellos t ib ios , á quienes Dios abomina r^ .zS. io . 

H 2 tan-. 



m Z>/̂  31. 
tanto,quc para darlo a en tendcr ,g r i tó aquí d iz lendo,qúe mas 
qmfiera, que fucíTcn f i i o s : canto es lo que aborrece femejan-
te tibieza. 

2.1>mt. Cotifidera, que parece e ñ o dificukofiflfimo de en--
tender. Porque í ie l fer frió, es aquí lo tnifmó que no aver co­
nocido ios bienes que ay en fcrvir á Dios, ni aver abra^adojy 
emprendido el divino fer viciojcomo es poíTibie que el íer frió 
fea cofa de mayor agrado para Dios^que el fer tibio,que es lo 
mifmo^ que aver abracado al principio el íervicio divino con 
gran fei vor .y defcuydandofe dtfpues, proíígi i iendole con ne­
gligencia? Pero no fe dize^quecl fer fno {c'á cofa de mayor 
agrado para Dios,que el fer tibio,fino cofa menos molefla. Y 
^íl i has de entender,que quando Dios dize a q u í : Ojala fuejfes 
f r ió ! no declara defeo de a!gun bien pofitivo , fino negativo, 
que es dezir gn buen romance, defeo de algún menor fHal.qual 
era aquel otro defeo de los que defeavan fer vendidos por efela-

Vtinam ía vos,como los Hebreos, ( 2 ) y fer confumido para que nadie 1c 
ferves.&famu- v ie í f ccomo el Santo Job. ( 3 ) Y a la verdad,menor mal es no 
las venderemus. aver conocido lo que es el divino férv ido ,n i averio abroado, 
jE/f/j. 7.4. ^ que ayiendolo abracado con gran fervor, portarfe deípues en 
y ] Vanam co- ^ | CQn nealiorcneia , v defeuydo. He dicho, que es menor m a l , 
ne oculus me Porclue " 110 es menor mal por si m i í m o , lo es por razón de 
víderec. jeb 10. las confequeneias que trae configo. Y la razón es,porque la t i -
t8. bieza no es eí lado de confidencia, fino vn eftado, en que na­

die, por mas que quiera, puede pararfe jamas, fino que ha de 
i r fiempre defcaeciendo,y empeorando^haña perecer del todo. 
La agua que fe aparta del fuego, no folarnence no puede con-
fervar aquel fumo calor que avia concebido de fu vezindad, 
pero ni aun aquel mediano calor, á que defeaeció poco def-
pues que la apartaron del futgo-.fino que es preci íb,que poco a 
poco llegue á enfriarfe del todo. Lo mifmoes en m u í l r o cafo 
del hombre t ib io . Efte fe apar tó del fucgo,comen(¿ó a d^xar la 
o r ac ión , no güila ya de libros efpirituales,no fe mortifica, ni fe 
ya á la mano, fe ha dado á recrfaciones, fuperñuas a lómenos , 
quando no fean malas. Pues qué pienfa? Qué podrá mantener-
fe á la larga en vn eftado como eífe ? Se engaña. Irá fiempre de 
mal en peor , ha fbq i i e llegue á enfriarfe del todo. Y por eíío 
Dios que vé en él eíía tan per verla difpoficion,le aborrece tan­
to en eíía fu tibie7a, que Ikga á dezir con vna exclamación á 
prima faz tan eílraña : Ojala fuejjcs frío, o caliírne ! Mas quiea 
íabe,fi por ventura eres tu «¿fle miferable de quien fe habla ? 

5. f m t . 
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$ \ f m t . Confíele ra , que todavía no te parece quedar baf-

tantemenre iatisfecho. Porque fi la tibieza es vn mal tan gran-
'de ñor efte lado de llevarte poco a poco á la frialdad; luego 
fnucho peor mal hade fer la frialdad, que la tibieza. Y íi es 
peor mal, como es pofliblc que Dios antes te quiere frío , que 
tibio ? Mas no has o ido la diftineion , que yo te infinuc de lele 
el principio , como tan neceílaria para la inteligencia de efte 
lugar que meditas ? Diferente cofa es la frialdad que prece­
de antes que fe emprenda con fervor el divino fervic io , de la 
frialdad, que defpuesde effe fervor fe íiguc. La primera tiene 
alguna difeulpa delante de Dios , porque nace , como dezia-
mos, de falca de luz , y conocimiento; la íegunda no la tiene. 
Quando llega, pues, aquí Dios á dezir : Ojala fuejjes f r i ó , no 
habla de la frialdad , que fe figue defpues del fervor , porque 
efta es aquel fumo mal, adonde lleva finalmente la tibieza de 
quien le relaxo , defpues de aver íido algún tiempo diligente 
en el divino f é r v i d o ; y aílj feguramente es peor mal que la t i ­
bieza miíma. Pretende hablar folamente de aquella frialdad 
que es antecedente. Y por tanto, íi bien lo notas, no dixo: Oja­
la fuejjes caliente, o frío, fino [r io o caliente, y quantas vezes lo 
repi t ió , tancas guardó el rnifmo orden, nombrando primero lo 
fr ió , y defpues lo caliente,, á fin de que fe encendieíle , que ha-
blava de aquella frialdad que tiene, no quien ha buelto del ca­
l o r , o fervor al frió, íuio quien no hapaí íado todavía del frío 
al calor. N i a y que maravillarnos de efto , porque con vno, 
que aun no ha abrazado todavía el bien , porque todavía no 
lo ha coiv eido( que es la frialdad , que aqui llamamos antece­
dente ) no es mucho que vie Dios de piedad, t rayendoío á vu 
fumo fervor de efpiricu , porque bien ve , que fi el milerable 
pecó , fue por ignorancia^ que es la razón por la qual el Apof-
t o l nos dexo efe rito de sis que Dios fe avia compadecido de el, 
y perdona dolé lo mucho que pcrfiguió á la Igleíia. ( 4 ) Mas C^Mifericordci 
con vno, que tuvo mucha luz, y abracó con fwrvor el bien, íi Dci confecutus 
defpues lo abandona ( que es frialdad, que aqui llamamos con- [ ^ ¿ " ¿ ^ 1 "in' 
íigiiiente ) con que t i tulo podrá Dios vfar con el deíemejanre c ícdulUatsy^ 
piedad? Convendrá que fe lo dexc eftár en aquella frialdad, I . I ^ . 
pues el fe la quifo. Y affi leemos de muchos, que de pecadores 
vinieron á fer fantos, y muy grandes ( porque de vn contra* 
r io á otro contrario ay palla ge ) pero de poquiffimos, que 
aviendo fido antes fantos, y pervertidofe defpues, bolvieíten 
ptra veza hazerfe fantos: porque de la pr ivación al habito, 
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como el Filofofo enfeña, no fe permite labuelca, por lo menos 
de ley ordinana: Que es puntualmente lo que parece nos q u i . 
ib eníeñar el Rey lJi ofeca. quando dixOjqueel hombre es. va 

(f)Spiricus va- efpiritu que vá, y no buelve: (5) porque fi bien va con graa 
dens, & non re- facilidad del bien al mal, pero no buelve defpues tan faeii-
dens, P/.77.39. menI:e del mal al bien : para eílo fe requiere eaíi vn milagro 

manifiefto de la gracia; Imj^cfjihk es ( dize el Apoftol , y es lo 
míímo que fi dixera , d i f í cu l to j t j f imo) cjue los que v n a v e ^ fueron 
a lumbrados , & c . y d e í g u e s cayeron , je renueven otra por I A 

(é) ImpoíTibile femte?fcia. (6) Efta es, pues , la r a z ó n , p o r la qual Dios antes 
efteosqm femel ce quiíiera en aquella frialdad, que tenias antes de tu eonver-
illumaiau funt, r ^ 1 •, • • ^ 1 . v 
8cc. Ec prolapíi "0u,que en la tibieza que tienes, quando ya empiezas a per-
funt,iterum ro vertirte; porque ella tibieza te va llevando á vn eílado , mu-
novari ad pxni- cho mas mifero , y lamentable , que lo era aquella primera 
cemiam. f jebr . frialdad. Y efta también es la r a z ó n , por la qual añade s Mas,, 
6' 4* porque eres t ibio , te empej^area v o m i t a r t porque fi con tu pibie-

2a te vas difponiendo para falirte del íeno de Dios j que mara­
vi l la íérá , que Dios no aguarde que tu te falgas , fino que el 
fe adelante, y te arroje de si, no pudiendo refiftir masa tanta 
provocación de vomito ? 

4. f u n t . Coní idera , que cofa fea efte vomito de tanto dolor 
conque Dios te amenaza. Es acafo la eterna condenación? No 
por cierto , porque puramente por la tibieza en fu f é r v i d o , 
« o te puede condenar, como lo puede hazer por la frialdad, 
aora íea la que fe figue defpues del f e rvor , aora fea la que es 
antecedente. Y la razón es , porque la frialdad , qualquiera 
que fea , fupone en si culpa grave , y la tibieza no la íupone 
mas que venial, aunque voluntaria , y deliberada. El vomito, 
pues fife ha de hablar en r i g o r , no es la eterna condenac ión , 
í ino difpoíkion para ella. Porque entonces le dize , que Dios 
te vomita, quando coraienca á no tener ya de t i aquel cuyda-
do amorofo, que antes tenia. N o te acaricia ya con regalos 
efpirituales, que es el primer grado, como dizen algunos , de 
efte vomito: Te dexa Icntir averíion grande á las cofas de fu 
íervic io , trifteza, tedio, tentaciones, que es el fugundo grado; 
y vltimamente te dexa caer en culpas graves, y reprobo íen-
£Ído,que es el tercero grado, á que fe figue finalmente la con­
denación fin remedio. Por elfo le oyes dezir aqui á Dios : Co-
meneare a vomi tar te . No te vomita enteramente de vna vez, 

ijue eílo no es Sno de vn eftomago muy irri tado: te va vomi-
ía^ido poco á poco. £ i haftá aora aun no ha acabado de vo-

iHÍtarte, 
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¿wftarte, bueíve proncamence iobre t i , que aun eftás a tiempo it 
de que te retenga en fus entrañas , por mas que eflcn comovi-
das. Renueva los propoíkos de fervirle con cuydado, reforma-
te , afervorízate : porque por eílo dlze , comentare, para darte 
tiempo, y lugar á que le apliques tales confortativos > que ya 
no íe Tienta mas irr i tado, ni comovido, 

c. funt. Confidera la razón por la qual Dios no fe conten­
to de dezir: Jorque eres tibio, fino que anadió , j ni f r i ó , v i c¿-
//e«íf. No baftava dezir folamente tibio* Quien lo duda. Mas Sed^nUtépiMi 
el Señor antes quilo exceder , que faltar en la claridad , y ex'- */ ,<& ri tcf" 'p ' 
plicarfe bien, porque nadie le engañe , creyendo que lo milmo ' 
era t ibio, que poco frió, ó poco caliente. Quien es poco fr ió, 
aun es fr ioj quien es poco caliente, aun es callente. Aquel es 
t ib io , que ya de ninguna fuerte es ni frío, n i caliente. De mo­
do, que íi tu fue (íes frió; efto es, fi ignorando los bienes que 
fe encierran enieivir á Dios, aún no te luivieífes aplicado de 
veras á ello, Dios no te huviera tampoco recibido aun en fu 
feno, c o m o á vno de fus queridos amigos , y por configuiente 
l i o a v r u de vomitarte. Si fueíles caliente, y fervorólo, ce man­
tendría en fu feno con mucho gufto. Mas porque ya no eres 
ni f r i ó , ni caliente, por eiíb dize que comenta rá á arrojarte. 
A q u i , pues, es donde coníifte la tibieza : en faber muy bien 
la gran deuda, y obligación en que eftamos a vn Dios tan bue­
n o , por los grandes favores que nos ha hecho, defde que nos 
dedicamos á fu f é rv ido , y fin embargo no cuydarnos de cor-
refponder á tan grandes beneficios. O quanto debes temer, íi 
reconocieres en ciefte defcuydo , y negligencia • No te i r r i t a 
también á t i , y te haze cftomagar ver que vno á quien favo-
íceifte de mi l modos, le hizifte mi l caricias, y moftrafte mu­
cho amor, empieza atracar ya dedexarte, quando antes bien 
le debias creer todo tuyo ? Pues lo miímo hazes tu con tu 
Dios, quando procedes fioxa, y defcuydadamente en fu lervi­
cio. Ya vas tratando contigo mifmo de bolverie las efpaldas, 
poi que como arriba diximos, la tibieza no es vn eftado en que 
puedas cíUr parado , y detenido por largo tiempo. Es pre* 
cifo que paflís quanto antes por eíTe camino de la tibieza 
del calor á la frialdad, y á vna fiialdad mucho peor , y mas 
contumaz , que aquella en que te hallavas antes que empren-
dieíTes de veras el fervir á Dios, que es dezir, antes que paflaf-
fes del frió al calor: de fuerce que pueda llegar a dezir fe de t i 
a lgún dia lo que fe dixo de la ingrata jeru ía len , que como la 
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(7)Sícut Rígida agua fe haze fría en la eiftcrna, affi fe Wzo fría fu malicia. (7} 
fecic cifterna d i l ema da k la agua vna fcialdad rancho mayor , y mas 
( T i á l n ^ffck cru^a >íIue *a <lue h-^o en ella : roas no le da toda de v n 
mSkkm- Calm, golpe , fino popo a poco. Aííimifmo haze aquella alma, que 

' á manera de vna ingrata , y defleal Jetufalcn, del vio fu cora­
ron de Dios. 

SETIEMBRE. 
iBeatiis homo quém tu erúc¡ier¡s,2)omine , delegé tiút docuefli 

cmn. pralm. ^ j . 1 z, 
Bicnavencurado el hombre, á quien vos , Señor j in í l tuycrc i s 

en fu rudeza, y le enfeñareis vueftra Ley. 

I ' yuvt• ̂ á ^ i ^ M ^ P 1 1 fiífcra » comovno ay cofa qué 
mas afervorice á ios Eftudiantcs 
en el eftudio,que la bondad, y 
excelencia de el Maeftro. M¿s 
que Maeftro ha aviéio en el 
Mundo mejor que jefu Crido? 
Efte es aquel prometido tanto 

(1) Eiuntoculi .: _ z™™ Por Haías, qnando dixo: 
tui v idéeos Pi a:- Feras Con tmwi¡mos ojos .1 u i Maeftro. ( i ) Y a(li quien dir ía , 
ceptorem tuum. que no avia de ícr grande el eoncurio de los que corrieílen á 

porfía para curfar en fu Eícucla ? Y fin embargo apenas ay, no 
digo quien corra, fino quien vaya á ella. Por tanto no te admi­
res de que aqui exclame el Real Profeta : Hiena- enturado el 
hombre a quien vos. Señor, enseñáis. Todos obfervan que no d i ­
xo los hombres uno el hombre \ porque raro es el que fe reíuel-
vc de veras á eftudiar debaxo de vn Maeftro can digno, y ex* 
célente como jefu Chrjfto. De mejor gana fe oyen aquellos 
Maeftros, que lifongcan los oídos j efto es, aquellos que te en­
gañan , promet iéndote , que fi los efeuehas , ce harán luego fe­
l i z , y bienaventurado con aquellas fus máximas de vengarle, 
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He p re t ende rhónrás , ateforar riquezas, áarfe a todo genero de 
deleyces: y defpues echas de ver qüe fueron vnos traydores, 
qtiete vendieron, pues te hizieron , no bienaventurado, í i . iO 

condenado á vn eterno infierno. (2) Bienaventurado veidadc- (2) Pop»!e 
lamente íerá aquel que íerádifeipulo fiel de Jeíu-Chrif to, por- meus}quite bea-
que cfte confeguirá el fumo bien. Dale infinitas gracias a Dios, " l ^ d!CU!U > iP-
porque puedes con tanta facilidad, íi quiíieres , gozar aora áz "^^ 'P^ -^ / s 
vn tan gran Maeftro3 mayormente en fu principal Efcucla, que ' s 
es la de la oración, y confúndete por lo poco que la cu 1 fas. 

i . f t t n t . Con fule ra ,que los foberanos Legisladores dan las 
leyes á fus pueblos, mas no las explican, ni enfeñan: eñe cuy* 
dado le dexan á los Doólores , para que ellos lo hagan de f i e 
las Cathedras. No aíli cite Div ino Maeftro , fino que defpues 
de aver promulgado en el Monte Siná la Ley de fu propria 
boca, baxo en perfona á la cierra para fubir á la Cathedra, y -* 
explicarla, enfeñando á todos la forma de pradiearla con la 
mayor perfección poflíble, porque nadie tuvieífe efeufa , fino 
la guarda va exadaraence. ( j ) Por eífo le dize David aquí ; E l e - C5)-go ipie qui 
?uveh'tm\ido aque l a quien tu- S e ñ o r , e n f e ñ a r e s . No los tu-yos^ fino loquebar cece 
t u mifmo. N o embidiava el á ios que avian tenido por Maeftro ^^uu»^/-
á vn Moyfes, n i á los que tendrían defpues á un ífaias, 6 a vn 
Jeremias^fino á los que tendrían aigun dia por Maeftro al mi f . 
mo Hijo de Dios Chrirto jesvs. Y cftos en h verdad lomos 
liofotros. Pues como es poífibk que no nos apliquemos ai eí-
tudio con todo el ardor de nueílro coracon? Y mas , que los 
otros Maeñros , qualefquiera que lean , que pueden hazer ? 
Pueden dar fus liciones, y preceptos a los oídos , mas no al 
co razón . El es ib lamente el que e n c a m i m el jomdo del trueno^ 

(4) haziendo que llegue la voz de fus Min i íUos , de fus Predi- (^Datvíam us-
cadores, y Profetas a defpcrtar, y alumbrar el entendimiento, nanti toniu-uo. 
Por lo qual fe puede dczir con toda verdad, que no ib lo es el Tí^8,2'>'* • -
mejor Maeftro del Mundo, fino el vnicoj (5) pues los demás, MagiLT^quí» 
que paftan plaza de Maeftros, folamence llegan áen fena r , por Magíftet 'veilec 
de fuera, no por de dentro. Nadie , fino Chrifto , puede hazer vnus cft Chri-
que tu entiendas, ó executes lo que le te dize. ^as« 

iJPimt. Confidera, que aun quando los otros foberanos Le- I0* 
giíladores fe reduzgan á enfeñar, y explicar fus leyes ( que es 
cafo bien raro)no quieren tornar el trabajo de enfeñar á los dif-
cipulos los primeros rudimentos.-fino que encomiendan á otros 
el cuydado de irlos poco á pocodesbaftando de fu rudeza en las 
efcuelas inferiores, adftúciendoips defpues pata h% do¿lrjnas 

mas 



mas alcas, qúando ya fon hábiles para el!o. N u c í h o Divino Le* 
(é)Ego erudito r giflador no lo haze a (Ti. (6) A todos cnfeña, rucios., y no rudos, 
ommum coru. Mas quien podrá dezir con quanco amor, y paciencia cxcrcica 
> J S'2'» fingularrnentc el oficio de amaeftt ar, y pulir á la gente mas i n ­

capaz? No ay padre que con tanto amor, y füfíimiento enfe-
(7) Sicuthomo ííe al hijo mas to íeo , y rudo, ( y ) Bien claro lo puedes ver por 
crudit filium lo que paíía por t i miTmo. Quanto ha tenido que hazer Dios 
fuum , í ícDomi- contigo en las primeras liciones que te ha dado, para acepillar 
« u s Deus tuus r • • i • 1 , • 11 1 • 
crudivk iePf»t tu eip1111111̂ 116 es dezir, para apartar de t i aquellas malas m -
g. j . clinaciones, que ce impedían aprender bien fu Santa Ley; para 

quitar de t i la íbbervia , la altivez, y aquel deiordenado amor 
que te tenias a t i mifmo? Bien puedes dezir tu también, como 
Jeremías , y conceda verdad, que te ha ávido Dios de domar, 
y amaeftrar , como á vn indómito novi l lo . (8) Y aun quiera 

(8) Eruditas sü eí Cielo, que defpues de cancos anr>s que ce cieñe en íu Efcuela, 
qua(i_ juvencu- aya desbaftado , y acepillado baiiantemente 1 Y dcípues te 
jUr *tt^m"us* admirarás , que aun no ceda todavía aquellas liciones mas al-

vr'$1' ' tas, que fon tan proprias luyas? No ves que te hallas todavía 
muy tofeo, y rudo ? Tu quifieras en la oración aquellas iluftra-
ciones, c intelligencias, que comunica Dios á los Santos en ella. 
Ya lo veo. Pero el mal cuyo es efTe, que quifieras que can digno 

rtidle-h D Mae^ro te enfeñaílb , y do&nnaf le , mas no quifieras que ce 
W Í » / ^ - ' - do- desbaítaííe, y puliefie. De xa que te pula p i imeto , quicando de 
tuer/s.Primevo 11 aqucl fobrado afeólo que cienes auna cus proprias comodi-
«rudit, delpues, dades, y caprichos;. y cén por cierto, que te dará defpues aque-
doctt» |]as liciones can nobles , y fu Mimes, que ce quifieras. Mas íi 

primero no cedexas pulir , y desbaftar perf.¿l^ílimamence, no 
ayas miedo que ce enftñe jamas en la forma dicha. No oyes co­
mo habla David : Bienaveninrado el hombre a quien pnütreis sy 
enjeítareis. Primero pule, y defpues €n[e»a, 

4. f ünt. Confidera, que es propr io de efte Div ino Maefiro, 
110 folo enfeñar loque pertenece al cumplimiento de fu Ley» 
fino también los Myfterios alníTmios de la Fe , qualesfon los 
de la Sancififima Tr in idad , de la Predeftinacion , de la Provi-

(^Erudaboabr. dencia, de la Gracia, y ceros, que no fe avian oido jamás. (9) 
condiía á con- Con codo eíío, es cofa de admiraeion( que el R.eal Profeca no 
ftitunone Mim- iiama ^qUi bienaventurado á alguno de aquellos á quienes 
^ j t t de'kVt'í** ' n ^ n í y e Dios en tales Myftei ios: fino en fu Santa Ley. Porque 
jion í/e arcanís ^ ñ ^ feimeia efpeculativa de can altos Myfterios, te puedes 
t»¿s, de judiciji muy bien lalvar , mas no fin la feieneia praólica de dicha Ley» 
i m i t & c . Mita,pises, quanto importa que procures aprovechar en efta 

cien-
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cíeneta , mas qííe en ninguna otra i Efta ciencia es l a que te 
haze bienaventurado. La Bieiiaventuranga es en dos maneras, 
V i u pcrfedta, y csia de la Patria.Otra ii-npcifvda , y es la de 
la via para ¡a Patria. La de la Patria confiftc en ver á Dios. La 
de la via en caaiinar en diechura por el camino, que te condu­
ce á ia Patria. Efte camino no es ia ciencia exadHlfima de ios 
M y í l c r i o s , filio la de ia Ley : Bienaventurados ( dize David ) 
los ¡nmdculaclos vidtiddtHcSy que andxn por el camino de U Ley de 
Dios. {10) Mira como fs llaman bienaventurados aquellos, (rolBeadmma-
que Tiendo aun viadores, 6 hallandoíc aun en vía , fe guardan ambuiá^ln le-

.limpios d J lodo, que fobrado fe encuentra en ei miímo cami- ge Domini. Pft 
no que guia al C ie lo , yendo íiempre adelante en ia Ley de ixS. i . 
Dios con pie firme. Y Tiendo a f l i , quien no ve quanto mayor 
eftudio has de poner en Taber ia Ley de Dios , que las d o d r i -

:nas rodas del Mundo ? Que te aprovechará Ter gran Poeta, 
gran Letrado en ambos Derechos, gran Theologo , aflj en lo 
M o r a l , como en lo Elcolaftieo, Ti finalmente te condenas ? Pues 
en verdad, que con todas crtas ciencias, y otras infinitas Terne-
jantes , por dezirio a f l i , te puedes condenar : mas no con la 
ciencia practica de la Divina Ley , que es la que inmediata­
mente, como avernos dicho , nos en Te ña Dios. La eTpeculativa 
de la miTma Ley también Te aprende de los libros cTpirituales, 
que tratan de el íbj pero la praótica de Tolo Dios. Por eflo Da­
vid aqui Tolo embidia á quien avía aprendido de Dios eíTa 
miTma Ley, porque ni aun de laeTpeculativa de la Divina Ley 
fe cuydava el tanto, como de la pradica. T u de qual de las 
dos ce puedes gloriar ? Por vnturo de ninguna , fino Tolo de 
las ciencias profanas que en el Mundo eftima. 

V • » . n . . ñ 
M i l h i a efl v i t a h o m í n i s juper terraw. Job. 7.1. ' 
Milicia es la vida del hombre en cíle Mundo; 

1. f m t . ^^Onfidera , que eftas palabras todos las Tabeííi 
V - / mas no Taben todos aquellas coníequeneias 

de Turna importancia , que de ellas Te deducen: y afli ahonda 
bien con eTpincu, cabando con la medi tac ión para Talvarlas; 
no contentándote , como hazen algunos, de aquellas ponde­
raciones de la Sagrada Eicrl tura, que Ton como oro, pero ya. 
reducido á moneda. Es menefter que palles a buTcar tam­
bién aquellas , que TOÍI como or o Tepulaado toda via- eu 

las 



izo Dia, i : 
l asencrána i de ía t íe t ra^ X*/ htifcafes (dize Sa lomón) la Idhi'ddz 
rio. como moneda que es lo que hazen los primeros ; y cabdres 
f a rx jacarU a manera de te ¡oro, que es lo que hazen los l l g l in ­
dos, entonces jabr.ls i o que es el temor de Dios, que es el que bada 
á tener á raya la voluntad, j hallaras la ciencia de Dios, a m es 
la que baila a enriquecer el entendimiento, con gran provecha 

( i ) Siquxfieris de la miíma voluncad , que tiene de el tanta dependencia. { i ) 
fapiétiam, quaíi Bolvicndo, pues, á nueftro intento: Es la vida de los hombres 
pecuniam, & fi- y na Mi l ic ia , en la qual Dios es el Generaiiffimo j los Ca'pita-
.effoderí ülanr nes inferiores fon los que tienen fus vezes acá en la tierra; los 
jitme intelliges Soldados fon los hombres obligados á militar por toda fu v i -
limerem Domi- da, que por dio fe dize, que fu vida es milicia ; el campo de la 
•ni, &fcíemiam batalla es efte Mundo, en que todos los hombres eftan difpueí* 
Dei inveaics. tos, y ordenados en varios Efquadroncs , fegun fus varios efta-, 
%Toy.z.+, dos-la divifa es el efclareeido nombre deChriftianojlas armas de 

que fe valen para pelear fon las oraciones, las divinas E i cr i cu­
ras, los Sacramentos,las Penitencias,y otras femejantes ayudas 
cfpiruuales; los enemigos fon los defordenados apetitos, aifif-
tidos délos Demonios infernales fus aliados; el fue Id o que fe 
da á los Soldados , fon los coniuelos de la divina gracia ; las 
perdidas, y defcalabros, las caídas en pecado; las conquisas, 
los ados nobles de vir tud, que fe exercican-, la rota campal, la 
condenación eterna; el triunfo, la Gloria del Parayfo, que co­
rona á quien falib vencedor de la batalla. Todo efto es muy 
labido, tu pienfa aora en lasconfequencias que has de facar de 
aqui para tu mayor provecho. 

i . fmt . Conlidera s que Ti la vida de los hombres es vna 
milicias fe ligue luego, que ella no es tiempo de defeanfo, fino 
de vn trabajo continuo: que poreíTo las leyes nos dizen, que 

IfiMihna en |a jviilicia no fe dan ningunas vacaciones, (z ) Porque ñ 
m m . * 1 es verclíld » <3ll£ Gn <-lla cal vez fe dexa de pelear , lo que 

en la milicia efpiritual (de que nofotros hablamos) es cafo ra-
liffimo : mas nunca fe dexa de trabajar. Pues aun quando no 
feeombai-e? por no a ver enemigos que molcfkn , debe cada 

t?) State ergo vno de los Soldados cftar aparejado para combatir. ( 3 ) Debe 
íiccini! iumbos l impiar, y pulir las.armas; ni puede i r de acá para allá, como 
mütos.jEph, Ĵ axe ia gente cciofa , y vagamunda , fino que ha de eftár en 
l4, el quartel , en el pueíto , y en el paíío que fe le ha fcñalado, 
j(4")Sfipcr cuRo- (4) aunque para eílo aya de eftár txpudto á las mayores i n -
idiammcaftgbe. clemencias del t iempo, aunque aya de temblar de frió , aun-
Wbtf^j» W fe aya de morir de hambre , y aunque aya de padeces 
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qualquief otra grave penalidad. Que di rás tu aorajque quifie-
ras en eña vida no tener mas que defeanio, deleytes, y paífa-
tkmpos ? Te parece que dize bien eflo eon la Mil ic ia ? 

3. *P«/;t. Confidera la íegunda confequencia,que de fer M i ­
licia la vida de los hoinbtes, fe infiere , y es , que ella no es 
tiempo de premios, como algunos quiíicran , ííno tiempo de 
merecer. Y a i l í , qué maravilla es , que en efta vida tantos 
buenos lo paflen mal? El prudente general no haze d i f a m e n 
de que a los Soldados valientes los ha de tener lexus ds los 
peligros, y balazos: anees bien los pone mas que á los otros 
en las primeras bileras^ y con eflb mueftra lo que les ama, y 
la gran eftimaeion que haze de ellos. Bafta que dcfpues de 
eonleguida totalmente la vitoria, los premie,y galardone eon 
conocidas ventajas fobre los d e m á s . Pues como tu condenas 
tan fácilmente la divina Providencia, porque en efte Mundo 
les da frequentemente á los hombres juftos tanto que pade­
cer? En el Mundo (dize Chr i f to ) padeceréis trabajos,y apre­
turas. Affi fe tratan los Soldados esforzados. Aguarda á l o v l -
t imo , y verás (i premiará mas que á los otros, á los que hu-
vieren trabajado, y padecido mas. Aquí en efta vida folo fe 
pide, que dé Dios los eíl ipendios proporcionados , y confor- [y ] Quiseníai 
mes á aquellas fatigas que impone. ( 5 ) Y elfo ya lo haze, militiat íiiistH-
dandoles mayor fueldo que á los ot ros , eomo mas abundan- pcndijs vnqua^ 
tes contóla lones^ y aíTiftencias de fu divina gracia. i . C o r . 

4. f m t . Goníidera la tercera confequencia que de eífo fe de­
duce,y es, que efta vida es tiempo de obedecer con humi dad, 
y no de hazer, y vivir cada vno como quiere. Nadie ignora 
quan exafta fea la obediencia, que fe pide, y fe obferva en la 
Mi l ic ia , N o ay en el Mundo mayor obediencia que ella. Que 
aun por eíío el Soldado no fe ha de pont rj t i i aun á examinar los 
ordenes que recibe de fu Cap i th i , í i no que á ojos cerrados los 
ha de executar : En di^ieudele ¿ vno de mis Saldados (dezia el 
C e n t u r i ó n ) anda, luego vk ; j en di7xiendolc a otro vhtyluego al 
inflante viene, ( ó ) N i folo en cofas tan faeiles^como ir ,ó venir W Habco fub 
fe mueftra efta obediencia en la Mil icia , fino en cofas mucho "1C !«!litcs • * 
mas arduas, y penofas. De donde es, que fe cafticran cada día aICO nuIC'va«c» 
con penas atrocií l imas aquellos Soldados, que qu indo el Ca- vei)j | & vcnj^ 
pj tán les hiere eon el bai lón que lleva en la manojticnen atre- AtMtbü . f . 
vimiento de bolverfe contra cJ, Que dizes á efto tu , que no 
querr ías otra Ley en efte Mundo fino tu capricho,y no mas ? Si 
la vida es tiempo de mil i tar , luego es tiempo de obedecer per-

feda-
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fedamente,y de no quexarfe, ni enere los golpes,6 azotes que 
nos vengan de las manos del Gene ra^ú de quien tiene í'u lugar. 

¿. f u m , Coníidera , que fiendo la vida milicia , fe figue en 
quarto lugar, que ella es tiempo de fumo peligro,y no de ic-
gundad. Quien puede dudarlo ? Untknde ejue no d¡fta$ de U 
muerte vn dedoses la propuefta que hazc el Sabio,á quien luego 
en naciendo,quiera,ó no quiera, fe halla ahitado en efb gran 
Mi l i c i a , de que tratamos. Mientras viviere,quaiquier que fea, 
vivirá fiempre en peligro de condenar fe,como quaiquier otro. 
Y p o r q u é razón ? Ya la da el Sabio : forqm andas en medio de 
los la"^8s}y caminas Jobre las armas de los que limenKy je lamen-

[7] Commu- t m . C j ) Que es dezir, porque fon continuas las affechancas, y 
r-;^ n , , ^ , ; ^ continuos ios allakos. Las aí iechancasaon los peligros de pe-
Icuo. ^.uouiam . , r 1 1 0 , R 
in n edio ia- car,que no ce píenlas. Los atlaltos,Ion los que ya aguardas,mas 
queorum i tigre- no te difponcs, ni te previenes para rebatirlos varonilmente. 
diem,_& fuper Los primeros Ion formidables por el numero, lignifícados en 
a n i r h b i T f f ÔS ^iZCSjClue te cercan por todas partes. Los fegundos por la 
§"20 3 S' " ' fuer^aJ fignificados en las armas de los que gimen O fi pudief-

íes vérdefde vn lugar alto todo efte Mundo , que es el campo. 
diiatadilT-mo de la batalla, en que te hallas ! Veras,que todo el 
eftá fe mb ra do, d igámoslo affi, de armas, que fe les cayeron de 
las manos feamente a aquellos mifcrables , que fin provecho 
eftán aora llorando,y gimiendo en el Infierno fu dcfgracia. Y 
qué otra cola fon días armas,que otros tantos telVimonios de 
las fatales rotas,y miíerabl ts caldas,que fe padecen en ciíos rc-

[S] Varius efK cios a (Tal tos ? Y tu fin embargo te tienes por tan feguro , como 
belli evencus, & ft ya ruvieiíes tu falvacion en la mano? O quan engañado an-
minc nunc nuc (j(;S 1 ¡vj!ra cuc £u vida es milicia,y allí no te aftlourcsjfino anda 
giadius. z, ¿tez. con c ^ e i a , porque también tu puedes perecer, y condenarte; 
ai. j?. que en fin fon varios los fu ce líos de la guerra. ( 8 ) 

ó . 'PMM.CañBáexg, que la vida de los hombres es vna cen-
tinua mUicia,fe figue otra quinta confequencia, y es, que ella 
no es tiempo de prefumir, fino de dar buenas pruevas, y expe­
riencias de valor i O quanto caudal de vir tud te parece por 
ventura a ti^qut cienes ya adquirido allá dentro de tu coraron ! 
Mas fi afíi es,vengamos á la p rué va. Y á t i l o ie ordena fingu-
larmente Ja Milicia , intitulada de los Setenta en eñe Texto 

T c t i i d t i o e f i v ñ a con nombre de Tentac ión. Se ordena á probar la conilancu 
homims j » f e r ¿e los vnos,y la cobardía de los otros,ya que efía en ninguna 
urrum* parte fe pvueva mejor,que en vn campo de batalla. Y de aquí 

es,que donde eftá efciito en el quarto de los Reyes , q So, har, 
Gene-
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General del Exc rc í to , proba va á los Soldados v l íbños , el He- [9-} Sophat 
breo, dize, que los ha¿ia mi l i t a r . ( 9 ) Solo ay ella difeiencía, Princeps exerci-
queen aquella Mil icia folo fe probavan los Soldados nuevos; tus probabsuTi-
en eíta también fe pruevan los Veteranos, como p robó Dios ronesde populo 
á vn Abiahan. ( 1 0 ) Porque las pruevas, y experiencias, que r ^ ^ ) 
haze Diosde los hombres,como de Soldados Cuyos, no le acá- E'x ^elr^oMi-
ban fino con la vida. Pues como tu das tan preí lo crédito á ijure faciebac 
tu robervia,qiiando tedize que ya has llegado á la fantidad? [ ro] Tencavk 
Mience, mieiue tu preíuncion. Aguarda á que fe ayaa acaba- Deus Abralum. 
do las pruevas, y entonces verás quanta era tu v i r tud . Gen.zu i . 

j . f m n . Confidera, liendo la vida de los hombres vna m i l i ­
cia,fe figue finalmente,que ella no es tiempo libre,y volunta­
r io , fino preciofo, y for jó lo . Y o me explicaré. Huvo algunos 
Filoiofos atrevidos , que para colorir vna fuma defefperacion 
con nombre,y t i tulo de Fortaleza,di^eron^que podia vn hom­
bre macarle á si mi fin o loablemente, para librarle, y falir de 
qualquier trabajo graiule, ó fiiefle de a f r en t cü de enfermedad, 
ü de qualquier otro mal dihcultufuí imo de fufrir. Mas q orroir 
mas grucílbjy macizo que eñe?Si cíla vida es vna Milicia,como 
le puede f tr licito a vn Soldado huir3y falirfe de ella, fin iabue-

> n a licencia del General? Anees bié,el tomar fe la muerte por fus . 
manos,ha íido í lcmpre vna accion tenida de todos por perver-
íiffima, y fieriíTima, cailigada hafta el dia de oy de todos los 
Pueblos con gran rigor.Y fiendo efto alineomo puede fer d ig­
na de alabanza? Lo q puede hazer muy bien vn Soldado,y mas 
q uando de! pues de muchos años fe halla can fado del gran pefo 
de las fatigas de la guerra, es pedir con fervorólas inftancias al 
General tenga por bien borrarle de la Mil icia ,y darle licencia 
para que fe vaya á defeanfar. Pero el por si no la puede dexar. 
Y e ñ o mifmo es lo que puede hazer elhombre refpetode Dios, 
como hizo Elias,quando le pedia con tan.ta.!nftancia,qiie le fa­
ca fíe dee í l a vida. ( 1 1 ) De aquí es,q quando vio el Santo Job, fnJSufiicír mí-
que fus amigos fe avian notablemente efcandalizado,por verle hi üominc:colle 
defear con tanta anfia la muerte,como por falta de paciencia,y anlaiam m e ^ 
fufrimiento en tan defmedidas ca lamidades ;prorrumpió final- l'Re'¿'x^ ^ 
mente en eílas palabras5 que meditamos: Mtímiu es lavieía del 
hombre en efie Mundo.Y con ellas quilo d -zirleSjquc él muy bien 
fabia^que fu obligación acá era de mi l i ta r ,y por eonfiguientc 
dê  padecer mucho , como fe padece en la guerra : mas que 
eflb en nada fe oponia á la ardiente anfia que tenia d¿ moric 
p r e ñ o , pues á ningún Soldado le fué prohibido jamás defeac 

el 
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( i i ) Cunáis ê  fi" & fatigas de la M i l i d a , n i el pedirlo á íuGenera l iQí íé 

dicbus quibus es lo que él m i í m o dixo defpues en otra p a r t e . ( i 2 ) Quien de-
íiunc milico,ex- rea,pues,vivir mucho fobre la tierra,eonio lo defean ios mun-
pedo doñee ve- tianoSí que da feñas, fino de fer Soldado poeo quebrantado 
mea.j¿¿ 14,14. traba|os}y encuentros de la guerra, por lo que ha pro­

curado efeufar dichas incomodidades codo lo que ha podido? 

I I I . 
Medius veftrum ftetú, qmm vos uejcitts, loan, 1. 16. 
En medio de vofotros eftá quien voíocros no fabeis. 

j . V u r n , / ^ O n l u i e r a quan grande fea el engaño de los 
que bu lean á Dios J como fi le tuvieran muy 

lexos, y con fufpiros, lagrimas, y lamentos parece que qu i l ic­
i ó n craetfelo á si,quancio en la verdad le tienen dentro de si 
mifmos. A eftos con toda verdad fe les puede dezir : £w mé-
UÍO de vojotros le t e n é i s , y no lo ¡Abéis. SQ portan como aquellos 
necios, que tienen en cafa la fuente, y falen á fuera á buíear 
agua. Antes, fi eftan fuera, es m e n e ñ e r que buelvan á entrar 
dentro, que fe recojan, y fe retiren: porque de efta fuerte ha­
llaran luego en si mi fmos , lo que vanamente bufeavan fuera 
de si , difeurriendo por las calles publicas. Efta es la regla ver­
dadera. Qué hazes tu 1 pues , que no comienzas á practicarla ?• 
Si quieres hallar a D i o s , para vnirte á él con facilidad , no 
vayas difeurriendo tanto con la imaginación fuera de t i mif-
mo : porque íi bien las criaturas te le pueden dar á conocer, 
pero también muchas vezes te divierten, y diftraen : ademas, 
que ellas lo mas que puedan hazer es , aífegurarte que tu le 
tienes dentro de t i . Luego lo mejor es , que te recojas bien 
adentro en lo in t imo de tu coraron, procurando peiTuadirte, 
que all i tienes indubitablemente á todo tu Dios v i v o , y ver­
dadero, fin que tengas neceííidad de i t l o á bufear en otra par-
ce : y con ello te ferá fácil andar fíempre en fu prelcncia, 

( i jTamo tem- i0 hazen aquellos juí los , que imitando á los Bienaven-

pore vobucum . 1 . v 1 n 1 J 
fum,& noncog- turados, no le pierden jamas de vi l ta . N o es verdaderamen-
m ú ñ i s m e . j o á . te gran corrimiento,que eftc Dios tanto tiempo adentro de 
24̂  9- . t i , y que cu apenas ayas llegado a faber. ( O 

(z) Ncfcunit 2.?/^/-. Coní ídcra , que efta palabra No ¡aber tiene dos fig-
mTiM'ti™!*1 nl^cac10^ ^ las Sagradas Letras. Significa no conocer. (2> 
(3)Nerc'iü vos*. ^ 0 clua^ pertenece al entendimiento. Y figniHca no cuydarfe. 

flutth. i j . ( 3 ) J-0 ^ual pertenece á la volimud. Y en vno,y otro í en t ido 
fe 
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fe puede tomar aquí . Porque Chrifto S. N . mbrava a la verdad 
en el coraron de ia Judea;y con todo ello los mas de ellos no 
leconoeian; y aquellos que le conocían , no fe cuydavan , n i 
hazian cafo de e l , teniéndole por puro hombre como los de­
más . Lo mifmo parece que fucede en t i . Tienes continuamente 
á tu Dios en lo intimo de tu coraron , y con todo eflb no lo 
fabes, ya porque no le conoces , ya también porque del no te 
cuy das'. Que mucho es, pues , que te adelantes tan poco en la 
virtud? (4) Porque como f e r i a p o í l j b l e , q u e í i t u llevaflesfiem- , w á e f t Uem 
pre pretende á Dios, como el te tiene prefente á tijte atrevief. inc^aue ius ; 
íes á darle el menor difgufto? Quien ay que en la prcfcnela inquinatse func 
mifma de fu Rey í§ atreva á hazer alguna acción , no digo de viseilliusin om 
trayeion, mas ni aun de defcortefia , ú de poco refpeto ? Y aííi mtcmpotfc. P/» 
íi quieres llegar por el atajo á la perfección, aplícate de veras 9-26* 
á elle exercieio de la divina prefeneia , tan encomendado de 
todos los Santos, no folo como importante , fino cambien co- , . 
mo ncceííario. (5) Y fi quieres faber con mas diftincion en ¡.J^ nic & c^0 
que confifie cite exercieio,no es menefter que lo vayas á bufear pc:kd.*s.Genef, 
lexos Conllftc en hazer lo contrario de loque íignlfica cfta pa- 17.1. 
labra >ío faber • Que es , aplicar bien el encendimiento para 
conocer , como verdaderamente mora Dios dentro de nofo-
t ros; y aplicar juntamente la voluntad para corefponderle 
con aquellos devotos afedos , que lúfgQ defpedirá ázia el de 
lo int imo de fu pecho , quien no folo conociere que tiene á 
Dios dentro de s i , mas fe cuydarc , c hizlere gran cllimacion 
de el. 

3. tPmti Confidera , de que manera debes aplicar el enten­
dimiento para conocer que Dios mora dentro de t i . Le has de 
aplicar para conocerlo fobre todo por via de Fe , creyendo 
vivamente que aflS es, porque lo enfeña la Fe. ((5) Eíla es U Noa longe 
via mas fácil que la otra de vna atenta imaginación, y junta- eu(¡ ' ^ S ? ¡ £ ' 
menee es la mas provechofa. Mas para que mejor te difpongas jifí,i7.$%', 
con el entendimiento á entender ello mifmo que crees, has de 
prefuponcr que Dios eftá dentro de t i , como cfta. vn Rey en 
fu Rey no. El Rey efta en fu Rey no con fufer fubftaneiai, con 
la noticia que tiene de todo, y con el poder que allí exercica.. 
Affi eftá Dios dentro de t i . Lo primero con¡u j e r , porque Dio$ 
eftá dentro de t i , como eftá en fu Rey no aquel Rey, que re í i -
de perfonalmente , y no por medio de algún Lugarteniente 
fuyo : fino que el Rey no refide perfonalmente en qualquiec 
parte del Rey no, fmo en vna fola, y Dios refide en qualquiei: 

g m j u . " i - f V 
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parte de t í . Lo fegundo con funottcíd, por^fie afi como el Réy 
fabe quanto fe haze, y paila en fu Reyno , y por efTo fe dize, 
que eftá prefente á codo , aíli Dios fabe quanto fe haze dentro 
de t i ; fino que el Rey íi verdaderamente lo fabe rodo , lo la-, 
be poique los ocros fe lo dizen; pero Dios lo fabe, porque lo 
ve con fus mifmos ojos. Lo tercero con ¡u poder, porque a i r e ó ­
me el Rey puede difponer dentro de fu Reyno de todo qiBin-
to quiere á fu gufto, y beneplácito ; aííi en la verdad puede 
difponer Dios dentro de t i : fino que el Rey no puede hazee 
ííno muy poco por sí rorlmo , y Dios es quien lo haze todo,' 
Efto es, pues , lo que quiere darte á entender quien te dize, 
que f / l i Dios en medio de t i , aunque no le conoces, n i te cuydas. 
N o dize en medio ^para denotar el fitio del lugar que ocupa, 
porque el ocupa todo lugar , fino para denotar el dominio l u ­
y o , y la Mageftad , y que fe eíliende á todas pai tes igualmen­
te} como lo haze aquel Rcy,que para eíTo reíide en el coraron 
de fu Reyno" Y fiendo efto áfli, como es poffible que le pier­
das jamás de vifta? Mira quan amorofo Rey es tu DiosI Por-

(7^EcceR'5 nú (̂ ue 110 ce Pudieíre5 efeufar diziendo , que no podías llegar a 
Dei iacra" vos remont:arte fobre las Eftrellas, para hallarte dencro de fu Rey-
eft.£»f. 17.2,1. no, el ha colocado fu Reyno dentro de t i mifmo. (7) 

4. í^wf. Confidera , de que modo debes aplicar también 
cu voluntad, para moílrar que hazes la debida eftimaeion de 
tu Dios, y que no le quieres dexar folitario dentro de t i , co­
mo Rey que fe halla en fu Reyno, defamparado, y fin cortejo. 
L a has de aplicar , prorrumpido enere dia frequentemente ea 
afeólos devotos, y fervorofos ázia él, de adorac ión , de amor, 
de ofrecimiento , de alabanza , de hazimientos de gracias, de 
gozo, de eonfufion, contr ic ión , y otros femejances, mas fo­
bre todo de continua invocación. Af l i l e t ra ta rás verdadera­
mente como á R e y , porque moftrarás con eíTo la fuma de­
pendencia que tienes de el. Invócale , y pidele que te dirija en 
tus caminos, que te fortalezca en tus tentacioneSi que te con-
fuele en tus crabajos, que te enriquezca en tu pobreza, y mife-. 
r í a , que te aílifta con efpecialidad en la hora de la muerte, ya 
que cada hora puede fer la vlt ima para t i . Dios . como bueno, 
110 defea otra cofa, fino hazernos gracias, y mercedes} mas co­
mo Rey quiere que fe las pidamos, prefencandole nueftras fu-
plicas. Efte es el exercieio de la divina prefencia, que fadlmen-
te pueden vfar codos. Y dos motivos fingularraente te han de 
rao ver á que lo pradiques, que fon el agr^deehxiienco, y la n^» 



de Setiemlre, . 127 
ceüjclad. E l agradecimiento: porque fí Dios ííempre efta den­
tro de tu coraron atento á favorocerte , y í íempre penfando 
en t i , no es muy jufto que tu eftcs penfando en e l , no digo 
í iempre, porque tanto no fe te concede, mas á lo menos quan-
to te fea poffible, finque te hartes jamás? La necefíidad, por- . 
que luego que pierdes de vifta áDios , eres como der raba qual ^ ^ g ^ ^ j j 
ha perdido de vifta el Sol , por algún gran e ñ o r v o que fe i n - coram eo,& poft 
terpufo de por medio: y aíTi no puedes producir ni flores , ni cu folitudo de-
frutos, fino hostigas. (8) k t t u í o e l . i - } , 

IV. 
Vos efíis Templum D c i v i v l ^ficut dicit Deus : Qiiofiiam inhdhi-

tabo in i lhs , & inamhulabo inter eos, Qr ero iliorum Deus, & . 
ipfi ermn mihi populus. i . Cor . 6. 10. 

Vofotros ibis Templo cíe Dios v ivo, como dize Dios , habita­
re en eilosj anclare entre ellos, fe re fu Dios de ellos, y ellos 
pueblopara m i . 

i . "Pmt. y ^ O n f i d e r a , que fi Dios, como avernos dicho, y 
V—/ declarado en la Meditación paílada , mora 

generalmente en el coraron de todos los hombres por effen-
eia, ciencia, y potencia ; en el coraron de los juftos mora , y 
refide con vn modo mas efpedal; porque demás de lo di«ho, 
refide en ellos por gracia . Y alTi, i i eílá en los demás hombres 
como en fu Reyno, en los juftos eftá demás de ello, como en 
fu Palacio, que es loque pretende fignificar el Apoftol, quan-
á o dize : Fojotros {ois Temflo de Dios , pues los Templos foa 
los Palacios que tiene Dios en la tierra: y por eíío con musha 
razón íe enriquecen, adoran, y hermofean, por quanto eftán 
deflinados para quien es Rey de los Reyes por Cafas magnifi­
cas de fu habitación, ( i ) Por tanto los juftos fe llaman Tem- ^ Eligídomíí 
píos de Dios, y Templos de Dios viviente. Templos , porque iaam mihi in 
fon habitaciones confagradas á Dios. Y Templos de Dios v i - domum.a.í ' rfr. 
viente , porque no fe efefagran a vn Dios falfo , como los ?• IS* 
Templos de los Gentiles, fino al Dios v i v o , y verdadero. N i 
pienfes que fon eftos, Templos definidos. O quien pudiefte 
penetrar bien adentro á ver la fumptuofidad de fus colgadu­
ras, c lc í ] Icndor de fus ornatos, y aderezos , confeílaria í lana-
mente. que entre ellos, y el magnifico Templo de Salomón 
avia tanta diferencia, quama vá de la figura á lo figurado. Son 
los iiiftos, comg: fc4i2e en el Eckfuft ico, hombre rijos en v i r * 

1 1 tuds 



tud^no en aEfó t ín \o en v i r tud t porque en ado muelles vezci 
í 'iHomínesdi n0 t'enen na^a » e^aFÍ P0^res > 7 defnudos; pero en vi r tud, no 
vitesb^virtute' ^ cef0r0s' ni adornos, como los Tuyos, ( i ) Pues quando no 
£C4,A<Í*6. " huvitdc onro eftimuio para v iv ir como j udo , y en gracia de 

Dios, finofaber por Fe, que en ta leñado eres Templo de Dios, 
no ce parece que debiera baftarte eíío ? efte es el Templo ver-, 
daderamence fanco, el efpiricual, de quien pudo dezir David, 

(3)Domimisin clue ®'10S moravaen fu Templo Sanco: {$) porque no es San-
Templo Sanéto co poi: fancidad excrinfeca, como el material, fino por intrin-; 
Cuo.P/.rb.j. feea. 

i . f m t . Coní idcra , que quacro fon las operaciones que ha-
zé Dios en ios Templos materiales. La primera es , habitar en 
ellos; lafegunda, favorecernos al l i mas particularmente con 
fus viíicas inceriores; la tercera , oir allí mas particularmente 

* nueftras fuplieas; y la quarta, recibir de nofotros en ellos eofi 
mas particularidad aquel culto , que por tantos t í tulos le era 
debido en todos los lugares en igual forma. Y eftas miímas 
fon las quacro razones por donde prueba el Apoftol en las 
palabras de nueftro texto , como fon Templos de Dios los 
juftos. Lo primero , porque hobita Dios en ellos por medio de 

f^Dabofandi- Ia gracia juftificante. (4) De donde, aunque refpeto de los 
ficationcm mea otros hombres fe dize , que Dios cftá dentro de ellos, aífi co-
in medio eortí; mo e(\a en qualquiera otra parte (5) mas no fe hallará que fe 
& erit Taberna- djgaj que haaica en ellos. Efte termino en las Sagradas Leerás 
' (O"picna^ l i Ĉ gnarPa ^cmPre Para los juftos. (6) la razón es, porque en 
omnis térraglo- ôs 0ÍÍ0S efta Dios por aquella fola acción propria con que fe 
iiaeius.j/.6,3. junta á ellos,confervandolos en fu fer, dominándolos , y dif-
(6) Pfalite Do- ce rn iéndolos , fin correfpondeneia alguna mutua que de ellos 
enno, qulhabct reciba. En los juftos, fuera de lo dicho, eftá también por aque* 
lil:-^11 k9-'}2" Ha acción reciproca seon que ellos fe iuncan á e l , amándole , 
l-'piruiisDei ha- , , . , , r ^ , , ' r • J 1 1 
bitatinvobis. 1. obedec iéndo le , y venerándole , y por conligmence dándole 
Cor. j . i^.chri- acogida en si mlfmos. De ai es , que aunque Dios por cera 
ftmn habitare parte no eftuvieííe en los judos , aííi como eftá en todo lugar, 
^ i" cor- por eílencia, ciencia, y potencia , eñaria obligado á eftár en 
i p h % jveftrI5, ellos por amor, que es otro t i tu lo mas eftrecho. Y efto figniB-

ca el dezir Dios; fLí^' í^r^ f/Zw. N o dize efiare^ Cmo habita­
re, como el Rey puede muy bien dezir , que el eftá en el Rey-
no, mas que folo habita en Palacio. Lo [efundo, fon los juftos 
Templos de Dios , porque eon modo parcicuiar los viíica, 
excitándolos muy á menudo á obrar bien con nuevas ilüftra-
cloncs > infpuaeiones, y eoníolaeiones efpiricuales. Eftas ^ 

duran» 
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3lifan,m permanecen de vna mifima fuerte, fino que aora van, 
aora vienen; y por eííb fe dize , que Dios vnas vezes viene á 
las almas fus queridas, y otras fe retira. (7) No porque dexe (7)Si venerit ad 
Dios la habitación , ni fe falga de ella, íino poique dentro de me, non videbo 
ella mifma varia los movimientos, paliando del cntendimien- eum j fi abiem, 
to á la voluntad, y de la voluntad al entendimiento , por via nonuudligam, 
de viíítas proporcionadas a dichas potencias, Y efto es lo que 0 
Dios fignifiea diziendo : Me a n d a r é corno paffeando entre ellos. j n aanh»lahat»¿ 
porque fiempre cfta dentro de vn mifmo modo , y íi bien an- ter eos. 
da, y fe mueve por las varias galerias de fu palacio, mas nun­
ca fe fale de el. Lo tercero, fon los juílos Templos de Dios, por 
que con efpeeialidad oye Dios fus fuplicas , y las defpaeha, Eperoilíorui® 
moftrandoen las oeaíiones fer fu Amigo , fu padre, fu Protec- V™*» 
tor , fu libertador, y todo quanto huvieren de menefter. Y efto 
ílgnifica dezir, ffre Dios de ellos : porque fe hazen tan del todo 
•de ellos, que como de cofa propria pueden difponer de el á 
fu voluntad: allí como del proprio Rey , mas puede difponer 
en los lances que ocurren , el Palacio , que todo el Reyno. Lo 
qnarto , fon los judos Templos de Dios, porque con modo par­
ticular recibe de ellos aquel debido culto , que los otros, h le 
niegan, 6 fe lo dánfo lo macerialmente, pues no lo juntan con 
aquella vene rac ión , y obediencia , que le rinden íiempre los 
julios , como fuyos. (8) Y elfo fignifiea finalmente Dios con ^ Te ele k 
áezn ,31 ellos [ e r a n v n pueb lo^ara m i porque en ellos tiene co- Domjnus Deus 
mo vn pueblo eonfagrado á fu fervicio. qual es puntualmente tuus, ve í̂ís ei 
aquel pueblo mas noble, y mas fekólo, de que fe forma la fa- populus pecu-
milia que firve en el Palacio ai Rey. Ellos ion los t í tulos por i 'ar 's^ cuní^s 
losquales todos los juftos fe llaman Templos de Dios vivo. PüP»Ils-D^t-7-
T u debes obfervar aora, fi te parece que los reconoces en t i '•Et erttni 
tr.iímo, para poder colegir de ai , íi por ventura mora Dios en milñpopulas, 
t i con modo mucho mas noble , que aquel con que efta en to­
dos, y en todas partes. 

3. f m t . Confidcra , que íi probablemente juzgares que te 
hallas en el dichofiííimo numero de los que fon Templos de 
Dios,tanto mas eftás obligado á guardarte con fuma cautela, 
y eircunfpcccion, para no admitir en t i cofa alguna , que ten- . 
ga el menor refabio de profanidad. (9) porque fi aun á los f9 x^taofe1^! 
mi Irnos Templos materiales, que folo fon Santos por vna de- ciml laolisí" 2. 
^nominación puramente extrinfeca, fe Ies debé eífe refpeto; car:6. 
quanto mas á los efpirituales, que fon Santos por aquella fan-
¡ddad verdadera ,efe í l iya , y eííencial, que eaufa en ellos la gra*/ 

Pan.IIIj ^ ' l i eiaj?, 
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(10) In fanftifi- cía? (io)Pues íi eftoes aíü, como tu permites que fe iritrbcíúa-
cationem fpiri- gan en tu alma penfamientos, 6 inútiles, 6 vanos , 6 vieiofos, 
xm. i .T ' e t r . i . z . ^ qUancjonofea otco ¿ Q y cierra mas que del C \ c l o i DiosaíTtC. 
(11) Dominus n r ^ > 1. 1 r T r- v , r v r r 1 V -
in Templo fan- TE A I Ju S**t9 1 emph. { dize el Proreta ; Y que fe ligue de ai f 
£to fuo. Ya ío dize: Calle a vifia \uyx toda U tierra. ( 1 1 ) Tanto mas de-
Sileac á facie bes darte al exercieio de la divina prefencia, quanco mas par t i -
eiusomnis ter- cularmente mora Dios en t i ; es á íaber , como vn Rey en fií 
(i ' iTlnTemYo ^ a c ^ 0 , i11^ Todo el Rey no trata con el Rey , pero mas de 
omnes dicent ^ex0S' ^os de Palacio tienen franca la audiencia, y eonverlan 
gloria. P/.i8.^. con el Rey frequentemente. 

V. 
Sohrij eflotCi & vigiUte, quia adverjaríus vefler diabolu's , tatJ» 

quam Leo rugiens, circuit qu^rens quefn devorett cm refíflite 
fortes infide. 1, Pet. 5. 8. 

Sed templados, y velad, porque el demonio, vueftro Adverfa-
r i o , como León que brama , va dando bueltas bufeando á 
quien tragar : á quien aveis de refiftir fuertes, y conftantes 
en la Fe. 

Zt f m t i / ^ O n f i d e r a , como para no rendirfe á tan fieros 
V - / aílalcos, como fon los diabólicos, no fe ha de 

aguardar á rebatirlos con b i i o ,quando vienen, fino que es 
menefter prevenirfe también para ellos con cordura. Por eíTo 
aquí San Pedro en primer lugar nos avila, que feamos templa­
dos , y velemos. Porque aviendolas de aver con vn enemigo 
tan formidable, lo que en primer lugar importa es , que no 
nos dexemos coger de improvifo, y por forprefa. Y eílo figni-
fieaeftaren vela, y no dormidos. Significa eíUr muy fobre sí, 
como lo haze quien teme no le ayan armado algunas aíTe-
chaiKjas, ó embofeadas , donde el menos fe lo pienfa. Y aí-G 
efta vigilancia pertenece al alma. Pero también es verdad, que 
mal podrá velar el efpiri:u, fi no concurre, y ayuda el cuepo 
para edo. Por eííb no folamente dize el Apoftol velad , fino 
jed templados, y ¡abrios en el comer,y beber. Y aun efto lo dize 
pi imero que aquello porque no ay cofa que mas aproveche pa­
ra tener el alma dtfpierta , como la templanza , y fobriedad* 

(i)Cibino íunt £)ex¿je cenar f/R dize el Sagrado Texto ) por la pena de 
íillati cora Re- . ^ ^ • 1 1 r xr ^ r r -í 1 vr ^ 
ge i mfupcr & ctexa,: a Daniel én t re los Leonos. Y quele íiguio de ai? Otíem 
fomnus receffit P * * tomar ¡ueno en toda la noche, [i") Siendo afl i , que el mucho 
abeo.»4*i.í.i8. comer agrava de tal fuerte á la pobre alma , que cafi la nseef-

^ fita 
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Uta a que luego cierre los ojos, y fe duerma, ( i ) Qué juzgas O^PorroHoío-
aora de t i en orden a efte punto .» Velas acaíb como debieras? phernes iacebat 
Si no velas, quiero dezir, fi no andas lobre aviíb , y muy fo. in lefto , nimia 
bre t i , examina bien la caufa, y hal larás ciertamente que ello ropi' 
nacedel demafiado amor que tienes á tu vientre. Procura mor- ( ^ Prohibe i l l i 
t i f icarlo, como lo han hecho con vn tefon indecible todos los panes dari: nam 
Santos :N0 k des jamh hartura, (5) y verás con quanta ma- duplicia mala 
yor facilidad facudirás el fueño, y tendrás defpierto el efpiri- úivcnie in om-
tu. Cuanto mas bien le kiriírfs» mayores danos recibirásiafTí en el wbushonkcjp^ 

, , 1 ' <• cutnque; fecens 
cuerpo, como en el alma, i l l i ' .¿rf , i i ^, 

3* Vwtt. Confidera , que aunque eííá vigilancia no fe puede ' * - * * 
negar, fino que es algo molefta, y trabajóla , fin embargo no 
fin razón fe te encarga canco , porque verdaderamente necef-
fitas mucho de ella. O que enemigo can tremendo es Lucifer, 
con quien haz de combatir i Elle es el que nos pinta San Pe­
dro tan horroroiamence en las palabras referidas. Porque aun­
que es verdad , que el por eftár acado , y apiifionado en los 
abifmos , no vaya dando butlcas^ en períbna propria por efte 
Mundo, pero las da por medio de los innumerables Miniftros 
que acá tiene. Lo qual es otro tanto peor. Mas debes adver­
t i r , que lo que fingularmente le haze mas formidable, es la i n ­
decible gana que tiene de hazernos mal. Por ello el Apoftol 
nos dize lo primero de el Vueftro tAdverjario el demonio, Deí-
pues dize: Como León que brama, Y vltimamente dize: dan­
do bueltas en bujea de quien tragar. Dize el primero; Vuejiro 
iAdvcrjarío,povqüe entiendas, que el demonio no es vn enemi­
go que fe contenta con aborrecerte; fi affi fuelle , fe huviera 
contentado cambien el Apoftol de llamarle porámeni^ enemi-
g o ) y j í q .Adverjarie. El es vn enemigo, que fiempre te eftá ha-
ziendo guerra, fiempre te arma aífechan^as, fiempre teperfi— 
gue , y molefta, procurando tu daño , y tu ruina por quantos 
caminos puede. Por eílb dize el Apoftol, vueftro ^Adverfario, y 
no dize, ^«p/?re f^fw/go. Paíía defpues por efta mifma razón 3 
dezir, co?no León', y no folo eííb, fino co?no León que brama: pa­
ra que encendamos, que no folo es fiero, robufto, animofo , y 
fobervio, tanto como pueda ferio qualquier León, fino que de­
más de eííb es vn León hambriento. El León entonces brama, 
quando apretado de la hambre, que le atormenta las en t rañas , 
ha defeubierco la prefa, y yá cafi lela engulle con la efperan-
§ a d e alcanzarla. Y de ai naeefer el Demonio vn León , que 
fiempre eftá dando bramidos, porque fiempre tiene vna ham-
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bre de almas, que fe miierej y fiempre cambien Vna efperafígí 
grande de cogerlas, por mas que huyan de el . Antes por eíío 

• da bramidos, porque no huyan; Que d io es lo que pretende el 
Leen a quando brama en viendo la prela defde lexos, ñ bien, 
parece, q̂ ue avia deef tár quieto entonces , por no íer defea-
bierto. Lo que pretende es atemorizarla de fuerte, que el íuf-
to la corte los brios, y la dexe fin fuergas, ni aliento para huir , 
como enefeólo lo coníiguei pues de el fe eícrive, que en oyen­
do íü bramido las demás fieras, quedan tan a í íbmbradas , y 
paímadas , que no fe pueden mover. Y ello miímo es lo que 
pretende el demonio con los bramidos que da. O como fabe 
aíTuftar, y efpantar á las almas ( y mas las efpiruuales, que íbi^ 
las que el mas buíca , y perfigue) con tentaciones de defeon* 
ííanga, con eferupulos, y congojas, de que les llena el cora-

(4) Leo rugier, 90111 (4) Por ello de ordinario primero fe da á fentir con eftos 
quis non time- bramidos, caufando defmayos en el coraron, y defpues paíTa á 
hitf Amos. 3.8. |os aí¡'a¡(:0S} diziendo, que fupuefto eíFo, lo mejor es darfe bue­

na vida mientras fe pudiere , ya que todo quanto le haga en 
orden á la vir tud , ha de fer trabajo perdido. Y efto es lo que 
al Apoftol le hizo añadir en tercero lugar; Va dando buehas 
hufckndoíi quien devorarpara que fe entienda finalmente , que 
el demonio no fe fatisface con hazer q ú a l q u k r m a l , lino que 
anhela fíemprc á hazernos el mayor mal que puede. No va 
bufeando á quien morder, 6 á quien matar , fino a quien t ra­
gar , y devorar , voz que refpcto^del demonio, no fignifiea 
otra cofa, fino la fuma rabia con que haze los eftffcgos en las 
almas. Si el pudiera , quifiera de vn bocado engulihfelas co­
das en vn inftante. Y de aqui es, que aunque elLcon, defpues 
de aver comido bien , finalmente queda harto , y íatisfechoj 
pero el demonio, quanto mas come , mas hambre tiene. Su 
hambre es infaciabilíílima; y aífi es por demás efpcrar , que fe 
amaníe jamás, o fe mitigue , como lo haze el León quando ya 
eñá harto. Y fiendo efto aííí, bien fe vé quan ncceííaria fea vna 
continua vigilancia contra vn enemigo, que tanto defea da­
ña rnos , y ofendernos. 

5. ^ m t i Confidera, que fi lo terrible del demonio no eon-
ííftiefie mas que en la anfia, y defeo de hazernos daño, aun feria 
rnas colerable. Lo peor es, que al defeo de hazernos d a ñ o , fe 
junta la fagacidad, la aftueia, y la arte con que lo fabe hazer. 
Y por eííb el Apoftol dize del con gran juizio, no foio que bilí* 
5* * ^uieií tragar, fino que da buelcas para eííb. E l es vn Leog 

fu-
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f i m o i b , y con codo eííb no envide derechamente a la prefa, 
como parece le avia de di ¿lar ia gran pre íuneion , y confianca 
que cieñe de sí mifmo , fino que va á embeíl i i la á trayeion, 
que cílb íignifiea eíías buckas, y rodeos tor tuoíbs. (5) Verdad (í)Cn-aiivi ter­
es, que los Santos, de efta palabra circuir i u dar queitas > fa perambu-
can aquí tres fenddos principaliflimos. E l frimero es, que el l ^ ica . /oó I.SJ 
Demonio haze como aquel Cazador , que para engañar mejor 
á la fiera, no fe pone fiempre á tender las redes en vn mifmo 
puerto, fino que muda fitios, pallando de lo cerrado á io abier­
to, de lo alto á lo baxo. Por eííb dize el Apoílol , que va dando 
buckas de vna parte á otra, para que entiendas, que en todas 
partes te buicará , en cafa, en la Iglcfia , en las calles, en los 
Palacios , en los Conventos, en los jardines, mas variando 
de fitios, de fuerte que no te ferá fácil adivinar , en que ficio 
mas que en otro ce efta aguardando; fi bien de eíío mifmo po­
drás inferir , que tu vigilancia contra el, neceílariamente fe de­
be eftender á todos los lugares. El [egmcio fentido es, que el 
Demonio haze como aquel Capi tán , que antes de dar el affalto 
á la Plaza , que quiere e®nqiúftar, va primero dándola vna 
buelca al rededoi-j regiílrandola toda , y obfervando la parte 
por donde mas flaquea , para aíl'akarla por a l l i . Por eíío dize 
el Apoñol , que ci circuye, y da bueka al rededor , para que 
entiendas, que labra muy bien reconocerte, y obfervarte por 
todas partes. Y quien duda que lo haze elfo continuamente? 
Te obferva en la mente, en los ojos, en los oídos , en la len­
gua , fin dexar parce alguna, que no regiftre muy diligcntcj y 
por donde te ve mas flaco, por allí ce da el a (falto de la tenta­
c ión , (6) Y aífi tu vigilancia contra e l , aunque debe fer v n i . (6) Obfervabit 
verfal en orden á todo , pero fefíaladamentc ha de fer en or- peccatoriuítum5 
den a aquella parte de ci mifmo, que mirada tu flaqueza , co- & ̂ debitfuper 
nocieres que tiene mayor neceflidad. E l rerrero fentido es, que [^pf.CJm, 
aquel Demonio haze como aquel A defino , que fi él pudiera, "* 
bienquifiera entrar de noche dentro de tu cafa , y al l i quitar­
te la vida , para embolfar el dinero que le ofreció tu enemi­
go, fi tematava. Mas porque tu te cftas dentro bien guardado, 
Va dando bueltas por el vezindado al rededor de tu cafa , con 
animo de difpararte vn trabucazo , luego que facares el pie 
fuera. Por eííb dize el Apoftol , que da bueltas al rededor, 
porque fi tu eftas bien encerrado dentro de cus paredes, Dios 
comunmence no le da licencia al Demonio para que enere 
dentro ,* Mas que haze el traydor ? V a dando bueltas, fiem­

pre 
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pre atento a ver fi facas el pie fuera, para dar luego fobre t u 
Eftasparedes, 6 muros, que te defienden, fon aquellas leyes ef-
peciales, que por codas parces ce ciñen , legun tu eftado: Las 
reglas cuyas , la dirección del Padre Efpiricual, la frequencia 

' de los Saeramencos, el examen de la conciencia, la foledad, el 
filencio, las peniceneias, y otras cofas como eftas, que al De­
monio le impiden muchiflSmo el acercarfe. Y ázia efto debe 
cambien ordenarfe cu vigilancia, á no falir jamás á ojos cerra* 
dos de efte recinco, dando lugar á la relaxacion, y abandonan-

( } Sicut L t t a ^ h o s exerciciós, porque en faliendo fuera de eíTos muros, 
paracus ad pra> eres Perc^^0- Luego eftará el Demonio concigo , como León 
4am.P/. i 6 . i z , aparejado parala piefa. (7) Y que harásenconces? Podrás de-

xar de experimencar fus grandes fuerzas ? 
q . f iwt. Conlidera, que quando, ó por culpa cuya, 6 fin ella 

fueeda finalmente, que el Demonio , qual León maliciofo , ce 
acometa , no por lo que avernos dicho , ce debes dar por ven­
cido; porque aunque fea mucho mejor prevenirle los aí íakos, 
como fe dixo al principio , que no verfe defpues obligado á 
rebatirlos: con codo eíío es cierto, que fe han de rebacir quan­
do vienen j porque finalmente el Demonio es vn León, que 
canco puede, y no mas , quanco nofotros queremos que pueda. 

^¿xTbác^fovte ^ot e^oconcluye San Pedro: B^efijlidles fuertes en la Fe: por-
fino fortes iu <lue túen fabia el Apoftol , que nofotros podemos refitlirle , fi 
Me. queremos. Mas como has de refirtir ? Ya lo has oido: con Fe 

fuarte, 6 por mejor dezir, eftando fuerte en la Fe. Porque la Fe 
es fiempre fuerte de vn mlfmo modo. Nofotros fomos los que 
no fiempre fomos fuertes en ella. Es menefter , pues, quando 
el Demonio te aífaltare con la tentación > avivar en cu menee 

(íOH^ceftenim aquellas máximas de Fe, (8) como que la gloria verdadera es 
vidonaquevin- ej flefprceio; que la verdadera recreaciones el padecer: que la 
desno&xa lean verdadera riqueza es la pobreza voluncana; que la verdade-
j . ^ , ' * ra fabiduria es agradar á Dios^ que el vnico negocio de i m -

porcaneia en efte Mundo es falvarel almaj yaíl i puedes ir dif-
curriendo por ocras máximas, que mas parcieularmence fe opo­
nen á la tentac ión , que por entonces mas efpeeialmente te 
molefta. Y defpues es neeeííario, que fobre efta Fe eftes firme, 
y fuerte , no dando oídos á lo que el Demonio ce dixere en 
contrario para engañarte , fino á lo que Chi i l io ce dize : el 
qual eftá mirando corno peleas, para remunerarte , 6 caftigar-
Ée,fegun tus hierlcos. Mas porque ella palabra Fe , quiere de-
air umbicn conf i in§a , por cauto debes al raifmo tiempo ha-
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•ér fécurfo a eíle raifmo Señor , quctcefta mirando , para que 
te de fu ayuda. Y en efta confianza has de eftác fuerce , y conf­
iante del mifmo modo, teniendo por cierto,que el Demonio 
bien podrá bramar quanto quifiere, como vn L e ó n , podrá 
embraveeerfe, podrá hazer ruido , pero nada confeguirá , co­
mo tu refiftiendo con efta doblada Fe, que hemos dicho , ani- b o i ^ & t r i e r á 
mofamente le digas, que fe vaya en mucha enhoramala. ( 9 ) j ^ 1 " 

V I . 
i / ínimálts homo non perciftt ea , qu* Jmt 'Spiritm Dei : j l u l t i t i x 

cnimefi non poteft intelligere. t . Cor.2.14. 
El hombre animal no percibe las cofas del Efpiritu de Dios, 

porque es vn necio, y no puede encender* 

i . V m t . / ^ O n í i d e r a , que las Bienaventuranzas del hom-
bre fondos. Vna en el Cielo, y otra en la t ier­

ra. En el Cielo gozar de Dios. En la tierra padecer por Dios, 
En el Cielo en gozar de Dios , porque el hombre para eíTo fue 
criado, para gozar de Dios , y affi en llegando á gozarle , es 
bienaventurado, porque coníigue fu fin, y fu fin vlcimo, que es 
aquel en que vnieamente puede quietarle con aquella gran 
^az, y quietud que hallan todas las cofas, quando han llegado 
á í'u centro. En la tierra es padecer por D i o s , porque efto es 
lo que mas nos puede aíTegurar de que algún día le vendre­
mos á gozar en el Cielo, Y por tan to , afli como la primera 
BienaventUTanga es confeguir nueftro fin , aífi la fegunda es 
tener vna muy fundada efperanga de que le confeguiremos. 
Mas quien puede efperarlo con mas fundamento , que quien 
en efta vida padece por Dios ? ( 1 ) De aqui es, que Chrifto Ha. 0 ) Si fuftínebi-
mó Bienaventurados á los pobres, á los perfeguidos , y á los mus, & conreg-
que lloran. Llamólos cales por la prenda certiíTima que tie- ^:1^mus-2"'rín» 
nende fu falvacion. ( i ) Y a ( í i , íi intimamente fe mira, fe ha. ^ Be:it¡ qU¡ 
l i a rá , que en lá cierra mayor bienaventuranza , y felicidad es nunc fieos, quia 
el padecer por Dios, que el no gozarlo por medio de fus viíi- ridebitis, fm, 
tas en la oración, de fus hablas interiores, fus iluftraciones, y ^ 2I« 
fus tan dulces arrobos, porque todos eftos fon dones de fu l i ­
beral mano; y lo que es dadiva, no nos aííegura tanto el Cie­
l o , como lo que es mérito nueftro , qual en la verdad es el pa­
decer por Dios. Pues aora todo efte lenguage , aunque can 
claro, es como vn lenguage bá rba ro , y de e l láde l Jap6ja,para 
quien vive icguu aquella parte, que es común también á los 

ani-
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fpiricuale.i Co-

animales. Por eíTo dizc aquí el Apoño l ,que el hombre, ámm'aí 
iio percibe las cofas del Efpiritu de Dios, ni las que eftán en la 
cierra. Porque como faben todos, dos fon aquellas proprieda-
des que al bruto le diferencian del hombre. La vna , que en 
fus defeos fe guia por el apetito, y no por la razón . La otra, 
que en fus juizios fe govierna por la ap rehén (ion, y no por el 
difeurfo. Supuefto efto, el hombre que vive como bruto, no 
percibe las cofas que fon del Efpii i tu de Dios en el Cielo; por­
que guiandofe por el apetito, no fabc fingirle otro C ie lo , n i 
otro Parayfo, fino el que fe fingió Mahorna. Y effe no leay en 
el Cielo, porque al l i los deleytes todos fon de efpirku, en tan­
to grado, que aun los deleytes niifmos que al l i gozará el cuer­
po defpues de la refurreccion, ferán efpiritualizados; eílo es, 

(3) Seminatur femejances á los del efpiritu. C^) N i percibe las cofas del Eip i -
corpus animale; r i tu de Dios en la tierra , porque govcrnandofe folamence por 
refurget corpus la aprehenfion, no fabc juzgar de las cofas fino fegun la apa­

riencia. Y affi nunca acaba de entender , por mas que fe lo 
prediquen, como es poffible que fean felizeSj y bienaventura­
dos, los que padecen, y l loran : antes el los tiene por mifera-
bles, como también á los que fon pobres, y perfeguidos , por 
quanto aííi lo parecen en lo exterior. L l ó r a l a infelicidad , y 
miferia de vn eftado como eílé , fi es que la llegas á conocer. 
Mas íl no conoces, no lleres yá folamente eíTe eftado, fino l l o ­
rare también á t i mifmo, porque es fe tí al de que eres tu tara-
bien vno de los que viven en tal eftado. 

2. finit, Confidera la razón por la qual te dize el Apoftol, 
que quien vive vida de bruto , no percibe cftas cofas, que fon 
del efpiritu. La razón es, porque es vn necio. Y affi no fola­
mente no las entiende, como las entienden los que tienen ex­
periencia de ellas , mas ni las puede entender. Quien tiene 
bueno el paladar, y no ha probado el azúcar entorta fu vida, 
claro efta que no labe lo que quiere dezir fabor de azúcar: 
mas aunque no lo fabe, fácilmente lo puede íaber , folo con 
que lo lleve á la boca, y lo pruebe. Pero quien tiene el pala­
dar viciado, 6 embotado, ni lo fabe , ni lo puede faber. Y 
efta es la defgracía de quien fe ha dado á la vida de bruto. Es 
vn necio, tiene el entendimiento , que es el paladar del alma, 
no folo embocado , fino viciado , por quanto no efta. hecho fi­
no á cofas lenfibles, ó fenfuales; y por configuience no es ca­
paz de entender las cofas divinas , pues uo puede percibir fu 
íabor , fiendo, como ion can lobre los fentidos, (4) Y quien ajj 

telirere. 

(4) Plurima fu-
pra fenfum ho-
nainum oÜesaía 
funt ibi. jEcri.j. 
2Í« 
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qué fto Tepa ^ que cofas di viñas no fe pueden entender de otra 
manera, íino probando por experiencia el fabor que en dios 
eftá efeondido? Por eílo alia Moyfes, hablando de fus inconlí-
derados Hebreos, dezia: Ojala, jupicjjw , j aitendiejjen^y ¡t fre-
viniejferí para las cofas de la otra vidal (5) Parecía que avia de (OVcinam rapc-
dezir: 0 ] ¿ ü eritmdiejjctt ¡upeffen ; porque primero es el eq- renc iíucl]i-, 
tender, y defpues el laber,y no primero el íaber, y defpues el g^cnr.acnoviG-
entender. Mas hablo difcretifllmamente, porque es verdad que r c t ^ D ^ j Ü z ^ 
las cofas naturales primero fe entienden , y defpues fe faben: 
pero las fobrenaturales, quaks fon las que pertenecen a la 
otra vida, Kovi/pna, primero fe faben , ó fe gufta fu labor, y 
defpues fe entienden. (6) Mas como guftará fu fabor, quien, (6) Cufíate , ac 
tiene ya con la continuaeioii de vna vida brutal , can viciado, videte.P/^j,^ 
y corrompido, el paladar del entendimiento? Si bien, el no en­
tender eftas. cofas j no procede en los tales de folo el defeóto 
de la potencia: fe origina por veistura también mucho mas, de 
que fe retira, o foftrae ( digámoslo a íS ) el principio. Porque 
el Efpirku del Señor a nadie fe comunica menos , que a los 
que vienen como animales. O lo que los abandona i O lo que 
los abomina ! Dios no fe dexa gozar, fino de quien en el Cielo ( ^ N o n vídebíc 
es muerto del todo á fus fuitidos , y en la tierra es mortifica- mehomo^ vx-
do. No me vera ninguno que vivicre^áx^o el miímo expretT.:men~ vet . iW.33.20 
te. (7) Y por que lo dixo, fino porque á qualquiera que qu i - sPírit;us eít 
fiere gozar de el, fe le pide ncccllariamente vna de dos cofas, 6 Deus: & eos 
que muera a si mumo d e l t o d o ^ queje raortmque? Mira , pues, (pwm & veri-
quan necesario ferá dexarde viv i r aquella vida, que es propria catcoponet ado 
de beñias, la qual ce inclina á amar, y preciar tanta tus deley- rare. iVo in fai­
tes fenfibíes.Si no dexares eííe modo de v i v i r l e inhabilitas pa- ncu, & volupca-
ralos deleytcs divinos, porque eftos fon todos del efpirku. (8) te,í<",*4**4i 

¿ . V i m . Coní ldera , que fi canco importa dexar aquel mo­
do de v iv i r de animales, que nos haze eondefeender con nuef-
t r o apetito mas, de lo jufto en orden á los deleytcs fciifibies» 
mucho mas neceíTario fera dexar aquel otro , que nos haze 
eondefeender en orden á los torpes , y fenfuales. Efte fin du­
da es aquel vivi r de brutos , que fobre todo condena el Apof-
to l en cíle Ingar. Porque íi quien fe entrega con demafía á 
los deleytcs feníibles, no puede llegar á entender las cofas 
d iv inas , quienes dado a ios fenfuales , apenas las puede 
creer. Y aífs ía I jAüiia es la que finalmcnie p o e q á poco te 
quita del:coraron ir,.F¿, C\ bien tal vez- te pcríliades fallamen­
te que ja m i x t i j jJt4^...cLUaij|^s, H ? í ? ^ ^ . f i s M $ 'k0 -mtí? 

Pifi ^ nos 
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nos los mas principales de nueftros tiempos. Todos empezarorr. 
de vna vida, primero fLieia,y deshonefta, y defpues íaeri lega-
Y aun el miímo Apoftol , efcriviendo a los Colofenfes, enten-
dio, por incrédulos los luxuriofos, quando dixo: 0«c I A ira de 
Dios vino jobre los hijos de U incredulidad; es áfaber , fobre los 

S d r a D e E dados á ^ luxuria. (5,) N i ce maravilles de e í í o , porque el 
per hliosincre- vicio de la torpeza , andando el tiempo, te quita las efperan-
dulitacis. Colos. âs de confeguir los bienes de la otra vida, labiendo que para 
3.̂ . confeguir los, es mencfter dexar aquellos deleytes, y amiftades, 

á que vives mas pegado , y aficionado , que el Buytre a los 
cuerpos muertos de las beftias. Y como dercfperas confeguir 
aquellas felicidades, por no fentír el tormento de ella deiefpe-
rac ión , procuras darte á creer á t i mifmo, que aquellos bienes 
que fe nos prometen en la otra vida, fon falfos, fon puras i n ­
venciones , con que vienes á negar la Fe, á lo menos tácita­
mente dentro de tu coraron , íin que tal vez lo eches de ver. 
O fino pregúntale á San Pablo , quienes fon aquellos que v i ­
ven tan lexos de lo que Dios ordena , y enfeña , por la gran 
ceguedad de fu coraron, y luego te refpondevá, que fon aque­
llos, que defefperados de fu enmienda, fe entregaron del todo 

(10) Alienada al vicio de la torpeza.(10) Defdichados los que llegan á tal 
vita Deipreptcr eftac}0 r Y fin embargo , 6 quantos llegan á el cada dia , aun 
i ñ M ^ m k Á Ú de ^os mifmos Cliriftianosl T u fi quieres eftar lexos de elío, 
perame's femé- lo que debes hazer ? Guardarte también quanto te fea 
tipfos tradide- poflible de los deleytes fenfibles, porque de eftos , fi fe aman 
runt impudici- con demafia , fe haze poco á poco el lamentable paflage á los 
^ • ^ / . ^ i ? . fenfuales, y defhoneftos. 

• v i l . T 1 ; 
Chrijíus fdjfus eft pro mhts, vohis relinqucm ex'emfítm, v t ¡cqttd» 

mini veftigia eius. 1. Pet. 2 .11 . -
Padeció Chrifto por nofocros, dexandoos á vofotros exemplo, 

para que figais fus pifadas. 

1. T m t . /""^Onfidcra , que Chrifto Señor Nueftro vino 
V - - / al Mundo para tres fines akiffimos ; y no 

cuydandofe de los gozos, y glorias > que pedia aqui tomar-
fe tan juftamente , fe füjeto á vna vida llena de penas , y 
dolores- El primero fue , para redi minios con fu Sangre; 
el fegundo, para alumbrarnos con fu Doóh ina j y t í tercero, 
Par* e5*S^S«no*» y juntamente animaros con fu fantiííi . 

mo 
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nio cxcmplo. Y a eílo parece que pudo cambieíi aludir el mif-
ino,quando fe dio aquellos tres citulos de Camino, Verdad , y 
Vida, ( i ) Porque con el exemplo, fue para nofocros Camino; 
xon ía doótr ina, fue para nofocros Verdad; y con redimirnos 
de la muerce, fue para nofocros vida. Con todo eííb , dexados 
los otros dos fines, aunque tan excelentes, aquí tan folamente 
le pareció al Apoftol hazer mención del fin que tuvo en dar­
nos exemplo , por fer efte aora de prefente el mas neceílario 
pora nofocros : pues aunque ayamos fulo redimidos , y alum­
brados de Chri l lo Señor Nueftro , no por elfo nos podemos 
falvar , fi no nos tefolvemos de propoí i to á íeguirle por el 
camino por donde el anduvo , que es el camino del padecer. 
Atendiendo, pues, á eííb , dixo San Pedro: Chrifto padeció por 
nojotros, dexatidoos a vojotros exemplo. Verdad es, que como d i ­
xo: Vadeao por no fot ros parece que avia de dezir : 'Dexan* 
dotios a nolotros exemplo , y no desando os a vofotros: pero dixo 
muy bien, porque á los Aportóles es verdad que les dio Chrif­
to exemplo de padecer mucho, pero no fe los dexó eíTe exem-
plo a ellos, (2 ) fino á los que fucedieron defpues. Para nofo-
tros,pues , difpufo el Señor con altiííima providencia , que 
quatro exacUiUmos Evangeliftas regiftraflTen cumplidamente 
con fu plumaios exemplos que el avia dado, y efpecialmente 
en genero de padecerj á fin de que nofotros, que no los avia­
mos podido recibir con nueftros mifmos ojos, como los Apof-
toles, los aprendieíFemos á lo menos de aquellos Sae rolan tos 
Libros de los Evangelios, leyéndolos con atenta meditación. 
Mas de que te firve , fi en lugar de no dexar ellos libros de 
las manos, y eftudiar en ellos, los aborreces ? O que daño tan 
grande fe te fígue de leer continuamente libros profanos, l i ­
bros inútiles, libros que hablando al guflo de tu corrompido 
paladar, poco á poco hazen que huyas del padecer , y te qu i ­
tan el amor de la mortificaeionl Y aíli no debes dar la cul­
pa a nadie , fino á t i mifmo , fi no te refuelves animolamente 
a feguir á Chrifto. Efte Señor ya te ha dexado el exemplo. 
Si no le tomas, quexate de t i mifmo , que voluntariamen­
te renuncias ( digámoslo afll ) la herencia , pareeiendote 
que es de mas carga , que ganancia. Mas 6 como vives enga­
ñ a d o ! 

xit¡fyritt Confidera, que para quitarte el efpanto que te pu­
diera caufar^ el oír dezir , que eftavas obligado á tomar el 
exemplo de Ghnfto , que padeció tanto : añade el Apoftol 

( i )Ego sú Via , 
VaitasJ& Viia1, 

C2) Exemplum 
enim dedi vo-
bis, vt quemad-
modum ego fe-
ci , ita & vos fa-
ciatis./oá.13.15' 

Vobis relii t ' 
quens^xfoft., re-
trolin^uvns. 

con 
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con ciifcfetilíma adverceñcia j que efTe exemplo.te le dexS 

no como leyó Chrif lo , para que le í ígukííes, no para que Hegafles haña don-
Tertul. en fu ¿Q ̂  l legó. Porque quien de nototros puede llegar á igualai* 
Seorpiac.cap.12. ê  exemp|0 cleChrifto ? Bafta que vamos en reguimiento'iuyo. 
^ rtíí/V uarnt- ^Qt0 como íe puede dezir, que Ic figue, quien fiemprc va por 
nt- " otro camino del codo concrario / Tu te lamentas de cus pocas 

fuerzas , éfcttfandóíé con edo. Mas no cienes razón. Tus Ha­
cas fueteas prueban , y muy bien, que no puedes i r cu por el 
camino de padecer á las parejas con Chri í lo , que cor r ió como 

Gí asadeurréí ^igance eíta carrera : (3) pero no prueban que no puedas i r 
dam viamC.Urr Por e^e ^ i ^ 1 0 camino , íblo con que cooperes algo á aquellos 

auxilios, que para eííe c f ólo ce da la divina gracia. El cafo es, 
* que tu no quieres leguir á Chri í lo , ni aun de lexos, como le 

c í m i T n g e ! " ' íe§uia Sai1 Pedr0 tcmerofo la noche dc la P^ffion. (4) Quie-
( f ) Praecedac res redondamente bolverle las típaldas , bufeando á coda d i l i -

Pominus meus gencia cus ganancias, tus venganzas, tus ddeyces, y cus dema-
ante fervum fiadas comodidades. Y affi lo que te impide íeguir á Chr i í \ a , 
fuum, &cgofe- no fon tus flacas fuerzas , fino tu mala, y perverfa voluntad, 
^ifif&íí" S * ^UC no Puedes Padecer canco como Chr i í lo , cen por bien 
Cenefa^.1^. ' ^e padecer con Chrií lo á lo menos, yendo poco á poco en fu 

feguimiento. {5) 
3. tPmt. Coní idcra , que algunos van por el camino verda­

deramente por donde anduvo C h r i í l o : y con todo eíTo, ni aun 
cílos fe puede dezir con verdad que le liguen , porque ñ bien 
van por cííe camino , pero van por el por fuerza • padecen, 
porque no pueden hazet o t r o , por el miícrabie eftado en que 
fe hallan ,ú de pobreza, ú de enfermedad , ü de ignominia, ú 
de otro trabajo que les aya fucedido; pero quande mala gana 
padecen 1 Ellos es cierto que no figucn á Chr i í lo , aunque 
vayan por el camino fuyo del mucho padecer. Por eílo el 
Apoílol no dixo • IPara qmfigais j u camifio, fino para que figdis 
fas huellas , y diziendolo aiTi , hablo como fe debía. Una cofa 
es ir por el camino no mas, por donde va vno , otra cofa es i r 
demás á mas por fus mi (mas huellas. Y aiTi no baila que va­
yas por el camino de Chri í lo , que fot el camino de padecer: 
es meneíler demás de eííb , que andes por elle camino , como 
Chr i í lo anduvo; eílo es, con aquella refignacion de la volun­
tad , con aquella paciencia , con aquella paz , y fí fe pudiera 

(¿)Vcft¡gÍa cius cam^ien,eon aquella alegría. Eílo es, íi bien fe mira, íeguir las 
fecuuis eft pes piladas de Chr i í lo . (6) Verdad es, que tu no podrás jamás fixar-

• p w j f k » $ , x i ¡as tan pxQfuudamente/ pero en fin^ fobre ellas ie has de feguifs 



. de Setiembre. i ¿ i 
De qué te firve padecer mucho, í i no hazes otro que gruñir3y 
murmurar dentro de t i tnifmo de aquellos trabajos que Dios 
te embia; ó fi padeces mucho, eflb es fcgun tu propria volun­
tad, y capricho, haziendo aquellas penitencias, aquellos ayu­
n o s ^ difciplinas3que á t i mas te placen3y no pudiendo padecer 
vna, aunque fea mas l igera^uando te la dan en caftigode tus 
faltas? Si quieres,pues,animarte á padecer c o m o d e v e s , a c u é r ­
date de quan jufto es que padezcas, y di dentro de t i mifmo: 
Chrljlo padeció por mjotros. O que té rminos tan d iñan tes 1 
C h r i í i o por nofotros ! V n Señor de tanta Mageftad por vn tan 
v i l gufano de la tierra ! El A m o por el Efclavo! E l Principe 
por el lubdico 1 Dios por el hombre ! Y fi C h r i í i o padeció JL r r, 
por m i , como yo no he de padecer ( a(íi has de profeguir ) ^ ¡ n o í * ! ™ 
como yo no he de padecer por é l , y padecer alegremente? De c ¿ n \ veftigüs 
cfte m o d o , no folo andarás por el mifmo camino, por donde ejus. q.jReg.i*. 
C h r i í i o anduvo, mas andarás fobre fus mifmas huellas. (7) 6, 

V I H . 

L A N A T I V I D A D DE L A V I R G E N . 

'Dominws fojfedit me in initio viarum fuafum , antequam quid* 
quam faceret a principio. Prov. 8. 34. 

El Señor tomo poíteflion de mi en el principio de fus caminos, 
antes que criaíTe cofa alguna. 

i.(P/íwf. V ^ O n f í d e r a , que eílas palabras, las quales el Sa-
bio pufo primero en la boca de Chrif to , Sa-

biduria encarnada, fegun la antiquiífima inteligencia de todos 
los Padres Griegos , y Latinos , las pufo deípues la Iglefia 
defde los principios, fegun la inteligencia de los mifmos Pa­
dres, en boca de Maria SantiíTima , por aquel gran privilegio 
que goza eíla Señora de participar también todos aquellos 
otros tirulos gloriofos de Redemptora, de Vida , de Camino, 
de Luz, de Efperan^a, de Salud, de Puerto, que propriamente 
convienen á folo Chrif to S. N . Por tanto , en elle día es bien 
que las tomes como dichas de la boca de la V i r g e n , para m o ­
verte con ellas á amarla con vn amor correfpondiente á aquel 
amor, que Dios la tuvo defde ab eterno , que es inexplicable. 
Baila para eífo faber, que defde ab eterno la predeí l inó ,y ef-
cogió Dios para Madre de fuBenditiíTimo H i j o , y aíü con él 

P a r t . I I I . • K fue 
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fue juntamente preelegida defdc ab eterno en vn mifmo or­
den , que forman ellos dos iolos, fuperior al orden de todos 
los otros Predeftinados, con eíla diferenciaj que C h n í t o fue 
querido, y piedeftinado por si mifmo, María fue querida p o i ­
que era quer idoChr i f to . Y efto es loqueen pocas palabras 
te iníinua aquí la Vi rgen , quando dize,que Dios como poíícf-
ñon de ella en el principio, quiere dezár , que fue querida , y 
elegida de Dios en el p r i nc ip io , no del t i empo, porque fue 
querida antes de la creación del Mundo, íino en el principio 
de los divinos decretos, que es aquel mi imo principio, ó p r i ­
mer figno en que fue querido, y decretado Chrifto indepen-
dentemence de todos los otros. De íblo efto puedes conocer 
quan grande fue el amor que tuvo Dios á la Virgen , pues la 
efeogió entre infinitas criaturas para tan gran alteza de puef-
to , qual es el que goza (obre todos los Predeftinados , los 
quales eftán tan diftantes de ella,quanto lo eftán fus ordenes 
de A p o d ó l e s , de Profetas,de Paftores^e D o l o r e s , y todos 
los d e m á s , de aquel eminentiftimo orden , en que fe halla 
C h r i f t o , f u Suprema Cabera. Efto te ha de mover a que la 
ames tu t a m b i é n , c o m o deves. Porque no bafta que amemos 
a la Virgen por aquellos beneficios , que continuamente nos 
l íaze , pues efto mas es amarnos á nofocros,que no á ella: de-
vemos amarla por lo que ella es en si mifma, por fus dotes, 
y prerrogativas, por fu dignidad, y excelencia : efto fi que es 
verdaderamente amarla, y quererla á ella. 

2 . C o n f i d e r a , como particularmente dize la V i r g e n : 
Vúmtms, n i se%or\ ]sj0 dize, -Dm, que en fu raiz fuena vn no sé qué de 

Jufto, de Severo, y de Juez. Dize, el Semr, que quiere dezir. 
Dueño abjoluto, para denotar, que el atributo mas proprio, de 
que fe vahó Dios eu fublimar tanto á la Vi rgen , fue el del ab-
foluto Dominio . N o ha querido en orden á la Virgen eftár fu-
Jeto á alguna de aquellas Leyes,que como Dios ha eftablecido 
para los otros, Y alfi mira de qiuntos privilegios la enrique­
c i ó . Es Muger formada también de humana carne,pero care­
c ió del fomes de la concupifcencia. N i ñ a , pero de gran ¡uí-
zio , y fabiduria, aun en las entrañas de fu Madre , donde ya 
obrava con libertad. Impecable,pero con merecer juntamen­
te. Vi rgen ,pero no eftcril . Fecunda, pero fin detrimento de 
fu vi rginal pureza al concebir, fin que le firvieífe de pcíb el 
Hi jo en las cntrañaSjy fin que fincieíl'e dolores al parir.Bellif-
í ima, pero coa yna hermofura, que infundía á quien la trura-
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va eaftidad. Moribunda pero fin la menor congoxa. Muerta, 
pero fin la menor podredumbre. Peregrina en efte Mundo 
por mas de fctenta años , pero fin fentir jamás canfancio, ni 
flaqueza, fino obrando ficmpre con per fea i í í imo vigor , que 
es proprio de los Bienaventurados en el Cielo. Oe iuertejque 
a í í i c o m o á la falda del Monte Sion fe quebraron las Tablas de 
las Leyes, que avia Dios eícrico, aíü podemos dezir, que á los 
pies de Maria Santiíftma (que es aquel Monte que e icogió 
Dios para habitación íuya , ( i ) fimbolizado por el Monte (i)MGnsinquo 
Sina ) fe difpenfaron todas las Leyes comunes á los demás , bencplacitumeft 
Tanto fue lo que quifo verdaderamente Dios proceder con Deo habitare ia 
ella, como abíoluto Señor , y D u e ñ o . Viendo elfo, qué dcves eo'*,/.¿7*I7» 
hazcr fino aUgrarte^y gozarte fumamente por tantas prerro­
gativas, de que miras enriquecida á tu gran Señora ? D i c h o í o 
cu fi llegaíTes a lgún dia firviendola, y honrándola á merecer 
íu gracia : eftarias ya fe^urodel todo. Porque aííi como Dios 
en lo que toca á enriquecer, y íubl imar á la Virgen,no quifo 
CÍHr fujeto á ninguna Ley j aíTi no lo quiere eítár tampoco 
en lo que toca á o i r ía , y deípachar fus ruegosi 

3. T m t . Confidera, como dize defpues la Vi rgen : Tow* pop» 
feffton áe w;,para moftrar que ella fue fiemprede Dios,no folo 
por propriedad , fino también por pofíefiion j loque excep­
tuando á ChrÍ f to ,no fe verifica de alguno de los otros morta- . 
les elegidos para la Glor ia . Los otros efcogidos para la Glo r í a 
todos fe reducen á nueftros dos primeros Padres,y á losdef-
cendientes fuyos, que fe falvan. De fus defcendientes, quitada 
la Virgen, primero ha fido poífeedor el Demonio que Dios , 
porque el Demonio fe los robó todos á Dios antes que nacief-
fen ; y de nueftros primeros Padres Adán ¡ y E v a , es verdad 
que Dios los pcireyó antes que eí Demonio , pero p r e ñ o fe 
los robó eflc. De iola la Virgen ha fido fiempie Dios D u e ñ o , 

. y juntamente poifeedor; poique el Demonio nunca fe la pu­
do robar,ni antes que Dios la poífeyefíe en las entrañas de fu 
Madre, ni defpues. N o antes , porque Dios con fu poderofo 
bra^o la prefervó del pecado o r i g i n a l , del qual quifo , como 
abfoluto S e ñ o r , que ella fue {fe eífenta. N o defpues, porque 
ella ayudada , y favorecida del mifmo bra^o, fe prefervó 
ficmpre; de todo pecado adual Dale m i l norabuenas á la V i r ­
gen,)' regozi^itecordiaimeme con ella por efta tan gran hon­
ra que recibió de Dios , de poder fiempre fer toda luya , luya 
por propriedad, y luya por pofleífion ; y al mifmo tiempo ' 

K 2 aver-



avergüénzate oe t i mi fmo, pues fiendo Dios tu dueño por taru 
tos t i ru los , dexas que todavía te poflea el Demonio lo mas 
del tiempo. Que antes de nacer te robaíTe , y poííeyeíTc efte 
l adrón vniverfal, fue defgracia tuya. Mas que e ñ e mifmo la­
d rón llegue á pofíeerce, defpues que Dios te l ibró de fus ma­
nos, y re refearó, effo es por tu eí l raña perverí idad. 
; 4 . 'P««t .Confidera , como la Virgen añade : En el principio 
de fus caminos. Eftos caminos fon los divinos decretos , como 
ya diximos. Mas eftos divinos decretos fe enderezan á dos 
fuertes de obras , á obras de Mifericordia , y á obras de ]u í l i -

ti]Vniverf?vi? eiai A q u i fe reducen todos, ( 2 ) mas con eíta Ley inviolable, 
Domini Miferi- que ias obras de Mifericordia fiempre van delante de las de 
cordu ,& ven- ju(ftcia > porque como Dios es fácil para la piedad , y tardo 

para el enojo, quando empieza á obrar, fiempre comienza por 
aquellas obras que fon mas de fu inclinación, y genio, quales 
fon las obras de piedad. Aora fegun efto, dezia la Virgen que 
t o m ó Dios poffeíTion de ella en el principio de fus caminos, 
fue lo mifmo que dezir / que no nos admiremos de que la 
exalcaífe, y enriquecieíle tanto, porque quando defde ab eter­
no fe d ignó de tomar poíTefTion de ellaj con decretar que a fu 
t iempo nacieííe en el M u n d o , la t o m ó . e n la primera de las 
dos vías , ó caminos, la t o m ó por vía de Mifericordia , no 
por via de ]uftieia. N o a tendió á lo que podia pretender la 
ju í l ic ia en vna Muger , que también avia de nacer del Linage 
de Adán , Linage plebeyo , pobre, y viciado: atendió folo á 
vfar de Mifericordia-.y aíTi junrandofe con la libertad de obrar 
como Dueño abfoluco, el inf t in to , y genio que él ya cieñe de 
liazer bien, faca tu la cuenta de quan grandes ferian los tefo-
ros de gracias, de que la c o l m ó ! Pues aun ay mas. Porque no 

Por ¿fio dize n» folo e m p e z ó Dios entonces de aquellas obras, que fon dé M i -
iníiio , y no ab fericordia (que eífo ya por otra parce es común en Dios) fino 
tn i th . . que empezó entonces á hazer tales obras: pues la primera 

obra de Mifericordia que decretó Dios^ fue querer á C h t i f t o , 
y en el mifmo punco querer á Maria, como Madre de Chrif -
to ; y á efta añadió las otras obras, que defpues quifo en can 
gran numero , también de Mifericordia , pero fegundarias. 
Siendo , pues , efla obra la primera , y el principio de todas 
-aquellas obras de Mifericordia , de las quales fiempre Dios 
comienza ,quc maravilla es que fucífe can pcrfe£U, fegun fu 
genero; efto es, en razón de Mifericordia? Ruégala a la V i r ­
gen, que pues ella exper imentó para configo tan abundance. 
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y coptofa a la Divina Miíeneorcliaafe digne impetrar para t i , 
y alcanzarte vna partecilla pequeña de eíía tnií"ma Ñlifericoc* 
dia en efte dia de fu dichofiirimo Nacimiento. Verdad-es^que 
la Miferieordia de que tu neceííitas , es muy diferente de la 
que Dios vsó con la Vi rgen . Tu necelfitas de vna Mifericor-
diajque te perdone : con ella vsó Dios tal Miferieordia, que 
la l ib ró , y perfeveró de tan t r i í te necesidad. 

i x . . \ ~ i 
fry$ -zehs, ' & contentio, thi inconftantiít , ' & omm opus pravum] 

Jacob. 5 . 1 6 . 
Donde entra elzelo ( efto es U embidia) y la contienda , a l l i 

nd ay fino inconftancia, y todo genero de malas obrasi 

j . V m t . / ^ O n f i d e r a , que efte zelo , del qual habla aqui 
V*-/ el Apof to l Santiago, es aquel mifrao que po­

co antes avia llamado zelo amargo, (1 ) y por tanto no figni- [i^Quod fí zé-
fica otra cofa aqui>fino embidia. La qual fi bien fe llama zelo ^ m amaru abe-
frequentemente,es, porque efle nombretiene quien la engen- W ' I h . y . i ^ 
dra, que es el defeo , ó el zelo de la propria reputación. Efta 
diferencia fe baila í iempre entre el que embidia á alguno , y 
el que le aborrece, que ambos á dos fe entriftecen de fu bieUj, 
pero el que le aborrece , fe entr i í lece derechamente por can­
ia del mal que le quiere ; el que le etnbia , fe cntr i í íece por 
ea^jfa del amor que fe tiene á si mifmo, pareciendole que la 
exaltaeion del emulo cede en abatimiento fuyo, y en menof-
cabo de fu reputación. ( 2 ) De aqui es, como dize San Aguf- [z] Iranís eft 
t i n , que el igual embidia al igual, porque le vé igual á s i ; el autem Saúl ni-
inferior embidia al fuperior3porque no fe vé igual á él:y el fu- "1ÍS)& dlxn: 
perior embidia al inferior, porque aunque aora no le vé , teme j"""Cm;í?aVo 
ver íe lo igual a si h i ta embidia, pues, a las vezes efta toda mihi m'úk de-' 
encerrada en el coraron; y entonces es puramente embidia. derunt. Quid es 
Otras vezes prorrumpe en ados exteriores , y entonces ya %er e ñ , ni fo-
paíTa á fer debate, ó contienda, tanto mas indigna, quanto fe iuín Regnum? 
mueíh-a mas ambiciofa : pues dicha contienda no es otra co- ^ ^ S * 
fa, fegún el mifmo San Aguf t in , que vn empeño porfiado de 
lbbrepujar,y ib juzgar á ios demás ,po r qualquier camino que 
íea}ó l ic i to ,ó ilícito; porque fu fin no es hazer que el mér i t o 
prevalezcajfino que prevalezca el mifmo pretendiente. Y poc 
eíío, donde fe alverga efta embidia tan defearada, é inic íente , 
pronuncia aqui divinamente el Apoftol3quc al l i fe halla la i n -

. P a r t . I i l , K 3 c o n t 
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coní laneia , y también toda obra mala. InconflancU en el en­
tendimiento •, obra maU en la voluntad. O quan neeeíTario es 
que cobres gran horror á tan miferable e í lado ! Ruégale al 
Señor, que te dé bien á conocer los grandes males que en él 
fe encierran para hmr de caer en é l , ó para íalir p r e í t o , íi 
por defgracia cai í le ya. 

2. f m i . Confiderajque donde fe halla efta embidia que ave" 
mos dicho, ay primeramente inconílaneia en el entendimien­
to. Porque la embidia no folamente lo ofufcajcomo haze qual-

T I N • ñ's cluie,:a ot:i:a Paíí"lon> fino que lo traftorna. (3) De fuerte, que 
crgo ocuSs^aul a(luel mifmo que antes te parecia merecedor de qualquier 
aípiciebat David bien,defpües que empezafte á tenerle embidia , ya te parece 
a die illa , & del todo diferente de lo que era. La que antes te parecia en 
deinceps.x.Rtíg, él devoción, ya no te parece fino hipocrefia ; la que era gene-? 

rofidad, aora es audacia ; la graeiofidad en el dezir aora es 
afectacionjy affi de otras prendas, de que antes te parecia que 
eñava adornado. Y no es porque él fe aya mudado en si mif­
mo, fino porque tu te has mudado, y trocado en orden á él , 
Y quien te ha trocado? Aquel hechizo maldito de la embidia, 
de que hablamos. Efte ha hecho que tu entendimiento no fea. 
confiante , fino que vaya fluctuando , y mude fentimientos a 
cada paífo, y no folo e í io , fino que no halle fotTiego, ni quie­
tud. Porque la mifma embidia ya te haze parecer,que tu emu­
l o verdaderamente fe merece aquellos honores que le dan; 
ya te haze parecer que no los merece. Y no es fácil adivinar 
en qual de eflas ocaíiones te inquieta maSjfi quando te repre-
fenta , que Jiiftamente le honran, ó quando te reprefenta,que 
le honran fin merecerlo, y contra razón . De aquí es, que vna 
inconí laneia tan miferable como eífa en los juizios, no puede 
dexar de trasluzirfe también en las converfaciones, en que fe 
ofrece hablar de él . Porque vnas vezes no acabas de ereer 
tanto bueno , como de él fe dize; y eí las allá dentro de tu 
coraron diziendo: no ferá tanto comodizen. Otras vezes lo 
crees aun mayor de lo que en si es; y alTi fiempre vives en i n ­
quietud. Y por mas que quieras diífimular el veneno efeon-
dido en el cora ron , no puedes , porque mal de tu grado lo 
dexas falir á fuera en las palabras: tanta es la turbación, que te 

[43 Exagitabat faca de t i mifmo. ( 4 ) De donde proviene,que en el hablar de 
eum fpiritus nt- tu emulo no guardas vn mifmo tenor,fino que fi aora le ala-
q u a m . i . ^ . i í . vn poco con los que le alaban , por no moftrarte abierta-
l4* mente embidiofe: dentro de breve rato, fi otros le vituperan, 

tu 
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tu le vituperas mas que todos ellos, por lograr la ocafion de 
defacreditarle. Y aífi los que van con reflexa, en breve tiem^ 
jpo defeubren claramente tu inconí lancia , ( 5 ) y el efpiritu de [5] Dixerunt-
embidia que en t i reyna. Sino que en el vituperar á tu emulo que fervi Saúl 
í i e m p r e t e vales de vna mífma aitejquees la m a e ñ r a , y opuef- a« jum^fpiritus 
ta puntualmente á la que vfaa4e ordinario los lifongeros,por 
aquella vezindad que tienen entre si los vicios, y virtudes de * 
cada vno; como por exempIo,el l i íbnoero al Principe a í lu to 
le dize que es prudente; al avaro, que es provido',al arrogan­
te, que es valiente; al cruel, que es jufto: tu por el contrarios 
íueles dezir de tu emulo; íi es jufto, que es cruel^íí es valientes 
que es vn arrogante; fi es p róv ido , que es aváro , í i es pruden­
te, que es vn af tuto, y de efta fuerte abuías de la vezindad que 
tienen entre si los vicios, y virtudes, para colorir la maligni- [6] Quare hoe 
dad de la paííion que te perturba. ( 5 ) De lo que fe ha dicho vnguemam non 
hafta aqui puedes conocer fi leva criando alguna embidia en ¿ g H ^ " ^ " ] ! » -
tu coraron, porque eftos fon tenidos de muchos por los mas tum eft egen¡s> 
claros feñales dequantos fe dan á ver por defuera. l o a n . u . 5. 

$.funt. Confidera, que aíTi como donde fe halla la embidia, Qmm «f»* 
alli fe halla inconftancia en el entendimiento, afíi también fe yHm-
halla all i toda mala obra en la voluntad. Para explicar eño , f e 
dize comunmente, que la embidia haze que el hombre cayga 
en qualquier exceíTo de maldad. Porque donde vé que las pa­
labras no balean á quitarle al emulo la eftimacion, y crédi to , 
lo procuran con las obras;y aííi paíTa á los en^años jembuí tes , 
traiciones, rabias , y aun á los mas atroces homicidios. ( 7 ) [7] Faftwfque 
Pero por otra razón le puede dezir t a m b i é n , que donde ay ^Sauhnimicus 
embidia, a l l i ya fe halla, y no folo fe hal lará , toda obra mala: ¿ ¿ ^ ^"J?" 
porque la embidia es vn compendio de toda maldad. ( 8 ) Si jg. 2a! * 
examinas bien los otros vicios, hal larás ,que cada vno de ellos [8] Fera pcífi-
folo fe opone á la vir tud , que le es contraria , mas no á las ma. Gew.37.20, 
otras. La gula fe opone á la templanza, mas no fe opone á la 
liberalidad; la fiereza fe opone á la miferícordia , mas no fe ^ , . 
opone á la caftidad; la ira fe opone á la manfedumbre , mas « p í 
no á la pareimonia ; el engaño á la lealtad , mas no á la tole- feftini ©mires 
rancia ; y lo mi ímo fucede en todos los otros vicios: pero en pmeos/quos fo-
la embidia no fucede aíTi. Sola ella es la que fe opone á todas dnom fervi Pa-
quantas virtudes a y : porque de todas quantas ay , recibe pena ",s ú}ms Abl'?' 
al verlas, como fi le fueíícn todas contrarias: y aíTi todas quan- r e o b U r u x S ' 
tas fon, quinera, fi pudieffcó menofcabarlas, ó arrancarlas, ó in^létes homo! 
transfoimailas CK vicios, ( p ) Y en la mifma conformidad, c<n. 2*. 15. ' 

K 4 qual-
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qualquier otro vielo, fi haze vn mal, impide otro* fi i vno le 
iiaze avaro, impide que fea p i o d i g o j í i l e haze oflado , y te­
merario, impide que lea puí i ianime: y aíTi de lo demás . Pero 
la embidia no impide mal alguno, antes los aconfeja todos: y 
afíi vemos^que ella fue la que los introduxo todos en el Muiv-

[10] Invidía do. ( 1 0 ) De donde es, que los embidiofos fe le parecen m u -
diabolimors ín- cho al Demonio, porque como efte fe entriftece del bien que 
troivitin orbem ios hombres hazen , y fe alegra del m a l , aíTi también ellos. 
terrarum.5^.a. por ^ Q ^ ^ p o í l o l no fe concento con dezir , que las obras 

que acompañaran á la embidia, eran malas como quiera,fino 
M » s p A v » m t Í T a v a s ' p o ^ u e no fon maldades hechas á cafo, fino muy de 

penfado , y con arce } fon la quinta eííeneia de la malicia, y 
amaíTadas con el tofigo de la malignidad 5 obras en fin , que 
nacen de vna voluntad del todo pervertida, y depravada, qual 
es la diabólica. Y á vn mal tan grande querrás dar entrada en 
tu coraron ? 

4 . !P^«í. Confidera, que aunque la embidia fea verdadera­
mente difieultofidima de curar, que por efib fe compara á la 

(11) Putredo corrupción efcondtda en los hueíTbs. (1 i ) C o n todo eííb, coa 
oíTium invidia. la gracia de Dios puede curarfe. Mas es menefter aplicar los 
P r o y . i ^ o , remedios muy con tiempo, porque fino, p a d r á de zara tán á 

í i í lo la , que es vna llaga del todo incurable, fino es por mila­
gro. Que es la r a z ó n , por la qual la embidia , quando ya ha 
llegado á fu grado perfedo de iniquidad , fe cuenta entre 
aquellos pecados, que fe llaman contra el Efpiricu Santo : el 
qual no es razón que haga bien á quien fe entriftece del bien, 
que fu bondad haze á los d e m á s . Aora, pue^, eftos remedios 
fon de dos maneras, vno efpeculativo^y otro practico. E l p r i ­
mero es , procurar conocer vivamente el gran da í io , y per-
j u i z i o , que con la embidia te oeafionas á ci mifmo. Porque 
fiendo a f f i , que fi te aeoftumbrafles á alegrarte del bien age-
n o , todo el bien de los otros fe convertirla en bien t u y o , en 
vi r tud de aquel tan preeiofo afto de caridad: con que le po­
drías tu t ambién dezir á Dios con inmenfo gozo lo que iede-
zia David : la parte, Seno? , ehtro de qumtos bienes ba^en los 

( Ü ) Patrdceps que os fivven. (12) Por el contrario, fintiendo pena, y trifteza 
ego ílmi omniu de eííojtodo el bien de los otros fe convierte en vn inflante en 
timenduni te. mal tuyo, y mal g rav i í í imo: mal del cuerpó, que te acormen-
P¡ , xi8, 63. ^ inquieta, y confume, pero fin provecho : y mal del alma, 

que haze feas aborrecido de Dios3cómo vn Demoniojel qual 
n̂o puede M ú v que Dios haga bien á nadie en eíle Mundo^ 

N o 
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N o es efto vn negociar,y mercadear proprio de quien perdió 
ei lui z io /ambiar codo el bien de los otros en mal cu voznan­
do con tanta facilidad pudieras cambiarlo todo en tu proprio 
bien? ( 1 3 ) E l íegundo remedio es que reprimas pronta- (r?) In bon® 
menee los primeros movimientos de tan ruin vicio : de mo- ^ ^ j f ^ l t , r-̂  • \ t r ^ / i \ tione tácito ma-do , que ya que el Demonio , a manera de herpe, te eíta co- nuum tuamm ^ 
munraente ajfechando la ca rcaña l ; e í l o e s , a l remate de qual- quoaiam Domil 
quiera obra buena, porque no la lleves al cabo,ni hafta el fin ñas cetcibncnc 
con felicidad. ( 1 4 ) Tu al contrario procures luego quebrar- eíl.&fepiiestan-
le la cabera, peleando contra los principios de aquella tenta- ^red<ie t ubl* 
clon que levanta en t i . ( 1 5 ) Lo qual deves hazer en nueí l ro ^ j i a k d h h e t i é 
cafo de tres maneras, con el coraron, con las palabras, y con calcáneo cjus. 
las obras. Con el corapn, rogando antes a Dios por aquellos. Gen. %, r j . 
en orden á los qual es te iníl iga el Demonio á embidia; y de- [ i j l I p H i conté-
feandoles coda felicidad, todo acierto, toda honra , y todo J ."^1" tuUÍ"-' 
concento. Con las palabras, diziendo de propofito bien de 
ellos en los lanccs^y ocaííones que fe ofrecierenjy mucho mas 
no oponiéndote , quando oyes que otros los alaban , aunque 
l o lientas.. Con las obras, procurando cooperar, íi pudieres,a 
algún afeenfo de los tales, como fea dentro de los té rminos 
de lo jufto.De efta fuerte la gangrena ciertamente fe curará , 
porque te avrás valido de la lanceta,y del cauterio. La lanceta 
es el pr imer remedio, que es efpeculativo proprio del enten­
dimiento , que penetra con futileza hafta defeubrir la podre 
encerrada en tan afquerofa llaga. E l cauterio de fuego es el 
fegundo, que es practico proprio de la voluntad , que con 
aftos de caridad, tanto mas faludables, quanto mas encendí» 
dos, va fecando, y confumiendo la podre dicha. 

.. • ' ' X . 
Ez.o i t u r fie curro , non qu/fi in ív.Ceftum: fie fugno, mn quafi 

aerem verberam , fed eajligb Corpus mcum , &. in ¡efmtutém 
redigo, t/e forte eum a l j j sp rád ica ic r im, ipjc reprobm effia'arj 
1. Cor. 5). 16. 

Yo affi corro, no como quien corre fin faber adonde , aíli pe-
Jeojiio como quien azota al ayre, fino que caftigo mi cuer­
po, y le hago eftár fujeto, porque no fea que predicando á 
jos otros, yo me haga reprobo. 

feifwt. / ^ O n f i d e r a , que la vida de vn C h r i ñ i a n o , íi 
\ * j bien fe mira3 no es oU'o3 fino VÍI correr con-

• ' t inuo. 
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t inuo.y vn continuo combatir: vn correr al paIlo,6 a la joyáí 
y vn combatir contra los enemigos,que nos quifieran detener 
en la carrera. E l palio es la perfección, á que Dios nos llama 

£i]Bravium fu- en nueftro eftado. ( 1 ) Los enemigos fon los apetitos defor-
pcrn¿ vocatio- denados, que tenemos dentro de nofotros. ( 2 ) Y atíi es me-
nisDei. PU. 3. que te animes varonilmente á lo v n o , y á lo otro : á 
[a] Inimici ho- cor re r íy ^ combatir . Pero advierte la arte que el A p o ñ o l nos 
roinis domeftici enfeña , para que fe hagan bien ambas cofas. Y es , que no he-
t\\xs. Matth.io, mos de proceder como á cafo, íino que nos hemos de feñalar 
37» muy en particular el termino adonde queremos llegar corrien­

do, y los enemigos, que combatiendo queremos rendit, y fu je-
car. Corre fin faber adonde, quien quiere llegar al v l t imo ter-
mino,que es la perfección,mas no determina de mano en ma-

l » fitsertmn. n o , y por fu orden alguna v i r tud en particular, que efpecial-
mente deíee por entonces confeguir. Combate , como dando 
golpes al ayre , quien quiere fujctar, y rendir fus paífiones, 
pero no mas efta, que aquella en particular. N o lo has de ha-
zer a í í i , fino mirar muy bien qual es aquella virtud , de que 
tienes mas neceíTidad^y enderezar á ella efpecialmente la cor­
rida de tus cuydados,y diligencias; mirar qual es el vicio que 
en t i mas reyna,y encarar contra él las ba te r ías , combatiendo 
particularmente contra él. Y no folo e l í b , fino que deves 
penfar, y mirar muy bien el modo con que deves portarte en 
lo vno, y en lo otro. To, dize d Apoño\}aJf} corro, ajfi feleo, no 

[3] Síc decct £o\o corro , y peleo, fino ajfi. Efia es la verdadera regia para 
nos implereom- aprovechar, y adelantaife mucho en la virtud : no tomar el 
«em juftma. negocio á bul to ,y en eonfufo, fino muy .por menudo, y con 
jviatth,-$.j<¡. toda individualidad. Es meneñer ( dixo Ciarifto al Baiuifta ") 

No lolo áecent , n „ . j • ; • N v i r i 
implerefino ¿m- ^ ^e e j famiwcra ferpcíonemos toda v i r tud . ( 3 ) N o lolo per­
diere fie. f donemos, fino de efta manera, 

2 > f m t . Confidera, que el fin , que fin duda fe avia feíía-
ladoelApof to l en fu carrera, era convertir Almas á Chr i f to : 
por eífo difeurrió fin parar por tan dilatados Paifes , y Pro­
vincias, Y para confeguir euo*, t o m ó por medio principal­
mente hazer cruda guerra á fu cuerpo , ma l t r a t ándo lo , y 

Cajllge , ¡«íeft a to rmen tándo lo con difciplinas, que eífa fuerza tiene aqui la 
cmmUé palabra cafiigo m i cuerpo^ quiere dezir, le golpeo jyka^oto, lo 

que no feria fin dexarle herido, y llagado, como fi no le baf-
jtatte a lApof to l exercitarie en tantas fatigas, y pefadas tareas 
por amor de C h r i í l o , fi juncamenre no le martuizava con af-
peras penivendas. Quisa ^0 íe pafrnE al o^' elTo | Parece que 

qual-
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qua!quiera,movido a piedad,y compaíTion de tanta gente cie­
ga como fe perdia en el Mundo por no conocer á Chr i í l o , I e 
huviera aconíejado al Apoftol , que fe procuraíTe guardar para 
bien de tantas Almas, que miraíTe por fu falud,que confervaf-
fe las fuerzas, que no fe acorcafle la vida. Pero San Pablo no 
fuede eífe parecer: antes juzgó , que el medio mas a p ropoí i -
co para confeguir fu fin de ganarle muchas Almas á Dios, era 
mortificar fu cuerpo, y afligir fu carne. Le cajligo (dize) no 
dize, /e mato. Porque lemcjante mortif icación fe ha de t o r m f 
con difcvecion, y ftgun aquella medida, que ayude para el 
fin que fe pretende : mas no fe ha de dexar, ni deípreciar , co­
mo íi fueííe lelamente vy tud propiia de principiantes. Le caf-
itgi), aun defpues de tanteas años de vida efpir i ta l , y no folo íe 
eaítiguq á los principios , le aj i igo en medio de tantas fatigas, 
le cafti^o en medio de tantas peregrinaciones , le caftig,o t n 
medio de los exercidos de predicar , y de tantas obras exce­
lentes de caridad, que ellas folas pudieran parecer bailante 
para falvarme. Aííi dezia el A p o ñ o l . Y cu, que dizes? T u , 
digo, que tanto ce guardas , y te regalas , con el pretexto de 
confervarte, para mayor gloria de Dios? Eres cu por ven­
tura mas neceífar io, que el Apof tol San Pablo, para el bien 
de las Almas, y para la converí ion del Mundo ? 

3 . Í^WÍ .Coní idera , que lo que caufa mayor aíTbmbro es 
oi r lo que el Apoftol añade defpues: Torque no fea que f red í" 
cando a los d e m a s í o me ha'¿a reprobo, como íi el dexar la mor­
tificación de la carne , le huvielTe de acarrear la condenación. 
( 4 ) Quien ce aflegura á t i , de qire el dexar de mortificar , y [4] 0 ^ 4 faejet 
eaftigar tu cuerpo, no te aya de ocafionar femejante infelici- Agnus>vbl Ancs 
dad? Qualquier fofpecha en contrario, por ligera que fea, te "Tf / f r^^T.^e 
avia de tener fumamefite foiicico. Que por eíVo dezia aqui el r e r l . jipofl.' 
A p o f t o l ; No ¡ea que, porque en fin fe trata de vn punto de fu- [ 5 ] Quid pro-
ma importancia jqual es el de la faivaeion. Y de qué te apro- ^ homini íi 
vecharla falvar codo el Mundo ^f i cu fínalmence ce condenaf- ¡rundlJ vnivet-
fes? ( 5 ) Pienfas por ventura^ue no te pueden echar ya en el ^ « S f a * 
Infierno j defpues qué embiafte muchos al Cielo ? Si eíTo fuef- detrimétum pa-
fe, nodir ia el Apoftol lo que dize.Quien I k g ó á e m b i a r mas tiamr ? Mutth. 
Almas al Cielo que él ? Y fin embargo no fe fia va, ni fe tenia 16 • ^ 
por feguro , como quien aunque le huvieííe confirmado en CO Sl,l)er hoc 
gracia, no tenia de elfo por entonces noticia cierta. O como ^ * ™* 
Je ha de temer qualquier nefgo, por pequeño que fea, quando mm eft de loco 
es rieígo de aprobación ! C<5) fuo. job$7. u 

4. funt. 



4 . f ^ f . Coní idera , que efta reprobación fiempre es pbíTi-
dhe repro- ble, porque fe labra dentro de noíbcros . De Dios viene el que 

lus eyademifmo íeanios aprobadoSj y elegidos para fu gloria ; de nofotros > el 
eytaar, ^ue feamos rCp1.0,oac|os> Que p0r eíío no dize el Apofl:ol,^or-

que no ¡ex que ¡alga reprobo, (ino que me haga reprobo, porque 
(7) Perditío cu a cada vno es para si mifmo arcifice de fu mal. ( 7 ) Pues fi dcn-
ex te Ifrael. o/. tTO ¿c nofotros mi irnos fe labra n 11 efe ra reprobación, quien fe-

ra aquel que no tenga mucha razón para temer ? Verdadera­
mente es vn prodigio j que llegue a temer vn San Pablo , dei-
pues de aver trabajado,y ludado tanto por Dios,y que por efíb 
fe maltrate, azote, y martirice: y que tu entre tanto te aííegu-
res, como íi tuvieras la falvacion en la mano^ viviendo como 
vives entregado todo á tus proprias comodidades ! Quieres 
que yo crea, que en medio de ellas tienes tu mas fujeta, y ren­
dida tu carne, de lo que la tenia el A p o f t o l , en medio de fus 
continuos íiidores,y trabajos? N o lo puedo creer. Atiende á lo 
que dize, para confuíion de aquellos, que tan prefto fe tienen 
ya por impecables: Cajligo mi cuerpo ¡ y le redu\go a la [uje-
tioN,y ¡crvtdumbre. N o dize le mantengo i n ¡ervidwnabre } íino 
le pongo, 6 reda^go, que es feñal de que aun en los muy perfec­
tos dura hafta la fin efta rebeldía de la carhe. 

X í . 
Vox ex patre diaholo cftis, & dejideria patrts vejlfi vultis faceré» 

(1)Pacernofter Joan.8 44. " 
Abraham cft. Vofotros tenéis por padre al demonio, y queréis cumplir los 
Joan.. 8. 59. defeos de vueftro padre. 
( z ) S ! Abrabefi-
e e ^ h e t ^ n f i - Vmt:. f ^ O a ñ á t t S L , que de quatro modos puede vno 
mim.40. ' ' V^ - / deziric hijo de otro, aunque no aya (ido en-

(3") Negavit fe gendrado de él inmediatamente. E l primero por naturaleza; 
efle filium filis y fegun efto fe gloriavan los Hebreos de tener por padre á 
Pharaoms.^e¿, Abra han : ( 1 ) N i fe opufo Chr i f to a efto , folo añadió , que 
(^VPraedeftína- Pues eran ^jos de Abrahan, le imitaífen en las obras, ( 2 ) El 
vknos in adop- ftgnndo es por a d o p c i ó n - y en efte fentido, en el orden de la 
tioncm filiorum naturaleza rehusó Moyíes fer hijo de la hija de Faraón, que fe 
perlcilim-Chii- lo avia adoptado. ( 3 ) Y en,el orden fobrenatural, todos los 

, iki iv í '^k 1. 5.̂  juftos fe llaman con verdad hijos de Dios. ( 4 ) E l tercero es 
ineos"1 cbariffi- p-or doftrina ; y efto entendió S. Pablo , quando eferivió á los 
mos. moneo, i . Corinthios : Ós amonejlo como a hijoscarijjlmos, ( 5 ) por quanto 
cor.4. I J . ios avia enfcnado,y reducido a la Fe de Chnf to . E l quarto es 

por 
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por imitación; y eon ío rme á efto dixo cambien el Apoftol a 
losEfe í inos : Sed imitadores de Dios como hijos cdrijfiwos. { 6 } Y {6] Eftotcerg* 
añadió cdfíjfmos, porque la femejau^a es la que comunmetue iinicaccrcs D c i , 
baxen que ios hijos fean mas queridos del padre. Pues aora, cJ^1 Jarlíri' 
quando Chi i f to en eí tas palabras, que te propongo para me- mt' ^ * 
dirar,dixo á los perveribs Hebreos,y en ellos á todos los deí-
venturados pecadores, que tenian por padre al Demon io , no 
pretendió dezirles}que eran hijos fuyos por naturaleza,ni por 
adopcion,que fon las dos primeras maneras de filiación; fino 
por doG:rina,é imi tac ión/que fon Us dos fegundas. Porque el 
Demonio es quien les enfeña lo mas fino de la malicia,y a 
quien tienen por dechado para eííb mifmo. Y ellos como ma­
los hijos,aprenden con gran prompti tud aíTi fu do6:rina,com* 
fus exemplos. Verdaderamente, que quando de los pecadores 
no fe pudieífe dezir con verdad ocro improperio,fino que eran 
hijos de Sa t anás , folo eííb avia de bailar para que fe cubrieflen 
de horror . Vno que tiene por padre al verdugo,no íe atreve á. 
parecer fin gran vergüenza en vn corro de Ciudadanos hon- N 
rados.Y tu , teniendo por padre al Diablo , te atreves fin corri-» 
miento alguno á parecer entre los fiervos de Dios ? Ha que 
bien fe echa de ver, que no conoces quan infame padre es l 

2. fmrt , Confidera, que los pecadores, por moí l ra r fe hijos 
verdaderos del Demonio, procuran conformar fe con él en t o -
do-quanto pueden.Y aífi les d i z e C h r i í l o ^ o j e r m / o ú hijosdeL 
Demonio^y queréis ha^erJus defeoStttQ folo ¡us o^r^aunqueeflb 
fuera demafiado, fino fus ¿ f fm . Tanto es io que procuran los 
pecadores parecerfeá fu padre, no folo en lo exterior, fino en 
lo interior. Y de al nace^que muchas vezes,no pudiendo pecar 
de obra, procuran a lómenos pecar con el corazon;y aíti pro-
rumpen en defeos carnales, odios, rabias, r e n c o r e s , é innume­
rables malignidades,Si bien por ventura C h r i í l o S.N.quifoeiv 
tender otra cofa; pues fi bien lo obfervas,no d ixo : Queréis te~ 
ner los déjeos fino queréis ha^er los defeosde vueftro fadre.Y por^ 
qué dixo aíü, fino por moftrar qne-cran vnos hijos^ue en la 
maldad hazian ventajas á fu mifmo padre? Porque fiendo aíü, 
que el Demonio no puede tal vez llegar á hazer mal en el 
Mundo,fino con el defeo,ellos lo fuplen,poniendoioea execu-
cion. Quan ta zizaña quifiera el Demonio fembrar entre los 
hombres, fi pudieífe ! Quantas tralciones^uantas muertes qui­
fiera efeduar ! Quantas impurezas 5 obíeenidades quifiera m -
títídueiríauii en los Monafterios de mayor obfervancia^y reco-



154 Ift 
gimiento ! Mas el defdichado no puede todo lo qiie djuiere,por-
que Dios le atalas manos. Pues aquí donde no pueden llegar 
las Fuerzas del padre^ntran las de los hijos en fu lugar,pon!en-
do eftos por obra aquella fementera de 7jzaña,q él tanto defea, 
aquellas trakionesjaqueilos homicidios,y aquellas deshonefti-
dades,á q el Demonio tuviera \rerguen^ade humillar fu a l t ivo 
efpiritu , por par'ecevle tan viles, v tan feas. N i pienfes que el 
Demonio les obliga por fuerza a é í losdefdichados hijos á que 
cometan tan grandes maldades.No les f u e r a n o , ellos de fu l i ­
bre voluntad lo hazemQue por ello no les án.c C h n f t o - . H ^ m 
los déjeos de vueftvo pddrefino Jos queréis hd^er.Voxopz fu pro-
pria voluntaJ5y querer, es lo que les induce á eí ío.Y que dan •& 
entender con eífo,íino que obran como quienes fon, como h i ­
jos enfín del Demonio, tanto mas infames, quanto mas volun­
tarios? Pueden imaginarfe en el Mundo hijos peores,que los q 
yo te he pintado aquí? Mas q i^er ia , ( i tnfueires vno de el los! 

3 . í ^ f . C o n f i d e r a quanto mejor es, fegun efíb,renunciar -vn 
padre tan abominable,y trocarlo por o t ro honrado,y aun hoi> 
radiffímo, qual es Dios, pues lo puedes hazer con tanta faeili-
dad:porque aíTi como aprendiendo el mal del Demon io , é imi-
tandole,te hazes hijo fuyo; aíTi íi quieres aprender el bien de 

C7I ^c^^ f'5 DioSjé imitarle,con folo eíTo quedarías hijo de Dios.(7) Y aun 
poteftatcm filies aqllj fe aj-iaf|e a]tro mas,porque íi fueres hijo deDios por los dos 
J llm modos dichos de la d o a n i ^ y de la imitacion . lo leras también 

por adopcion,que es el rercero (ya que el ferio por naturaleza 
fe guarda folamente p a i a C h r i ñ o ) y por eftatan bienaventu­
rada adopción ferás tan enfaldado, q participaras de la mifma 

[8] Si filii * & gracia,y gloria,que espropria del hijo natural. ( 8 ) N o ferias, 
fiarredes; hxre- pues, vn mentacato.h no quiíieres fer contado entre los hijos 
dcsquidemDei, de Dios,por quedarte entre los que fon hijos del Diablo? Pues 

auic efío haze's quando no quieres abandonar el pecado : ledizes á 
j Dios que no quieres ler fu hiJo,(9) porq mas quieres k r h i ¡o , 
[9] Ecce natío- 130 ya de vn verdugo (que fer hijo de efte no es para con Dios 

nem fiiiorü tuo- de ninguna afrenta) fino de vn traydor fuyo,de vn rebelde, de 
jum reprobavi. vn renegado ^P. quien él ha arrojado para í iempre a los abif-
Pj. 71. i j . mos>y defterrado de fu prefencia, como reo de lefa Mageftad; 

Y no ce parece que es e í lo vna defverguen^a la mas enorme 
de quantas fe pueden vfar con Dios? Mas íi no te mueve el re í -
peto que le devcs,müevate fiquiera cíTe refpeto acompañado 
de tu proprio daño. Y aííi pienfa atentamente en la diferencia 
que avra el día á ú Juizio ^ entre los que aili fe verán como 

hijos 
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fcijos querido S de D i o s , y los que fe verán como hijos exe­
crables de el Diablo. H A locos,y defativados de nojotros (d t rán 
eftos quando vean a aquellos) que tentamos fu modo de v i v i r 
por locurd, por quauto ámavan la pobreza, bufcavan el pade­
cer anhelavan al defprecio de si mifmos ¡ y nos fdrecia fin 
hofiTíi \u fin i porque muchas vezes coníe^uian el deíprecto 
que bufcavan. 9ero dora, o que di ferencia J M i r a d como efiari 
en el nmnero de los hjos de Dios , con qmen íe g o / ^ r á n por Nos}nrea-
todos los figlos. (10) Pienfa, pienfa bien en e ñ o , para ver i i faii vitaai illo* 
te fale bien la cuenta de querer fer anees hijo del Demonio, t im i'iiii»*ba-
que de Dios. Sabes como fe llaman en las Divinas Letras n™s ínfaaiatn , 
eftos hijos miferables del Demonio , de que hablamos í Se ?c*-fp '̂-?; J* 1U 
llaman hijos del Infierno, ( n ) Para fignifiear, que cambien gtiünqi gehcaa* 
ellos eftán deíl inados para gozar finalmente deaquella mif- ¿Upio qu5 v«s. 
rna herencia,que goza fu padre de ellos en los abiirnos. Matth.z^,i$^ 

X I I . 
Videte qumodo cauri amhuUtis , mn quafi injipkntes , jcd vt 

[api entes f redimentes tempus , quonidm dies THAÍÍ junt, 
Ephef.5. 15. 

Mirad que andéis con cuydado , no como necios , fino como 
fabios» redimiendo el tiempo, porque los dias fon malos, 

i .Vunt , ^ ^ O n f i d e r a , que los días de eí la vida nos ios d i 
V - i Dios para vn fin imporcantiiTimo , que es 

para que negociemos nueftra eterna falvacion. Mas no fe 
puede negar, fino que para vn negocio tan grande como efle, 
ellos no nos firven muy bien. Porque fon pocos , in .onftan-
tes , é incier tos , y aun de eííos mifmos pocos, mal que nos 
pefe, hemos de ceder mucha parte á aquellas neceííidades , á 
que vivimos fujetos por el pecado original . Por donde, aíü 
como vn inftrumento, quando no fii ve muy bien para fu fin; 
fe dize malo; aífi ni mas , ni menos fe dizen malos nueí l ros 
dias: porque es poquii t imo lo que ay en ellos de bueno para 
podernos fervir de e l l o , y emplearlo «n lo que devieramos. 
Son pequeños , y malos los dias de mi peregrinación, dixo alia 
Jacob, ( 1 ) que es el lugar á que aludió S. Pablo en efte nuef- [1] Dícs pere-
t r o Texto. Y fin embargo, de efte poquifiimo que fe halla de grinationis mex 
bueno en nueftros dias, quien ay que .haga aquella infinita eí- :::p«vi,& «nali. 
timacion que deviera t Muchos lo pierden en cofas malas, G<1*'*7'}* 
muchiifimos en cofas inút i les , raros los que enteramente lo 

£af-
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gaftan en aquello, para que Dios nos lo d io . "Efto es, pues, lo 
que aqui nos quiere advertir el A p o f t o l , que preciemos, y 
e í l imemos el ciempo, empleándolo bien todo quanto nos fea 
poflible. Entra aora dentro de t i mifmo , y examina ñ por 
ventura í ueks perderlo, por no eftimarlo. 

z .Vmit . Confidera , como el Apoftol preíupone , que alo-
menos en lo paífado avrás perdido mucho t iempo, como los 
mas íuelen hazerjy por eíío aquí te dizc, que aora io refcates. 
Mas íi fe pe rd ió , como lo puedes rcfcatar ? Con reiarcir en el 
poco tiempo que te queda todos los daños en que incurrif-
t e , por aver perdido todo aquel tiempo paííado : con v iv i r 
mas retirados,con exercitarte en mejores obras,con darte maS 
á la oracion,con redoblar el acoftumbrado,fervor de la peni-

[z ] Anticípave- tencia, ( 2 ) AíU lo hazen aquellos caminantes, que por averfe 
rúe vigiliasocu- detenido ociofamente en el camino , perdieron muchas horas 
}iaiú. p¡,-]6.<). fe jornada. Refeatanlas, alargando el paíTo en las í iouientes. 

L o mifmo hazen los Labradores, los Oficiales, y todos aque­
llos que han padecido algún menofeabo por caufa del tiempo 
perdido : trabajan defpues o t ro tanto mas para red imi r lo , y 
recobrarlo. Y con todo el fuyo fue menofeabo temporal» 
Q u é ferá bien^uesjque hagas tu,aviendo íído eterno el tuyo? 
Baxa los ojos al Infierno , y pregúnta le á vno de los conde­
nados, qué e» lo qne haria, fi pudieííe bol ver á e ñ e Mundo á 
recuperar el tiempo paífado ? Pienfas por ventura, que te ref-
ponderá , que fe entregaria al fueño , como tu lo hazes • que 
emplear ía el t k m p o en juegos , en parlerias, en chancas, y 
povelas? Antes bien quien podrá dezir, quanto te prometeria 
de afanarfe , y trabajar , por hazer mucho en poco tiempo I 
Pues en qué pienfas tu , que alfi te defcuydasde lo que te i m ­
porta tanto ? Acafo e ñ á s tu menos obligado á D i o s , porque 
en lugar de facarte aora del Infierno, donde tanto tiempo ha 
merecias eftár por tus culpas , no ha querido permitir que 
cayeífes en tan horrible lugar? Redime , redime, pues, eífc 
t iempo que perdif íe jy mas aviendole perdido las mas vezes 
|KDr tu culpa, haziendo poco cafo de é), y defperdiciandolojó 
a lómenos no refguardandolo de los falteadores j e í lo es, de 
los que por vna nonada te lo robaron. 

v %. 9mit. Coní idera , que efto de refeatarte, no tan folamen-
te conviene á las cofas,que ya fe perdieron, íino también á las 
que eftán en manifiefto riefgo de perder íe . Como quando 
yno con dinero compra , y íalva fu vicia de las manos de los 

Aífe-
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A (Te fin os, qué ya iban a quicarfela con la efpada , fe dize que 

la rcfcaca. Y efto es lo que aquí te aconfeja cambien San Pa­
b lo , quanclo te dizc, que redimas el tiempo, quiere que lo fal-
ves de los Alie finos, y que lo compres ; Que Aílefmcs ion , ü 
bien lo miras, todos los que te quitan ci tiempo, pues tanto te 
quitan de vida, no foio temporal , fino eterna. Levanta aora 
la vifta del Infierno, y ponía en el C i e lo , y pregunta á quai-
quiera de ios Bienaventurados, como empIcaria t i tiempo, 
que tu dcfpcrdicias, aviendo llegado y a á conocer por expe­
riencia quanta gloria, quanta grandeza , y precioíidad podr ía 
acrecentarle en vn folo breviííimo momento? SI el llanto p l i ­
die líe tener lugar en elCieloj parece que el desventurado no 
tendría otra puerta por donde introduciife, fino por efta : no 
tener ya mas tiempo de merecer. Solo podría entrar por aquí. 
Y que teniendo tu cfte tiempo , que es tan precie i b , affi dexes 
que te lo roben ? Hallarte en vn eftado por elle lado embidia-
do del mifmo Cielo , porque te hallas en eftado de merecer. 
(5) N o permitas, pues, que nadie te robe el tiempo, (4) guar- CO Dumtem» 
dale, confervale; y tanto mas , quanco es doblado mal el per- oUerei^^onü ' 
devle, vno el del lucro ceííante, y otro el del daño amergente. ^ / ^ " " o 0nU* 
El lucro ce lia ate es aquel fruto, que podrías adquirir, y acre. (4)Conrcrvatc-
centar para el Cielo, fi aora vía líes bien de eíTe tiempo» y no pus. £<:••/..4 25. 
lo adquieres, ni acrecientas. El dafro emergente es la pena, en b ') Vocavic ad-
que avrás de i n c u r r i r , por el poco cuy da do que tuvifte del verí'an/nie tetn'' 
capital . fs) tu s .Tnr .1 .15 , 

4. f u n t , Coníidera , quienes fon eftos Salteadores, o A (Te fi­
nes, de quienes has de relea ta r , y librar tu tiempo en lo por 
venir, para no perderlo. Son aquellos mi irnos , que tantas ve-
zes te lo han robado en lo paliado. Ellos fe dividen general­
mente en dos clafes j vaos fon amigos , y otros enemigos. 
Los amigos te quieren frequenteraente robar el tiempo, cora-
bidandote á inútiles pallatierapos j y tu de eftos lo has de de­
fender, y refeatar á qualquier precio, aunque te aya de cortar 
el que te tengan por eíTo por vn ruilico, y defeortcs. Los ene­
migos te le quieren robar , pcríiguiendocc , moleftandoce , y 
moviéndote pleytos importunos , como fi pretendíeficn obli­
garte por fuerza a que ayas de perder mucho tiempo en defen- (O Pcrde ah% 
dertcaunque no quíerasjy de eftos lo has dedefender,y relea- l'-11^ vt redimas 
tar, aunque fea á corta de la hazlcuda, 6 reputación. "Pií^p al* temPus ' 1"° 
go, ( como folia dezir muchas vezes Sau Aguftin ) pir.fad&p* l^T iT' iJL 
Comprar , y r e j e a t a r fJmpQ > cu que f u e d a s v a c a r d D i o s , ( é ) <o. ¿c . ' 
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Efto es redimir el tiempo. O quan prüclemes, y fabios los qué 
affi lo hazen 1 Mas pocos lo encienden cfto. Los mas hazen 
mayor c{limación de qualquier otro bien temporal , que de el 
mifmo tiempo ; ficndo aíTi , que vale mucho mas el tiempo, 
que qualquiera otro bien temporal ; pues fin efte puede qual­
quier hombre de íano juizio eomprarfe , y granjearfe el 
bien eterno , fin tiempo no fe lo puede comprar , ni gran­
jear. 

$,Tmt. Confidera, que affi como tu por no aver de re [ca­
tar dcfpues tu vida á gran cofta tuya, te guardas muy bien por 
no dar en manos de los íakeadores ; aífi eleves guardarte tam-

dete uomo- ^jen » P01' 110 vertc obligado á aver de reicarar el tiempo. Y 
^ o c m t ^ T S J - Por eflo e11 pnmer lugar dize el ApoPtol , que procures andar 
Utis. con cuy dado , porque efto es lo pdrnero que deves hazer, i r 

con gran cautela, por no dar en manos de los que ce quieren 
robar el tiempo : Quando no pudieres refguardarce de e ios, 
entonces entra lo iegundo de refeatar el tiempo á qualquier 
precio. N i foio dize el Apo í lo l , que te guardes de caer ea 
fus manos, y fino que elludtes, y dikurras los modos, que fue­
ren mas oportunos para efe ufar eflos encuentros. Aíii lo ha­
zen los fabios, y prudentes: quando los necios van por el con­
trario á mete ríe de si mifmos en las manos de los faiceadoces. 
Y eíía es la razón porque el Apoílol dcfpues de aver dicho, 
que anduvleíTcmos con cautela, añadió: Como fabios, y no como 
necios. Los necios fon los que ni aun conocen el mal prefen-

(7) Vtr infipiens te> / _ \ Los fabios fon los que vén de antemano aun el mal non coenolcet. r r J J \T /o \ \ r ¡r « 
pr.^j ^ rucuro, y íe guardan, y apartan de el (bj Y eíio es puntualmen-
(8) Sapies timer, t t lo que tu has de hazer, mirando de antemano las ocaíiones, 
& declinar a ma- en que muchos te pueden poner , de perder tiempo , y eícu-
lo. P r o y . i 4 . i 6 . fandolas con deftreza , y fagacidad. Y en efta materia no has 

de atender { lo qual importa mas de lo que tu p i m í a s ) no has 
de atender, digo, a lo que haze lo común de la gente: porque 

CO Stuítomm ^ nUiTiero de los necios es infinito. (9) Y talts fon los que no 
tnfinitu" e^n^ precian el t iempo, viviendo en ociofidad , fon necios, y aun 
meius. neciílimos. ( 1 0 ) Atiende á lo que querrás aver hecho á la ho-
(10) Quifefla- ra de tu muerte. O como entonces te a legrarás de aver em-
iur ouú ilulaiii- picado bien el tiempo 1 O como l lorarás amargamente por 
mus eú. prey. averi0 malogrado 1 Pero fin f ru to , pues ya no lo podrás en 
(rOTempus no adclante refeatar, ( i i j Porque fi los di as mifmos de la vida, 
erit amplius. nos firven tampoco, y can mal para hazer el bien que deviera-
J f o c , io . 6, mos, que aun por eíio fe llaman malos ; el de la muerte nada 
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Sos podrá fervir, q u e a ú n por eíTo fe llama mas noche, que día. ( i z )Venic no*, 
(11) Y efto es lo que quiere dezir el Apoftol quando dize, que quando nema 
andemos con cuydado, no como necios, fino como prudemes, Potca operari. 
reícacando el tiempo, porque los dias fon malos. ioan.9. . 

X í í l . 
"Kmc mdíciwm efi Diundi: nmc. frinceps huius %ímdi epcíetuf 

¡oras: & ego¡i cxaltatusfuero , & c . loan. i z . 51. 
Yá h 1 llegado h hora en que fe haga jufticia fobre quien ha 

detener el Principado de efte Mundo: defpojaránle de el al 
que aora le poííecj y en íiendo yo exaltado en ia Cruz, to­
do me lo traeré á m i . 

1. pmt. O n fule ra , que dos fueron los efe dos dtcho-
(iííjinos , que con la muerte de C h u ñ o fe 

eonfiguicron. El primero, defpojar al Demonio del Principa­
do , que tenían fobre todo el linage humano. El o t r o , dar á 
Chrifto la inveítidura de eííe Principado. Mas no entiendas 
que eíTo fe hizo á cafo , ü de puro arbi tr io. Ello fe hizo por 
juña fentcncia, que Dios, como íupremo Juez , pronunció en 
vn rcdUTimo ji izio que el hizo entre Chiifto S. N . y el De­
monio. Y por eiío dixo Chrifto , vezino ya á fu muerte , las 
palabras dichas de nueftro Texto. O que fentimientos tan de­
votos podrás la car de ellas, fi las meditares atentamente! Pien-
falas,pues , con atenta, y profun ía coní ideracion. 

2. VuNt. Confidera , cerno el hombre voluntariamente fe 
dexo vencer del Demonio , corfin:iendo en el pecado. Y aífi 
fue luego condenado de Dios por j r i i o juizio á la de {Ventu­
ra da elelavitud de aquel Tyrano cruel , que él mifmo fe avia 
elegido. N i huviera podido el rniferable librarfe de ella por si 
mifmo en ningún tiempo : antes bien con fuma debilidad de 
fuergas huviera ido de vna en otra eonfmtiendo á todas las 
tentaciones, con que de nuevo le acometiera el Demonio, 
añadiendo cada di a pecados á pecados , hafta que muriendo 
finalmente fu elle a pagar fu merecido en las horribles penas, 
que ya fe le eítavan aparejadas en el Infierno. De aqui es,que 
la poteftad del Demonio fobre el hombre, era en sí juña , co­
mo dize San Aguftin , (1) aunque el traydor la exercieíTe con (i)Lib.?.delib; 
intención injuftillima. Mas no era juña , porque al Demonio Arbit.cap. 1 0 / 
le le devicíle por algún t i tu 'o , ú derecho , fino porque Dios 
avia quenco confenífe ia ; gfli como es juña la p o t e ñ a d , que 

L 1 el 
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el verdugo tiene fobreel reo , derpues que el Príñcíp'e fe íá 
dio. De donde feíigue , que Dios huviera podido, ficmprc que 
fuelle fu güito, librar al hombre de dicha cfchivitud •, ai modo 
que puede qualquier Principe, quando quiere , faear al reo de 
las manos del verdugo, fin hazerle á'efte ningún agravio. De 
la miítna fuerte pudiera Dios , fin haztr ningún agravio al 
Demonio, por pura voluntad fuya, facaral hombre de fus ma­
nos, allí como le pufo en ellas, porque quifo. Sin embargo no 

C^Dcus íudicii Clu^0 ^)ios ^a2Cl" de cfi'a Tuerte , aunque podía. Quifo ( diga-
L e m u S / ^ o . mosl0 affi ^ Proccder Por via jurídica , (1) y que cfte nego­

cio no fe de fu a challe en la Sala de Gracia, fino en la de |uf-
ticia. A cfte fin difpufo, que fu mifmo Hi jo Jcfu Chvifto, San-
tifl imo, Inocentlffimo, Puri í í ímo, y folo entre todos los hom­
bres, aillcnto de la fervidumbre del Demonio, vi ni elle a efte 
Mundo á fatisfacer en si mifmo por las culpas de codos ellos. 
V io el Demonio inopinadamente vn hombre can lauco como 
cfle , y como tan atrevido pretendió luego exercer fobre el 
con igual orgullo la miihna potcllad , que exerda fobre los 
otros de fu dominio. O ío accrcarfele en el d d í e r t o para ten­
tar le , y aun para pedirle que le a do ra (le. Le perfiguio, le mo­
vió guerra, le armo aíícehangas , procuró que fucile condena­
do á vna muerte atroci í í ima, como fi en efcólo fuelle también 
pecador , y tan facinerofos, que la merecieíle. Configuiólo 
todo el maldito como de fea va : tanto fue el fuego que metió 
en aquel Peeblo Hebreo, para i r r i t a r lo , y provocarlo al ex­
terminio de Cht i l lo . Sobre efto reclamó Chrifto juftiffimamen-

f j^ExurgeDeus- te ^ ^u amadü Padre, y le preícncó fu querella : Levantaos^ 
indica" caufam Señor,y 'fa^dcí mi caufa. (5) Oyóle el Padre s cotilo era jufto. 
mea. Pf.73. zz. Diófe ientcncia contra el Demonio , que bien fe !a fine i ó mal 

de fu grado tronar defde el Cielo , á manera de horrendo ra-
(4) De Calo yo. (4) Y por quanto el injullamcnte avia intsnrado exercer 

audttum fecilb dominio fobre Chi i f to , fue privado aun de aquel, que fe le 
iudkiü.iJ/.7j.9. avja concedido fobre el redo de los demás hombres: y fe de­

claró , que dicho dominio en toda buena razón fe devia a 
Chrifto , como quien demás de ello avia facisfecho abundan­
temente por los pecados de todo el linage humano j y no al 
Demonio, que antes bien no penfava fino en publicarlos , y 
•acrecentarlos, v íando mal de la poteftad jufta , que fe le avia 
dado, valiendofe de ella para obras tan injuftas. Bfto es lo que 
fignificó Chrifto, quando cercano á fu Paillon, dlso: j í o Y a e s d 
y-m^iü del pmidv. Qui lo dtz i i^ que yafiiwlmence le llega va U 
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hora , eK que fe avia de juzgar, y fencenciar á quien perte-
necia el dominio de todo el linage humano (figaificado por 
cfte nombre Iríund-) ) ÍJ a el, que tanto avia hecho por falvar­
io , o al Demonio, que con tanta rabia le nerfiguia para per­
derlo? Que dizes tu á c i to , que te pienfas aver falido de la 
cíela y i t ud del Demonio ( como fe fuele dczir ) de valde, y fin 
cofias ? Confidera, que eííofue á cofta de inmenfos efearnios, 
y tormentos, que recibió hafta dei mifmo Demonio el Hi jo de 
Dios, como fi huviede fido vn hombre pecador, y v i l , femé* 
jante a t i . (5) Y no procurarás , ya que no hagas otro, medrar (5)T<fnratusper 
aquel agradecimiento, que debes al Hi jo de Dios , con I m c r ^ ^ ^ F ^ ^ - ' 
cruda guerra al Demonio, que aun quifiera, fi pudieííe , períe- ' " ^ " ^ 
gui l lo fentado , como eftá , á la dicílra del Padre, fobre ios ^ Is> 
saas encumbrados Serafines f 

1. f mn, Confidcra, como de vna fen cncia tan juila , fe fi* 
guió en primer lugar, el dcfpojar al Demonio, como aora de-
zlamos.xiel Principado.i que fe le avia concedido íobre todos 
los hombres , fajeros al pecado. Y efto es lo que entendió 
Chrif lo , quando añadió : T el Trwcipe de tfle Támdo jerá tchá-
do fuera. Principe de cfte Mundo ( no se con quan magnifica 
Antón omafia fu ya ) fe llama el Demonio en muchos lugares 
de la Efcritura. (6) Y porque fe le da eílc t i tu lo , fino por la ^ Vcnit Prk-
autoiidad que le avian dado fobre el Mundo culpado , y pe- CCpS. huius mü-
cador ? (7) De eíTa autoridad , pues, quedó privado, por fen in me non 
tencia expreda que fe di ó contra el, por ios agravios finguiar. hihzi qutdqiia. 
mente que contra Chriflo avia vfado. Y por cfto Chri i to d i - j0Án' Prm' 
xo, que era ya tiempo de que vn tan mal Principe fucile de di wmiudicauw 
vna vez echado fuera , no fuera del Mundo (qué d i o por juf eíh io.tn.16. 
tos refpetos no lo quilo Dios hazer) fino fuera de fu dominio, (7) Ipfe cíl Rex 
y Pánc ipado . De donde fe figue, que ios que todavía quedan fuPeL' vniverfos 
debaxo del poder del Demonio , como fon tantos Idolatras, firll/os fuPcrbÍKs 
tantos ludios, tantos Gentiles , cancos Moros - y tantos tam ^ 

ien de malos Catól icos , no quedan porque el Demonio ren- efto es , foras, é 
ga fobre ellos aquel poder, que tuviera , fi Chri í lo no huvicf- d i t ime , é domé-
fe llegado á morir por ellos: folo quedan, porque ellos , co- " ¿ t i o ™ , * R e g a r 
mo neeioSj quieren; portandofe como cicla vos los mas viles -
'del Mundo, diales fon los que llamamos efclavos voluntarios, 
porque fi bienes verdad , que los hombres no huiieran po- Cg) Naiiceaím 
íáido .jamásfalir de las manos dei Demonio , fin la gracia que [o!llti fimuis.1* 
Chrifto les mereció con fu muerte: mas puefta ya ella, gracia, éc m?rt-ls ' I n 
^dos podriaa falir, fi quifisíTea, ( g ; Y affi , fiel D e J n i o es Z ^ t ^ T 
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todavía Principe fobre ellos, quanto al tenerles a si rujetos, 
•es principe-foíamente, porque ellos le hazen fu Principe que­
riendo obedecerle á e l , y no a Chrifto. Que ce parece aora 
á tí de vna rebelión can temeraria , que aun comete tan gran 
parce de los hombres? No te parece , que es muy juíto l l o ­
rarla , abominarlaj y procurar también acabar con ella del 
todo , a lo menos en quanto tus fuerzas te permitieren > 
Pues que feria, fi por el contrario fueííes tu vno de los con­
jurados á hazerla mayor, y acrecentark, quando debieras def-
t ruir la ? 

Fahava aora confiderar el otro e fedo , que fe figuio de la 
fentenciaque dio el Eterno Padre, á favor de Chiif to, que fue 
darle la inveftidura de aquel Principado, que fe lequitava al 
Demonio: ef^do que fígnifico Chrifto en las palabras figuien-
tes. Mas para poderlo ponderar, como es jufto, mas de efpa-

& egofi exalta- CJ0j ¿eilí¿fas por bien dexarlo para mañana, dia en que caerá 
ptty&f, muy bien, por celebrarfe en el la Exaltación de la Cruz. 

X I V . 

LA E X A L T A C I O N DE LA SANTA C R V Z . 

Et egofi exdltdtus fuero A té r ra , omniit trahdm a d me iffupk 
loan. 1 2 . 5 1 , 

Y fi yo fuera levantado de la tierra , y exaltado en la Cruz, 
todo rae lo t raeré á m i . 

j . f u n t , /"""^Onfidera , que es muy vfado en la Sagrada 
V»-/ Efciitura dezir Todoi en lugar de to'dés los hom­

bres. Aííi en vn lugar fe lee : Todo lo que me da nn pddre ven-
(i)Omne qued drá a mf> ( 1 ) y también en otros. Por quanto el hombre es 
dacmihi Pater, como vn pequeño todo. Yaf l i quando le oyes dezir á Chrif-
t f f a n i ITÍ^S* 10 Pâ â ras ^e nuí^ftro Texto, no has de entender, que por 
omnis' homo! aclue^a palabra todo qmGcftc íignificar propriamence las figu-
eoedufic Deus ras del Teftamento Viejo, ó las profecias, 6 los elementos to-
omnia fub pee- dos, que dieron en fu muerte mueftras de ientimiento , como 
cato. GW. 3. Ve dogamente han interpretado algunos de los Santos; ni quiío 
d i a í e i ^decds ^8n^car íolamente codos les géneros de hombres diferea-
vitam sscemam. 1u¿ÍOSJ Griegos, Romanos, y otros á efte tono : fino que-
fonn.17.1. * cn â verdad quifo íignificar todos los hombres en particular; 

€®raio claramente e o n ü a d e l Texto original , donde fe leca 
eftos 
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cños términos, Mas coirio puede fer verdad , que Ch i iAo snu-
riendo en la Cruz, fecraxo á bl todos los hombres ai modo di­
cho ; eílo es, individualmente, y á cada vno en particuiai > 
Efto es lo que tu aora debes procurar eMtcnder , para tacar de 
ai algunas confequencias , que fin duda redundarán en mucho 
provecho de tu alma. Ruega al Señor que fe digne alumbrarte 
para que lo entiendes bien. 

2. 9 i im. Confidcra, que Chrifto afirmó, que con fu muerte 
( que l lamó exaltación por muchas razones , que tocamos á 
tres deMayOj y efpecialmente porque avia de fer de lugar alto, 
que era el Madero de la Gruz) aviade traerfe á siá codos los 
hombres en particularj porque defpojado el Demonio del Prin­
cipado que tenia fobre ellos, y dadoicle á Chrifto , como fe 
ciixo en la Meditación pallada, fe feguia por buena confequen-
cia, que todos los hombres, y cada vno de ellos en particular 
pcituiecian á Chrifto , fino en quanto al hecho ( por la re-
íifteneia, y rebeldía de ellos) a lo menos en quanto á la razón, 
y derecho. Afli fe refpondeá la duda,que fe pufo arriba. Sin 
embargo no parece que fe acaba de entender bien todavía, 
como pudo gloriarfe Chrifto con tanta franqueza de que avia 
de traerfelos á si á todos los hombres, quando tantos por ma­
ja elección de fu voluntad avian de repugnar, y no querer ir 
á pl; y por configuíente, aunque es verdad que Chrifto me­
recería que todos fueflen á el,mas no lo eonfeguirla de todos. 
Con todo eftb , fi lo miras bien, ha l la rás , que Chrifto hablo 
en codo rigor de verdad. Todos los hombres fe dividen en dos 
claííes; vnos devotos de Chrifto , y otros indevotos. Entre el-
tos no ay otros de por medio. De los tlevotos ya fe ve quan-
ta verdad fea, que por medio de fu muerte los aviade traer a 
si, pues los avia de hazer fus amigos, y aderentes. Y no menos 
dixo verdad hablando de los indevotos , y enemigos , pues 
también á eftos envi r tud de fu Paífion, y Muerte avia por lo 
menos de tenerlos fujetos, y rendidos á si en el día del Juí-zio, 
quando los hiziefte venir temblando de miedo á fus pies, no 
como aderentes fuyos ( que ello no fe lo tenian mereddo ) fi- / ' o r t ü ^ i ^ í . 
juocomo reos, y dehnquentes, arraftrados de verdugos. Todos íi^imus ante 
( dize S. Pablo) hemos ciejerprefentados 
ío. N o folo todos en quanto á ios generes., fino también todos "• Sd%^11 ^ 
€ñ quanto a los individuos, (z) Verdad es, que haziendolo : : : : mihi 
afl3,á vnos avia de traer por amor , á otros avia de traer por ofnu " ¿ m , ^ ! 
luer^a. Pero eílo que iropoj;ta ? Tanto a vnos como a otro? | » . * * 
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(3) Ad te omnis re dize cón toda verdad.quc los traería a sí, (5) Mas o qiían dí-
caro vemerjp/. ferenl.es modos detraer fon eftos 5 Entra aoía vn poco dentro 
^('vV Nc íímul í'c 11 «Jlfiap-, y mira í¡ es cofa que te eftc bien , v iv i r aparcado, 
«abas me cum Y lexos de Chtifto. A íus pies has de venir a parar algún día» 
peccatoribus; & o por amor, como has oído-, ó por fuerza, 6 como adérente, y 
cum operatibus fcquaz, ó como culpado, y reo. De vna de dos no puedes ei-
iniquuaiem nc C3par< y querrás mas, que te lleven arrsftrando , y por fuerza, 
pemasmw. j a . c o m o rC0) qUe irtc tu á el por amor, y devoción , como afi-
Ne trabas, vo- clonado, y adérente ? O que mal eonícjo ! Antes bien avias de 
cando ad iudi- dezir fiemprc á Dios, que primero eíeogerias morir rail vezes, 
cium,nepcrdas, que lugctarceá a ver de fer t r a í d o , y arraftrado feamente eoi\ 
condemnandofi \QS pecadores, (4) para ir á el. 
nalucr ¡n iudi- ^ Confidera , que entendida bien efta e^plieaeion, te 

' parecerá aora que con mas verdad fe dize , que Chrifto le 
avia de traer á si dcfpucs de fu muerte á los que le fue líen 
íicrapre rebeldes, que á ios que le fuellen muy devotos.- por­
que eftos, Ci bien le mira, no fon traídos, fino que ellos mi irnos 
fe van á Chrifto. Tra ídos fon los que es meuefter los lleven 
arraftrando, como Ies lucederá á los malos en el dia del Juy-
zio. Mas también en efto te engsñas. Porque aunque en la ver­
dad vnos, y otros fean traídos , pero mas juílamente fe pue­
de dezir , que ion traídos (íi bien noblemente ) aquellos que 
van por amor, que no los otros, que van por fuerza. Y la ra­
zón es, porque los que ván por amor fon llevados d é l a cor­
riente de fu proprio querer, cuyo Ímpetu es el mas poderofo, 

(5) Trahitfua y arrebatado de quantos ay. (5) Debes, pues, obfervai- aquí , 
quemouc vo- qUe los hombres no fe cracn como los brutos ; fe traen con 
^P1*5, modos proporcionados á fu cftado, que es eftado de'razón , y 

de libertad. Que por eíTo donde Dios dize Traerlos he % mi 
con c (¡Yeldes de yA dan i leen otros, con Cordeles de hombres , que es 
dezir con aquellos cordeles" coi^ que traxe ázia á mi á vn 
•Abrahan, á v n l í a a e ; á vn JocOb , que fueron fiemprc ( como 

(é ) In funiculis^í^^ cn Qicas ) cmides de amor, y de caridad, (ó ) Eftos mo. 
eos. otros lee». í:,os <-i« Cracr proporcionados a la humana l iber tad, ion rau-
Xn fiinkulis ho- chos, pero finalmente fe pueden reducir á tres. A fuerza de per-
munnn. o j v i i , fuaíiones, á fuerza de beneficios, y á fuerca de fimpatla. Y de 
4. vinculis todas eftas eres maneras, que fon verdaderamente vehementif-
tswxmm. tMd. fímasj fe valió Chrifto en laGruz para atraer á si canto mime-

f o de gentes bien que el aun las hizo mucho mas vigorólas , y 
eficaces con la vir tud de aquella gracia interior , que el tolo 
podía con^nicar^La primefa fueíte de atraer, que es a fuert 
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q i cte pérfuaí ióneí , puede fer eon palabras, y púede fer con 
obras. Quien fabeperfuadiifcon la eloquencia de las palabras, 
gana luego á milla res los corazones , y fe trae a si con vná 
dulce violencia las voluncádcs. Y mucho mas , quien fabe 
períuadir también con las obras, que es va leuguage que en­
tienden codos. (7) La iegunda , que esa fuerza de beneficios, C7) Loque» CÉ| 
también fe divide en dos, de beneficios ya hechos , y de bene- rttTi.iT****** 
fíelos por hazer. A fuerza de beneficios ya hechos , es traída 
la gente por el agradecimiento; y a fuerca de bentí i ios, qué 
fe han de hazer, es aun mas traída por el interés. (8) La terce- (8)Qut dat mu­
ra finalmente, que esa fuerca de fimpatia , es cambien en dos ri"a > animam 
maneras. Vna'de mas excenfion, v es aquella fii-npatias que na- a."'crc„acclP,l^lv' 
ce de la íeraejan^a : porque cada vno ama , y guita de citar 
con fu femejance. (9) La otra es mas eftreclu , y es aquella", (^) Omnisho­
que proviene de vna intima s c innata inclinación natural, mo fitnili fui 
guales la que tienen las pajas al ámbar , el hierro a la piedra f o d M i ü t , £ c c l . 
imán , la llama del fuego al Cielo , y todas las cofas a fu cen i3"ío' 
tro^ adonde es cierto que van de si ni timas con mayor ímpe­
tu, de lo que pudieran ir á quaiquier otra parce! íi las t iraran 
con logas , y por fuerza, ( 10 ) Si quieres a o ra íaber con mas (ro) Defcende-
diílirtckuY, co-mo aya Chnrto-arraftrado á si defde la Cruz tan- ^ i u in Pr<?rUi?'* 
feo numero de gente , como le han fcgiudo , pondera todas las aum quaib aPls». 
tres form?.s de atraer, que avernos- dicho. Lo primero ] les ha •£'1•£K••Î  5*-
t ra ído á fuerza de perfuaíiones porque á la predicación con 
que antes avia ( digámoslo affi ) hechizado á muchos de ma­
nera, que no labian apartarle de el , por oir fus dulces pala­
bras, (1 i ) añadió el exemplo; muriendo definido en vna Cruz (upomine ad 
entre dos ladrones, eon tanta humildad, paciencia, foffiego, v que,m l0lmus; 

r • v í n ^ r . - s 3 / yerba vite ecer-
con tanta iclignaeion , que enamoro hafta a fus mi irnos ene- ne habes.'i««. 
migos , y verdugos , que baxavan del Calvario tan diferentes ¿'.e?. 
de los que avian fubido , que fe da van golpes en los raechos. (ra) Pcrcutien-
(12) Lo fcgundoj á fuerza de ben fieios , allí paliados , como tes peítora fua-

finalmente á fuerca de íimpatia , porque en la Cruz fe dio á n ú redemieos, 
conocer Chrifto verdaderamente por Dios , y Hombre : pa- Z a c h . i o . t . 
deciendo la muerte como Hombre , y triunfando de ella co- (HP^numbo-
mo Dios. En quaa:o Hombre ha t ra ído los hombres á si con " ^ ¿ ^ ^ 
aquella íimpatia mas ligera, qual es la que proviene de la fe- nedcrdinqiúáf 
n3Cjan5a: y en quaato Dios,CQfl aquella ocra mas fucue, y po- p r v y , . ^ • 

fe 
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derofa , qual es la que lleva la-s cofas derecWrajénte a fu eea-
t ro . Por quanco no teniendo ios corazones de los hombres 
otro centro, fino folo Dios, como es polTible que le conoz­
can, y no fe vayan con impeta azia ci ? Y fi cada vna de c i ­
tas tres tan nobles maneras de atraer, es por si fola can pode-
rofa, que ferá quando concurren juntas codas las tres ? pues de 
todas tres fe valió Chrifto , fe vale , y valdrá hafta la fin del 
Mundo, para traer á si los corazones de aquellos,que con v i ­
va Fe le miran en vna Cruz. Y fupuefto eflb, quien no vé con 
quanta verdad dixo, que quando fucile exaltado en la Cruz, fe 
traería á si con noble , y dulce violencia los corazones de fus 
devotos. Masque feria, fi hafta aoraaun no lo huvieíle coníe-
guido eflode t i con ninguno de aquellos eres modos? SI no ce 
%¡ndes á fus palabras, ríndete á fus exemplos. Si no te rindes 
á fus exemplos, ríndete á fus beneficios, los que ya te ha he-

(15) Hxc lo- c^0» 7 ôs I02 tc promete hazer. Si no te rindes á fus benefi-
quutusfüm vo-cios , r índete á lo menos á la íimpacia grande de aquel pode-
bis , Mt in me rofo iní l into , que debiera baftar el folo á llevarte á Ch i l lo 
pacem habeacis. con fumo ímpetu , no folo porque es femejante á t i como 
\ls fver^dd ? e Z Hon;'^re» ^no también porque como Dios es tu vnico centro, 
tro ) pr^íTuram en ^ ' ^ ^ ^ 0 puedes hallar dcfcanla, y quietud. (15 ) Y íi á nin-
'habebitis. Joan, guna de eftas tres cofas tomada de por si has fabido rendirte 
iÉ'3S? hafta aora, date fiquiera aora por vencido de todas tres. 

X V . 
RS)C fuceat luí: vefira coram hominibus , v t videant opera veftra 

bona, & glorijicent 'Patrem vejirumy qm in Calis t f l . Match, 
15,6. 

Aífi refplandezca vueftra luz delante de los hombres j que 
vean vutftras buenas obras , y alaben á vueftro Padre Cc-
leftial. 

i . f m t . / ^ O n f i d e r a , que Chrifto S. N . enderezo efte 
V - V avifo en primer lugar á codos los Apoftoles, 

y en ellos á todos los que defpues les avian de fuceder en el 
oficio, u de governar , u de predicar. Dixoles , pues , á eftos, 
que fu luz , es á faber, fu do&rina, de cal fuerce refplandecieííe 
delance de los hombres , que no fe vieífen en ellos obras con-

Ytyldeant epe- trar*as a ^0 clue enfeñavan , y aíli díeílen á cada vno íiempre 
«f* -vejira hlna; ocaíion de alabar á Dios. C¿ie por luz fe entienda abierca-
dto esp^e hQmi «infice la P o r c i n a del Evangelio , no tiene duda. Te te embi» 

C1! 
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( le "díxb Chrifto a San Pablo) ¡>dra que d v a } los cps k aquelU 
gente, esa faber los Infieles, j je conviertan de Us tlmebiis a U , 
/ « ^ . ( 1 ) Pues aora quando á efta luz tan clara fe deícubre, que Nunc eg& 
quien la reparte á los pueblos, pone en praólica lo que dize, 6 micto treapenre 
como fe mueven todos vniformemente á alabar á Dios ' Mas oculos eommj 
ouando fe ve lo contrar io, 6 como fe efeandalizan , como fi ^ " '"fidebu, 
vieran condenarfe con las obras aquella miíma dottuna, que á tenebri.adlu-
oyencelebrarfetanto con las palabras ! N i ay que maravillar, c c m . ^ . z é iS. 
fe, porque, 6 etta dodeina la pueden poner enexecucion hom-. 
bies formados de la tierra frágil, o no pueden. Si no pueden, 
para que fe enfeña? Si pueden, pues por que quien la enfena. 
no la practica ? Aííi difeurre la gente. Y eíte di fe u río , bueno, 
ó malo , les haze tan gran fuerza á fus entendimientos, que 
antes quieren conformarfe con lo que el Predicador obra, que 
con lo que Jes enf ña , y predica. Por eíTo el Pfalmifta dize, 
que le dtxo Dios al pecador i como tu te atreves a predicar , j to­
maren tu boca mi Santa Ley } { i ) No fe IQ dixo z\ penitente, íino ( i ) Pcccatoi-i 
al ^fc^í/or, porque quien fe ha arrepentido, y mudado de vida, aute dixitDeus: 
puede predicar con gran fervor, y aun lo debiera hazer, para Qiiare tu enac-
recomneniar las ofenias que hizo á Dios, con folicitar aora con ras u,1\'-tus. r „ r L i r <• , s „ , meas, & ailumis lus iermones, que le hrvan otros tamoien; y de ai es , que ha. teftamentú 
Üandofe el mifmo en eííe eftado de penitente, le ofrecia á Dios per os uium?P/. 
enfeñar a los malos fu Santa Ley , para que fe convirtieflen 49.16'. 
á ¿1.(3) N i fe lo dixo al que peca: porque quien cae tal vez por (3) Decebo ini-
fragilidad, no por eífo ha de desar de predicar, como indigno ^UOî V-as ¿uas, 
de tal exercicio j antes bien de íu mifma predicación ha de converceiuur ^ 
tomar nuevas fuerzas para levantarle con brio, moftrando, pf. 50. 
que fabe aproveeharfe para fu cu rac ión , de aquellos mifmos 
medicamentos, que receta á los demás. (4) Solamente fe lo GODefruduo-
dixo al pecador , porque quien de p r o p o í k o vive mal , eftá ris viti rePieb*' 
obligado eftrecbilUmamente á eftarfe quieto : porque fino, ^ J y " ™ em' 
quien duda , que quanto mejor dixere , y predicare , tanto ' '* 
peor lo hará , pues tanto masmoftrará tener por fábula aque­
lla Ley, que declara tan bien, y obferva tan mal. Te hallas tu 
por ventura en cftado de enfeñar , y exortar á los demás? M i ­
ra la gran obligación que te corre de v iv i r como predicas, y 
de que no fean tus obras contrarias á tus palabras. Pero no­
ta, que no pide Chrifto á qualquiera que predica, obras t o . 
das de íingular perfección j porque eíío feria querer tapar la 
boca á innumerables : mas aunque no ¡as pide perfedas operarefit* 
en fu geaei;o , las pide á I9 me^os buenas, no íiendo con- bona, 

venien* 
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veniente , que quien teprehende á los otros, fea digno de re^ 
prehenTion. 

2. f n n i . Con fajera , que en fegundo lugar enderezo Chiifto 
£Íle fu avilo á codos aquellos que tienen el nombre de Chr i f - j 
í iano , y mucho mas de Religiofo, de Regular, ú de otro Con-
fagrado con efpeciaiidad ai divino fet vicio; y á todos les amo-
neftó que procedieífen de modo , que á vn nombre tan mag­
nifico, y can iluftre, correípondit í len los hechos , no ib la men­
te delante de Dios , fino también delante de ios hombres, pa­
ra que ios hombres toma (Ten de ai canto mas eficaz argumen­
to para alabar á Dios, Que al nombre de Chriftiano fe aco­
mode el t i tu lo efdareddo de luz, es cofa muy clara en la Sa-

. grada Eícritura. Erais ¿mes iiniehLis. m¿s ¿ora j . t ¡ois la^ xn el. 
íando^Tenc- ^ o r ' d c z i a San Pablo á los de Efefo, (5) Pero d . que les fir-

ÍTÍB nunc au- ve ^ muchifhmos vn nombre tan grande, fi las obras fon tan 
tem luxin Do- contrarias, y diferentes? Quien ve tan mala vida en los C h i i l -
tnino, jEph.'j.Z. tianos, no puede dexar de calumniar la Ley , y ü o el tina que 

proFeíían. Por eíío deílie el principio de la l.;lcfí i fe les en», 
cargo fiempre tanto , no folp que fucilen buenos, fino que l o 
moüraíren, y parecieííen. Sea mANif efla a todos vuefira modef--

(f)Modcilla ve- ^-«.Icscxortava San Pablo. (6) Y elfo era, porque quantas que-
ftia noca íit om- relias , y acufaciones podían formar los Gentiles contra los 
uvibus.PM.A.f. malos procedimientos de los Chriftíancs , todas redunda van 

en ceferedico del mifmo Chrifto. Siendo aífi por el contra­
r io , que quando fe ve claramente la modeftia , y pureza de fus 
columbres, todos quantos ponen los ojos en hijos tan bien 
criados, han de dar al Padre mi l alabanzas. Q j e por elfo aqui 
dixo Chrifto expreíTamente : fa ra que alaben d vuefiro 'Padre, 

Patremwjir*m. ^ Q tijx0 ^ vuefiro Dios ̂  ú n o a vuefiro Vadrc , para probar la 
cftrecha obligación que tienen todos los Chr iü ianns de honrar 
con fu vida , y coílumbrcs á vn Padre tan digno de fer honra­
do , y glorificado. Efto es lo que pretendió fingularmente el 
Scñi^f cOn efte avilo , vedar el efcandal© , y animar a todos a 
qii^,dieííen buena edificación con fu modo de proceder; pero 
de cal fuerte, que eíía buena edifi.ación no la diedin por mo­
t ivo de fer alabados ellos, fino de que fudfe alabado Dios. 
Tkncs cu ella reda intención en las buenas obras que hazes ? 
Si no la cienes, eres en la verdad vn hijo muy injufto , y muy 
ingrato , y que mareceras te condenen en el dia del ju iz io 
aquellos tres Jóvenes Gentiles, hijos de vn tal Diagoras, que 
.visndofe coronados á d Pueblo en los Juegos Olitnpicos co& 

lies 
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ffes Guirnaldas, f o t fus proezas, y hazañas, preGialVdo mas la 
honra de fu Padre, que la luya propria , fe quitaron de cormm 
acuerdo las Coronas de fus cabezas, y las pufieron en la de fu 
Padre, que ib hallava allí prefente. Y fi quieres otro exempio ^ 
proprio de la luz, ce lo dan muy bueno las Eftreilas, que llama- & dixerunt: Ad 
das de j)i0s para que comparecieíTen entre las tinieblas , dixe- fumus. Et luxc-
yorí Uugo'.Jqui eftamosítantaJue la prontitud de fu obediencia; runteicía» iu-
y rejfUndecieron con mucho gufto, no para si, fino para quien las ^ ' ^ ' . ^ 1 
bi\o. Porque en efto finalmente eofifte el obfequio. (7) 

3. ri'¡<m> Confidera , que algunos eílan lexos de ajuftarfc a 
efte í'cncido tan pió , que antes bien a bufan de eñe dicho de 
Chrifto para cohoneftar fu vanidad, y fu ambición , tomando 
folamente la primera parte, de hazer las buenas obras, dtc « io ­
do que las vean, y las fepan los hombres, y dexandoíc la fe-
gunda , de que efio fea a fin de que alaben, y glorifiquen á 
Dios. Y affi verás , que no faben jamás hazer el mas minimo 
bien, fin hazer oftentacion de ello: en tanto grado, que no da­
r á n á las Iglefias ni vn Cali-e de valor ordinario , ni vna Ca-
fulla, ni vn Fronta l , fino que lo feñalen con las Armas de fu 
Cafa; y afli miimo en qualquicr otro lance procuran fiempre 
con todo cuy dad o juncar con la buena obra que hazen , la 
mayor gloria q de ai pueda refulcar, no el nombre Chiift iano, 
fin o al nombre proprio, que por todas prrees le hazen vana­
mente campear, gravado, 6 en dorada plata, 6 en duros mar­
moles. Mas ya que eftos folo quieren atender á la primera par­
te de efte dicho de Chrifto, fin pallar mas adelante, devian ob-
fervar bien el modo con que all i fe habla. Es verdad que fe df-
ze, para que vean vuejfras buenas obras, que es dezir , para que 
¿vean que vueftras obras jan buenas , mas no fe dize, para 
pean que las obras buenas Jon vueftyas. Pues que ay que bufeac 
mas, para que eftos tales fe confundan? Bien es que pongas co­
do tu cuydado, en que fe vea, que las obras tuyas fon buenas, 
mas no 1c has de poner, en que fe vea, que las dichas buenas 
obras fon tuyas. Son eftos dos cuydados,y defeos muy dife­
rentes. El primero eftá mas feguro de la ambición, cliegundo 
eftá mas fujeto á ella .* porque el primero da á todos ccafíon 
de alabar á Dios, el fegundode que te alaben á t i . Digo de que 
t€\alaben a ti, porque el dia de oy eftá muy corrompido el leu- ,0 
guage de los hombres/Antiguamente quando vn hombre fanto ve T Í * 
tíava, pongamos por exempio, la vifta á vn ciego, todos epn- lauden» ' ¿ t o 
H í á £ ! B B c ? & P 0 l i a S ^ alabar á g i o s . (8) El dia de oy por el 

1 . m i 
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cont rar ío , mas preílo fe buelven á aplaudir, y alabar aquel 
hombre fanco; porque no quieren ya aora vivamente enten-

. der, que de todo nueftro bien es Diesel Autor. (9) Y aíli en 
(9) . n tu eftos tiempos es tnenefter ir eon mas ciento, quando nc fola-
donú perfeelum mencc pretendemos moílrar , que nucltras obras ion buenas, 
defurfum eft. fi"0 también que fon nueftras. Verdad es, qiie efto no fe deve 
Jaci , 17. las mas de las vezes ocultar de propofito , porque efto feria 

querer meter la hacha encendida debaxo del celemín , contra 
lo que Ghrifto defaprobó , quando dixo , que no pufieílemos 

( 1 0 ) Nemoac- la luz debaxo del celemín , fiaofobre el candelero : Cío) pero 
cendit lucerna, tampoco es menefter afanarle mucho por hazer oftentacion de 
& poniceamfub d i o , porque efto feria, no folo querer poner la hacha fobre el 
^íttth ' 1 &C' eaK(Íeíe,:0> ^n0 ^ ^ b i e n fobre los mifmos ojos de los que,6 no 

4 quieren , 6 no fe euydan de mirarla. Que es lo que puntual­
mente parece que pretenden eftos, que eon fus Infcripeiones, 
6 Efcudos de Armas quieren dexar en todas partes memoria de 
aquel poco bien que hazen en el Mundo : parece que pre­
tenden que les miren como por fuerza: lo que jamas aeonfejo 

i Chrifto: Qm vean ( dixo ) vnefiras buenas obraSt no que les for­
céis a que las vean. De aquí ha nacido , que algunos Predica­
dores Evangélicos han llegado con gran fervor á reprehender 
tal vez dicha coftumbre, aunque fea tan común , y vnivcvfal el 
dia de oy. No la han reprehendido, y condenado, porque ab-
foluramente no fe puede dexar á los venideros alguna honorí ­
fica memoria del bien que hizieren fus pía do los antepagados, 
íino porque las mas vezes no fe dexa eífa memoria por averfe 
hecho ya la obra por otro fin mas fanto, fino que fe haze la 
obra fin otro fin mas , que el dexar eíía memoria honorifica. 
Es verdad , que no es tán fácil el refolver quando fe ra mejor 
ocultar el bien que fe haze, 6 el no ocultarlo. Y para eíío dedi­
caremos la figuiente Meditación.1 pues el faberlo aprovechará 
en gran manera para proceder en todas las obras con aquella 
libertad de efpintu, fin la qual es diíieultoib obrar con gufto, 
y prontitud. 

XVI.1 



de Septiembre, i 

X V I . 
Úít tmUte , ne rifjlhUm vcflram facidtts Coram homuijlus, vt v i ' 

citamim ah eisx alioqum mercedem non hahehitis apud tpa-
tve» ztffrunh qui in Calisefi. Match. 6.!. 

Mi rad no hagáis vueftra jufticia , ó buenas obras delante de 
los hombres , para que os vean : de otra íueite no cendréis 
TDremio , ni recompenfa delante de vucftro Padre Celcftial. 

i . f m t . / ^ O n ü d c r a , que aquí Juftkid firve de nombre 
\ u / genérico para denotar todas las buenas 

obras , queChrifto inmediatameiie defpues repar t ió en tres 
dpeeies, ayuno , limoína , y oración, como fi á tilas fe redu-
xeran todas. Y con razón» porque el ayuno fe opone á la con-
cupilcencia de la carne , la limoína á la concupiicencia de los 
ojos, y la orac ión , que nos nase conocer nueítra nada , y m i -
feria, á lafobervia dé la vicia. El a y uno nos pone en orden, y 
concieito ázia nofotros mifmos, la limofna ázia el próximo, y 
la oración ázia Dios. Y afll el ayuno firve á la continencia, 
que es vi i tud propria de la concupiícible; la ümofna á la com-
p^ffion , que es propria de lairafcible ; y la oración á Ja de­
voción, que es propria de aquella parte, que fe llama racional. 
Y íi bien codas eftas tres obras buenas tienen en si juntamente 
el merecer, el fatisfacer, y el impetrar , como es común tara-
bien á todas las otrasj fin embargo el ayuno vale mucliiffimo 
jpara merecer , la limofna pata fatisfacer, y la oración para 
impetrar. Efto fupuefto, deves aqui notar como habla CHrifto. 
N o dize puramente : "Rohagais vueftras buenas obras delante de 
los hombres , fino que añade; ^Para que os vean. Porque el mal 
no cita en que los hombres vean tus ayunos , limofnas, y ora­
ciones , fino el que tu las hagas por cíle fin de que las vean. 
N i aun eftoes malo quando en ello no pretendes tu gloria , y 
alabanza propria , fino folamente la que de ver fe cus obras 
buenas, le puede rciultar á Dios. Por cíío Chrifto fabiaracnce 
l io dixo; Vara que vean imeftras buenas obras , fino para que os 
vean a vojotros. Porque aqui eftá el peligro, que requiere fumo 
cuydado , y atención , t i tener por fin , no el dar á ver los 
obras, fino el darle á ver á si. En lo demás , 6 quanto procura 
el Demonio recabar de los hombres, que aquello poco de bue- No á ixoiy tú* 

• Z r / e hTunal mund0s-fe hala ei diane oy.á e í c 0 i i d i d ^ t T . ^ - L S 
como ü nos halla liemos en tiempo de aquellas primeras pe ríe- „¿ai, <jí% 



c u d ó n e s de la Iglef ia , por cuyo tenor fe Ivaíi a efconder ío§ 
Chriftianos, o en las grutas > y cuevas, 6 en las catacumbas! 
Sabe el muy bien quan poderolb es el buen exeroplo para afer­
vorizar á los otros en la v i r tud , y por clío fe vale de todos 
fus ardides para quitarlo de delante de los ojos. Porque p íen-
fas tu que movió el en los tiempos paliados tan cruda guerra 
contra las Sagradas Imágenes? Fue porque con fu vifta fe en­
cendían notablemente los Fieles > quien al mar ty r io , quien a 
la devoción, quien a las penitencias, quien á otros a ¿los he-
roycos de vir tud. Aora, pues, aquella guerra que ya no puede 
hazer el Demonio entre noíbtros á las imágenes muertas de 
los hombres Santos, la haze á las imágenes vivasj efto es á fus 
loables exemplos. Procura con varios pretextos aparentes, que 
no falgan en publ ico, porque no firvan de reprehenfion a 
los pecadores , y de aliento á los pufilaniraes. N o creas, 
que es íiempre efpiritu de humildad ocultar tus buenas obras, 

( t ) Vmveríi ca- pilchas vezes es tentación del enemigo , que te quiere cílor-
nes mua non var bien^que ocafionarias en los otros, fi no las ocul-

talles, ( i j 
1 . f m t . Coní ídera , que generalmente hablando , ay dos 

fuertes de buenas obras, algunas ordinarias , y comunes en el 
. Chviftianifmo, para qualqui-era que delea vivi r bien » y ajuíla-
damente conforme á íu cftado, u de Lego, ú de Clé r igo , ú de 
Religiofo, u de qualquier otroj como ion las penitencias, que 
en aquel eftado fe acofturabran , la hcquencia de los Sacra­
mentos, el c ir cadadia M i lía, y aillftir á los Divinos Oficios 
con devoción , y otras como eftas , a las quales nadie puede 
faltar, fin incurrir en la nota de imperfedo: otras, que no iba 
ordinarias, fino fmgulares. En quanto á eílas íegundas , nos 
aconfejan los Santos, que las mas vezes las hagamos en fecre-
t o , por efeufar la admirac ión : pero no nos lo aconfejan allí , 
en quanto á las primeras^ antes bien nos dizen , que eftas es 
mejor hazerlas con toda aquella publicidad , que en aquel ef­
tado vfan los hombres mas obfervantes. Y con mucha razón . 
Porque, o tu eres per lona particular en aquel eftado, 6 perfona 
publica ? Si ¡publica, como Prelado , Principe , Superior »"O 
ib lo hazes bien en querer tal publicidad, mas la deves querer, 

W.fc? ómnibus porgue cu vida ha de fer norma, y modelo para los demás. (1 ) 
^em íum^bo- ^ í P^ r t i eü la r , harás también mejor en hazerlas en publieo> 
ftorum opetwtíl. H146 en íecreto ; no folo por el provecho que redundara en 
T * J . Z . J . los Otras de elle ^ucn exeioplo, eoaio fe ha d icho, fino cam­

bien 
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bien p o í el provecho que redunda en t i ; pues con éflb finaU 
mente te declaras. Por que pienfas tu , que hazes tal vez á ef-
condidas tus buenos exercicios? Por temor de la vana gloriaf 
Te engañas. N o lo hazes fino por no empeñar te , pareciendo-
te , que íi vna vez te aliftas en t a l , 6 tal Congregación , íí te 
vén confeflar, y comulgar de ocho en ocho días, ya no te que­
da libertad deípues para admitir los combites de tus amigos, 
que quieren llevarte á la comedia, al paíléo, al juego, y al fefo 
t i n , por quanto fereis notado de los que allí eftuvieíTen , y fe-
ñalado como con el dedo. Pero no es mejor , aun por eflb m i l l 
nio , hazer de vna vez vna generóla , y valiente refolucion? ^ vfquequ^ 
(^ ) T u no quieres declarar qual es el vando que Hgues, íí el ciaUS ¿jc¿t^ ^ 
de DioSjóel del Mundo.Y yo te digo,que lo mejor feria decía- duas partes? 3, 
rarte de vna vez. Porque mientras no hazes publica profeííion 
de leguir el vando de la virtud , lucederá muchas vezes , que 
vendrán áeombida r t e para cofas malas, á que no te refiftirás 
por refpetos humanos: mas íí vna vez re declaras , ya nadie fe 
atreverá , ni auna tentarte. Lo que importa es,que en todo ' 
eíTo mantengas ííempré la reda intención de agradar á folo 
Dios. Y efto es lo que quilo íígnificar Chrifto, quando dixo de 
la iimofna,que la hizieíTes fin que la vna mano fupieff de la 
otrajdel ayuno,que te lava líes la cara,y vngieíTes la cabeza}por 
disimularlo ; y de la o r a c i ó n , que la hizieííes cerrado den­
tro de tu apofento. (4) Bien cierto es, que no prohibió con eí- WNefHtfíniftra 
fo, que las tales obras fe hizkl lcn en publico , pues el mifmo uia » 8íc' Vnoc 
las hizo en publico tantas vezes. Solo pre tendió con clíe mo- ín«a ^"cubkul 
do de hablar figurado , que aun quando fe hizieflen en publi- luja tuüm, % ¿ 
co, fe hizeííen todavía con aquella reditud de in t enc ión , coa 
que las haze quien fe vale de todos los dichos artificios para 
encubrirlas, y diiíimularlas, Quanto á lo d e m á s , quieres ver 
quanto eftima Dios eíla libertad de obrar bien á cara defeu-
bierta? Vna vez le dixo á Abrahan , que eoncederia vn indul ­
to , y perdón generaliífimo á toda la infame Gitwáad de Sodo-
ma, folo con que en medio de ella, y de tantos hombres pe 1-
verfos, fe hallaflfen cincuenta juftos. (5} No has reparado? N o /-•) Si hivcaero 
pjde fojamente que fe helien aquellos cincuenta juftos en la Sodomis q i ú ^ 
Ciudad, fino en medio de la Ciudad. Porque pudo fer, fegun 
ficnten algunos, que entre tantos millares de hombres per- i»medioCíviu-
didos, huvieííe á lo menos cincuenta , que á efeondidas, y en tis 5 dimkcam 
el r incón de fu retiro fe confervaííen puros , y buenos , pero ^ c0T 
que .e atrevieíTen a moftrarfe tales en publ ico,en medio , y á iS .a^ ' m ' 

P a r t . l I L M v i f -



174 DÍA rá* 
^ V i d e Abulcf, vifta de los «demás, feguramente no los avna/. (^) Y e (los fotí 
f, ^"Vmedfo* aclut,llos j»ftos. que canco pueden para aplacar á Dios, los que 
Ecckfise lauda- no ^ íamence ion de fu valido, íino que publicamente lo pro­
bo te , Pfál. xi. felTanfy fe declaran por tales. (7) 
In mefiio muí- '3. Vunt, ConGdcra , eomoefta exterior proFeíTion,y decía» 
torutn laudabo ración , tanto mas vale , quanto fe conferva en lo interior 
cum.P/.txS. aquella pureza, y reditud de in tención, que avernos dicho, de 
V t videaminíah no bufear en las buenas obras nueftra eftimacion propr ia , fino 
CÍÍ jeito es; ad la gloria de Dios. Porque fi eíía faka í íe , quien duda que tan 
hocytnñdeamini generóla declaración poco finalmente agradarla á Dios. Por 

eíío dixo Chrifto , que no hizieílemos las buenas obras a fin 
foM^bV*. ds ^ viftos, y eftimados de 105 hombres,porque fi affi lo h i -
tte* ílftro tino z ^ f o m o s > no tendríamos galardón en el Cielo. G o m ó n o s 
apudpatremye- avia de remunerar nueftro Padre Dios en el Cielo el bien que 
j trum. hizieílemos , á cara defeubierta fi , pero no por e l , n i por fu 

refpeto? Dirá , que efperemos la reeompenfa de los hombres, 
cuya eftimacion hemos antepuerto , y preferido á la fuya. Y 
affi no dize abfolutamente, qiie del bien que hizieremos á fin 
deque nos vean, no tendremos ningún galardón , fino que no 
le tendremos para con nueftro Padre Celeftial. Porque por el 
bien que huvicres hecho por vanidad, ya podrá fer que mas 
de vna vez te de premios terrenos, por lo que has aprovecha* 
do á los demás con el buen exemplo: mas no te dará premios 
celeftiales. Para eftos es menefter , que la imencíon fea toda 
efpiritual, toda fanta: porque en el Cielo no fe premia el pu­
ro material de la obra, que es como la corteza , fino el forwal , 
que es como el meollo , y fubftaneia. Yá ves, pues, de quan-
ta importancia fea efta pureza de intención. Y fi me pregun­
tas, fi qualquier ado de vanidad, que fe juntare con las accio­
nes, que de sifón buenas, y agradables á Dios , las qui tará el 
mér i to? Te diré , que no, fino folamentc quandoel tal aéto de 
vanidad, á manera de gufanillo, que va royendo por adentro, 
las dañare , y corrompiere. Yo me explicare, quizás para a l ­
guna quietud, y eonfolacion de tu efpiritu. O el defeo de agra­
dar á los hombres, y fer eftimado de ellos ( que es el aólo 

% de vanidad) precede á la obra buena ( como digamos á la 
limofna ) ó la acompaña , o fe figue defpues de ella ? Si fe fi-
gue defpues de hecha la limofna , no la puede quitar el mér i ­
to , porque refpedo de ella viene á fer aquel a¿to de vanidad, 
como vri gufanillo que anda por de fuera, quequando llega a.-
querer corromper con fu maldito diente aquella buena obra, 

la 
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la halla ya concluida, y perfidonacla,y por cóftfíguiente'pucf-
ta ya en falvo. Si la precede , y es anees que fe haga Ja tal l i , 
mofna, es cierto , que la quita el mérito , quando el fin que fe 
tiene no es otro , fino efte de agradar á los hombres ; porque 
entonces el guia no eftá verdaderamente en el coraron de la, 
rmíma obra. Verdad es , que tal vez efto mifmo de agradar á 
hombres fe puede enderezar al mayor fervicio divino , como 
ílfeede en los principes, 6 prelados, que con limofnas copio-
fas pretenden guardar la voluntad, y amor de los fnbditos, por 
poderlos defpues ganar para Dios mas fácilmente. Y entonces, 
flendo , como es, efte ado l ici to , no es gufano, y por confi-
gulente en nada puede perjudieiar al v a l o r , y mér i to de k 
obra, la qual fe fupone tener por vl t imo fin la gloria, y hon­
ra divina. VltimamcntC, fi aquel ado de vanidad es eoneomL-
cante, vnas vezes quitara el valor , y méri to á la obra , otras 
vezes no fe lo quitara. Se lo quitara , quando fe come neo la 
obra por agradar á Dios , y antes de acabarla , mudas de fia 
profiguiendo en ella por agradar á los hombres; porque enton­
ces efle g ufa no de la vanidad llegó todavía á buen tiempo pa­
ra inficionarla,, y corromperla. No fe lo qu i t a r á , quando no la 
profigues por agradar á los hombres , pero al mifmo tiempo 
que la eftás continuando , facando el dinero ( pongamos por 
exemplo ) para dar limófna, te entrtlienes advertidamente en 
vna vana complacencia, que fe defpierta en tu coraron, de que 
aya muchos por allí cerca que lo citen mirando : porque por 
mas que aquella complacencia vana llegue á fer pecado venial, 
como fe fupone , que es vn ado totalmente di í l into del o t ro , 
que tiene por fu vl t imo fin en aquella limofna el gufto, y hon­
ra de Dios, viene el guía no de la vanidad á qucdaife todo por 
defuera ; por quanto fi bien es verdad , que la dicha limofna 
fe junta con el ado de vanidad, mas no depende de el, por no 
fer efte fu fin. Y aíli lo que en femejantc cafo debes hazer, no es 
dexar la obra empezada, defiftiemio de la limofna por temor 
de la vanidad; fino profeguir en ella, aunque fea á vifta de los 
otros, oponiéndote á la vanidad, rebatiéndola, y reprimiendo-
la, o a lo menos divirtiendo el penfamiento á otra parte. Ha­
biéndolo afli nada perderás . Mi ra , pues, por v l t imo, como tu 
Padre Celeftiai procede contigo verdaderamente como Padre* 
N o quiere de t i cofas dcfproporeionadas , ni impoffibles. Solo 
quiere que te portes como hijo obfequiofo, haziendo mas apre-
*io & & agrado^ y e í t imacion ,que la de codos fus criados. 

M z xvi i . ; 
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X V I I . 

EL N O M B R E SANTISSIMO DE M A R I A * 

v í v r ' M a r i a , gratia plena. Lúe. 1,28. 
Dios ce falve Mar ía , llena de gracia. 

r . f t m . / ^ O n f i d e r a , que aunque el Arcángel San Ga-
briel , quando faludo á la Saeratiííima V i r ­

gen con efta voz ^Ave ( que fue vna voz pronoftieadora de 
grandeza , y anunciadora de regocijo ) no exprefsó inmedia­
tamente fu nombre, como defpues lo acoftumbra hazer la I g -
lefia; mas lo prefupuíb, l lamándola llena de gracia. Porque fi 
fue llena de gracia , por que lo fue , fino por la fuma vezin-
dad, y vnion ,que tuvo con aquel Oeceano , de quien fe deri­
va toda gracia,harta llegarle atener como fubdico debaxo de 
íu poceftad, y mando? Luego por eíTo fue llena de gracia, par­
que en la verdad fue Toar ía : que fegun la principal etimolo­
gía de tan digno Nombre 3 es lo miímo que Señora dd M a r i 

(1) Demma ^jas noca eomoei Arcángel no hizo mención de tiempo, 
M,̂ 15- no dixo: ,Avc que fmfi$t que eres, o que ¡er asilen a, fino abíolu-

tamente: J í v e llena de gracia, para mejor eomprehender de eí-
ta manera todos los tiempos. Por donde fin raílro de duda en 
las palabras dichas pretendió hablar de tres plenitudes de gra­
cia. De la que avia recibido la Virgan en lo paffado , de la 
que recibía de preíente,y de laque avia de recibir en lo veni­
dero. Y l i quifieres faber que plenitudes fon eftas, fon pun­
tualmente las mifmas , que défpttes han reconocido ert ella 
igualmente los Sagrados Doctores. Plenitud de juj!ciencia, 
plenitud ¿¿Í? ¡u^erabundancia, y plenitud de jufcrexcedeficia.Lz 
primera hizo, que la Virgen fueíTe llena de gracia en si. L a í e -
gunda hizo, que lo fucile en s i , y para los demás. La tercera 
hizo, que lo fueíTe en si, para los demás, y fobre todos losde-

(a) Ipfuis eft más , aun tomados juntos, y no cada vno de por si. Si te admi-
Maras , & ipfa ras de tan grandes plenitudes, acuérdate que ella es María , que 
fecir ilUid. es dezir, Señora del Mar, y ecíTará luego la admiración. Tiene 
m á L ^ A l l x f - al 0ecean0 clebaxo ^ P ^ e r . (2) Quh maravilla eftc can 
ddapopuloruHi' c"riquccidaí Es cora vna Ciudad dueña del Mar, que facilmcn-
cui'usdivitigMa- tG fobrepujaá todas las otras, que no lo fon. (5) De vna cofa 
te¿ JSr*h,$X fi que podías adrairatce con mu$ha fazon , y es, que fiendo t i^ 
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por t i mifmo tan pobre, y mendigo , ño pongas tu perpetua 
habi tación en eña Ciudad tan rica, y opulenta. 

i . f w n . Gortfidcra la primera p l e n i t u d ^ frfickmi* , que 
es la que empezó en la Virgen dd'de el primer inflante de fu 
Concepción que por eíío no la dixo el Angel repleta gra t ia , 
fino plaia , por no dar la menor íbmbra de que huvieíle efta-
do vacia, ni por vn momento. Efta hizo que la Virgen pr ime­
ramente cftuvieííe llena de gracia , quanto á codas las parte s 
de si mifma, que es la plenitud que llaman de parte del fugeto. 
Llena en el entendimiento, llena en la voluntad, llena en los 
apetitos, llena en los fentidos, y llena en codas las porciones 
•del alma , que todas eftuvieron perfedlilíimamcnte lujecas , y 
rendidas á Dios. Lo fegundo hizo , eftuvicíle llena , quanto 
al carecer de todos los contrarios, repugnantes á la gracia. 
Porque ella íola entre todos los otros Santos fue la que no 
cuvo jamás ni la mas mínima mancha, ni ofufeacion de encen* 
dimiento, ni ignorancia, ni imprudencia, ni imaginación me» 
nos compuerta, ni fugeílioa del fomes , ni repugnancia á lo 
bueno , ni otra cofa alguna , que la retardaííc de bolar á la 
Santidad. Y aííl íucedió , que hal'andofe fin femé jantes con, 
erarios, fueflTe mas capaz de gracia. Lo tercero hizo, que eftu-
vieífe llena quanto á los aótos , exereuandolos íiempre con 
todo el colmo de v i r tud , vigor, y perfeda correfpondencia a 
las grandes luzes que Dios la dava. Lo quarto hizo, que eílu« 
vieííe llena en quanto a. tener codas las efpecies de gracia, que 
perficionan en si mifmo al hombre , que fon aquellas de que 
fe hallo enriquecida defde el principio. Y cales fon la gratifi­
cante} efto es , aquella gracia, por la qual Dios antecedente­
mente fe complació mas en el alma de la Virgen, que en la de 
ninguna otra pura criatura: la gracia habitual, que es aquella 
que nos íantifica: la gracia adlual.que es aquella que nos ayu­
da , y fu lien ta : las virtudes i n fu fas „ affi Theologales, como 
Morales, que en la Virgen no eftuvieron divididas , como en 
los otros Sanios, entre los qtialcs vno fe ftf.aJó en la Fe, otro 
en la humildad, eí leen la obediencia, aquel en otra, fino todas 
juntas, y vnidas en grado eminente : y finalmente los Dones 
del Elpir i tu Santo .que fon aquellos h á b i t o s , que nos hazen 
obrar con modo heroyco: fus Frutos, que fon las obras deley-
tofas, que de ellos proceden: y fus Bienaventuranzas , que iba 
las obras fumamente deleycofas. Lo quinto hizo, que eftuvief-
fc llena en quanto á fu oficio^fto es, llena d€ aquella propria, 
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y particular fuerce de gracia, que c o i m d l a a la queeftavacíelt. 
tinada para Madre de Dios , y configuientemente Señora del 
Mar , con fu mifmo nombre íignifica : Que es vna fuerte de 
gracia, que no fo!o encierra codas las que avernos dicho, mas 

| Tas craslada a vn orden mas íuperior , y mas encumbrado de 
lo que podemos fingir con el pcnfamienco ; pues la dignidad 
de Madre de Dios concicne vna efpecie de infinidad , que la 
da , como dizen , parentefco con el mifmo Dios. Efta fue la 
plenitud de fuficiencia, que túvo l a Virgen en sidefde el p r i n ­
cipio . Mas cílo no quita que de cada dia la fuelle aumencan-
do, y acrecentando; ficndo, como era, verdadera Viadora, y 
que jamas fe canlava. Con todo eííb fe dize defde el principio 
llena de gracia , porque efta voz llena en vn vafo ordinario, 
como lo es vna vacia, denota termino, á que no fe puede aña­

f e a Tranfí te ad dir mas agua ; mas en vn vafo dilatadiflimo , qual es vn lago 
me omnes, quí muy parecido al Mar, no le denota. Alégrate mucho al ver en 
cócupiícids me, Virgen efta plenitud de fufieiencia: porque quien es tan l ie-
Sí a geneíaao- na ^ gTacjas en si no puede dexar de verte de muy buena 
mbus mas im- S, , . . 1 A Í T I L I A 

plemini • eflo es, §ana e"as rl(]uezas en los ocros, Affi lo haze la Anaa que cria, 
ab vberibus me- quando cieñe cargados los pechos : ella mifma fe va á bufeac 
is,£a¿. 24.16. al Infancepara darle leche. (4) 

5. Vun. Confidera la íegunda plenitud;, que fe dize defitper-
abundancia , que es la que comen tó en la Virgen dcfde que 
concibió el Verbo Eterno en fus PuriíTiraas entrañas: y la h i ­
zo lo primero fobreabundance en si , porque toda aquella 
plenicud de fufieiencia, que hafta entonces avia ceñido la V i r ­
gen rebalíada dencro del feno del Alma , ya como róeos los 
diques, reboso, y redundo cambin en el Cuerpo , haziendole 
digno de fer morada del Altiííímo, y aun de fubminiftrarle de 
lo fuyo aquella materia , de que neceílitava para veftivfe de 
carne humana , y defpues también la leche para alirnentarfe, 
y crecer en el tiempo de fu infancia. Lo í'egundo la hizo ío -
breaoundante en beneficio de los demás , no folo porque en 
aquel punto entro la Virgen en podeflion de todas las gra­
cias gratis dacas, que la peifieionaron para bien de los ocros, 
como fon el don de lenguas ,e l de profecía, el de milagros, el 
de fancidad, y otros femejantes, aunque fe valia poco de ellos: 
ííno mucho mas ; porque en aquel mifaio punto tomo ella 
vna otra , y nueva poíícflion mucho mas elevada de Media­
nera entre Dios, y los hombres, en virtud de la qual ha confe-
guido defpues aquellos tí tulos tan fublimes, y honoríficos de 

. R e í -
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Reftaura'dora de ñueftros males, Reparadora del Múíido , y 
Difpenfadora inmediata de todos los teforos, que nos vienen 
de las manos de Dios : por quanco en aquel punco quedo ver­
daderamente, como fu Nombre Magnifico de Maria nos de­
clara, Señora del Mar; y affi podía ya di íponer de el á fu vo­
luntad con la facilidad, y confianza, con que vna Rey na M a ­
dre difpone del Rey íu Hi jo , y fu Señor, quando es muy que­
rida de el. Tu fi antes al ver la plenitud de íuficiencia de efta 
Señora, te alegravas por la efperanga de que te avia de favo­
recer; aora á villa de efta otra de íuperabundaneia , has de f a l ­
tar de gozo por la certidumbre, porque aquí fue donde tuvo 
por oficio el hazernos bien. 

4. funt . Coníidera la tercera plenitud de ¡upcrexcedenci.i, 
que la hizo á la Virgen no folo llena en s i , y llena para los 
demás, fino llena de modo, que excedió , y fobrepujo á qnau­
tos cfpiritus bienaventurados ay , y avrá jamás, tomados no 
folo cada vno de por si, fino todos juntos. Efta empezó en la 
Virgen alo menos azi a lo vlcimo de fu vida: mas es muy cre í ­
ble , que cmpczalle mucho antes. Porque todos convienen eta 
que la Virgen, en el primer inftante de fu fantificacion , reci­
bió de Dios por modo de Don , mayor gracia , que la que 
tiene en el Cíe lo el mas alto Serafín , que es vna gracia i n ­
decible. A efta gracia correfpondió ella luego con el exercicio 
de los a¿l:os, como dotada de aquella plenitud de fuíiciencia, 
que declaramos arriba: y por configuiente , obrando , como 
obrava con toda fuerga , y v i g o r , mereció á lo menos ( fegun 
la do6triña yá recibida comunmente de los Theologos ) me­
rec ió , digo , el aumento de tanca gracia , quanta era la que 
Dios 1c avia dado liberalmente, con que vino luego á redoblar* 
el capital. Defpues no teniendo jamás ( ni aun quando dormía» 
como algunos quieren ) muerto, ni ociofo elle capital , vino 
con los nuevos frutos, que le hazia rendir affiftída de las ayu­
das de Dios, á multiplicarlo de fuerte por cipa ció de fetén ta y 
dos a ñ o s , no folo en cada hora , fino cafi en cada momento, 
que no puede nueftro entendimiento comprehender quaútos 
fueron los teforos de gracia, que en todo cite tiempo fe gran-
geó , y acaudaló. Porque fi por qualquier aólo de los que ha­
zla, venia á quedar al doble mas rica de lo que antes era, quien 
podrá dezir quan rica feria á lo vl t imo de fu vidal Pues ¡i de­
más á mas añadimos á efta gracia , que fe le recreció como 
premio por vía de proporcionada eorre ípo^deneia , la que 

M 4 ' ' Chii& 
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Chrifto S .N. debió íln duda de darle a tirulo de regalo en va­
rias ocurrencias de extraordinarias folemnidades , como fue 
en fu Encarnación , en fu Nacimiento, en fu Rtíurreceion» en 
fu Afcenfion, y otras femrejantes, quien p o J i á explicar el abif-
mo de efta multiplicación? Es cierto que no ay Atithmctica, 
que pueda llegar á tanto. Y, aíH á la Virgen le viene mucho 
mas ajuftada aquella famofa bendición > que echó jacob á fu 
querido Jofeph , por lo mucho que efte fe feñalo en crecer 

(5) Fíliusacreí- lobre los demás. {$ ) Bendígate el Omnipotente conUs bendiciones 
cens loíeph , fi- del alto Cielo^ con las bendiciones del profundo ^Abijmo , j con las 
lius acrefeens. bendiciones del v t t n t r e , y dé los fechos, (6) O quanto mejor fe 
^Tommpo'tens ver"1fica eii la Virgen todo efto 1 Mirala bendita con las bendi~ 
benedicat tibi Cl0nes ^ ^ Ctelo, que es la plenitud de fufidencia , que ver-
benedidionibus tio Dios en fu feno defde el primer inftante que lafantifico en 
Cali- Át fuper, las entrañas de fu Madre Santa Ana, Mirala bendita cenias 

benediaionibus bendiciones del profundo j íbi ímú , que es la plenitud de fuperex-
ahyíh ucetisde- ^ J0 J J J 1 
orfum benedi- cedene,a' ^ careada , y cotejada con todos los Bienaventu-
ftionibusvberü, ^dos , aííi Angeles , como hombres , la hizo muy parecidas. 
& vulva:. Gen, vn Abifmo , y Abifmo profundiíUmo: tanto fobrepujárou fus 
49'*-'!* riquezas al cumulo de todos los teforos de Angeles, y hombres 

juntos. Mas eftas dos plenitudes de donde le vinieron á la V i r ­
gen, fino de lo que el Santo Patriarca pufo en ylt imo lugar, 
por guardar el orden,no del tiempo, fino de la dignidadj^f las 
bendiciones, digo, del vientre,y de les pechos? Que es dezir , que 
le vinieron del fer de Madre de Dios; de averie llevado en fus 
en t rañas , de averie dado á luz, y averie criado , y alimentado 
á fus pechos, y finalmente de aver como Madre exercitado fo-
bre el aquel dominio, que fu Auguftiífimo Nombre de 
B^I^A nos declara, pues fignifica lo mifmo que Señora del Tvlar: 
y de que Mar? del Mar alto? No fino A l t i l í i m o ^ e aquel , de 
quien (alen todos los Rios, que nos hazen ricos. 

X V I I I . 
Beatus qui inteligit fuper egenum , pauperem : in die mala l i * 

heravit cum Dominus. Pf. 40 . 1 . 
Bienaventurado quien entiende fobre el neeeflitado , y el po. 

bre: en el dia malo le l ibrará Dios. 

i .Tunt . / ^ O n f i d e r a , como en fentir de los mas exa£to~ 
V—rf Eüpofítpres, por efta palabra tgenus Ce figni 

fica aquí el que nada tiene , y affi fe halla en neceíTidad excre 
ma 
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raaj y por la palabra faujer el que tiene poco , y aíli fe halla 
en neceílídad, mas no excrema, fino común. Y lo vno , y h 
•otro fe verifico muy bien de Cht i f to . S. N . pues vemos que 
tuvo poco, y tuvo nada: poco en vida , nada en muerte: poeo 
en vida , pues pafso íu vida trabajofamence en vna tienda de 
Carpinteroj nada en muerte , pues llego á morir defnudo en 
vna Cruz.Que por eíío no exageró nada, quando hablando de 
si raifmo dixo ,que era vn pobre , y vn neceíficado en extre­
mo: ( i)porque lo vno, y otro fue en diferentes tiempos. Bol- ( i ) Ego auteta 
viendo aora á nueftro propofito ; he aqui , fegan el Píalmirta, egonus,& pau-
quien es en primer lugar el que entiende fobre el neceflitado, Pecst1' Pf-ó? é, 
y pebre. Es quien mirando á Chrifto Señor nueftro, pobre en 
vida, y en la muerte defnudo, no para en elfo virta , fino que 
pafTa adelante á entender, y penetrar que verdaderamente el 
es Dios. Quien lo haze aííi, no fe dexa governar de los fenti-
dos, fino de la Fe, y por eíío fe llama Bienaventurado, por- . . 

que Bvihiívcnturados [on losejue creen mas de ¡o que ven. ( í ) Mas v ^ ^ ^ c Ic'cre-
quan pocos fon los que aífi lo hazen» Que | or eíío tanto quilo didemne.' loa» 
Ugnificar aquí David con eftas palabras B (nave/iíurado el que 20.17, 
fntiende ¡obre el pobre , j nccejjitado , quanto quifo fignificar 
Chrilto defpues con aquellas o t t ¿ S : 3::iñ¿venturado el que no \'e 
ejcdndaU^are en m i . { $ ) El a ver tantos que fe eícandaiizan de non^eTitUfca 1* 
Ja pobreza , y humildad de Chrifto , y fe avergüenzan de fe- dalizatusia mc" 
guirle en fu profundo abatimiento , de donde nace , fino de L H C J . ^ . 
que los dsfdiehados no llegan á entender nada mas de aquello 
que ven? No llegan á penetrar , que debaxo de aquel abati­
miento, y defnudcz de Chrifto Crucificado,eftá verdaderamen­
te efeondido todo fu bien. Tu procura entenderlo lo mas que 
pudieres, y verás quanto te aprovechará á la hora de ¡a muer­
te. Mira lo que dize David, que á quien lo entendiere , le l i ­
brará Dios en el dia malo. Y quai es el dia malo, fino el día de (4) Cur ttmebo 
la muerte? (4) Puesenefte dia, que tan obfolucamente fe llama in dic mala? 
malo, porque á la verdad lo es para los raas,ferá con efpecia- Pfilm.qS 6. 

.lidad amparado, y aíliftido de Dios, el que huviere preferva-
do fiel, y conftante al pie de la Cruz de Chrifto, porque nadie 
avrá moftrado amarle mas. Dichofo , y Bianavemurado t u , 
quando tomando el Crucifixo en tus manos en aquella hora, 'e 
podrás dezir con verdad, que no te haz avergonzado de feguir-
le, ni aun en aquel abatimiento, y defnudcz. 

i . f W í . Confídera , como Chtifto S. N . ha amado tanto 
la pobreza, que no pudiéndola profedaí; en peifona propria^ 

def-
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'deípues que fe íubio a los Cielos, la quiere a lo menos 'pfo-
feííar en peiibna de otros; y por eíl'o ha proteftado franca­
mente, que debaxo de qualquier pobre que v i é r emos , eftá el 
a l l i escondido declarando , que el bien que hizieremos á 

(5;)Qued vniex qUalqUier pobre , lo hazemos á el. (5) De donde es , que (1 
€iSsmmTheiSí"e-quancio vivia en efte Mundo, no mendiga va fino en si foio, 
ciftis.' * aora ciue ê lubio al Cielo , mendiga en todos. Quien ferá, 

pues, en íegundo lugar el que entiende jobre el necejfitado: y el po­
bre? Será aquel , que viendo á vn pobre, qualquiera que fea, 
reducido á neceflidad , 6 extrema , ó común , entiende muy 
bien , que debaxo de aquellos pobres andrajos fe eíconde 
Chr i í lo , y de ai fe mueve á focorrerlo, (i puede, y íi no pue­
de, á lo menos a. refpetarlo, confolarlo , compadeceife de el , 
y refponderle con fuavidad, y blandura , como baria al mif-
mo Chrifto en perfona, íi lo vieífe. Quien aíli lo haze , es Bie­
naventurado, porque tiene el méri to verdadero de aquella v i r ­
tud taninfigne, qual es la caridad con los pobres. Y que gran 
mér i to ferá el tuyo , fi foio les hazes bien, movido de compaf-
íion natural? Ello también lo hazen los Gentiles, Entonces íi 
que ferá grandií í imo el merecimiento , quando les hizicres 
bien, y focorrieres por el motivo de fee , que aora deziamos, 
de honrar en ellos á Chrifto: porque aquel ado, que feria na­
tural , paila con eíTb á fer fobrenatural, y fubeá vn orden fupe-
r ior , y tan encumbrado, que no lo eftá tanto el Cielo refpeto 
de la tierra. Y de aqui nace, que á la piedad para C041 los po­
bres, exercitada en la dicha forma, fe promete vn premio tan 
relevante, qual es, librarnos Dios de todos los males , que en 
la muerte nos podian dar tanto cuydado por otro lado. No 
porque dicha piedad fea por siibla bailante para falvarnos; fino 
porque eftos males , ó fon de culpa, 6 fon de pena? Si Ion de 
pena, tal piedad es hábil para pagar las penas por via de fatif-
facion. (6) Si fon de culpa , es hábil para prefervarnos de las 

(O Pencara tua cu|pas p0r v¡a mér i to , comofueede en los inocentes, á los 
e eemclyms re- - V 1 1 i* r t 1 
dime Dan quales muchas vezes la Iimolna es la que les mantiene, y eon-
(7) Elcemofyna ferva la gracia; (7) 6 para echarlas del alma ya cometidas, por 
gratiá viri.quaíí via de congrua difpoficion, como fueede en los penitentes, a 
pupiliam cáfer- los.quales ella es la que muchas vezes les negocia á la hora de 
y!^'Ec.cl'l7'iS la muerte aquel verdadero arrepentimiento, y verdadero pro-
autemdedic via Pofico>(ie ^ Por otra parte eran indignos. (8) N i me digas, 
iuftitie. jEcdef, que eftos frutos ya eran comunes á la limofna, aun antes que 
17.Z0. en los pobres pudieífe nadie reconocer á Chr i í lo : Porque a 

> ello 
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cíTo te refponderc, que fi bien eran comunes, mas no en aquel 
grado que aora eüa los acatrea de prefence. 

l . f m t . Confidera, que en tercero lugar aqueleñeiende Co­
bre el neeeíl i tado, y el pobre, que no tiene neteííidad de que 
le vengan los pobres á declarar fus neceflidades , y miferias; 
porque el de si miímos lasdifcurre, las adivina, y las previe­
ne; tan en el coraron las tiene. Y efte tal coraron fe llama 
Bienaventurado. Porque ó tu por pobre quieres entender aora 
á Ghrifto en fu propria períbna, como fe declaro en el punto 
primero. Y entoces es cierto que no es tan grande tu merecí - ^ 
miento , quando aguardas que Chr i í lo expreíTamente te pida 
alguna obra de fu gloria, u de fu agrado, fea l o que fuere, co­
mo quando fe lo adivinas. (9) Porque á efto debe eftenderfe 
el amor tuyo para con Chcifto, a ver de antemano, fi es pof- 00 Mensinfli 
fible, y prevenir fus inftancias, y defeos: pues aífi lo hizo el "^'"biturobe-
por t i , quando un que tu le pidielles nada , llego a morir en l ^ 28 
vna Cruz por falvarte. (10) O por pobre entiendes á Chrifto (io)Deíideriutn 
en laperfona del pobre, como fe declaró en el punto fegundo; pauperum exau-
y en tal cafo es cierto, que tu mayor merecimiento noconí í f domius. 
te en aguardar á que el pobre te molerte con fus clamores. Es pSa^10'I2A 
menefter tener ingenio para entender, y remediar fus miferias, 
í l i rque el lo pida , y mas quando fe halla en eftado de pobre 
vorgomjante, en que quiere que le entiendan , aunque no ha­
ble. ( 1 1 ) Y pienfas, que quien affi lo hiziere, dexará de tener 0 0 Si negavi 
á la hora de la muerte vn premio muy proporcionado á fu rae cluod volebant 
rito? Librarale Dios. Y de que males? No es menefter que na ^J"^r ' l * ^ " l 
die fe eanfe en dezirlo. Ya Dios lo entiende, y lo fabe. Por tan- ^"ocuíorvi"ui 
to , fi tu en vida fuplfte adivinarle á Chrifto lo que de t i queria, expeftare feci. 
ó por si, 6 por fus pobres , aunque no te lo pidieíí'e exprtíTa- Job ¡1 ,16 , 
menee, ten buen animo > que también fabrá el á la hora de tu 
muerte adivinar lo q tu defeas de el, aunque no hables palabra, 

4. Tufit. Confidera , que finalmence aquel fe dize, que en- 0 0 Patee eratn 
tiende fobre el neceíTitado, y el pobre, que es fuperintendente ^WJ^rUju'jíjj 
de fus neceílidades ,como lo es fu Prote6lor, íu Procurador56 fu íHius auferebatn 
Abogado, los quales defiienden la caula de los pobres, como fi predani.29.16. 
fuelle fuya propria, ( i i ) Quien lo haze affi, fin duda alguna es (13) Auris au-
Bienaventurado, y mucho mas que ningún o t ro , porque de tíT;; l̂cns beatifica* 
fuerte no folo haze bien á los pobres por si mifmo , mas tam ^ t "^eo ^u<^ 
"bien e í lo rvae l mal que ellos recibieran de otros , fi el no los el vocTfe-
clefcndiera,( 13) Aqui tienes, pues, á t u S e ñ o r , como .tancas ve. tantem.&c./^ 
zes fe ha dieho,pobre ensijy pobie en fus vo l \ ' m ....... 
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has de hazer, fí quieres venir a f l r Bienaventurado? Toma muy 
á pechos fus intereíTcs en qualquier de eílos dos cftados. No 
ves quantos agravios recibe cada dia en fu propiia perfona de 
aquellos íobervios , que fe corren de imitar la humildad que 
el profefsó ; y quantos también en la perfona de aquellos po­
bres que la reprefentan? A t i , pues ,toca í'alir en campo para 
defenderlo quanto pudieres de los que le injurian , y defpre-
eiair, allegurandote , que con eíío ganaras fu gracia , ó por de-

(i^Líberafiime zir^0 eon términos mas correspondientes j merecerás que el 
recundum muí- mifmo á la hora de la muerte te defienda. Porque que otra co-
mudinem mife- fa es ¿Qz'n j qUe te l ibrará en el dia malo , fino dezir, que en-
n ^ u i l m g i e n - U*t* por " en camP0 contra íos enemigos infernales, porque 
úbus preparatü 110 Pue^an vencerte los atrevidos? ( 1 4 ) Y por ganarte vn L i ­
ad efeam. jEccl, bertador tan poderofo, no feria bien que empleaííes aora á fa-
5i.4« vorfuyo todas tus fuerzas, y fabiduria? 

¿ . T u n t . Confidera, como no dixo David: Bie/idvertturádó el 
que entiende fohre el fohre>y el neccjjitado, fino al reves , ¡obre el 
nectjjitado, y el pobre. N i pienfes quec í ío carece de myfterio. 
De buena razón parece, que para guardar el debido orden, 
primero avia de dezir el pobre, y defpues el neccjjitado'. porque 
fi por efte fe entiende, como fe noto al pr incipio , el que fe ha­
lla en eñrema necesidad, por no tener nada de que fuftentar-
£e; y por pobre el que por tener poco , fe halla en aquella ne-
ceffidad, que fe dize común: primero fin duda fucede, que vno 
tenga poco, y fea pobre, y defpues pallando adelante venga á 
no tener nada, y fer en extremo neceffitado. Pero aquí has de 
coníiderar , que quien fe halla en extrema neeefljdad,masfácil­
mente halla quien le focorra,que quien fe halla en aquella otra 

( I J ) Vt aperias neceff3dad común. Y por ello fe da el t i tulo de Bienaventurado, 
« anü fmtrituo á quien no folo entiende fobre el nceeíljtado en extremo, fino 
fgeHOj.& paupc- también fobre el pobre, encendiendo bien la obligación que le 
ri, Deat.i?. 1. incumbe de repartir á los pobres lo fuperfiuo , no folo en fus 
Manum egono, ext:iemas neccíTidades, fino también en las comunes. Y de aqui 
& ¿aupen non \ • rr 1 1 • J 
porrigebac.í^e es Por ventura, que en otros muchiíijmos lugares ha querido 
l í . ^ . E g c n m n , Dios juntar entre si eftos termines con el mifmo orden. (15) 
& pauperem af- Para que fe entiendajque los recomendados de Dios no fon fola-
fijgebant. E^ec. mente aquellos miferables que no tienen nada de que fuftentar-
i z . f. Caium-fe {̂ no umbien aquellos que tienen poco. Y fiendo efto aífi, 
nis & confnn- como podran l a lva rk los que mas quieren delperdieiar iu 10-
giiis paupfres. brada hazienda en perros,y cavallos,^ en focorrer á los pobres, 
^«íeí .^ .x. fino es por ventura guando ya ios yen morirfe de hambre.'Haig 

eíío 
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eíTo no es entender fobre el neceí l i tado.y e! pobre , fino lo la-
mente fobre el extremament necefficado. Pues en verdad que 
Chviílo igualmencc mora debaxo las perfonas de ambos: y de Ego vera> 
aquí es, que cambien en eílc mifrao lene ido dixo vna vez de egenus, & pau-
si , para que codos la cuvieííea afli entendido : que él era accel- peí fum. 
fitado, y pobre. (16) 

XÍX. 
Kloli vinci X tndlotfcd vhce in bono malum. Rom. 11, t i l 
N o quieras fer vencido del ma lo , fino véncele á el por bien'. 

j . f m t t • ""^Oní idera , que q 11 ando vno arraftra , y trae 
otro a s i , fe dize que le vence : por ello fe 

tíize , que la piedra imán vence al hierro , y no le dize, que 
el hierro vence á la piedra imán ; porque el imán trae , y ar-
raftra el hierro á s i , y no al contrario. Efto lupuefto , el p r i ­
mer fencido deftas admirables palabras del Apoftoi, es5 que no 
te dexes llevar, ni arralbar de tu enemigo á hazer lo que no 
debes, lino que antes le traygas, y arraftres tu á el á que haga 
lo que debiera. De efta fuerce le vences. Lo cierto es , que cu 
por mas ofendido-que eftes de el, no debes embravecerte, n i 
enfurecerte, ni querer comar a defpecho de Dios la venganza 
por t i mifmo, lino dexarícla á él, como á tu Principe. (1 ) Si te (1) Mili i víndí-
dexares, pues, inducir de tu enemigo a hazer lo que no debes, ¿ta.egoretribuá, 
ya quedas vencido de tu enemigo. Pero íi tu no te inquietas, ¿Klt Domiims. 
como él en la verdad quiíiera, fino te enojas , fino te en fu re- Kom . iz . i? . 
ees, antes bien haziendoie algún confiderable beneficio, le re­
duces á que dexe el odio, y íencimienco que cieñe contra t i , a 
que fe humil le , y coníieíTe lo mal que ha hecho en ofenderte, 
ya eres tu el que le vences á el, pues le traes a que haga lo que 
debía. Como, pues, quieres fer anees vencido , que vencedor, 
fiendo como es, can nacural en qualquier contrario hazer fiem-
pre todo lo poffible por vencer? Vence, vence al malo, no ha­
ziendoie mal, que efta es vna vitoria común también á las bef. No ¿n mdo m ^ 
tias, fino haziendoie bien, porque efta es digna de vn hombre. lwm ^nQ inh9* 
Es efta vna vitoria can noble, que fi entre quantas Chrifto con- ma mn'' 
figuio en la cierra pudo a ver alguna diferencia de peifccion, 
efta fin duda fue la mayor de todas. Porque mientras él eftava 
ya para efpirar en la Cruz, no trato fino de reducir, y traerle a 
§i aquellos miímos que le avian crucificado; y por ello en l u -
Sracte veducij-ies a ecaiza, «pmo pudiera, 6 hazer que U tierra 
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íe lostragara, Ies apremio eon tan abundante gracia que los 
induxo en gran parte á que baxa lien del Monte , 6 compungi­
dos, ó avergonzados, en tanto grado , que iban dándole golpes 
en los pechos por aquellas calles, á manera de públicos peni-

(2) Reberteban- ^ntes. ( i ) O quanto masgenero íb adoes eíle, que no el otro 
tur percutientes de quien fe venga' Y aíli verás , que en todas las Hiftorias Sa-̂  
peílora fuá. gradas, y profanas fiempre han fido mas celebrados, y g lor ió ­

los los que de efta fuerte han vencido á fus enemigos , que los 
que para bolver mal por mal fe han dexado vencer, 6 arraf-
crar á hazer cofas barbaras, y beftiales. Q_i¡e fi tu fin embargo 
con todos los beneficios que hizieres á tu enemigo , no le pu­
dieres vencer de manera, que le reduzgas, y á t r a y g a s á lo que 
debiera, no por elíoferá tu vi toria menos gioriofa, porque ya 
de tu parte avrás hecho quanto ba íbva para vencerlo. En todo 
cafo, fi no le huvícres vencido como el imán al yerro, la avrás 
vencido como el oro al plomo, como la perla á la gala, como 
la purpura al fayal , como al ferval el cedro , que es dezir, 
le av rás vencido quedándole muy fuperior en eftimaeion , y 
precio, que es el oci o modo de vencer mas común. El en ofen­
derte hizo vnado villano de malignidad, y cu en perdonarle, 
y hazerle bien, hazes vn adío heroycode vi r tud. Y en cfto ya 
vn vencerlo baftantemente ? 

i . V m t . ConCideva. el íegundo fentido de dichas palabras, 
el qual es, que no te dexes vencer del demonio, ni de aquellos 
hombres , que fon fus confederados, y aderentes , los quales 
quieren inducirte á que peques ; fino que antes bien tu les 
vengas á todos ellos. Llamafe el demonio por Antanoraafia 

(3) VenicMalus ê  ^a^0 en muchos lugares de la Efcritura, (5) por quanto el 
& rapitquod fe- ^lie ̂  primero que introduxo el mal en el mundo, y no con-
minacum eít in temo con ello profigue todavía en procurarlo, y promoverlo 
c0rde cms.il/4f- continuamente, no folo por si, fino por medio de fus fequa-
O l n d*̂ 1̂ * zes, 0̂S clua^es ^ femejan§a luya fe llaman Malos también, (4) 
fettionisfervacur ^ora ' Pues> aunque es verdad, que refpeto del demonio,cu no 
Malus. Job 21. ê podrás jamás vencer, a t rayéndole al bien, porque el eftá tan 
3o» obftinadoen la maldad, que es inflexible ; mas por lo menos 

puedes no dexarte vencer de el, quando el quiere inducirte al 
mal, y demás de eííb le puedes vencer de otro modo , que es, 

, y * haziendo otro bien mayor, que el milmo mal á que te iníHga. 
terram potefía" Ptíecíes primeramente no dexarte vencer de e l , porque fi b ien 
qu;Ecompáreme en â tierra no fe halla mayor poder que el fuyo: ( 5 ) con todo 
H. job 41.24. cíTo no puede cl abufar 4e elle poder en orden a violentarcu 

^3 
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Hbre alvedrlo; fino íblamente en orden a fobornarlo, y enga- ^ ^ deot; 
nado , fí no eftuvieres muy alerta. {6) De fuerce , que fi tu no fum> 
quieres dexarte vencer,en rumano LÍU , Bafta que tu no quie­
ras , ni coníienras. Que por eíTo el Apoftol no dizc : No ¡eas ^No dize K A 
vcK'ddo.Cinono ^ m í / f ^ Puedesfegundaríamence lie- y ¿ " c a r ^ 
gar cambien á vencerle, haziendo vn bien mayor, que el mif- ^ . ¿ ^ 1 " 
mo mal, á que ce iníliga: porque por el miímo cafo que el de­
monio te cienca , pongamos por exemplo , de vanagloria , cu 
puedes hazer vnado contrario de humildad^ porque ce cienca 
de embidia, le puedes hazer de caridad; porque te cienca de af-
pereza, le puedes hazer de afabilidad; porque te cienca de gu­
la, le puedes hazer de abílineneia mas r igueoía; y aííí en codo 
lo demás. Eílo no es folo no dexarfe vencer del demonio; efto 
es no dexarfe arraftrar de el para el mal, fino cambien vencer­
le; porque es hazer vn buen fuperior al mi ira o mal que precen-
dia de t i . Affi lo hizo Job, que combatido del demonio con can­
tos a (laicos , para que prorrumpiede atrevidamente en pala­
bras injuriofas contra Dios; no folamence no fe dexo vencer 
de el, fino que le venció , prorrumpiendo por el cor,erario en 
palabras las mas honorificas, y de mayor alabanza , que fe le 
podían dezir á Dios: E l Señor lo dio , el Señor lo quito : bendito 
jeafa Santo Komhre. (7) Viniendo aora a los hombres, de quie- ¿ ^ ^ U S ^ 
nes fe vale el demonio, como de miniftros fuyos , noce has de ftulh: fit nomca 
eoncencar en orden a ellos con can poco; mas fi ellos precen Domini benedi-
den prevercirce á t i , y atraerte al mal, como digamos , á los dum, I»b x . t t i 
profanos paííatieropos; cu, por el contrario , debes poner codo 
cu esfuenp en convertirlos á ellos, y atraerlos al bien , como 
digámosla las Igkfias» á las Congregaciones devotas, y Ora­
torios feeretos de penitencia. Efta fi que feria lamas gloriofa 
Vitoria, y efia es la que debes procurar. Quieres vn buen exem­
plo de efto? Mira lo que hizo San Bernardo con fus hermanos. 
Quer ían ellos facar á San Bernardo de la Religión para bol -
verfelo al íiglo, y el los faeo á ellos del figlo, y les perfua-
dió que vivieiren todos eonfigo en la Rel igión. Procura tu ha-
aier lo miímo en fu modo con tus compañeros , y amigos, fi tal m r 
vez te incitaren al mal. ( g ; No es perfeda, ni cabal la v i to- ¡pfi ad0 
r ia , que configue el fuego de los farmientos , a mimbres ,que non converteri. 
fe le echan encima, quando precifamente no fedexa apagar de ad os . /er . ij . i^ 
ellos: entonces los vence de lleno , quando los convierte , y 
cransforraa en fuego. 

5* ?J??£: Coní idera , como p o í M¿to fe entiende cambien en 
Us 
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las clívnias Eferíturas el apetito dclordenado, qQé efta" clentrS 

(p) Qupnhm de noíbcros. (9) N o porque el en si íea malo ( que eííb no fe 
^^Jtom"1 Pue^e ^ezu' ) ^n0 porque nos inclina al mal: que es la razón 

(10) Siautem Porclue alguna vez fe llama también pecado. (10) Eflo íu-
quodnolo illud pnefto , el tercero fentido dé l a s palabras dichas fera, que no 
fació , iam nou te dexes vencer de efte tu brutal apetito , fino que antes bien 
ego operor i l - le vendas á el: porque aunque es verdad que el en t i cieñe mu-
Kabi'aÍ in^rn^ ^ ^uer?a' V P0^1"» con to^0 e^0> fi tu quiéresele púedes fin 
vlccKÜ.JRoman. em^arg0 lujetar, y dominar, aCí l ido de los auxilios de Jagra-
y. xp. " ' cl&> fienipre te da Dios baftantiffimamente para elle efec­

to. N o es, pues, corrimiento grande , que pudiéndole vencer; 
te contentes cada vez con poco menos que quedar vencido ? 

^ ^edtus & ^ ^ ^ r a s debaxo de t i a t u apeti to,y dominarle has: (11 ) es el or-> 
t ^ dominaveris ^en exPl'e^ ^ D'105 ÍQ ^a dado, y fegun el te has de portar 
iilius.Gew^.y. en tu modo de v iv i r . Entonces tienes á tu apetito debaxo de 

t i , qiiando no te dexas vencer de el; Entonces te eníenoreaS 
Super abú- de c!, y lo dominas quando le vanees, acoftumbrandole á que 

do gaudio ia f¿ vaya gozando poco á poco aun de aquellos deievtes, que no 
ncmea z. Cor i'011 pl"0prlüS dei fentido, lino del e ipintu. Y no labes tu que 
7>4t ' algunos Santos llegaron á experimentar gozo en las afrentas, 

(13) Hxc cñ vi- alegría en las enfermedades, y deleyee en las mayores afpere-
¿totia , que VÍR- zas de la penitencia i* ( i 1) Mas como lo hizicron, fino hazien-
cit mündum, fi- c]0 qUe Q\ apetico poco á poco fe fucile aficionando á aquello, 
desnoftra./o*». t¡01Kje eft¿ ei vcriadero Bien? Y eQe es el modo de vencerle; 

( 1 5 ) 
x x -

S i [ecundum carn tm v i x e r i t i s , moriemim', Jt ¿tmem f p i r i t u , f a B ^ 
carnis m o r t i f i c a v e r i t i s , ^íVeí/'i'. Rom. 8. 15. 

Si vivieredes íegun la carne, moriréis ; mas fi con el cfpiricu 
mortificáis los defordenes de la carne, viviréis. 

T. í tmt , /T^Onfidera , quan horrenda pena fea la que Dios 
amenaza á qualquiera, que quiíicre v iv i r , no 

en carne ( que ello no puede ier menos, mientras eftamos en 
cftc mundo ) fino fegun,la carne, de lo qual no lo lo nos pode­
mos abftcner , mas debemos. Amenaza muerte. Y por ei con­
trario eonfidcra quan gran premio promete á qualquiera que 

fnEcce d di CÓ tiuerr^ » 110 ^ár Ia niuerte á la miíma carne (que eíío á na-
ram voV^viani V'K̂ C> ni & ^ permite ) fino mortificarla. Promete v i -
viise , & viam En tu mano eftájpues, efeoger lo que quií ieres. (1) TotaL 
moíúuier, ai.s mente fe dexa á tu ekceion, 6 meteÜce por el «amino , que Ue-



de Setiembre. J S ^ 
va a la vida, a meterte por el que, lleva á la muerte. Pero an­
tes de entrar por el vno, ó por el o t ro , píen falo bien, porque 
no í iempre es tan fácil bolver atrás de la mitad de el ca­
mino. 

2 . f m t . Confidera qual fea la muerte que fe amenaza a 
quien viviere fegun la carne; efto es, complac iéndola en t o ­
do , dándola güi lo en todo , y condeícendiendo con ella en 
todo lo que apetece. Es vna mueite que fe compone de quan-
tas muertes fe pueden imaginar,de muerte de culpa,de muer­
te de naturaleza , y de muerte de eterna condenación. La p r i ­
mera muerte en el orden, es la muerte de culpa, que fe con­
trae con aquel modo de vivir . La fegunda es la muerte de na­
turaleza, que como nació al principio de la muerte de culpa, 
aííi efta es la que aora la alimenta, y la aprefup, mayormen­
te en los que fe dan á regalos, deleytes, y paflatiempos, por­
que aííi fe llenan mas prelto de podredumbre. La tercera 
muerte es la de condenación eterna, que nunca fe acaba, y fe 
í ígue inmediatamentedcfpues de la muerte de naturaleza, me­
diatamente defpues de la culpa. Quien J<e junta (dize el Sabio) 
ton los lafeivos, qual es el que empieza á vivi r fegun la carne, 
y al modo de los fenfuales, j f r . t vn malvado; efta es la pr ime­
ra muerte de culpa que fe contrae: La podredumbre ¿y gujanos 
je apoderaran de el, como de herencia ¡uya; efta es la fegunda de 
naturaleza: T (/• alma no \cva contada entre los efcogidos; efta es 
la tercera de condenación eterna. (2 ) Todas eftas muertes fu- ( i) Qui fe jun-
ceden poco á poco, y vna defpues de otra , á quien condef- git fornícarijs, 
ciende con fu carne mas de lo que deviera. Y quantas vezes e»t nequam,pu-
fuceden todas juntas, y á vn mifmo tiempo ! En el mifmo inf- hre^ i ̂ bífn A l ­
tante que vno peca, en cite mifmo efpira, y en effe mifmo cae iun, & toiletur 
precipitadamente en el Infierno. Y te parece que es cofa que de numero ani-
te conviene efeoger vn modo de vida,que te conduce á muer- ma ejus. JECCL 
te tan horrenda? J^- 3* 

l -Vunu Confidera por el contrario qué vida fea la que fe 
promete á quien mortifica la carne con el efpiritu. Es vna v i ­
da triplicada también , como lo fue la muerte, deque habla­
mos aora, Vida de naturaleza, que es fa primera en el orden 
de las vidas, como la muerte de culpa es la primera en el or-
den de las muertes; vida de gracia, ^ue es la fegundajy vida de 
gloria, que es la tercera. Y aiü quien fabe mortificar fu carne, 
fe grangea en primer lugar vida de naturaleza, porque vive 
mas años en cftc Mundoj como ei Efpir i tu Santo nos aífe^u-

P ^ t . J X J . • ' N j a 0 " 
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(3) Qui abfti- ra. (3^ Vida de gracia, porque por medio de la morcificacioti 

nenselt adjiciet ^ Coníigue, y por medio de ella fe confervajy finalmente v i -
vttam.^fc/.}/. tja (je Qiorja j p0rqUe la moitif íeacion es la que en el otra , 

Mundo nos la aereeienta, y en efte nos la anticipa, haziendo-
nos provar algo de aquellas confolaciones^ y dulzuras del 
Cielo , que íblo da Dios en la tierra á los que fe morcificani 
Mira , pues, quan gran cofa es mort i í icarfe ! Efto fi que es 
amarle de veras a si mifmo. E l Mundo necio fe perfuade,que 
quien de propofito trata de mortificar fu carne, la aborrece. 
Antes todo lo contrario , porque nadie la quiere mas , pues 
nadie la procura mas fu verdadero bien. Quien dirá j amás , 
que tiene poco amor á fu carne aquel enfermo , que por fu 
falud la expone al hierro , y fuego del Cirujano, que corta, y 
abrafa fin raftro de piedad? Antes bien la quiere mas, que el 
que por temor no fe atreve á exponerla. Y p o r q u é ? Porque 
quien no la expone , le da muerte; y quien la expone , le da 
vida .Lo mifmo puntualmente fucede en nueftro cafo.Siendo, 
pues, efto aíTi, po rqué has de temer el aco í tumbra r t c á m o r ­
tificar tu carne? Si no la mortificas, le das la muerte,no folo 
temporal , fino eterna. Si la mortificas, le das vida. Y quer rás 
mas fer del numero de aquellos , que antes quieren darle 
muerte, que vida ? O que amor tan necio el que la mueftras I 

4 . iP«»í ,Coní idera , que aíTi como el Apoftol dize: 5Vf ¿w>-
'reis jegun la carrie, m o r i r é i s , a(Ti parece que avia de dezir en 
fuerza de legitima concrapoficioir.^í v iv i e r e i s jegun el efptritUt 
v i v i r e i s . S m embargo nodixo aflÁ, fino: 57 mort i f icáis los dejor~ 
deaes de U carne. Sabes p o r q u é ? Porque en efte Mundo bien 
fe puede vivi r del todo fegun la carne , como lo hazen innu­
merables,pero nadie puede vivir totalmente fegun el efpir i tu. 
Vna vida puramente e fp i r i tua l , como feria elTa , no fe halla 
acá en la t ierra , efla fe nos guarda para allá en el Cielo , donde 
la carne en ninguna cofa fe opondrá á quantoquifiere de ella 
el efpiritu. Pero aunque aora no podemos vivi r totalmente 
fegun el efpiritu, como fe ha dicho , podemos alómenos con 
el efpiritu rebatir, y refrenar los acometimientos de la carne, 
que como tan viva, continuamente pretende revelarfe contra 
el efpiritu, á quien deviera eftár en todo rendida, y obediente, 
no folo en el Cielo, fino acá en la tierra; y por efíb el Apoftol 
folamentedrzeií"; w o n ^ f í í r m losdefordenes de la carne. N o d i ­
xo: S i mortificareis la C^JW,porque no todos pueden igualmen­
te mortificar fu carne, m a c e r á n d o l a , m a l t r a t á n d o l a , y azo­

can-
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^ ¿ D Í a , aímque todo efío ayuda mucho a mantenerla en la 
devida obediencia^ pero todos igualmente pueden mortificar 
íusdeíbrdenes^que fon ftis rebeliones^usapetitos,fus paííiones, 
y fus furiofos movimientos, y no folo pueden, fino que lo de­
ven hazer aífí. Tres maneras, fegun eífo,de vivir en efte Mun­
do , puedes fingir con el penfamiento. Vna de los que viven 
totalmente fegun el efpiritu , y efta no tienes que efperarla 
aqui , porque efta feria propnamente vida de Angel. L a otra 
de los que viven totalmente fegun la carne, y efta la has de 
huir quanto pudieres, porque efta es vida de beftias. La otra, 
que es la tercera, es la de aquellos, que con el efpiritu morti­
fican los ímpetus de la carne, y efta es la que fe encomienda 
aqui,porque efta es vida de hombre, que efta en medio, entre 
los Brutos, y entre los Angeles. Quando efta mortificación no 
fale del grado común,y ordinario,es de hombre racÍonal,y que 
vive conforme á razón, qual alómenos efta obligado á mof-
traríe qualquier Chriftiano j quando llega á grado eminente, ^ s er 
es de hombre efpiritual: y á efta deves afpirar, íí no huvieres mortifícationetu 
llegado á ella todavía. Siempre (dize S. Pablo) llevamos la lefu in corpore 
mortificación de lesvs en tmefiro cuerpo, pa ra que fe vea la v i d a nülh-o circunfe-
'de lesvs (que es la vida de las perfonas de efpiritu) en nueflros "^n^vt & vita 
cuerpos. No fe ha de ver en el tratamiento de tu cuerpo la tyrUj mai^fefte" 
vida de vn Séneca, de vn Scnoerates, de vn EpittetOjú de algún bus noftriT.0"! 
©tro de aquellos Sabios Gentiles, fino la vida de Jefu-Chrifto. Csr. 4,10. * \ 

X X I . 

SAN M A T H E O APOSTOL. 

Spiritus vbi vult fpirat , '& vocem eius audis ; fcd nefeis vndt 
veniat} am rjuod vadat 5 fie efi vfnnis qm natus cji ex Jpirt-
tu. loan. 5. 8. 

E l viento fopla donde quiere , oyes fu voz, mas no fabes de 
donde viene, ni adonde va i afli es en quien ha nacido del 
efpiritu. 

I . 'Punt. 

melante a quien le engendró fegun la carne, aunque no lie- ^ aíl* 
gue luego a igualarle en la perfección , fino defpues que ha ÍT t r o tíL 
ilegado á la edad crecida. ( 1 ) AíTi quien por via de regenera- jln. ¡ J . ' 
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clon fobrenatnral renace del efpiritu sc% femejante también a 
quien legun el efpiritu le i-ecti^endró, que esdezir,al Efpiri tu 
del Señorjíí bien le queda muy at rás ,y eílá muy lexos de ioua-
latle, mayormente quando aun no ha llegado en el Cielo á la 

( i ) Quod na- edad perfeda.^z) De aqui es,que las operaciones de vn h o m -
tumcftex fpiri- b^g verdaderamente efpin tual , tienen como tales vn no sé 

r Í Í¿ • "tUS ^ ^ ^e ^ivinas > y e^0 es ^0 que quifo Chrifto íígnificarnos 
en efte dicho^que aora empiezas á meditar. Porque aííi como 
el Efpiritu del Señor tiene en fus infpiracioncs tres fingularif-
íímas propriedades j fimbolizadas en el viento, el qual fopla 
donde quiere, cuya voz fe dexa o k j y al mi imo tiempo ocul­
ta fus caminos , fin fabetfe de donde viene , ni adonde va : affi 
mifmo el hombre efpiritual, por la v i r tud que recibe al cor-
refponder á las infpiraciones dichas, adquiere también vn (c-

'Shtfrmnhi*? meÍan tc modo de proceder en fus operaciones. Efta es la ex-
n a m s t í i t x f t i - plicacion genuina de efte texto. Mas para que lo entiendas 
f j * * * me jo r , reducido á pr^aica , te propongo mas que a ningún 

otro al Apo í lo l San Matheo, que affi como fue admirable en 
el modo de correfponder á las divinas infpiraciones, áíffl tam­
bién con modo bien raro dio á conocer quanto es lo que pue­
de el Efpiritu del Señor en vn c o r a z ó n , de quien llega á f i | 
ñorearfe cumplidamente. 

^."P/ÍWÍ. Confidera , que primeramente fe dize del Efpiri tu 
V h i r u l t f p t r a t . del S e ñ o r , que infpira donde quiere : porque en las infpira­

ciones, que fe digna embiarnos , obra con abfoluta indepen­
dencia , y libertad ; no efta fujeto a ninguna Ley, ni atado á 
t i e m p o , ó lugar, no ay cofa alguna que le fuerce, fino que las 

(3)Dívidit (ín- da , y reparte como quiere. ( 3 ) De aqui es j que fe anduvo a 
gulis pro vt buícar vn Matheo, lo que nadie fe imaginara, quando efte n i 
,vulc.i.Cor.i4. aouardav^a que le llamaffe , ni lo precendia , ni 4o defeava , n i 

lo merecía; antes bien ponia de fu parce los mas fuertes emba­
razos para e l lo , femado á fu banco, y metido todo en fus fu-

(4>Vidic homi- cias v furas, é intcrefles, (4 ) Pero advierte , como femejante 
nem fedentem libertad en el obrar fe transfundió en San Matheo al mifmo 
in ielonio,8c aic punco que fe dexó efte pofleer de dicho Divino Efpir i tu. Por-
i l l i : fequere me. qUe dando de mano á todos fus intereíTes, y ganancias fin nin­

guna di lación, fe fue luego en feguimiento de quien le llama-
va; y no arraftrado por fuerza, como vn efclavo, ni lifonjeado 
con promefias, ni atemorizado con amenacas; fino folamente 
porque quifo. N i hizo cafo de lo que la gente dir ía , viéndole 
h&iQX. yna mudanza can eítraña^fino que en prefencia de tan-i 
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eos compañeros fuyos i n c r é d u l o s , que moravan en aquella 
v-zindad , con admirable denuedo fe met ió á Difcipulo de 
C h r i ñ o . AiTi obra el que es verdadero elpiritual. Obra como 
l ibre , no como efclavo. f 5) Báña le a él faber , que es g ü i l o , ^ vbifpiritus 
y voluntad de D i o s , para executarlo prontamente, con vna Domini 3 ibi l i -
cntera vitoria de quantos refpctos húmanos fe atraveflaron de bertas. 2.Cor. 2» 
por medio. Qué te parece aora á t i ? Hallafte por ventura en I7« 
eíTe e í l a d o , ó te detienen m i l embarazos para no obrar con 
aquella franqueza, y libertacf que devieras en las cofas perte­
necientes al divino íervicio ? M i r a , que el Efpiri tu del Señor 
nada aborrece mas/qAie vn proceder de forjado. 

l . f m i t . Coní idera jcomo en fegundo lugar le dize,que el D i ­
vino Efpiritu habla de tal manera al c o r a z ó n , q u e no es poífible 
dexar de oír le . Puedes muy bien dexar de reconocer por fu y a 
aquella voz,haziendote fuerza á t i mifmo para creer,que no es 
Dios el q habla, fino otro efpiritu muy divtrfojpuedes refift ir , 
puedes repugnar, puedes en vna palabra no querer admitir fus 
infpiraciones, como hazian tantos ]udios obí i inados , quando 
mas fervorofa re fon a va en fus o ídos la predicación de Chr i f to ; 
pero taparte las orejas,de manera que no le oygas, effo no pue­
de fer. Por eíTo no fe dizeen nueftro t cxzo iP^éco f íoce ra s [uvb \y 
(mo'.Oyes f u z;o^.Verdad eSique q ü a n d o él quiere,fe fabe i n f i - Tocem ejtts ¿ñ* 
miar con fu voz de vn modo tan fnave,y juntamente tan pene-
trante,y eficaz^que al o í r le , no puedes hazer menos que ren-
dirtele,aunque Jibre,y voluntariamente. Por quanto a (Ti como 

'toda voz. tiene fus contrafeñas, por las quales quien es praft i-
co la d i í l ingue , y conoce entre todas las demás, aííi las tiene 
las fuyas la voz de Dios , íi bien folo el oído del alma es 
quien la puede di í l inguir . Mas fean las que fe fueren, lo cier­
to es,que en vir tud de ellas fe viene á conocer luego con tan-' 
ta claridad quien es d que habla, que no le queda al alma la 
menor duda. Alíi le fucedió al A p o í l o l San Matheo, á quien 
hablo el Efpiritu del Señor, de tal manera, que no folamente 
hizo que oyefle fu voz, mas también que la conoeieíTe : Que 
por eíTo fue vn mentecato quien fe a t revió á cenfurar a l 
Apof to l de imprudente, en feguir tan prefto á Chi i f to ,quan-
do aun no le'tenia tratado, ni conocido. Mas tu entre tanto 
buelve á notar aqui, como el Apof to l , hecho ya femejante a 
quien le avia llamado , habló también tan recio, que bien fe 
hi zo oír fu voz. Porque á quantos le vieronTevantarfe de el 
banco de la c o n t r a t a c i ó n , y feguir á Chr i f to , bien les dio á 
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conocer, qüeeñ vn Inflante fe avia mudado de totio eñ otrá 
hombre,y que ya no era lo que ancesjcodiciofojavarojy apre­
ciador de los bienes de la cierra , fino defpreciador genero íb 
de ellos. Y aííi fe puede dezir, que refono con tanta fuerza fu 
voz , que fe dexo o í r de codas partes, quandocon vn exemplo 
que baftava á mover á codos, reprehendió la incredulidad de 
los que defpues de cancos prodigiosjaun fe mo í l i avan obftina-
dos para no feguir aquel mifmo Señor , á quien él á fola vna 
feña avia feguido , bien que fe hallaíTe enredado enere tantos 

(6) íh audito embarazos, ( d ) Y aqui deves hazer reflexión , imaginando 
auris obedivit qíie lo mifmo fueede en qualquieraque fea de veras efpiritual. 
»i tó.P/ . í7 '45? Seda muy bien á conocer. N o es meneiler mas que mi ra r l e ; / 

al ver en él aquella madureza en el andar,aquella ferenidadde 
femblánce , aquella ve rgüenza , y recaco, aquella humildad, 
aquella obediencia,y aquel mifmo tenor invariable de coftum-» 

yocem ejífi bres, luego fientesque con mudo lenguage ce exorca a la v i r -
í is , tud, y ce combida á la perfección : de modo, que bien puedes 

dexar de imicarle,pero no de oí r le .Tienes cu cambien vna voz 
comoefta,con que á codos hables ? Y fi alguno ce murmurare 
de que quieres hazer mucho del efpiricual,mas que en la ver­
dad no lo eres, fino vn hipocrita^y vn intereííado, no fe te dé 
nada. A t i te deve bailar el hablar.Interprete cada vno como 
quifiere,y diga, que hablas movido del efpiritu humano,y no 
del D i v i n o . Dexale dezir, poco importa. La voz a lómenos ya 
íe dexa o í r . 

4. í ^ í . Confidera, como en cercero lugar fe dize ,qüe aun­
que fe oyga muy bien la voz , con que habla el Efpiritu del 
S e ñ o r , pero nadie paede faber de donde viene, ni adonde va. 
N o de donde viene, porque algunas vezes la divina infpira-
cion viene de mirar cafualmente vn c a d á v e r , quando eí lava 
para enterrar, otras vezes de oír va Sermón , otras de hablar 
con Cal perfona, ocras de leer por curiofidad vn l ibro efpir i­
tual. Y aíti es muy dificulcofo averiguar de donde,y por don-

r-» ^ • 1 - de viene. ( 7 ) N i fe puede faber adonde va : porque quien 
num potent fei- puede ver de ancemano lo que Dios precende hazer de e l , 
re confiliú üei? quando con fu fanta infpiracion le llama á mejor vida ? De 
Sdj*,?» 13. vno quiere hazer vn Marryr , de otro vn Anacoreta, de o t ro 
rs'iOuis oterit Yn Apofto^de aquel vn recraco admirable de paciencia enere 
cogitare quid m ^ " ^ j o s , y adverfidades; y aífi nadie puede adivinar los 
vclitDeus?5^. altiíTimos fines, adonde fe encaminan las divinas vocaciones; 
9.14. ( 8 ) QuUn huvieia juzgado jamás jquepudiendo el Señor lla^ 

mar 
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mar para í u l f c u e l a a vn Pubí ie^no en tantos otros lugares,/ 
de tantos otros diferentes modos, fe avia de ir á llamarle de 
paíTo, en la calle publica, y quando él eftava Tentado á fu ban­
co, contando dinero, cambiando, contratando, que es dezir , 
quando parecía mas dif ícukofo, que fe pudiefle refponder, n i 
aun atender á feraejante llamamiento ? N i quien fe huviera 
perfuadido tampoco,que de yn Pubhcano quifieífe hazer vn 
Efcri tor tan famofo de fu Evangelio ? Y fin embargOjaíTi fue, 
para que aun en efto fe verificafle quan incomp'eherifibles \on los 
junaos ele Dios, quanto al juzgar, áz ia donde va; ^ inAver igua -
bles ¡ m caminos y quanto al juzgar , de donde viene, ( p ) Pues (9) Qusm in-
aora, vn modo de obrar femejante á efte vino á tener San Ma- compreliéfibíha 
theojluego que fe r indió á la vocación, é infpiracion de Dios. ^ ¿ ^ ^ ¿ ^ 
Siguió á C h n í t o , y fi bien ef to , ni él lo podia, ni lo quería VÍ3e e m ¿ # t m , 
tampoco ocultar ; á nadie empero manifc l ló aquellos fines, é u , 33. 
intenciones reftiíTimas, que él tenia en feguirie; fino que dexó 
que cada vno creyeífe de él lo que mejor le pa/ecieíTe : fiendo 
aíTi, que dirían algunos , como es creíble , que dexava el ne- ^ 
goeio por aver quebrado , otros que por mutabil idad, é i n -
coní lancia , y no faltaría quien dixeííe,qLie po^ falta de in te l i ­
gencia : mas él fe con t en tó de tener á folo Dios por teftigp 
del buen fin que avia tenido en dar de cozes al Mundo. Y eíte j / f t f i jmnfsmt 
mifmo es fin duda el modo de proceder de qualquiera que natas tji t% fpí* 
fea verdaderamente efpiritual. j amás fe cuyda de que le ten- r i t » , 
gan por ta l , fi bien en fus acciones no lo efconde,ni lodinfi-
mula : y alü á nadie manifiefta fus caminos, por donde va á 
largos paílbs á la perfección, fino folamente al que en la tierra ( ^ ¿ r ' í n0-
ha efeogido en lugar de Dios. (10 ) Y penfarás tu que andas 
con verdadero efpiritu tus caminos, quando vanamente, y ckiuix noftríe, 
fin fruto los de fe ubres á qualquiera? a.c»r. aa.s». ; 

X X I Í . 
Serviré me fecifti mpeccatis tuis: j>r.ihmfíf mth) lalerem m im* 

qnitdtihm tais, If . 45. 24. 
Has hecho que te firviera en tus pecados , y me has dado t ra­

bajo, y fatiga en tus maldades. 

i .Vmn. / ^ O n f i d e r a , quienes fon efíos de quienes Dios 
\ * j aquí fe querella , como de hombres que fe 

han obligado á que les lirvieffe en fus pecados ? Son general­
mente todos aquellos, que para pecar fe firven de los dones» 
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que Dios , como Autor de la Naturalezajles Ka dado eon lar^ 
ga mano. Se íirven de la libertad , del vigor, de la fabidumj, 
de las riquezas, de la faiud, del mando, de la hermofura,)? en 
vna palabra , del poder , y fuercas, que les añade para hazer 
mal , íi quieren, el eftado mas opulento,)? autorizado.en que 
Dios les pufo. Pero eípecialmence fon aquellos, que para pe*, 
car fe valen cambien de los dones que han recibido de Dios , 
como Autor de la Gracia. Como ion aquelloJ Eck í ia f t i cos , 
quequifieran , que la inmunidad de fu lacróla neo habito fe 
les convirtieffe en impunidad , y falvoconduco para pecar l i ­
bremente. Los que emplean el patrimonio de los pobres en 
enriquecer á fus deudos,© en fuítentar cavallos,y perros. Los 
que hazen tienda de los Beneficios, que devian conferir gra-
ciofamente, cometiendo m i l í imonlas. Los que venden ( d i ­
g á m o s l o aííi ) los Sacramentos,no queriéndolos adoiiniftrar, 
í íno por puro interés . Los que pretenden las Mitras por am­
bición. Los que folicitan los Curatos por avaricia. Los que 
anhelan á los Pulpitos de mas crecidos eftipendios, no para 
ganar almas, fino dineros. Será muy probable que no feas tu 
de eí tos í 'egundos,pero quan pofíible fcrá,que a lómenos feas 
de ios primeros ? Mira , pues, fi te parece puerto en r azón ,que 
aquel gran Dios,á quien tu devias fervir eon tanto afe£t.o, de-
va con tanta ignominia fuya ( f i affi fe puede dezir) fervirte a 
t i . Y fin embargo es cierto ( fupue í lo que fe vé precifado a 
hablar aíTi por fu propria boca ) que continuamente te firve 
a t i en tus pecados^ no de buena gana, que por eífo nodize: 
Te j e r v i j ñ n o muy contra fu voluntad,que por eíío dize: irte 
h¿s hecho fervir, Pero en fin fe vé reducido á fervirte. Por­
que comunicándote él fus dones con abundancia , á fin de 
que te validfes de ellos para fervirle, y glorificarle, tu por el 
contrario los empleas todos^ó cafi todos^ en ofenderle, pues 

„ c los emoleas de ordinario á fin de lograr mejor tus p.rvcrfas 

tavibrachia eo- ttazas, y malignos deíigmos, ( i ) N o tiene,pues, Dios mucha 
nim : & ipfi in razón de quexarfe, con tan tierno do lo r , de la gran afrenta 
me cogicavcrüt que le hazes ? Me has hecho (qué palabras mas fentidas te pu-
niaiiuara. o/. 7. ¿ie!-a dezir? ) me hits hecho, que te Jiruiera en tus pecados, 

i . V m t . Confidera , que fi todos los pecadores afligen a 
Dios , por quanto le obligan ( d i g á m o s l o aííi) á que les firva 
en fus pecados: los pecadores obitinados paíTan mas adelante, 

Pr&luiU miU Pues ^egan á trabajarle,y fatigarle: no porgue Dios fea capaz 
laborem. de trabaja, y fatiga; que por elfo no dixo: ;Me has hecho traba­
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j a r , como dlxo -Me has hecho ¡ e n > i r ; fino porque fi el por si 
mifmo fuera capa.: de trabajo , le padeciera : canco es lo que 
los pecadores ob ib nados, quanto es de fu parte, no ceífan de 
fubmini íhar ie abundante materia para ello : y elío íígaificaii 
las palabras: Mt' has d¿do trabajo Y fi defeas faber en que con-
fifte efle traba jo5y fatiga, conhite, feguri el parecer de los San­
tos, en tres cofas. Lo p r n n e r g , en la paciencia con que Dios 
tolera cada día tancas injurias , que quanto mas frequences,y 
connniiadas,tanto vienen á fer mas infufcibles. ( 2 ) Lo j e g m - (2)Laboravifu-
doyQn la longanimidad con que aguarda á penitencia 4 los que ftinens.//.i^. 
fe las hazenmi folo ios a^uarda^fino que también los combi-
da,l0s anima, los a m o n c í h , y fe los ruega. ( 3 ) L o tercero, en (3) Labora vi ro­
la bondad con que entre tanto fe poned defenderlos de los De- san?-- 'er*1*' -
monios,quc quilieran llevarfe luego fus a lmasá los Infiernos, 
como fe lo cenian bien merecido. Que por eífo eftas mií"mas 
palabras que vas ponderando : Me has dado trabajo en ms m a l -
^ r í W J o s Setenta las explican de eíla manera : £ ^ í^i - - . . . 
te he defendido. ( 4 ) Entra vn poco fer lamente dentro de t i mi i - ^¡i^defen-
mo, y examina, íi acafo eres tu vno de aquellos, que le dan á di ce. luxta. 7^. 
Dios tan gran fatiga: y fi lo eres, como es poífible,que no re- hk , 
pares en e l l o , ni lo adviertas ? hecho t rabajar a Dios ( ; ) Laborare fc-
(dez i aMalaeh ia sá fus endurecidos Hebreos). Mas ellos no fe í!!Íg¿ aixift?""T 
avergon^avan de refponderle atrevidamente : JEw que le hemos '̂ nQ lSfe¡!" 
hecho t r aba ja r? ( 5 ) A tanta ceguedad como efta llegan final- mus laborare ?t 
mente los pecadores, fi fe llegan á obí t inar en fus vicios. AÍ.U'.IC-. 2.17. 

¿.^Pm/t. Confidera,que fi eftas palabras,que aora has medi­
tado, en todos tiempos fe dexaron entender muy bien, mucho 
mejor fe entienden aora, quando Dios veíl ido de humana car­
ne fe d ignó padecer tanto por falvarnos. Ponte delance de ios 
ojos á |esvs crucificado por tu amor,y mi ralo atentamente en 
eíie eftado de defnudez , de dolor, de afrenta , y defamparo., 
Aqu í fi que entenderás cumplidamente lo que quiere dezira 
'Me has hecho f e r v i r en tus pecados , j me has dado trabajo en tus 
maldades. Y no te firvió demafíado en tus pecados , quando 
por íalvarte de e l los , no dudó tomar forma de fiervo , y de (5) Exinaritfe* 
í i e rvo tan humilde? ( 5 ) Y rio padeció cambien graviíTimas fa- métipfam , for-
t igas,y trabajos, quando fe reduxo por tu amor a fuílentarfe maní fervi acci-
qual humilde aprendiz, con el fudor de fu roílro^ en vna po- piens. PA/7.2. 7. 
bre oficina de Carpintero ? ( 7 ) Mas eífo es nada vefpeto de lo ^ ) P ^ J a ^ 
que hizo por t i , quando fe pufo á si mifmo por efeudo entre , t l b ¿ á ¿ v c n ¿ ¿ 
ti^y lu Padre,por librarte de los dasdos^ue ce amenazavan de te mea. P/.87. 

fu 
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fu grande, y Jiiffiííima indignación, ¿ ínterfomendo el efcudo ctt 
fu rendid a,y obfequiofa jervidmnhre (como en figura de eífo ha-

(8) Ei proferens llarnos eferito en la Sabiduría) ( 8 ) refifiiv a ju cmjo, no fola-
ftíuum"8 reftidi ínence con 'a oracion > como hizo Aarón , fino eon dexarfe 

'Kx,Sap.i%,zi. a2'01^ defapiadadamente de pies áeabeza,con dexarfe efpinar, 
enclavar, y quitar taií atrozmente la vida. Que por eífo don­
de el Latino interprete de losS^tenta, que ya citamos arriba, 
no dixo mas que : En tus maldades te defendí s han traducido 
algunos Santos eon mayor cnfaíi: Un tus maldades me íntergufi 

(9) fn iníquita- como ejeudo fer ti : (9) Tan perfuadidos eftuvieron de que 
libus tuis feu- efte lugar fe entendia en el fentido literaliíTimo que avernos 
itimoppofuipro dicho de Jesvs,heeho vivo blanco de las flechasjque la ira d i v i ­
se, v-hi fi*¡>,ex na avja ¿e ¿efeaj-gar fobre t i . Mas fiendo aífi, como ferá pof-
?Va fible que á vifta de eífo no te confundas ? Alómenos es cierto, 

que para correfponder en algo á tan buen Señor , devias no í b -
lámcnte dexar de ofenderle, como le has ofendido hafta aora, 
fino fervirle de mas á mas con la mayor lealtad que fucífe poí» 
í ible, no folo en aquello, que no te es de trabajo, y fatiga al* 
guna, mas también en aquello que te parece á t i ferio gravif-
í ima . O como te retira tu gran pereza de trabajar por fu 
amor 1 Quieres facudirla de t i ? Pienfa frequehtemente en eñas 
palabras, que le oyes á Dios de fu mi íma boca : Has hecho que 
yo te jirviera en tus pecados^ me has dado mucho trabajoiy fa­
tiga en tus maldades: y íi fuere menefter, tenias eícritas al píe 
de tu Cruci í ixo , para que continuamente te í irvan,u de repre-
hení ion , ú de recuerdo. Si tu Señor te ha férvido tanto , como 
fe ha dicho., en tus pecados, que finalmente no fon otra coía> 
que tus quereres deíbrdenados,y perverfoSjiio es jufto que tu 
aora le íírvas á él en fus quereres divinos,que fon tan fantos? Y 
fí él ha trabajado, y fatigado tanto en tus iniquidades; es á fa-
ber,en tus pecados,no folo a6;uales,fino habituales,no es muy 
devido que tu trabajes por él en la propagación de fu glor ia? 

X X I I I . 
Sí quis putat fe Rjliglofum ejfe, non Yefrenans l í n r u a m fuam}fed 

fducens cor fuumthuius vana ejí B^eligío. lacob 1. 16. 
Si alguno fe tiene por Religiofo, y no refrena fu lengua, fino 

que fe engaña a si mifmo, vana es fu Religiofidad. 

X.fmn. / " ^ O n f i d e r a , que hablando con mas amplitud 
V ^ / los Religicl"®s, ion aquellos, que con modo 

par-
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particular fe Kan entregado al fervicío de Dios: porque e í los 
á aquellas obligaciones comunes á todos,con que ya fe halla-
van lioados á Dios, han añadido las otras de las proprias conf-
titucio^es, ó coftumbres. Pero hablando con tódo rigor, los 
Reli^iofos ion aquellos, que fe han confagrado al divino fer-
vieicfcon los eres votos de Pobreza, Ca í t idad , y Obediencia; 
porque eílos fe han religado, ó atado vna,y otra vez á Dio? 
con los lazos, no folo de los preceptos, fino de los confejos, 
que fon los mas fuertes, y eftrechos lazos, que fe pueden ha« 
llar; y no por tiempo limitado, fino e í l a b l e m e n t e , y quanto 
Íes durare la vida. Aora3pues,no ay duda,que á todos ios que 
con modo mas eípecial firven á Dios , les es necelíario faber 
refrenar la lengua : mas fi entre eí los es á vnos mas necefla-
r io que á otros el faberla refrenar, ciertamente lo es á aque­
llos , que feñaladamente fe vfurpan , y gozan, como propr io , 
el nombre aora.dicho deReligiofos, tan amado, y eftimado 
de Dios. Porque, ó eí los Religiofos atienden folamente á la 
vida con templa t iva ,ó atienden folamente á la a6:iva,ó atien­
den a. ia vna, y otra juntamente, aprendiendo de D i o s , y en-
fenandoá los hombres, que es entre todos el genero mas per- ( t ) Dueam car» 
fedo de Rel ig ión. Si atienden puramente á la vida con ten í - in folitudinem, 
pía t iva , ya fe vé quanto les importa faber refrenar la lengua: & loquar ad cor 
porque el filencio es el que difpone al alma para confeguir r ^ ^ ^ ' t ó f ^ i 
el don de la contemplación , C i ) y el filencio es el que def- J*¿af ^tacebic* 
pues de confeguido fe lo eonferva. ( 2 ) Si atienden pucamen- qUía ievavit fe 
te á la vida adiva, ya fe vé también con quantas veras han de fuperfe. Th, 3. 
emprender enfrenar la la lengua: porque fiendo precifo,que l8 ' 
ayan de tratar mucho con los p r ó x i m o s , es verdad, que no (3) In m^lc'lo-
Kan de callar como los otros dados á la contemplativa, mas CÍU10 non 
han de faber hablar fin efeandalizar á nadie,y fin refvalar,que loTrg1 * 
por ventura es mas dificultofo^ue el no hablar.(3") Y fi atien- (4) Memoriain 
den á vna , y otra , por averies cabido la dichofa fuerte de abundantie fua-
aquellos^á quienes aludió David , quando dixo : B^egolcUran la VItacis tu£ em" 
wemorid de tu abundante [uavidad. ( 4 ) Es menefter que fepan ftabunc'i>/' 
íun tamente á fus tiempos callar, para hazer buena provifion ( j ) Tempus^ta-
de eíTa fuavidad, y á fus tiempos hablar , para comunicarla á cendi,& tempus 
los demás, ( 5 ) Lo que no fe halla fino en hombres de gran ioquendi. 
} u i z i o , y prudencia. ( 5 ) T u , qué dominio has adquirido hafta ?• 7- . 
aora, fegun tu eftado, fobre tu lengua? Hiafeuno. Pues mira 

(6) Qm mode­
l o que tedizee l ApoftolSantiago por fu mifmaboea que in - S e á S m u f 
íu í tamente ce jadas, y oiorias del nombre de R e l i g i o f o p o r - eí\.prov,iQ,i§. 

que 
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que tu Religiofidad toda es vanaj efto es, vacia de aquel frü3 
to , y vtilidad^que deviera de fu naturaleza producir, aííi para 
t i , como para los demás . 

2. í ^ r . Confidera, que la lengua es vn potro tan lozano, 
y b r i o í b , que ninguno puede llegar jamás á domarla perfec-

(7) Linguam tanieute, íi no fuere mas que hombre. (7 ) Se requiere vn don 
auté nullus ho- de gracia muy eminente para hazer que nunca le le efcape 
niinum domare alguna palabra mala.(8) Por elfo aqui no dize el Apofi:ol,j/?o 
poteft. Jacob 3. ¿sm,d ^.leMgua3 folo dizej j no U refrena: porque íi no fe puede 

(8) Quis eft ^^S21" * domar de modo , que dexada á fu libertad , nunca 
cnim qui non ponga (digámoslo alfi) el pie en falfo, ni aun por inconfide-
deliquericinlin»- ración , ó por imprudencia, íe puede llegar por lo menos a 
gua fuá ? pcd . hazerla cerner el freno. Efte freno es el imperio de la r azón , 
*f'16' la qual allí como preíide á todos los otros miembros del cuer­

po para tenerlos rendidos, y obedientes 5 aíG, también deve 
prcTuiir á la lengua 5 y aun á ella con mas cuydado que á los 
otros,por 1er ella la quemas dificultad tiene dedexarfe bien 
governar. Y la razón es, porque los otros miembros por la 
mayor parte fon delinquentes' en vn íblo genero de pecados, 
el gü i lo en d e ñ e m p l a n ^ a s , los ojos en morolas complacen­
cias, los oídos en curiolidades , el tafto en lafeivias, y torpe­
zas; pero ia lengua en rodos g é n e r o s , que por eífo fe llama 

(9) Vniveríítas Vniverfidad de todo genero de maldades. (9 ) N i fe contenta 
iniquitatis. jac ella con folos aquellos pecados, que fon propriamente fuyos, 
S**? como fon las jadancias, las mentiras , las murmuraciones, 

las maldiciones, los chifmes , los juramentos falfos, y otros 
femejantes; mas concurre t a m b i é n á los que no le pertene­
cen , como fon ios homicidios , los robos, las fraudes , y las 
deshoneílidades • pues es c e r t i í í i m o , que ella con de fe a rada 
ofladia fe atreve á-enfeñar, aconíe jar , y mandar eflbs peca­
dos, antes que fe cometan , y defpues de cometidos, á defen-
derlos. De fuerte, que para guardarfe de los pecados de la 
lengua , no baíta refrenarla á ella fola , fino que es mencí ler 
refrenar, y tener á raya todas las paíTiones, la irá,la fobervia, 
la avaricia,la embidia3y la luxuria,que fon lasque la mueven, 

(10) Dixicuño- y atizan para dezir aquello que no deviera . ( io) Y efta es otra 
diam vías meas, razón vniverfal i l í ima, por la qual no fe puede alabar de Re l i -
vc non delin- giofo quien no refrena la lengua; porque es ferial manifiefto 
iseíTi"/'. T^i* q.ue 110 ba vencido todavía fus padiones Quieres que tu 

lengua obedezca al freno ? Procura al mifmo tiempo poner 
cuydado en repvimlr,y fu jetar aquellas paflionespque con mas 

cfp^-
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cfpccíalídad la dan oííadia para refiftii-fe, y t i rar eozcs, ( i i ) ( i r ) Cum defc-

¿ . V m t . Con í idc r a , que muy de ocra manera pecan en el ccriut ligua,cx-
habíar los hombres,que viven á ío del Mundo,y los hombres ^"^CC111'¡gnis. 
que piofcílan vida efpintual. Aquellos primeros claramente r0y'z6'10' 
vén qut hazen mal en hablar como hablan , mas no fe les da 
nada, antes bien de propofico buíean modos de l imar ,y afilar 
la icncrua , para dczir con mayor expedición , y deíembarazo 
quanto les dictare, no la r a z ó n , fino el enojo, la embidia, la 
ambición , y la arrogancia. Eftos fegundos para hablar con 
mas defahogo, procuran primero engañarfe á sí m i ímos , d á n ­
dole á creer, que en aquellas circunftancias de tiempo es muy 
importante hablar como ellos hablan. Por elfo dizc el Apof-
t o l : Si dgmo Je tiene por B^elígiojo , j no refrena fu lengua , Jína 
que fe engaña a sí miimo. Porque efto es proprio de los Re l i -
gioíbs , engañarfe á si m i í m o s , con argumentos no funda-
dos, í ino fiivolos,por no verfe obligados á poner freno en la 
lengua. Si quieren quebrantar mas de lo que devicran el fi-
lencio , tan neceíTano para el recogimiento inter ior , empie- " 
zan á dezir dentro de sí , que el arco í íempre tirante fe r o m ­
pe, y que el afloxarlo muchas vezes, ayuda para que defpida 
defpues las flechas con mayor fuerza. Si quieren dezir pala­
bras de alabanza propria , procuran en fu corazón perfua-
di r fe , que fu intención no es otra , que el grangearfe aquel 
c réd i to , y eftimaeion que es menefter,para exercitar con Fru­
to fus minifterios. Si quieren condenar los ordenes,y govier-
no de los Superiores, cobran animo para ello , con dezirfe 1 
Si mifmos , que no es bien lifongear, ni adular^ como hazen 
otros- y aííi mifmos bautizan las otras murmuraciones con el 
nombre, ya de amor grande, que han tenido fiempre ala ver­
dad, ya de zelo de corrección, ya de zelo de caridad, y ya fi­
nalmente de zelo de la mayor gloria de Dios.Tu empero,por 
lo que á t i toca,ten por cofa fíxa,quc íí profeíTando vida Re l i -
giofa , y efpiritual, das libertad , y foltura á tu lengua, tienes 
embaucado, y engañado tu corazón . Por tanto conviene, que Ss¿ yw»fí»í ce* 
pongas aqui tu primer cuydado. Comienza á enderezar eflas 
opiniones torcidas,que en él fe albergan;y perfuadete,que no 
fon mas que.vnos vanos pretextos, que tu mifmo has vrdido, 
para encubrir cus palTiones. Por lo menos ponte de cfpacio i 
examinarlas , y no creas de ligero á fu primera apariencia, 
porque efto es propriamente engañarfe vno á si mifmo: es va 
eeharfe «on fu p r o p á a mano el polvo en los ojos, vn l i íbn-

jear-
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(zx) Nolite fe jearfe , y aprobar fác i lmente , fin mas averiguación , las ra* 

áuci. Corrum- zones que le difta fu paíTion , y afefto. No OÍ dexeis 'engañan, 
noT "eoio clize San Pabl0- Y PorqiIe ? Porque debaxo de qualquier pre-
praYa.i.c»r.ij. tcxC0 q116 ̂ e tengan las platicas menos buenas , es cierto 

</.t«.^/ femare. (12) 

X X I V . 

JD/fo V O ^ / J - , raudium erit covam \AngeUs Dei fufe? vno feccatoré 
focnitentiam agenít , cjitam juper nonaginta mvem iujiis , 
tion indigenpsenitentia, Luc, 15.7.10. 

Digoos de verdad, que harán mayor fiefta, y regocijo los A n ­
geles de Dios, por vn. pecador qüe haze penitencia, que por 

' noventa y nueve juftos, que no ueecflitan de ella, 

i . f m i t . / "" • ' 'Oní ídcra , que en la fraíc Hebrea, el pofitivo 
V ^ J tiene fuerza de perfefto comparativo , como 

(OBoBumeft Te vé a q u í , y en otros muchos lugares. ( 1 ) Y por tanto lo 
confidereinDo- m i í m o es dezir, avra regocijo, que dezir, avri i mayor regocijo, 
nimo^uam^&c. Verdad es, que fi lo notas b ien , aquí no fe dize, que fe haga 
Bonum eft f e- 611 ê  '̂*e^0 mayor eftima de vn pecador convertido x que de 
rare.&c. t b i . n . noventa y nueve juftos, que no tienen neceíTidad de peniten-
5. Gdudiut e m ] cia, fino que fe haze fojamente mayor fiefta,y regocijo. Por-
«fto es , ma\us que la eftima entonces feria mayor , quando aquel pecador 
gátHÜHmtrit. convert ido, fe dieííe á Dios con tal fervor de e íp i r i t u , que 

le amafie adualmente mas , que los dichos noventa y nueve 
inocentes, aunque fe tomaí íen todos juntos. Mas efte es vn 
cafo muy raro, qual por ventura fucedió en la converlion de 
Ja Madalena. Y aquí el Señor no pretendió hablar de lo que 
p o r accidente fu cede en alguna converfion, fino de lo que 
miradas en si las cofas, fucede en todas : que por eflo no hizo 
la comparac ión entre vn penitente muy tervorofo, y noventa 
y nueve inocentes tibios, fino meramente entre vn penitente, 

• v cjtialquiera que fea, y noventa y nueve inocentes, fean ios que 
fueren. Fuci lo , pues, que eftos inocentes tomados juntos,fean 
de ordinario de mayor eftimacion para con Dios, que vn pe­
nitente , con todo cíío el penitente es de mayor g o z o , y re­
gocijo j porque el regocijo no fe mide por la eftimacion que 
vno haze de la cofa mirada en si mi ima , fino por la ganancia, 
© recobro de ella } y mas quando avia pocas efpeiai^as de 

con-
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confeguírla , o era cofa difícultofiltima. Y de aquí es, que 
quando aquel buen Padre hizo fieíta tan extraordinaria, por 
aver bueko á fu cafa el hijo Prodigo, no dio otra razón , í i-
no que le avia recobrado defpucs de tantos años, no de otra 
fuerte, que fi le viera refucitado de muerte á vida. ( 2 ) Mas («)Epulanau-
como efto mifmo no te enciende en vn amor ardentiilimo ^ * . ^ a u * 5 w 
para con Dios ? Poque, qué mot ivo tendr ía efte Señor de f^ter tuu^hic 
feftejar con tanto regozijo el recobro que haze de t i por la morcuuserat.Sc 
penitencia fi no fueía por la grandi l í ima eí l ima que haze de revixit.¿«e. ry, 
ti ,fino en comparac ión de tantos juftos, mejores que tú fa lo - S2-
menos abfoíutamente ? N o feria él fin t i , igualmente dicho-
í o , glonofo, y grande ? Pues qué razón puede tener para ale-
grarfe tanto en la buelta que das del pecado á la gracia, fino 
porque verdaderamente te ama de c o r a z ó n ? Y e í to quien lo , ^ 
creyera j amás , fi Dios por fu pronria boca no lo jurara? Por Cj) 0 «osbea-

r r J 1 - J J J ^ ^ J - tos . quorum, 
ello vemos que nos lo Jura a q u í : Dígaos de vera.iay úrc. 0 cit- caupa ¡u-
C/JO/OÍ-«ojofm (exclama Tertuliano) por c^jít c<t»/<t llega a jtc- rac \ rre^t, de 
rar el mijmo Dios lQ^ fasni* 

2. 'Pmt. Confidera, de donde nace, que no folamence Dios 
fe alegra tanto en la converfion de vn pecador, mas también 
fe alegran con él los Angeles en el Cielo, como que feme jan-
te fíefU nunca fueííe allá privadajfino publ ica .Eí to fucede por 
tres caufas. Por lo que mira á Dios , por lo que mira á los 
hombres,y por loque mira finalmente á los mifmos Angeles. 
Por lo que mira á Dios,porque vén los Angeles quanta gloria 
fe le figue á Dios, fi bien toda accidental, de la convetfion de 
los pecadores á penitencia ; y aífi amándole , como le aman, 
a idenníTimamente , no pueden dexar de alegrarfe de ello mu-
chiíTimo. Por lo que mira á los hombres, porque es cierto, 
que los Angeles no fon nada embidiofos, antes bien nada de-
fean mas, que tener mu-hos c o n í i g o , que participen de vna 
mifma felicidad ; y a(Ti fumamence fe regozijan , quando vén 
que los que por defgracia avian perdido el derecho á ella, (*) O?1"" ^ 
defpues le recobran. Y vltimamente , por lo que mira á los f ^ * v ^ 
mifmos Angeles, la razón es clara, porque teniendo ellos por nillerium1 miífil 
oficio emplearfe en ayudar á los hombres para que fe falven, &c. Heb. 1. i ¿ 
C*) conio pueden dexar de fentir,y experimentar en si vn gran (4) Qu;s ert no-
gozo, quando cumplen efle oficio con fruto? Qud es la corona lVa corona S10" 
de nmflra gloría }fim vo forros delante de lej*- Chrtfta ? Dezia San ria ? ^ " 
Pablo á fus Thelalonicenfes,por quanto los avia ganado par^» f c í U m c S ^ 
Dios. ( 4 ) Y lo mifmo has de hazer cuenta que dizen también i . r h e f . z . i } . 

los 
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(5)l»ro^Aus eft los Angeles. Por donde no fe hallara por ventura en e l M i m -
draco ille mag- do Predicador de tanto ze lo , que aíü íc alegre, quando íaea 
ñus, quifeducu muchas almas de pecado } como fe alegra de elT^ qualauiera 
vnivcrlum vr- J I I V 1 • • - r T 
bem &c pro - ellos' * que los Demonios continuamente íe oponen 
terea í'xtamini ^ e :̂as dichofas converfiones, y ganancias de almas, y aíTi los 
Cceli, & qui ha- Angeles tienen fumo gozo , quando vén que quedan fuperio-
bitatis in cis. res en eftas batallas á fus antiguos Adverfarios, triunfando de 

f̂0''*2"9'}.2" el!os , y venciéndolos, (5) Sea como fuere, mira quan facil-
rum fenfpcr^T- mQP'ze > f con cluan Poco Puedes el dia de oy dar á tantos 
dent facícm Pa- Bienaventurados Efpintus el mayor gozo poíTible , no fubf-
t ú s m e i . M a t t h . tancial , porque efte fiempre es vno mifmo, fino accidental: 
J8. con faiir de vn eftado, que por otra parte ya feria para ti ( íi 

^7r0,511Kes A " ' 110 l a ü e ^ O de eterna miferia, y calamidad. 
v m ' m &o$i> ^'tpmt- Conr,clera J como eftos Angeles, que en otra parte 
.&c. & adorave- & Haman Angeles de los hombres, aqui pór el contrario 
runt Deum, di- fe llaman Angeles de Dios. Pero fi bien lo miras, no ay coni 
cernes. Amen, trariedad de ninguna fuerte, fino vna fuma vniformidad. Por-

^ ( ^ E t l ' o h v k ĈUe ^ ^a ^ec^0 Para ^enocar enteramente las partes de 
ad nie vnus^e 5̂ oficÍ05 que fon dos: aíTifíir á Dios , y fervir también vde M i -
Scraphim, & te- "iftfos fuyos á los hombres. AíTiilen á Dios en tres maneras, 
tigit os meura, contemplándolo continuamente , amándo lo ardientemente, y 
&dixif.cccc au- alabándolo mccíTantemente. ( 7 ) A los hombres firven def-
ferecur iniquitas ^ÜCS (|e eíTo, de tres maneras t ambién , purificándolos, a lum-
O Veni vi do- brandólos , y per í ic ionandolos Los purifican de fus defeftos; 
cerem te ' qux Y e^e es el fervicio , que eipecialmente hazen á los Princi* 
ventura funtPo- piantes. (8) Los alumbran con fu enfeñan^a, infpiraciones , y 
pulo tuo. Van . confejos; y de efla fuerte íírven fingularmente á los profícien-
2,0.14. $€95 ( ^ ) Y los perfícionan con fuertes focorros de la gracia^ 

elus ^Domk' <0e es ê  ^tyficl0>cíUG v^an fínalmentecon los Perfe£tos.( 1 o ) 
fetigit eum : : ; í £^ÁS dos partes del oficio de los Angeles , que confifte en 
;fuige, comede, aííiftir á Dios, y en aplicarfe al bien, y provecho nuefíro , fe 
'&c. 3 . 1 9 . ; reprefentaron admirablemente , como ya fe fabe, en aquella 
t<ix)Arcenden- célebre Efcal a, por donde vio jacob á los Angeles, que, ó fu-
faivcf Cei^zS b i z n , d baxavan, fin hazer mas: ( 1 1 ) porque eilb es qnanto les 

' ' * pertenece á e l los . (12) Siquieres,pues , no folo alegrar á los 
<i2) Videbids Angeles con tu converfion , que efto es poco , fino imitarles 

Cfielum apenú, t ambién , como feria ju í lo , en fu ofício,aqai tienes delance de 
af frente! D& tliS 0̂ OS ̂ 0 ^UC ^aS ^e h£izer,fubir,y baxar. Subir con los exer-
defeendentes ciciosde la contemplac ión á admirai'jamar,y alabar á Dios:y 
teatj.i.yi. ' baxar con los exempios de la vida attiva á ayudar á ios p r o x i -

tiios en codas maim-as, purificándolos, a lumbrándolos^ y peí-s 
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fieíonandolosj fegun fus diferentes eftados. (13 ) De efla ma- [r j lSive meu-
nera íerás, íi no Angel, Angé l ico , por lo menos; e í lo es, to- te excedimus ; 
cío juntamente de Dios, y todo de los hombres. S m u ^ v o b í z " 

X X V Connth.f, 

V i r ohediens l o q u e t í i v v i c h r i a m . Prov.11. 28. 
E i varón obediente hablará de la Vitoria. 

1. f u n t . y ^ O n í i d c r a , que el mas heroyco acto ,que pue-
V J de hazer el hombre en e ñ e Mundo,cs el que 

algunos eftiman menos que n ingún otrojes á faber, llegar á 
vencer fe á sí m i í m o . Porque ningún otro como e ñ e le haze 
obrar como quien esj e í lo es, como hombre. Verás que ios 
Tigres, ios Leopardos , ios Leones 3 y otros animales ferozes, 
hazen tai vez acciones de fumo valor, venciendo á otros ani­
males mas fuertes que ellos: pero nunca verás que lleguen á 
vencen fe á sí mifmos. Siempre hazen aquello á que tuerte-' 
mente les ar ra í l ra el apetito, que por entonces les domina, 6 
fea el de la voracidad,© el de la crueldad,ó el de la venganza, 
ó el de la torpeza. Efta generofa acción de vencerfe á sí mif* 
mo , fe referva vnicamente para el hombre acá en la t ierra , 
Y efto es lo que entre todas las demás virtudes haze en t i la 
vir tud de la obediencia : haze que te vendas á t i mifmo en 
aquellas cofas,en que menos quiíieras,fegun la parte inferior; 
y por configuiente haze,que te portes en tus operaciones co­
mo hombre; efto es, como racional, y no como bruto. N o te 
maravilles, pues^de que fe halle eferito tan divinamente, que 
folo ai varón obediente le es concedido poder hablar, y g l o -
jiarfe de fu vitoria. Porque qualquiera otra vitoriajque coní i -
ga el hombre, como fuerte, es c o m ú n también á las beftias;y 
stífi en ninguna de ellas deve poner el hombre fu gloria. Solo 
la deve poner en la que configue, como obediente, venc ién­
dole á si m i f m o : porque efta es vna vi toria 5 que no folo le 
acredita de fuerte, como Jas ñeras , fino también de l i b r e , y 
dueño de sí mifmo, qual no puede fer , quien por condefeen-
der con fus indómi tos quereres , no fabe reducirfe á hazee 
aquello, que le intima Dios por medio de fus Mmiftros . D i -
me aora, quando no huviera mas eft imuio que efte para obe­
decer eon toda perfección , prontitud , y a l eg r í a , no avia de 
baftar eífo folo: faber, que obedeciendo, hazes vna acción tan 
iiobie,y hazanofa^como aqui has oído? Y allí verás^que quien 

P a r u l í l , O es 
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es verdadero obediente, quiero dezirjj quien obedece no folo 

f i r o h d U m . vna vez á fu Superior, fino hab i i ua ímenccy no poique defea 
que le premie (que eí to feria ambic ión) ni porque cerne que 
le ca íc ig i ie (que eíco feria baxeza) fino porque es jufco obe­
decer, eíce cal fe llama Varón , porque aunque es hombre, 
pero es hombre mas que ordinario : es vn hombre , que fe 
merece mas que otros eíce renombre exceífo de varonU, 

2,'í>um. Confidera , que codas las Vitorias, que el hombre 
configue en la vida eipintual ¡ que no fon pocas, todas en fu­
ma fe reducen á efta^que configue de si m i imo , con hazer lo 
que fe le manda. Y por eíío el SabiOj íegun la verdadera ver-
fion de la Vulgata , no fe cuydó de dezir , que el Varón obe­
diente hablar ía de las vironas } como algunos D o l o r e s han 
l,eidos,íino expreífamente que hablaria de la vitona.no en p l u -
raljfino en fingular; porque quien rinde5y fujeta fu voluntad, 
como deve , á la del Superior, que es la v i to i ia propvia de el 
obediente,ya no tiene otros enemigos de quienes temer.Todos 
os ha vencido con averfe vencido á si. Tus deícendiemes ( l e 

[1] Poffidcbit d ixoDios á Abran ) j'e eufcmredrkn de todos fas enemigos, ( 1 ) 
femen mú por- Efce fue el premio que p r o m e t i ó Dios en Abrahan á todos 
tas inimicomm aquellos que fueífen fus leg í t imos imitadores en la obedien-
tuorum. Genef, qia> Los tres poderofos enemigos del hombre fon , como ya 
i 2 ' l 7 , fe fabe, el Mundo, Demonio , y Carne. En q iunto á efte v lc i -

mo, quien no ha vencido la carne,que es la parte mas v i l del 
hombre, mal podrá vencer cada dia, por la obediencia, la vo­
luntad,que es la parce dominante. Por tanco,en viendo á vno, 
que es verdadero obediente, fe puede dezir de él fin reparo 
alguno , que es c a í t o , porque quien ha hecho lo mas, bien fe 
puede creer, que avrá hecho también lo menos Fuera de que 
la fujecion de la carne jes vna fingular reeorapenfa, como d i -
zen los Sancos, con que fuele Dios remunerar á los obedien-

^ ^ •/•<•/•. tes. ( z V i e n p ruevadee í fo vemos, que mientras nueferos p r i -
jici vuíc quod t1̂ 61"05 Padres no quebrantaron en el Paraifo el precepto, que 
inferius eft , fe fe les impufo , de no comer del árbol vedado, no fintieron 
fiibjiciac Supe- movimiento alguno en la carne , pero s i , al mifmo punto 
riori fuo. D. qUedexaron de obedecer. Por eífo dizen también los Santos, 
¿ » p i » P f . i W ' que Dios por el contrario á los defebedientes les cafeiga con 

el efcimulode la carne, permitiendo en ellos feilTimas caídas , 
para que de efta fuerte, quien con honra no quiere obedecer 
á fu dueño (como lo es el Superior, que tiene el lugar de Dios; 
en k t i e r ra ) fe vea ienommiolamcnte de(obedecido de fus 

& mif-
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ín í ímo efclavo. ( 3 ) En quanto al Mimdo^efpues^ue es otro [s]Quiñónob-
de los enemigos, no tiene que temer el verdadero obediente, temperasDomí-
porque le tiene debaxo de fus pies. O íino pregunto , qué es " ^ e m ^ 
lo que en el Mundo fe e í l i m a , y precia mas ? Es la gloria de s' ¿"Z* 
fer Superior , y e íUr fobie los demás . Pues de cíia gloria no 
haze ninoun cafo el verdadero obediente. Que por elfo no l o -
lo fe fujeta á perfonas mayores que él 3 aora fea en talentos, 
aora en t i cu los^ó en oficios (que t i fo también fe eílila entre 
los del Mundo ) mas fe fujeta aun á aquellos, que de todas 
maneras le foi> inferiores, lo que en el Mundo no fe v f a , í i n o 
es tal vez por interés* De donde es, que eferivió San Pedro á 
los fíeles, que fe jujetafjen a toda humana criatura for Dios. 
( 4 ) que es el mot ivo por el qual fe fujeta á qualquier Supe- [4] Subíeñi 
r i o r el verdadero obediente ^ que quien no lo haze por effe e^0£e omai hu-
m o t i v o , no fe puede dezir obediente, fino intereííado ; y aíTí '"Q"^,.0^"^ 
efte tal no ha vencido al Mundo. En quanto al Demonio í i- i j ^ . ^ j^1'"1* 
nalmente, folo el obediente fe puede dezir, que eftá feguro de 
que le ha vencido. Los otros pueden tener efperan^a de el lo, 
mas no feguridad. Porque qualquiera que fe guia por fu pro-
p n o juizio , eftá expuefto á m i l engaños j é iluliones diabóli­
cas, en fus buenas obras, y exereieios. Aquel eftá libre de el­
fo, que no figue fu proprio ju iz io , y diciamen, lino el del Su­
perior. ( 5 ) Mira , pues, como en la folemne vi tor ia , qué al- W VerbumPa­
canas de t i mifmo, por obedecer, dexas vencidos á todos tus CSr(£r 
enemigos. Y alTi en la batalla que emprendes} quando de ve- tíonécrit.Pf#>' 
ras te das á la vida efpiiicual, no es menefter que pongas con 29. 7. 
afán la mira en alguno de los tres enemigos dichos, para he- [6] Non pugna-
r u l e , y vencerle á él en particular. Bafta que tires á herir á bil's contra mi-
tu voluntad, que es la dominante. ( 5 ) Pon ai la mira, fea ella noremj & «lajo-
el blanco de tus flechas, que con folo derrbar á eñe enemigo, comía'líe­
los avrás vencido á todos, y lera cabal el triunfo. gem folum. 

3 . 'P«/;r.Coníidcra, que es lo que fe quiere inferir, quando 
fe dize^que el V a r ó n obediente hablará de la vi tor ia . Por ven­
tura, que tomará la trompeta en la boca,para ir pregonando, 
y publicando en todas partes aquella gloriofa vitoria,que ha 
confeguido de sí mifmo, y por confíguiente de todos fus mas 
fieros enemigos? N o por cierto, porque claramente fe labe, 
que coda vitoria fe deve atribuir á Dios, ( y j Loque fe quiere [7jDco gratias 
oezir es, que el obediente podrá hablar de ciía vitoria con el qui dedie nobis 
mi í rno D i o s , alabándole , bendiciendole , y dándole oradas vi-ftoriá. i . c*r, 
jpór ellajy podrá hablar éon Í05 Santos,fuplieandoles á'todoSíi l ^ ^ ' 

O 2 que 
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que Tupian por él en orden a alabar a Dlos^y darle las devi-< 
das gracias. Y fi quer rá hablar también de ella con los hom­
bres, a fía de iní t ruí r les para íc me jantes Vitorias, animarles,y 
coafolar ies ,ó para otro fin de la gloria de Dios, lo podrá hazee 
muy bien , porque fin duda lo fabrá hazer. Algunos quieren 
dar excelentes preceptos, é inílruceiones en orden al vencer-
fe vno á si m i l m o , iolo por lo que han leído en los libros, 
aunque nunca, ó eafi nunca lo ayaa practicado en si m i í m o s . 
El los que aíTi lo hazen , devieran cal lar , y no hablar pala­
bra de eíTa materia, porque no fe dize, que hablará el V a r ó n 
d o f t o , el erudito , el eloquente, fino el obediente. Para po­
der hablar acertadamente de las materias de efpiritu , no baf-
ta la ciencia efpeeulativa, que fe aprende de los libros : la que 
mas importa es la praftica. Lo demás feria como oír hablar.* 
y difeunir de los colores á vn eieoo. Cuéntennos los peligros, 
y tempefiddes del mar (dize el Sabio) íos que le huvieiren nave'* 

[S] Qu¡ imí - Í^Oique con ejjo nos admiraremosj quando les oygamos. ( 8 ) Mas 
gant niaTeenar- ^ oyéremos difeurrir de las borrafcas del mar , á quien ja-
renc perkuU más fe alexó ni vn paíTo de la playa en fu pequeño efquife, 
ejus, & audien- en lugar de admirarnos, nos reiremos. E í l a , pues, es otra le-
ftri n0'' &tlma- int:eligeneia de efte texto, que meditamos , que quien 
m u r ' ^ c T ^ T clui^£re cratar del modo que fe ha de tener en vencer fe á si 

' * ' mifmo , lo haga muy enhorabuena j pero fea quando ya él 
lo aya prafticado, con el exercicio de vna perfeda obedien­
cia, que es la que fobre todo conduce para falir muy doftos, 
y aprovechados en eíía practica. O quan contingente es, que 
prefumas de t i faber mucho en materias de efpiritu, no avicn-
dolas todavia empezado á excrcirar, fino muy fuperficial-

. - mente ? Quien no tiene experiencia (dize el Sabio) pocas cojas 
expe^V^pauca reconoce ^en' (P) Porqne como puede reconocer bien las co-
recoguüfci^ fas, que deícubre en los otros, quien no las ha conocido bien 

14. antes en si mifmo, por no averias experimentado en si? 

X X V I . 
Érudire flierufilemine forte recedat anima méaX te. IC6. S. 
Dexate inftruir , y deí.baftar, 6 Jerufalen, porque no fea que 

mi alma fe retire, y aparte de t i . 

j . f u n t . / ^ O n f i d c r a , que affi como quando á vn mar-
mof , á vn tronco,© á vn metal fe Ic da la 

primera mano, por quitarle aquella conjo efeamajó efeabro^ 
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^dad que tenia, de zimos que fe desbafta; aííi de zimos tam­
bién , que fe desbafta vn alma 5 quando íe le da la primera 
manoj para quitar de ella todo aquello que la impedia recibir 
vna buena forma de vida,que es dczir,para quitar de ella aque­
llos fus deibrdenados de fe os 5 y torcidos dictámenes 3 que fon 
la efeama, ó corteza mas toíca , de que eí lá cubierta. Y aquí 
fin duda es la mayor fatiga. Que aun por eflb á todos aque­
llos que la emprende rán , fe ks promete vn premio tan gran­
de, como dezir, que br i l larán como Ai t ros resplandecientes 
por toda la eternidad. ( 1 ) Pues eíle trabajo es el que quiere '(1) Qtiía a<J 
tomar de muy buena gana el Señor en orden á tu A lma . Quie- ftítiara erudiunt 
re desbaftarte: que es dezir , quiere quitar de t i toda aquella nmltos, fulge-
viliíBma efeama , y tofea efcabioíidad , que en t i fe ^a l l a ; la ^ ^ 
inclinacion al deleyte, la inclinación al dinero, la inclinación ^J-.̂ l̂̂  
a la gloria vana, y lobre todo aquella lobervia preluncion, X2 j t * 
y e í l imacion de t i m i í m o , que es en t i el origen de todo el 
mal . ( 2 j Verdad es, que él quiere que tu feas contento de (2 ) Erudiens 
dexarte desbaííar , aceptando con gu í ío la mano de can i n - eos inftruit dif-
fignc Efcukor , que aunque fe hiere, y l a ü i m a , mas es co- f'pljna, yt-wqt? 
do para tu bien. Por eíto el te dize en^efte lugar que medi- î s p?/" f^ít "'^ 
tas, que te dexes dcsbaflar. Es. eíla vna obra, que no fe ha de liberet eum 'de 
hazer concurriendo á ella folamente D i o s , ni ib la mente tu , %erbi. /ob 33. 
fino concurriendo juntamente los dos. Y allí es mene í lc r , que 
le dexes obrar á D i o s , y no fe lo impidas; porque él no te 
labra como á- vn marmol , á vn meta!, ó á v n tronco fin fen-
t ido, fino como á vn efpintu libre yque puede, fi quiere, ad­
m i t i r la fortuna que Dios quiere efculpir en él; ó no admi- Verteuuiu 
t i r l a . De xa, pues, que Dios te desbaíle , y pula , y no feas del ad me terga 
numero de aquellos infelizes, de quien eílá eici i to , que la Cl]m docerc cas 
b o l vieron á Dios las efcaldas, por no querer tomar fus l i - Edículo, & eru-
ciones, ni desarfe pulir 'de él . ( 3 ) . dlre,n' &c< z<?r-

2.fPmít. Con fui era, que el mar t i l l o / l e que Dios fe vale pa- 32" 35* 
ra eíle dcsbaftimientOjde que hablamos,es el de la t r ibulación, 
y adverfidad. Quando echa mano de los trabajos, y adverhda-
des, entonces fe dize, que obra con mano fuerte, y poderofa, 
( 4 ) como quando deziaIfais,que Dios le avi.t i j i j lrnulo,y pu- ( ) in 
lido con mano fuerte , para que no [e fmffe por el camino torcido fa¡i "ei-Sfc 
de aquel pueblo, Y la razón es, porque ninguna cofa ayuda me, nc ircm i» 
tanto para quitar de nofotros el demafiado amor de noío t ros v^ populi hu-
mifmos (que es la nueí l ra mas v i l rudeza) para compungir- Íus' ^ 8-' íxi 
wos^para convertirnos j como vna humiliaeion^ y calamidad 
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<j ) Caftigañí recia, con que Dios nos aflige, y nos ca j iga . (^) Por eflb e§ 

me , & erudkus m e n e ñ e r , q u e en eííe cafo fingularmente k dexes o b r a r á Dios 
fum./erm.^r. con libertad , no querellandote de q ! , no moftrancio impa­

ciencia , ni indignación , (ino aceptando con animo refignado 
todos aquellos golpes, que como tan gran Maeftro juzga fer 
conveniente deíeargar íobre t i , para pulirte,y amaeí l ra r te : de 
otra Tuerte corres mucho riefgo^de que Dios alce la mano de 
t i , y te dexe en eíía tu rudeza, de calidad , que defpues andes 

((5)In vía popu- coino 1:11 de feas, por el camino torcido del pueblo, ( 5 ) que es el 
li.Fb¿ fvpr, que lleva a la perdición. O fi íupieíTís quan gran beneficio 

te haze Dios, quando te humilla con alguna aflicción, y t ra­
bajo muy relevante ! Aora no lo puedes entender bien, pero 
yo efpero, que vendrá día en que claramente verás, que fi no 
fuera por aquella enfermedad, aquella afrenta, aquella def-
gracia , ó aquella perí 'ecueion, que á t i te parecía tan in fu f r i -
ble, te huvieras infaliblemente condenado.No te parece que 
feria necia aquella ovejuela, que yendo defeaminada por vn 
alto cerro , fe quexaífe de fu Paftor, porque eehava mano de 
la vara para reducirla,y hazerla obedecer? Antes feien enton-

(7")Qyj niiferi- ees deviera quedarle mas agradecida, pues minea mas que en-
cordiam Â̂ RJ tonces moftrava el Pa í l o r la gana que tenia de librarla del 
flor o r e e é f u ü ' Precipici0- L0 mifmo haze Dios contigo por medio de efle 
pccLiS. i} . ' trabajo que te embia. (7 ) 

l . V m i t . Confidcra, que en la verdad bien puede fer que 
Dios no te dexe , ni abandone (no obllante la repugnancia, 
que mueftras en tus trabajos, á fu amabililTima voluntad) 
pero también puede fer que te abandone. Y no baila efto folo 
para tenerte en gran cuydado, y folicitud? Por eflb dize é l : 
"Porque no [e.t que mi alma fe aparte de t i . Lo dexa en duda. 
Mas qué importa eflb? Qualquier r ieígo, por ligero que fea, 
te ha de llenar de fumo horror_,quando fe trata de la condena­
ción eterna. Sabes lo que Dios quiere dezir en aquellas pala­
bras ? Quiere dezir : Porque no fea que re t i r e de t i aquella p ro ­
tección cjpccialiCon que te ajfijf i a , aquel amor} aquella aficiorhquQ 

(8) Complacuit eflb fe entiende aquí por { u y ü m a . { 8 ) Porque fi bien es verdad, 
íibí in illo AuU q por eífa rebddia de no quererte conformar con fu voluntad, 
ma mea.//<í,43. no te abandonará jamás, de modo que llegue á negarte aque-

lia gracia fufíciente,que es neceífaria para falvarte-.mas te ne­
gará la ciíeaz,qLie es aquella gracia, que por ninouna Ley eftá 
obligado á darte,te negará aquella aífifleneia efpecial,y aqua-
¡los auxilios extraordinarios ^ que fon Y U 49" puramente l i b £ | 
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f d d e fu amorofi í tmio co razón . O que amenaza eí!a tan ter­
rible parahazer temblar, no digo {clámente á vn principian­
te, como te imagino á t i en la vida eípiricual, mas aun á los 
tlias Santos ! Pues en verdad que corres rieígo de que te a l ­
cance efta amenaza , í iempre que te mueí l ras mal fufrido, y 
poco conforme con la voluntad de Dios en tus trabajos , y 
adverfidades, que fon la enfeñan^a , y desba í i amien to , de que 
fe habla a q u í , aun en l eñado l i teral . Porque por tándote de 
elle modo, podrá fer queDiosdexe de afligirte con trabajos, 
y por configuiente quice de t i aquella benevolencia más par­
ticular, y amorofa , que te mué l i ra aora > quando toma tan 
por fu cuenta desbaftar, y pulir t u alma, no con" otro fin, fino 
de difponeria por elfe medio á recibir gracias,y favores de fu 
liberal mano. Por eü'o ce advierte aqui San G e r ó n i m o , que 
quando te halles en alguna grande aflicción > y trabajo , cray-
gas luego a la memoria cfte verficulo } haziendo cuenta allá 
dentro cíe tu coraron, que te ella dsziendo D i o § ; Ten facta i -
maxy déxa que te infrrHyaKy desbafte •.forijue no ¡ea que mi aíwa 
te abandüneyy clejamfare. Si no llevas con paciencia el traba­
jo, no fe aufencará del todo por ventura de vna vez. M a s q u é 
importa, fi poco á poco fe irá aparrando, halla aufentarfe ? Y 
efío es lo que eíía palabra recedat fignifíca. 

xxyn. 
btilolfte Conforntítri ¡mic fóculo, jed veformamini in novitdte fen~ 

¡us vejlr i , v t frobetis qua Jít voluntas Dti} bma , & benefíitm 
cens, & perfefi . í .KQm, i i . 2. 

N o queráis conformaros con cfte fíglo , fino reformaos en la 
novedad de vueftro ícntido , para que probéis quai fea la 
voluntad de Dios buena, bien agradable, y perfecla. 

i. 'Pjm-. / "^Onf ide ra , que en eí le lugar lo mifmo es dezir 
voluntad de Dios, que ,dezir , las cojas que Dios 

quiere de ?¡o[atros, como también en aquel otro lugar ^ donde 
David le pedia á Dios que le enfcñaíTe á hazer fu divina vo­
luntad. ( 1) Aora^, pues, ellas cofas , que Dios quiere de nofo- (V) Doce me Po­
tros , fe reducen á tres clafes. Algunas fon buenas,como pon-Tere volumací 
gamos por exemplo, no aborrecer al enemigo. Otras mejo- tuam. JJf. 14a. 
res, como no folo no aborrecerle, fino amarle. Y otras muy I0, 
buenas, como no folo amarle, fino hazerle bien. Las pt ime-
las fon proprias de ios que empiezan, las fegundas de los que 

P 4 zpwz 
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aproveeíianjy las terceras de íos perfe£!os. l as de la pr imer^ 
cíale fe llaman aquí voluntad de Dios buena , porque fon bue­
nas delante de Dios. Las de la iegunda fe llaman volmtad de 
Dios bien agradable i porque le agradan á Dios mas de lo or­
dinario. Las de la tercera fe llaman voluntad de Dios perfecLty 
porque fe conforman enteramente con las fuyas. L o que de-
fea s pues $ aqui el Apoftol , es, que tu quanto es de i u parce te 
difpongas para probar todas eftas obras, de manera, que pue­
das llegar algún día á gozar de todas ellas, lo qual fucederá 
quando ce dieres de veras á la perfección. Mira quan lexos 
eí lás por ventura de ello todavía , pues apenas hazes obras 
de la primera clafe, y llora tu tibieza. 

2. Tunt. Confidcra , quan ajuftadamente habla el Apoftol , ' 
quando te dize, que prueves toda eífa fuerte de buenas obras; 

y t prohetls qu* N o dize, que las jepas, fino que las fruev'es. Porque no baila 
fityohntas conocer elpcculativamcnte cofas de alriífima perfección, es 

menefter conocerlas cambien prafticamente. Y como fe haze 
eílo? Provandolas. Deque te fervirá la mucha ciencia efpecu-
lativa en orden á las obras de virtud,!! no la reduces á la prac-; 

En Griego lo tica? E l Demonio fabe tanto, que por elfo raifmo fe llama De-
inifmo es Vce- moni o , porque es tanto lo que i abe ; pues en la lengua Griega 
man, que Scteas. vna mi íma cofa es dezir Demonio, y dezir Sabio, Con todo effo. 
(z) De Civitar. como nota San Aguftin , ( 2 ) efte nombre Dcmorno íiempre le 

Dcijlib.^.c.ií?. aplica á la mala parte en las Sagradas Letras: porque qué le 
aprovecha al Demonio faber tantas cofas buenas, fi no las ha* 

(3) Scícnti bo- ze f' Antes bien elfo mifmo le haze peor. ( 3 ) N i aun fe conten* 
num, & non fa- ta el Apof lo l con que tu hagas eiías buenas obras,que fe han du-
cienti peccamm chojde qualquier modo que fea. Quiere que las hagas con guf-
eftijii. Jacob 4. T 0 I £ { | Q es propriamente provar. Si tuvieres bien difpuefto , y 
^ fano el paladar del efpiritu, verás quanto mas labro lo, y gufto-

fo es el manjar délos que aprovechan,que el de los que-empie­
zan , y quanto mas lo es el de los Perfedos, que el de los que 
aprovechan. Tres vezes hallamos en el Evangelio que dicífe 
Chr i f to de comer a ios hombres. La primera,les dio pan de ce» 
bada; la iegunda, pan de t r igo; y la tercera, pan del Cielo^ que 
fue el que les dio en el San t i (fimo Sacramento. Aora imagina, 
que eíía mifma diferencia de labores, que fe halla entre eífo^ 
tres panes, fe halla entre las obras proprias de aquellos tres ef-

ftatts^^onfam ta^0SJclue aveniios dicho. Mas cu por ventura no los diftingues, 
dulcís cToornT- Porílue eres de aquelIos,que nunca han llegado á provarlos en 
mis. i .Feír .a .j . vida. ( 4 ) Te alimentas todavía con ibio el pao de cebada. 
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Z ' . ' f i m . Coníídera qual es el modo de tener vn paladar, que 

fepa diftinguir aquel mayor g ü i l o , y deleyte, que fe halla en 
obrar, no tolo lo mejor , fino"lo muy bueno. Es reformar el 
entcndimienco.Y la razón es,porque los deleytes del efpintti 
no fe prucvan, ni perciben eon el paladar del cuerpo , fino 
con el del alma,que es el intelectual. Por eíTo aqui nos exor-
ta el Apoí lol á que nos reformemos en la novedad de nuel-
t ro ientido. Sentido aqui es lo mifmo , que T â-̂ pn , ó Emcndi- l n noyttAteftm. 
m ü v t O j p o i - q u Q eíle es aquel fencido incerior, que juzga de las /«^ i ^ M -
cofas eipirituales, aífi como el cafto, los ojos, los oidos , y 
otros fentidos exteriores juzgan de las mateiialcs , que eftán 
fujetas á ellos. ( 5 ) Aora,pues, eí la r azon ,ó inteligencia no fe ¿ a t L ^ d í ^ m i S 
puede negar , fino que al principio nos la dio Dios cnteriíTi- feflfg,$t Sa¡>.7%7% 
m s . , y cabalilTima: Que por elfo, hablando de nueílros prime­
ros Padres, dizc el Sabio , que les Heno Dios el coraron de 
cí lc fentido, ó inteligencia. (6 ) Pero por el pecado fe per vi r- (6) ímplevit 
t ió de modo efte entendimiento, que finalmente fe enveje- k"^1 cor 1^0' 
c ió , y vino á Juzgar de las cofas al revés. ( 7 ) Y de ai fe mo- n^\f^'c^J¿ 
vio el Apoí lo l para dezunos, que nos reformemos en la no- jn ¿rfJ¿ ^ 
vedad de nueí l ro fentido: porque es menefter renovarnos en B a r . $ . n . 
eíía pa r t ey bolvet á aquella primera forma de juzgar de las 
cofas, que Dios nos avia dado á los principios en el eftado de 
la inocencia ; lo qual fe configue por vir tud de aquella gra­
cia, que Ch i i f to Señor nue í t ro nos participa , defpues del pe­
cado 5 para eíle efe cío. Pues para eífo vino él dcfde el Cielo, (8) qui d/d-
para reformar los di£tamenes del hombre viejo , y reducirlos "? lr!aí"a1 bo-
á aquella fu antigua novedad, Y aííi mientras tu no reno va- im™' ^ bünuin 

res , ni pufieres en orden , y concierto los diftamenes de cu ma um • • * • P0" 
r . . % < , , r • nentes amarum 

emendimiento, no harás coía, porque todo el mal íe origina in£}ulce,& dul-
de ai. ^Jy de vojotros (dize Dios) que de^is bueno a lo malo, y Ce ia amarum, 
malo A lo bueno, dulce a lo dmargo,y amargo a lo dulce, ( § ) i / , j - zo. 

4. P/̂ WÍ. Coníídera , que lo que principalmente fe requiere 
para tomar vna nueva fo rma , es dexar la forma vieja, (g') (?) Quam nfyc-
E ñ a no es otra que la forma del figlo- y por eíVo nos dize el ra ett nimium 
Apoí lo l en primer lugar , que no nos conformemos con el fajáemia in do-
figlo. El figlo juzga, que los buenos Chriftianos eftán p r i - ñis homi^biis» 
vados da todo deleyte, y güi lo , y mas los efpirkuales, yernas E ( d ' 6 ^ h 
que codos los Santos. (9 ) Y porqué haze vn juizio tan fi- , " 
n ie í l ro ? Porque el figlo no conoce otros bienes, fino los que 
e íUn íujetos á los fencidús, placeres, ganancias, honras, y va­
nidades. E § o es lo que aprecia, T i j qué deves hazer, fino des 
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xar del todo la efluna de eííos tres géneros ele bienes, que el 
Mundo adora : conocer que fon fa l íbs , inútiles , é ineoní lan-
tes) y de efta fuerte te diípondrás para recibir aquella nueva 

(10) Va* vobis, f*0i"nia, que nos ha t ra ído Chr i f to á la tierra , para deftruij: 
qui riditisnunc. la vieja ^ que en ella hal ló . Mira como exclamó contra aque-
L t i c . ó . z ^ . \ x l í o s , que viven entregados á los deleytes del cuerpo; ^ i y de 
vobis diviubus, vojQtros los que os holgdis,^} r e h aora l Contra los que no pien-
quia_ a tas co- fon fmo en fus aanancias : ^Ay de voíotros ricos los que ponéis 
ftram./¿K».24. vuej t ra con\üUcion en el dinero \ Contra los que anhelan a hon-
V£e ,cum bene- ras vanas , y aplaufos ; j í y dé vojotros, qmndo fuereis celehrd-
dixermt vobis dos^y dpldudidos de los hombres ( 1 0 ) Y efios tres ayes fon baf-
homines! ítaM. tantes para que pierdas luego todo el amor qnc tuvieres al 
r n l v x vse va: ^S'0^ ^U£S en ver^ad to^os tl'es juntos los fulminó ya 
habitntionibus ' ^ i 0 á cn d Apolipíi contra los amadores del íiglo : ¿ ¿ y , ay» 
i n t t n x . j j ' o c . S . ¿y > de las que habiran cn U t i e r r d ! ( 11) no folamence con el 
13. cuerpo, fino también con el co razón . 

ty . tpmt . Confidera , que ü tu verdaderamente pudieííes 
desar el f i g lo , no folo con el cQrazon , fino también con el 
cuerpo , entonces fi qiie te di ípondiias á probar , y guftát 
aquellos fabores, y deleytes tanto mayores, que fon proprios 
de los que cumplen todas las voluntades divinas con perfec­
ción. Mas porque efto no les es poíTiblc á todos , mira quan 
lliferetaraente habla aquí el Aporto! , diziendo ; K o q u e r á i s 
conformaros Con el ligio. N o dize: t í o q u e r á i s morar en el figle : 
porque muchos es fuerza que moren en é l , aunque no quie­
ran. N o dixo : Mo querdis v fdr de efte figlo: porque muchos 
aun de los que no moran en él3 fe han de fervir, y valer de él 
para muchas cofas, de que neceíTitan para fuftenrar la vida, 
como comida , veftido , y otras femé jantes. Solo dixo : K o 
q u e r á i s conformaros: porque eílo todos lo pueden confeguir* 
Si qui í ieres , pues, quedarte en el figlo, quédate enhorabuena^ 
Mas 1 abes como has de eflár cn é l ? Corno Loth en Sodoma, 
como Job en Hus , como Jofcph en Egypto , como Tobias en 
N i ni ve, como Daniel en e l fober vio Real Palacio de Babilo­
nia, y como otros femejantes, que nunca fe conformaron con 
las leyes, y ritos de aquellos Infieles, entre los quales vivian, 
fino que eí íuvieron , como e í lán los pezes entre las aguas 

(nyConveiTa- fa]adas , fi^ pegaríeles nada de io falobre. ( 1 2 ) Dirás que 
^ E m e r b o - ^ 0 €S m u y d5fici1- Te Io concedo- Y aun potv eflb baze me-
naai! 1. f t t . u Jor t u i cn quanfJ0 Puede dexa el figlo , y fe entra en la I l e l i ^ 
z*, gion, Mas aunque es d i f i e i l , no es cofa que no la hagan mu^ 

choz 
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clios con la divina gracia. Si no fuera poltible , no dixera el 
A p o f t o l : No queráis cofiformaros. Pues dize : Ko queráis, feñal 
es , que el hazerlo, ó no hazerlo, depende de tu voluntad. Si 
fe te haze dificuitoíb, procura facilitarlo lo mas que puedas, 
con pedir í íempre á Dios fu divina gracia, con confcííar , y 
comulgar á menudo, con leer algún l ibro clpiritual, eon fcr 
amigo'de frequentar las Iglefias, con dexar del todo las ma- Cf^Sci^vbiIta­
las c o í l u m b r e s , y compañias . Procura fer confiante en va- ^ ^ ^ i ^ ^ " 
lerte de eftos medios , y verás como placiendo á D i o s , te noH ncgaíü fi-
ferá fácil no conformarte eon efte í iglo, que es tan necio > y dem mea^/w. 
loco en fus dictámenes. ( 1 3 ) a. ja . 

X X V I I I . 
"Hemo mittens mánuin fuam ¿td ¿trdtrmn ¡ú? fefpiciens retro , 

tuseft Juegue Dei. Lnc, 9.61. 
Nadie que pone mano al arado , y buelve a mirar atrás ^ es 

apto pera el Reyno de Dios. 

j . f unt. rf^Onfídera , que para mejor entender la inten-
V ^ / cien de Chrif to en efte fu eípantoíi íf imo d i -

clio,es menefter faber primero á que fin lo enderezó. Ende­
rezólo á no admitir en fu compañía á cierto Mancebo, que 
voluntariamente í"e le avia ofrecido á feguirle perpetuamen-
te» ( O Pero queria antes obtener fu licencia para ir á dar no- (1) Sequar te 
ticia á los fuyos, y poner en orden las cofas de fu cafa. Sin la Domine : : : fed 
qual permiíTioH no parece que queria (como denota fu modo Pe.r mKte mi'11 
de hablar) profeguir en la emprcífa, que avia refuelto , y de- J^^his auido-
terminado. A efte, pues, no le dió C h r i í l o otra refpuefta, fino m[ func,i 
dezirle fecamente, que quien pone mano al arado, y buelve 
los ojos mirar a t rás , no es apto para el Reyna de Dios. Ora 
fe entienda por Reyno de Dios, aquel que Chrif to tiene en el 
C i c l o , que es el Reyno donde fe goza- ora fe entiende aquel, 
que tiene acá en la tierra, que es el Reyno donde fe trabaja : 
como eíle tal no es apto para el Reyno de Dios fin l imitacioa 
alguna, viene á fer que para ninguno de dichos Reynos es 
apto. Y no es e ñ a vna fentencia para poner fumo ho r ro r , íi 
no fe interpreta lo mas benignamente que fe pueda ? 

n.'Pum. Confidera, que quien pone-mano á la mas per fe e» 
ta fequela, é imitación de Chrif to , qual era la que pretendía 
abracai" efte Joven á imitación de los Apoí io les pone en U 

mano a yju ¿¿rawde o b ^ i a ^ U f t l pide por configuien-
ce. 



te, demás de vn amor grande para con Dios, gran animo y 
gran aplicación ; y por effb C h r i ñ o la explicó con la i'eme-
jan^a de quien pone mano al arado, que es en la Agricultura 
la obra de mayor trabajo que en ella ay : de donde es, que 
pide animo, y aplicación : animo, porque en vn campo muy 
dilatado, es de mucha fatiga el arar; y aplicación, porque eíTo 
no lo puede hazer bien quien fe divierte á otra cofa, lo que 
no fucede en el cabar , fembrar , y fegar^ por qUanto los l u l -
cos han de ir muy derechos, y como tirados á n ive l , para lo 
qual es precifo que ande muy atento el que maneja el ara-; 
do,y fobre todo, que no buelva los ojos á mirar a t rás . Y c í lo 
explica admirablemente el principal intento que tuvo Chr i f to 
en eíle lugar. Porque fu perfeflra imitación,y fequda,qual es 
la Apoftohca, es vna obra muy grande , y que requiere todo 
el hombre , y alTi no es apropoí i to para el la , quien no tiene 
grande animo para emprenderla , y grande aplicación para 
executarla. Eí le mozo no tenia grande animo, pues no tenia 
co razón para abandonar los intereíles de fu cafa con aquella 
reíblucion que moftraron, no íolo vn juan^y Diego en dexar 
fus pobres redes, fino también vn Matheo en dexar fus rique­
zas, y gananciofosgratos. N i tampoco dava feñas de aquella 
gran aplicación , que es menefter para feguir á C h r i ñ o per-
feftamente , pues en efíe m i í m o punco en que tracava de fe-
guirle,en eíTe mifmo tratava de dexarle, aunque para breve 
tiempo,por los negocios de fu cafa. Y por ranto afirmó Chr i f -
to, que quien afli lo haze, no es apropoí i to para el Apoftola-t 

-jptus efl jR»gno do. D i g o f a r a d ,A poftoLido, porque la continuación de la me-
7>í»\idea,eKfo- cafota pide aquí para fu complemento, que fe añada eíTa pa-
J™^' labra excolendo, para que el lencido fea eíle : Kadie que pone 

mano al arado y j buelve á mirar a t r á s , es afrofojito para a d i i -
var e l \ fyno de Dios, que es el oficio , y empico proprio de 
los Apol ló les . Eí la es la mas benigna interpretación , que fe 
puede dar a eíla propoí icion de C h u l l o S. N . Mas de eflb fo-
l o , puedes inferir quan gran mal fea el tener amor á ios i n -
tereíTes de la tierra, pues eíío folo baila para impedirle á vno 
r n bien tan grande, como el fer A p o í l o l . 

3. JPWW. Coníidera , que fuera de la fequela , é imitación 
tnas perfecta de Chr i í l o , ay otra cambien menos perfe£ta,qual 
es aquella, á que eí lán obligados todos los Chr i í l i anos : y 
por eíío parece que no quifo Chri f to concluir del todo aquén 
Ua f ropofieion ? porque fegun los varios defeftos, que en 
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dicha imitación fe eometieíTenjpudieíTe con la devida piopor-
ciotvapUcarfe á todos, como los Santos la aplican. Y de aqu í 
nace el temor, y efpanto. Porque lo que Chrif to generalmen­
te hablando quilo dezir fue, que quien no fuere Fuerte en l l e ­
var al cabo fus buenos p r o p o í i t o s , fino que los interrumpie­
re s ó fea por fu incon í tanc ia , ó por fu pufílanimidad , ó potr 
fu pereza, ó fea por el afefto que tiene á los intereíVes de la 
tierra, los quales le llaman, y combidan ( que fue el tropiezo 
de eíte miferable mancebo) como efte tal no es apto para, 
trabajar varonilmente por Dios en efte Reyno de acá de la 
t ie r ra , aífi tampoco es apto para merecer el gozarle allá en 
el Reyno de los Ciclos. Q u é dizes tu aora de ti m i f m o í Eres: 
aeaíb tan fuerte, y confiante como Dios te pide ? 

4. Vunt. Confidera , que C h r i í l o primeramente dize, qttkn 
j>o?¿e mano al arado> no dize , quien la pufo y ó la huvieve [mefio, 
para que fe entienda, que no folo no es apto para el Reyno 
de Dios quien no profígue con fortaleza en el bien vna vez. 
emprendido , fino también quien no emprende con valor el 
bien que ha propuefto,y determinado. Eí te es el que pone ma­
no al arado, el que haze firme propoli to de obrar bienrQuien 
anualmente obrajCÍíe ya ara. Y alTi tu quando por la infpira-
eion efpecialjque te da Dios , propones hazer alguna cola de fu 
fervicio_,emprendela luego, no cardes, no lo difieras,no buel-
vas acras á oir lo que dizen los del mundo, los amigos, los co­
nocidos,los domeüicos ; porque de otra fuerce corres gran pe­
l i g r o de no executar el llamamiento de Dios , por ocafion dé 
los impedimentos que fe encuentran fiempre en todas las gran­
des obras. Y por otra parte, quien fabe íí al cumplimiento de 
cífa vocación . ó infpiracion , ha vinculado Dios tu falvacion 
eterna,en aquellos altos defignios,que fo rmó de t i , quando te 
quilo predeílinar? A aquel Joven es muy poífible,y contingen­
te que le aya íido io mifmo el no fervir á Dios en el Apol ló la -
do,y el aondenarfe : no porque no le íirvió en el A p o í l o l a d o , 
fino porque no íirviéndole en eíía forma , no le firvióen otra, 
fino que quedó prefo entre los lazos del Mmído. Y a (fien efte 
lugar pretendió primeramente el Señor reprehender á aque-
llos,que no correfponden a las divinas infpiraciones con aque­
lla preí lezajquees propria de los fuertes,y animofos, fino que 
l o van dilatando con otros negocios de por medio,aunque en si 
no feanmalos,que espropriode los irrefolutos.Tu quan fol ic i -
tp eres en corrcfpondei á los divinos llamamientos ? 

¿,'Pmt, 
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5. ^/«wí. Confidera, que iegundariamente dize Chrifl-o : T 
huelve a mirar atras}no dize^j buclvc atr¿is>m d i z c j ff retira^ 
porque bafta para no fer apto para el R e y i o de Dios,dar vna 
fencilla ojeada á las cofas de la tierrajy mas quando el bolvcr 
los ojos á ellas,nace del afefto con que fe anran , como fuee-
dia en aquel Mancebo. E l Señor te llama á Oriente,quiero de-
¿ir á las cofas eternas, tu á cífe mifmo tiempo miras á Occ i ­
dente, quiero dezir, á las temporales? O quanto peligro cor­
res de que te engañen , de modo 3 que no te paiezxa poffible 
vivi r fin ellas! Mucho mejor es^pues, eortar}que delatar eftos 
lazos^fiendo, como es, tanto mas difícil el defatar, que el cor-

medio Babylo- tar' Huid de enmedio de Babilonia (d izeDios) ) / \alve cada vno 
nis ; & falvet \u flt»** (.2) N o á'izQ, falid, fmo huid. Y a {Ti lo que en fegun-. 
vnufquiíq; a ni- do lugar pretendió C h n f t o , fue reprehender á aquellos, que 
mamfuam.Zer. quieren todavia mirar con el a f eáo aquellas cofas, que ya 
í h t t •• abandonaron en fu propoí i to , é intención. Para que tantos 
eft non'reTer- Pret:ext:os de querer difponer provechofamentc de tu hazien-
tatur toilere cu- ^a ? D i o * mas te quiere á t i , que no á ella. Dexala andar , y 
nicam fuam. que fe la lleve quien quiera. Tu vete bolando a Chr i í lo , Mi« 
jHatth,z$. 18, ra que peligras mucho íi lo dilatas. (3) 

6 . 9 m t . Conhdera, que Chrif to finalmente dize,que quien 
procede aíTl^o es apto para el Rjyno de Dios, no dize, que ?ÍO le 
conjeguira, porque puede fer, cjue alguno de eftos que miran 
atrás , avicndo puel ío la mano al arado , llegue á falvarfe en 
vi r tud de vn verdadero arrepentimiento del mal que h i z o : 
mas dize, que no es apto, porque no tiene en sí mifmo aque­
llas d i fpoí ic iones , que pide el Reyno de Dios. El Reyno de 
Dios quiere vnos hombres refueltos, confiantes, folidos^def-

[4]Propter fri- preciadores de todo lo que en el Mundo fe e í l ima. Pero donde 
gus piger arare eftá, que aquel fea vno de eftos ? E l no es apto para el Reyno 
dicabitur ^ r " ' ^ ^ ^ f t 0 ? donde fe trabaja, porque es hombre perezofo , y 
fílate 1 & non Y n^ meiK)S lo ferá para aquel otro Reyno de Chr i f -
dabitur i l l i . Pre. t o , donde fe goza, porque el gozar ha de preceder antes ne-
2.0.4- ceíTariamente el trabajar. ( 4 ) 

7. f m t . Confidera, que fi efte dicho de Chrif to S. N . hiere 
tan de lleno á todos aquellos, que fon perezofos en executar 
los buenos propoíí tos que hizieron , no folo hiere , fino que 
fulmina rayos contra aquellos que fe atreven á bolver a t rás ,y 
abandonarlos.Porque fi folo el mirar ázia atrás,es por lo me­
nos indicio de perdicion^n quien pone la mano al arado; que 
ferá de quien al§a del arado la mano, á fin de bolver atrás? Ni? 

.* . . ~ ~ p í e n -
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pknfes} que folo buelve atrás quien fe buelve perfonalmentc 
con los p a í í o s , y con las obras de mundano, como hazen los 
Apoí la tas } los quales fon vafos de ira aptos para la eterna 
condenación. (5 ) También buelve arras quien buelve con el Cf3 Vstfaii£«f-
dcfeo folot po rquee í l e tal ya efta arrepentido de aver puefto ^ ^ " ! ; m u í x I í 
la mano al arado, y aíti delante de Dios no fe diferencia del 
que en la realidad le foltó ya de la mano. Por tanto eftá 
fiemore firmé aun en el co razón en eííe modo de í'ervir á 03NoareccQ* 
Dios mas perfedo, a que vna vez te refolviíte. ((5) bíie es el -
arado tuyo , no le fu el tes de la mano , fea lo que fuere de lo ^ pe mane* 
demás . É í l o es lo que te importa > y te importa no menos vfqiie nunc thc 
que vna eternidad. Defde la manan A fe eftuvo R^uth en el campo in agroiSc ne ad 
con gran confianaa ( como le dixeron los Segadores a B o o z ) 

Jin holver ni for vn momento a ¡ u caja. C7) Aífi lo haze quien ver̂ a ^ ¿ ¡ ^ ¡ ^ 
fe quiere merecer, y grangear la gracia de fu Señor. i.7. 

X X I X . 

S A N M I G U E L A R C A N G E L * 

Fech potentiam in hrachio ¡uo\ difperfit [uperbus mente Corciis futí 
ílepojuir potentes de fede, & exalravit hitmiles. Luc. 1. 51. 

Moftró fu gran poder valiendofe de fu brazo j desbarato a los 
fobervios de las ideas de fu c o r a z ó n : echó de fus Tronos á 
lospoderofos, y coloco en ellos á los humildes. 

I.P^WÍ . • ' ^ O n f i d e r a , como Dios nueftro Señor nunca 
V ^ / jamás ha ceflado de perleguir crudamente 

por todos los figlos á la fobervia. Mas nunca la perí iguió tan 
de veras^omo luego al inftante que nació, que es dezu-,en el 
Cielo Empí reo . Aqui tuvo la defventurada fu primera origen 
en la mente de los Ange es rebeldes. Mas luego al punco la 
fulminó Dios, precipitándola del mas alto Cielojhafta el pro­
fundo de los Abyfmos. Eftas palabras, pues, de la Virgen,que 
oy te propongo por materia de t u Meditacioiij aluden fingu-
larmente, no folo en fentido moral , ó miftieo , fino también 
en lentido literal , á aquella efpantofiíllma ]ufticia que hizo 
Dios de tantos Efphitus nobiliíTmios, quando por culpa de fu 
arrogancia,y a l t ivezco folo los d e n i b ó d e fus elevados T r o ­
nos, mas los condenó como efclavos viliffimos á las cadenas, 
a los ceP0Sí y á aquella niafmorra profunda del Infierno, que 
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para eterna morada de ellos c r ió . DicKoíb tu , íi a la contem-

/ v placion de tan horrenda tragedia cobraífes vn verdadero abor­
recimiento á aquel vicio que la ocaííonó ! Alómenos es cierto, 

j j ] Revcríifunt ^ ' ^ clliancl0 C b r i í l o S. N . vio algo engreidos á fus Diíc ipu-
cum gaudio di- ôs P01' âs obras prodigiofas que haz ian , í i bien en vir tud de 
ccntes,Domine. Tu nombre SantiíTimo: ( i ) no hizo otro para reprimir, y re-
ciiam dgmonia, frenar aquellos aíTomos de al t ivez, fino traerles á la memo-
f í í Et ait i r • r*a â ?ran Ca^a ^ue ^ ^l,z^e^ ^e^c ê  Cielo , por fu íbber-
vidi SatanVm fi- caida niuy Pareci(Ja a ^e vn rayo ,ó centellajque es dezir, 
cut ¿Igur de veloz , impetuola, terrible j y fin remedio. (2) Sábete , pues, 
C^locadentcm. aprovechar de efto para tu exemplo : porque íi no pe rdonó 
£MC. IO. I7 . Dios á los Angeles 3 que pecaron , fino que los ar ro jó al I n -
[3]SieniraDeus fíerno, aprifionados con maromas de fuego, para fer eterna-
ábus non per- mente atormentados, como nos dize San Pedro : ( 3 ) Qué ie-
percit , l ie, z . ria ^e t i jmiferable gufanillo de la t ierra , fi moftrares vn en-
P e t . z . ^ greimiento, y orgul lo femejante al fuyo ? 

L f u n t . Confidera, como eftos Angeles rebeldes a D \ Q S S 
ion llamados aqui , como por Antonomafia propria , los So-
bervios. Porque efpiritus mas fobervios que ellos , no fe han 
vif to jamas en el Mundo. Bafte dezir,que dexandofe íbborna r 
de fu perverfo caudillo Luc i fe r , afpiraron todos á poderfe 

[4} Similis ero hazer por sí mifmos femé jantes á Dios ( 4 ) D igo for si mi[mosf 
AltiiTimo.7/.i4. p0rque en ¡o demás , todos los Angeles buenos, luego que en 
14, premio de fu lealtad fueron levantados á la Vif ion Beatifita, 

todos, digo, llegaron á obtener la tal femejan^a que la acom­
paña. Mas no la pretendieron confeguir por si. Si la preten­
dieron confeguir (como es probable) por averfeía propuefto 

[5] Elevatum j)ios como premio •, la pretendieron confeguir por puro don 
cft cor tuum m ^ oracia, no de naturaleza. Solo los Anoeles malos fueron 
robore tuo. . r 1 • 1 • r • J n x 
MTfch. 28. 'cs iobervios,y altivos,que íe prometieron poder llegar a tan-
[6] Elevaííi cor to con fus proprias fuerzas. (5) Y affi fe dize, que afpiraron á 
uiuni^Sí dixifti: fer iguales á Dios . (6) Porque afpiraron á fer como Dios,quan-
Deus ego fum. to aj p0<j^jfe hazer de si bienaventurados a si mifmos, Aora , 
f ^ ' L ' f - ' r ' r pues, á eftos fobervios los desbarato Dios de la mente de ( H cora-
I j j Diípedu lúa í ' 1 • 1 ; • j ' r • ... i , • 
peibos mete cor- i ^ ó q i i s es dezirjtíc las ideas, y penjainientcs, que avian concebí* 
disfujj e/ío es,, é do en \n cora^otr.^'j') pues la mente del corazón,f i fe mira bien> 
ínenie cordis, é no es otra cofa3fino aquellos deíignios,que la voluntad va for-
coníílHs, e cogi- mando dentro de si mifma. Mi ra , pues, fi los echó bien lexos 
dT^^exo uo'd ^e ^0 cluee^os maquinavan en fu co razón . Penfavan losatrc-
mediiabanturin v^os íiibif al mifmo Trono de D i o s , y eftarfe allí fcntadoSj 
íorde m , cercados de refpiandores^ en nada inferiores a los fuyos s y fe 
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hallaron dcfpues los miferables tan lexosde Dios , tan del to ­
do deflemejañees, y disformes, en lo mas baxo, a penar enere 
las mas lóbregas titiieblas de los abyímos, (8) Mas tu entre C8") ^¡ecbasín 
tanto aprende bien de efte paíTo á conocer , en que confifte el C ¿ C có^íbenS 
gran mal de la íbbervia. No confifte en aípirar á pueftos, aun- vĉ lntCaen"ê  
que fcan los mas altos. Porque que puefto mas alto puede aver, ad infertium de­
que aquel á que nofotros afpiramos en el Cielo? Pues aípi- traheris, &c . I / . 
ramos alo que Luzifer, y iüs íequaees fe prometieron , que es H ^ í -
hazernos femejantes al miímo Dios , como nos aíT.gura San 
]uan , que lo fe remos en el Cielo. (5?) Porque aíli como Dios (c?) Símiles ei 
fe ve á si en si mifmo , que es lo que á ci haze bienaventurado^ enmus, quonia 
affi nofotros en ei Cielo le veremos, no como aora en alguna j - ^ 1 1 ^ " ^ ^ 
imagen diftinta de el , fino en si mifmo. Pero efta es la dife- ' C,I, 0ít% 
reneia que ay entre nofotros, y Luzbel, que eñe pretendió lie-
gar á eííb por vir tud fuya, como enfeño Santo Thomás . (10) (io)i.part.q.63.; 
Noíbt ros ib lo pretendemos llegar por vi r tud , y beneficio de arr 3. Se alibi, 
la gracia. Y conforme á efte principio, bien puedes afpirar, y 
a n e l a r á vna eminentiíl ima fantidad, que nadie te lo eftorva, 
á vna fuma pureza, a vna fuma obediencia, á vna fuma pobre­
za, y aun anhelar á vn fumo don de contemplación ; que eño 
no ferá íbbervia. (11) Pero has de tener fiempre viva en tu co- ^mulami-
ra^on efta gran máxima, que tu de t i mifmo no puedes nada, n^iioi . /" " • ^ 
( i z j N i vn petifamiento bueno puedes tener de t i mifmo , fi l2 .3I . ' 
no te viniere de Dios. Por tanto le deves pedir fin ceííar, que (i2)Noníiimus 
te aíílfta con fu gracia: á el has de recurrir, á el te has de en- fofficienteícogi-
comendar proteftandole á cada paíío tu flaqueza*, y haziendo- tar^. al^u*? 3 
lo affi , bien puedes anhelar con Luzbel á la femeianca con nc¿ls»<3"afi ex 
Dios, que no por ello leras fobervio, como lo fue el; antes bien 
ferás humilde verdadero, que es dezir, moderado juntamente, 
y magnánimo. 

5. fuñtí Con fulera , como eftos Angeles, que avian preten­
dido eonfeguir con las fuerzas de fu naturaleza aquella alteza 
de grandeza, que a ninguna pura criatura le puede fer natural, 
porque confifte en venir a fer por medio de la Vifion beatifi­
ca, fino igual , femejante por lo menos á Dios en fu mifma 
gloria : fueron juftamente eaftigados, con quedar no folo ex­
cluidos de la tal grandeza, á que no fe puede llegar fino por 
gracia, fino también defpojados de aquella, que ellos ya pof-
feianpor naturaleza. Por eílb defpues de averfe dicho , que 
les dejcompitfo Us trabas, e ideas de /** c t í r^ow, IK> dexandoles 
llegar á la bienaventufanga fobrenatural, que neciamente fe 

J t o . U I j p avian 
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VepofuJt ¡¡oten- avian prometido de si mifmos, y por Tolas fus fuerzas, fe aña-
tes defede. qUe los derribo de fus filias-, por quanco Ies pr ivó juntam^íi-

te de la bienaventuranza natural, que ya gozavan. Y aquí los 
demonios fe llaman por ironia los Toderofos. No porque no íea 
muy grande el poder, que de fu naturaleza tienen , fino por­
que neciamente te lo prometieron mucho mayor , pues creye­
ron , que podrian con fus proprias alas fubir , y remontarfe 
harta el mi fino Trono de Dios. Aora, pues, eftos poderoíbs, co­
mo quiera que fea, no folo no llegaron a elle T rono , fino que 
fueron depueítos ignorainioíamente de los proprios Tronos 
que ya tenian, y affi fueron arrojados al infierno, transforma­
dos de puros, en inmiK dosj de buenos, en malos; de hcímofif-

(13) Quomodo fimos, en feos; de refplandeeientes, en tenebrolbs. (13) Y pa-
cecidiñi Lucifer, ^ qUe efte eaftigo ks fuetle mas penofo, y atroz , que hizo 
M t f W f 0ri1r Dios ? aqt,ellos ûs Tronos a los hombres, que eran tan 

ans. j . 14.12. infer'l0res | eyos , p j j ^ qUe ^ vjfta ¿c eft0 huvicfien de rabiar 
los fobervios infelizcs de pura embidia. De aqui es, que no fe 
dize que Dios derribajje Us filUs> fino que derribo de UsfilUs, 
a los foderofos: porque los Tronos de los Angeles fe referva-
ron para aquellos hombres, que le profefiaren á Dios aquella 
fujecion, y rendimiento, que los primeros legítimos poíTeedo-
res de ellos le negaron. T u aora aprende, y faca de aqui , qual 
fea aquella vi r tud, que fingu 1 ariífimamenté te ha de colocar 
en los a (lientos , y filias de los Angeles. Es la hamildad. Q j e 
por ello fe dize, que de^u\o Dios de j k j Tronos $ los foderofos, y 
exalto a los Humildes^ efto es. á aquellos en pacticular, que no 
prefumen poder nada de si mifmos. Porque aíli como aqui por 
*Poderojos fe entienden los que fe creyeron poder mucho mas 
eon fus proprias fuerzas, d é l o que en la verdad podian; afll 
por Humildes fe deben entender aquí en buena coatrapofi-

(i4;Ego virvi- • fingularmente aquellos que por si mifmos confieíían de-

meam.rL.3.1. lailt:e "e Dlos' clue na"a Puedf-r>- (14) 
q.Vtm. Confidera, que erta rota , y exterminio, que h i ­

zo Dios de los Angeles , que le fueron rebeldes, toda la h i ­
zo por medio de fu gran Arcángel San Miguel. De efte, mas 
que de ningún otro, fe valió Dios , como de fu Capitán Ge-
lieraiiilímo, para desbaratar vn Excrcito tan numerofo , qual 
era ci de los malos Angeles : affi como aora fe vale también 
ác el para defender á fu Iglcfia contra los mirmos, convert i­
dos ya en Adveriarios, y Tentadores • y de él fe valdrá de la 
miima fuerte á la fia del raun.lo c g n t u el Ante. Chiifto , ea 

í q u e -
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aquella rabiofa guerra , que moverá efte , quando vanamente 
pretenderá en latierra lo que no pudo eonfeguir Luzbel en el 
Cielo, que ferá hazerfe tener de todos por Dios. (15) Por ello ( I J ) i t a , vt ín 
fedize, que Dios en aquella rota campal dé los Angeles, que templo Dei Te­
fe le amotinaron , moftro el poder valuvdo\c de fu bra^o , por- ^eat oílendens 
que para derrocarlos, fe valió de fu brazo , fe valió , digo , de ¿ eu^Se / . í *1 
San Miguel. De efte Arcángel fe ha valido fin duda Dios en ' * 4 
todos los lances, firvitndofe de el, como de fu primer Mini f -
t r o : y aífi quien puede dudar, que fe aya férvido de el, como in brachio 
de fu brazo ? (16) No ignoro, que por brazo de Dios fe ha de virrutis tux dif-
emender frequentemente Chiifto Señor Nueftro en las Sagra- perfifti inimicos 
das Efcrituras. (17) Pero efte Señor en brazo de Dios natural, f"0!"^'88".1-1, 
porque el haze vna mifma cofa con fu Padre, no folo moral, jjomini^cui1"^ 
mente , como haze el primer Miniftro con fu Principe , fino veiacum cft. / / , 
también naturalmente: (» 8) San Miguel es folamente brazo de 33. x. 
Dios metafórico, porque es fu primer Min i f t ro . En fin fea co- (i8)Ego¿ &Pa-
mo fuere, á el debes recurrir en todos los lances, y negocios, ier vnumfumus 
y feñaladamente en tiempo de tentaciones» Porque fingular- í''rfM'10,30» 
mente por efta razón fe puede llamar San Miguel , con toda 
verdad el brazo de Dios, porque de el fe ha valido Dios , fe 
vale, y íe valdrá fíempre para poner en huida á los demonios. 
"Miguel j y jus ^Angeles feleavan con ñ Dragón , fe dize en el 
Apocalipíi . (Í£)) Todos los otros Angeles es verdad que con- (i9)Mschacl, & 
currieron defdeel principio á tan gran batalla , pero el p r i - Angdj eius pr i ­
mero, y principal fue San Miguel: C ûe por ello los otros, 6 lo 1'abanuir r"in 
obiei vas bien , le llaman todos Angeles fuyos, porque todos j " 0 0 ^ * 
cftán fujetos á e l . *7* 

X X X . 

S A N G E R O N I M O . 

Solus fedebdm, quoniam comminatione reflejli me. 1er. 15.17. 
vame fentado loütar io , porque me llenafteis de efpanto, y 

de terror. 

i t V m t . / ^ O n f i d e r a , que quando al pie de vna horrorofa 
V ¿ gruta de la Paldtina , te imaginares á S. Ge­

rón imo , que cita á la oril la folitaria de vn R i o , fentado fobre 
vn peña ico, con vna Biblia delance de los ojos , móftraadofé' 
( con el veítido roto , y el ttíéib pálido ) acardenalado el pe-

P Í cho. 
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cho , y aun ehfangrentado de los golpes , y que apenas tiene 
otra feñal de v i v o , íino el efpanto con que fe buelve de quan-
do en quando á oic el fonido de oquelia formidable trompe­
ta, que le cita para el juizio : encenderás luego el fentido de 
eftas palabras de jeremias. Fueron ellas dichas del Profeta, 
atemorizado por la amenaza, nofolo denunciativa , fino defi­
n i t iva , que avia oído de la boca íielmifmo Dios, del todo re-
fuelto ya á arruinar á jerufalen. Mas que tiene que ver la def-
trueion de Una Ciudad con la de todo vn Mundo ? Y aíTi m u ­
cho mejor convienen eftas palabras á nueílro caio.Tu procu-
1a imprimir bien fu gran eficacia , y fuerza en tu corazom 
porque verdaderamente podrías quedarle muy obligado a 
Dios, fi tu también algún día llegaíles á poderle dezir con ver­
dad: Eítoy íentado folitario , porque rae aveis llenado de ef-
panco, y de terror. 

1. $ W t Confidera que el Profeta nodize, que fe halla l le ­
no de qualquier terror , fino de aquel terror , que nace de la 
amenaza. Porque el temor abfoluto es también del mal pofli-
ble , el que nace de la amenaza, es vn temor del mal que fe 
aguarda. Y tal era el terror que tenia S. Gerón imo, el qual de-
zia: To afeadu con las manchas de mis pecados , efioy temblando de 
dia y y de noche t aguardando por momentos > quando me pedirán 

^um fordf^1"^' cmnta ê toda mi v i d a . ( i ) El terror en el dia vlt imo íerá tan 
qüinatus dielus vn*ver^1^ Sí'12 'e tendrán no folo los hombres juftos, fino tam-
ácnodibus ope- *̂sei1 ôs Angeles , los Arcángeles , y aun aquellos mifmos 
rior cum timore pir icus, que de fu naturaleza fe llaman los valientes, y esfor-
reddere noviHi-- ^ados. (z ) Pero con codo eílo ferá muy diferente el terror de 
nuimqu atiranté los pecadores, y efte debe fer el tuyo. El temor, quando es de 
CalorunT^om- vn mâ  gí'aviffimo , fe divide en tres efpecies , de admiración, 
movebunwr. allbmbro , y de agonía. El temor de admiración ferá el de 

los Angeles, que eonfiderarán aquel mal del juizio inminente, 
como vn mal, que ni fu entendimiento, aunque tan elevado, es 
capaz de comprehendeilo baftantemente : y á efta confidera-
cion quedarán como abfortos, y palmados. El temor de aíTom-
brofe rá el de los hombres juftos, que confiderán aquel mal, 
como mal, que les pudiera aver tocado á ellos muy fácilmen­
te, íi Dios no les huviera prevenido con la abundancia de fu 
gracia: y de aquies, que no ereyendofe apenas á si mifmos al 
verfelibres, lo concebi rán como vn mal mucho mayor inf ini ­
tamente de lo que en efte mundo fe lo imaginavan s y á efta 
confideracípíi quedarán como alfombrados, y fuera de si. E l 

temor 
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temor de agonía fera eí de los pecadores, que no folo conce­
b i rán aquel mal comoinmenfo , ó como infinkamente mayor 
de io que penfavan, fino como mal que viene á coda prila Ib-
bie ellos; v con efte penlamiento fe verán reducidos á eftado 
de quien agoniza. Efte temor, pues, de los pecadores debe(íer 
el tuyo de buena razón , quando píenlas en aquel día vldmo 
del juyzío. Y afii mira á lo que debiera reducirte: debiera po-
nerte en agonía. Porque es temor de vn mal , á que íucederá 
vna muerte eterna , íi con tiempo no ío evitas. Como quiera 
que ello fea, dezia el Profeta, que el eftava lleno de fu temor, 
y no folo lleno. Ciño relleno, de modo , que a manera de vn 
vafo, que ya no puede coger mas, lo derrama va, y transfun­
día en aquellos con quienes tratava. Y tal era el temor de San 
G e r ó n i m o . Tenia del temor del juizio tan llenos ios oídos, 
tan llena la cabeza, cali lleno el corazón , y can llena la len­
gua, que como fi ya no pudíefle tener reprefada en sí miimo (3)Non Phafiur 
tanta plenitud , vino finalmente á llenar de ella cados fus 1U vocavit Domi-
bros. O como eftarias tu cambien lleno fin duda alguna de fe- nus nomeñ tuú, 
mejanre cemor, fi te puíleíTes á penfar de propofíto en el gran ^Pav0!:ei« vn-
mal, que en aquel día podrá fec que te íueeda ¡ (3) iq>/fr. 20. 3, 

5. P m . Confidcra qual fue el efeólo que produxo en el 
Profeta cíle temor. Fue aparcarle de la compañía , y trato de 
los hombres. Y cíío mifmo hizo en S. Gerónimo el luyo; pues 
el cemor del juizio fue el que le hizo huir á la foledad. El Pro­
feta fe retiró por puro temor, el Santo por temor, y feguridad: 
porque le pareció, que retirado de los hombres podría ele ufar 
mas fácilmente aquellas culpas , de que debía dar defpues 
cuenta en aquel di a terribje. Si cu temieíles, como fe debe, el 
juizio final; pienfas, que ferias can amigo de tratar, y conver-
far con los hombres? Diroe, que es lo que facas de cííe trato, 
fino ca ídas , y enfermedades , y peíliiencias mortales? Affi lo 
experimento quien dixo, aunque algo tarde.' ?/le retire huyendo, 
J permanecí de ajffe/Ho en la joledad. (4) Y por que tu no temas (4) Eloneavá 
eííe exemplo para tu provecho? Ya alguna vez te retiras ala fugíensj&maníi 
foledad, mas no permaneces en ella , porque apenas has eftado ^rolimdine.í'/» 
retirado en tu apoiénto por medio día, quando luego fe te ha- 54'8* 
ze intolerable eJ retiro, y le dexas. N o lo hazla affi el Profeta, 
que dezia; Eftava jemado en mi foledad. N i lo hazla affi S. Geró­
nimo, que también podía dezír lo mifmo; no porque en fu fole­
dad cftuvicde odofü , antes bien no eefso de trabajar bafta la 
v£dad decrepita, eftudiando, eferiviendo, orando, y dando ref-
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puedas admirables a quantos acudían a el , como á vn vivo 
Orácu lo , en fus dudas de toda la Chnftiandad: fino porque to­
mo de aííknco el morar en la foledad, refiftiendofe á todos los 
ruegos, c infancias, que de Roma le hazian para que fucile á 
aquella Corte los Per fon ages mas leña lados: por quanco vn 
negocio folo era el que ocupava fu corazón , que era aguardar 
al Juez, y aparejaife para la cuenta, 

OCTUBRE. 
L 

'Udhemus firmiorenv propheticum fermonem, cut hene fac i t t s a t t e ñ -
Aentes, quafí lucerrix ¡u t en t i i n c¿l íp?io¡o loco, doneC dies t l u » 
cefeaty & Luci fer o r i a t u r i n cordihus veftris, i , Pe t . i . i o . 

Tenemos otro teftimonio mas firme , que es el de la Sagrada 
Efcricura , y Profetas , á que hazeis muy bien de atender, 
como á vna antorcha, que alumbra en la obicuridad, harta 
que venga el dia, y amanezca en vueftros corazones el L u -
zero. - . 

i . f i m t . \ k ¿ } \ \ r ¿ ^ ^ & ¿ ^ \ \ O ¡i fr 1 cra quan gran revelación 
fue aquella , de que mereció 
gozar San Pedro en el Monte 
Tabor, quando en compañía de 
aquellos dos dichofos herma­
nos Juan, y Diego, vio la glo­
ria de Chrífto Señor Nueftro 
transfigurado. Y con todo eíío, 

quifo moftrar á l o s fieles, quehazia mas aprecio de las Sagra­
das Efcrituras, quede dicha revelación, pues con términos de 
preferir aquellas á efta, les dize: Tatemos otro tejlhnonio mdsf i r -
me: no porque dicha revelación no fueíTe tan firme, eamoqual-
quier otra verdad, que fea de fee fino porque nolotros no 
debemos hazer cafo de lo que vemos en qualquier revelación), 
por muy encumbrada, que fea, fino en quanto ella fe conformas 

y 
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y concuerda con lo que oímos de las Sagradas Efcrituras , de 
las quales las revelaciones particulares reciben, no en s i , fino 
refpcto de no íb t ros , la feguridad. Y por eíTodirpufo Chrifto 
con gran myílerio > que en ^u Transfiguración apareeieiren 
junto á el Moyfes, y Elias, para in í inuarnos , que de ios libros 
de la Ley, íígnifieados por Moyfes, y de los libros de ios Pro­
fetas, fígnificadospor Elias, hade recibir vniforme teftimonio, 
y aprobación qualquier revelación, para que fea.tenida por va­
lida, Aprende de aqui á hazer el debido concepto, y efilma­
ción de las Sagradas Efcrituras , y á anteponerlas á aquellas 
extafis, dulzuras, regalos, c iluftraciones,por las quales te pare­
ce que en tu oración has llegado ya á fubir á la cumbre del Ta-
bor. Qué es lo que te dize tu efpiritu? Que ves á Chrifto fin re­
bozo en fu gloria^ quando te pones á orar, y que puedes dezir 
con S. Pedt o'.B^m) ei cftarnos aqm* N o le has de creer á eííe tu 
efpiritu, (i no vieres con Chrifto á Moyfes, y Eliasj que es de­
zir , fi quanto ves en la oración no fe conforma con todo lo 
que las divinas Efcrituras nos mandan en fus leyes, 6 nosenfe-
ñanen fus dogmas. Tanto mas firme es efle oir de las Eferitu» 
ras, que efie ver de las revelaciones! -

i . T'unt. Confidera , como eftas Efe itíiras las compara San 
Pedro á vna antorcha, que refplandece , y alumbra en vn lu­
gar obfeuro. N o dize hgtm tenebroio , fino cdligino\o. Porque 
donde iuze vna antorcha, no ay tinieblas , pero tampoco av / , v r t. • t./-
luz clara. Y allí iuctde entre noíocros. Los Inhcks, que no go- curatum haben-
zaa de ella autor cha, fe hallan en tinieblas de ignorancia, efpe tes intelkdums 
fas, y palpables.(i) Solos nofotros lomos los que no eftamos en ^ienati á vita 
tinieblas. ( i ) Sin embargo nftamos en obfeuridad porque í?e!» Per'S110^' 
aunque tenemos luz, es luz de antorcha, que no puede ahuyen- [ J J J q u / ^ c f t 111 

tar-, ni defpejar del todo las tinieblas de nueftra mente , por Vos amcin 
mucho.que las aclare i qui tándonos es verdad las divinas Ef- ftatres non eíHs 
enturas aquella, ignora ncia de per ve ría difpofieion , que es i« tenebris. i , 
propria de quien tiene lo falfo por verdadero , como acaece 7hef-S* 
en ios Infieles.- mas no qui tándonos aquella otra ignorancia de CsONuncex par-
pura negación, que es propna de quien labe lo verdadero, f i , CumD vener-' 
mas ib lo en parte,coma acaece en nofotros,(5 )que aora es como quod perfadumi 
nada lo que iabemos de Dios, refpeto de lo que fabicmos en eft, evacuabiair 
el Cielo ^quando a la:an'toreha luce de ra eLSol, Y efta- es la cx 
primera razón porque fe llama antorcha la Sagrada E f c r i t u r a ^ \ 1 * f ^ r ' 8 * 
porque no puede deshazer dei todo las tinieblas de nueftra al . i ^ n i r f n ó p o P 
ma. (4}Mas no es folo por eíTo, Liamafe- también antorcha, fuinusá»¿37.13 
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para que entendamos que la hemos de llevar fiempve en la ma­
no donde quiera que vamos, para que-nos alinubrc en codos 

(y) Lucerna pe- nucftros paitos. (5 ) Y la tercera r a t ó n es , para iuhnuarnos, 
¿ib us meis ver- que íi queremos que alumbre bien, hemos de ir con grondií l j -
bumtuum. ma revCvcneia detrás de ella.adereciendo á fus fentidos leoi t i i 

. mos, y verdaderos, y que no debemos hazcrla venir jamás ds-
(6) r0J*z"* eras con incerprecaciones, o extravagantes,ó torcidas. (6) Di í -

interpretadouc ponte de tu parte a hazer gran aprecio del meitimaüle beneli­
nón [iuz.Pet. 1. ció que Diosee ha hecho en darte en tanta obicui idad vna caá 
2.0. bella antorcha, que te enderece en qualquier acaecimiento, y 

avergüénzate de t i mi lmo, fi tóas mendigando luz de losEfcri-
é teres profanos, de los PolkicoSjú de los P.oetas, como íí fuef-

• fes vno de aquellos muchachos,que le van perdidos t r i s las l u -
Lucerna tu- . ^ 1 t r ^ J o r , r 

per candclabrü cíei»agas , .y no la bulcas jamas de efta antorcha tan laero-
fanaum, Écd , íanta , que es la infalible, y la que nunca falca, y la que íblo 
2.6. i z . ha pueíío Dios fobre el candelero. (7) 

5. f i m t . ConfiJera , como los primitivos Chtiftianos eafí 
nunca apartavan los ojos de efta bendita antorcha,tan puefíos 
c(lavan ííemprc en meditar las divinas EfericLiras,en leerlas mu-

Cmlene facith vezeSjCn cotejarlas con el or iginal , y en aproveeharfe de 
amndenus. ellas. Y aíli verás que el Apoftol no tuvo aqui ninguna neeef-

íidad de exorcarlos á tan faludable eftudio, Iblamentc los ala­
ba pot ellos dizicndoles , que habían, muy lien en ejjo. Y avr i 
defpues diredores de almas,de tan coiicrario didamen, que les 
digan á fus difcipulos, íí íe dan á eñe exercieio , Muy m a l bal* 
t;eis ? Pero tu. nota entre tanto , qual ha de fer la atención que 
fe ha de tener á la Sagrada Efcritura'. Ha de fer la que fe tie­
ne á vna antorcha que nos guía , y alumbra , quando vamos 
por dentro de alguna cueva obfeúra,y lóbrega. O como tene­
mos los ojos fi¿os en ella, por no incurrir en el riefgo de per­
dernos á cada paílo 1 Allí lo debemos hazer en orden á lá Sa-

(8) Splendebat grada Efcritura. (8) Si no es que k femejanca fea tomadade 
lueerna eiusfu-lo,que les fucede á ios navegantes , que caminando de noche 
per caput meü, obfeura , nunca apartan ¡a vifta de aquel farol, que puefto en 
&ad lumen ews |0 mas a|¡:0 t}e VIU tone , es el que vnieamente les mueftra el 
ambulaba ¡n te- 1 , - 1 5 1 \T •> í ' 
vchvh.iob Z9.3. puercodeíde iexos, porque no le yerren. Y tal es camoien pa-
t>onec,dks d** ra nofotros la Sagrada Efcritura. 

*e/f*f. 4 . / P ^ Í , Conlidera , como el eftár mirando con gran aten-
cioná efta antorcha de tanto provecho , no ha de fer folo pa-, 
ra algún poco ciempo, como algunos enfeñan, y pennicea , íl­
eo para coc|o el tiempo de la y ' iá i^aj l í t que venga el (í/^, dize 

San 
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SanPedro5 que esdczir, hafta que a ia noche de cfte fíglo iuce­
da finalmente para noíocros aquel bknavteiuutado día, que fo- E t Lucj famt i 
lo fe mereee ent ré codos el noaibrede día, porque ícrá diada- í « ' ' ^ -
l-o; T hajU áMe¡alga eí lucero en vueftros corj^ones, profigue el 
ApoftoL Eite nombre L u c e r o puede fignifkar dos cofas, ó aque­
lla Eftrel]a3 que nos da efperanzas de !a iuz del día , 6 el mif-
mo Sol , que nos trae yá ella luz en efeóto , y realidad. Que 
íqu i fignifique lo iegundo por ventura mas que lo primero, 
parece muy verií imiljno folo porque affi fe lee expreííamente 
en la Veríion Siriaca ; tino cambien porque íi fe hablaíle aquí Donéc Sgl gr*¿ 
de el primer Lucero, y no del Sol, parece que primero dir ía , mr ¿„ eordibus 
hafta que j - t l p t el L t í c c r o , que no , h a j l a que el d i a venga , pues yeftrís. _ luxca 
primero es faiir aquella Eftrelia anunciadora del dia, y defpucs verf.SyrUc. 
dcfpuntar el dia ; y no ai reves , primero deipuntar el día , y 
defpues i al ir ¡a Eftrelia fu anunciadora,A efto fe añade, que na 
desamos de fervimos de ia luz de la antorcha, aunque aya fa-
lido aquel primero Lucero, o Eftrelia, que nos trae la luz del 
dia en efperan^aj pues entonces aun re y na la obfeurídad de la 
noche: folo la.arrimamos,quando falc el fegundo Lucero, que 
es el Sol, que nos trae ya la luz del dia en la realidad. (9) En- (?) Non extin-
tre tanto ya vés hafta quando debes tener í ixos,y atentos los guetiu- in ñoñi 
ojos en la antorcha: eílo es, en aquella luz, con que nosalura- p " ™ ^ l^mS' 
bran losfagrados libres de ia divina Efcritura: hafta que mué- * ' 
ras , y ce partas de efte mundo. Porque mientras eftuvieres 
acá, no podra fer diapara t i ,á:l© menos claro. Y por canto, 
aunque dándote muy de pvopoíko á la oración, lie galles á te­
ner vn altiffimo grado de contcmplaeion con arrobos, extaíis, 
vifiones, y revelaciones , avria falido para t i alguna Eftrelia 
acarreadora de alguna luz en tu corazón-, mas folo feria aquel 
Lucero, que trae con figo efperanzas del dia.. no aquel que trae 
con figo al raifmo dia en realidad. Seria Eftrelia , mas no feria 
Sol. Y quien ay que juzgue que no nccefljta yá mas de antor­
cha, porque fallo aquella Eftrelia , que no trae conllgo el dia 
elaros fino que lo promete tan folamente? Ello es menefter va» 
le ríe de la antorcha-hafta que falga el Sol. Y cal ferá para t i (I0} Luxluíer* 
la Vifion beatifica , en que verás claramente á Dios , y en ra. na 'non lucebií 
yandoe í í e Sol, ccífará la antorcha, o fi no ceñare , yá no dará amplias. A¡mt 
mas luz. (10) Como, pues, no fufpiras todavía con toda la fuer» l ? ' 23-
Sa de cu efpiricu por vntan brlllance, y refpiandeciente Sol? PorfHí>no,dl^ 
Seia eííe vn Sol , que no lolo te bañará de luzes por de fuera i ¿n 
como hazeel Sol materia], fino todo lo mas intimo que avrá f s r ^ W í yejlríu 

en 
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(ii)Cumappn-en ci* ^er^ vn Sol que te transformara en otro Sol, femé jante 
ruerk.fimiles ei al Sol que verás, ( l I ) 
erimus i./orf.j.z I I . 

EL S A N T O ANGEL DE L A GUARDA. 

Quoniam J Í n g d i s ¡ u i s Deus mdnd.ivit de te y ut cuflodiant te tk 
ommhus v i j s tuisi in ma?nbus poYtd'bmit í é , & C . Pí. 5)0.11. 

Porque el Señor mando á fus Angeles, que te guarden en to ­
dos tus caminos, por ello ellos te l l evarán en palmas, para 
que no tropiezes. 

1. Vuvt. y ^ O n í i d e r a , que efta palabra for que i que es la 
V « i primera ydebe deíperiar en t i vna grandifli-

raa eonfianga. Porque no es particula, que de razón de lo que 
fe dixo íinies, fino de lo que fe ha de dezir dcfpues. Y affi vie­
ne á hazer el fentido en que dexamos romanceado el Texto» 
Quieres faber, pues , por que razón los Angeles tus Cuftodios 
te aíTíftencon tanto tefon, folici tud, y afedo ? Porque Dios íe 
los ha mandado. Aunque tu no lo merezcas, no importa, bal-
tales á ellos en vez de todo merecimiento tuyo , aquel manda­
to que han recibido de Dios , de que te affiftan. Ellos es ver­
dad que te affiíien también muy gu(lelos por otros motivos, 
por el amor que retienen, por lo que aborrecen á los demo­
nios, por 1© que defean que fe reftauren las ruinas del Paray-
fo. pero fip embargó lo que á eíTo les mueve mas que todo, es 

CO^ur prccfpit el averíelos Dios mandado. Que dirás tu á efto , iquando á t i 
vobis Deus, vt note baila para obedecer á Dios en tus cofas, el motivo que 
non comedero ]es bafta á los Angeles: faber que Dios lo quiere affi? Dios lo 
lis deomma he- 1 v 5 n , - 1 ^ o r 
no ParaaiíiíG?» mail"a» 9UC es meneíter bufear mas? Bulcar otra razón , no es 
3, documento de Angel, fino de demonio. (1) 

i . f m t , Coníidcra , que á la alteza de quien hazc eííe man­
dato, has de contraponer la baxcza de t i , mifcral liflima cria-

Deí+i de te. tura, a- cuyo favor lo manda. O que términos tandirtantes | 
Que vn Dios de tanta Mageftad quiera cuy dar tanto de t í , 
guianillo v i l ! Verdad es, que aquel deti> no lo entienden los 
Interpretes de ti pecador, fino de t i jufto. N o porque qu al quice 

<i) Quihsbuat pecador que fea, no tenga también fu Angel bueno de guau 
in^dmtono M - cja> ^5¡e |e aeompa^e. pUes iia^.a e| mjfmo Ante-Ghrifto le tsn-

' ft ioneüci 'Calt ^n0 porque efte Pialmofe endereza á hablar de vn hom. 
cbhmbrabuurV' bre jufto , que ha puerto en Dios toda fu eonfian^a. ( i ) Y cft^ 
Í ^ O . I . es también aquel jul io quieiv encGmisnda Dios mas que 

©tro 
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otro alguno a fus Angeles, el que fe fia mas de el , porque de 
efte tiene mayor euydado. Qineres, pues, que á favor cuyo 
dtfpache Diosa fus Ángeles vn orden el mas eficaz, y exprelf» 
de quantos pudieres defear? Confia en el fumamente. 

lt<Pttnt. Confidera , quienes fon los que reciben de Dios 
eíí'e mandato, y encargo. Son los Angeles, Efpiritus excelfiííi-
mos, porque fon Principes todos de cxelfo grado , fi bien ma­
yores vnos, y menores otros. Y demás de eífo apti íümos todos 
para guardar, por el poder admirable que tienen , aun fegun 
la naturaleza, por fu gran fabiduria , y por fu graa fantidad. 
De donde puedes colegir lo mucho que Dios te eftima , pues 
te da para tu guarda vnos Efpiritus tan nobles, y tan fublimes. 
Mas quando oyes dezir , que Dios mando á fus Angeles, que 
te guardaíTen, no has de entender por edo, que Dios te aya da­
do muhos Angeles Cuftodios , no vno folo. Efte es privilegio 
tan folamentede los Principes, de los Prelados, y de otros per-
fonages de grandes manejos, y empleos, los quales, aíTi como 
neceííitan de doblada prudencia, vna inferior para governarfe 
bien á si mifmos, y otra fuperior para governar á los otres: 
aífi también , fegun los Theologos , tienen dos Angeles Cufto­
dios , vno efe Coro inferior , que les aílifte , como á perfonas 
particulares, y otro de Coro fuperior, que les aflifte , como a 
perfonas publicas. Con todo eílo , refpeto de qualquiera que 
fea, fe dize , quemando Dios k fas ánge les , y no i fu ^Ang-el» 
porque aunque es verdad , que folo fea vno el Angel , que á 
cada vno fe le deftiña por fu fingular Cuftodio defde fu naci­
miento j mas no por eífo dexa de tener otros Angeles Cufto­
dios á vn mifmo tiempo, que fon los deftinados para la guarda 
vniverfalde los Reynos^ic las Ciudades, de las Vi l l a s , y de 
todas las Comunidades mas feñaladas , fujetas á D ios ; en las 
quales* es jufto tenga Dios íus proprios Miniftros , como los 
grandes Monarcas tienen alli cambien los fuyos. (5) Qi¡c ce C5)Siipermuros 
parece, pues, al ver tantos eíclarecidos , y excelfos Perfona- tuos Icrufalcm 
ges, hechos como firvientes tuyos al mifmo tiempo, que tu o coalYi^i Cufto' 
note acuerdas de ellos, h no les obedeces, ó no leshoaras? No dQS-lJ'6z'lzt 
es efto vn exceífo grande ds cortefia , que eoiuigo vfan? Y 
que no bafte efto á confundirte ! 

4. f m t . Confidera , que lo que Dios les ha mandado á los 
Angeles, es, que tegu.trden. Y de quien ? De todos 
gos, y traydores.pero efpeeialmence de aquellos, que cu me­
nos puedes conocer por t i mifmc. Eftos fon los demonios, 

los 
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los quales te eftan fiempre al rededor, fin que tu les veas. Que 
fena, pues.de t i / i no fuera por el Angel da tu Guarda, el qual 
vnas vezes los ahuyenta, otras los reprime, ocias haz-e» que tu 
por varios modos á t imi ímo ocultos , y efeondidos, ce retires 
de fus aííakos? N i eñe mandato de que te guarden, eílá 11 mi -

Znvmmhus yt]s tado, y ceñido á vn Tolo genero de peligros, fino que fe eftien-
t*1'*' de á infinitos decuerpo,y almaj que por eflo fe añade ; Untcdos 

tus caminos. Por camino fe entiende cal vez en las Sagradas 
dmonrii" morií ^(-tras^a ^ey ^Q Dios. (4) Ocras vezes las obras que el hom-
cuGurri Pfal. liaze- (5) Orras finalmente la mifma vida mortal , que es 
118,32.' como vn camino,que nos lleva al teimino, cfto es; á la patria 

( j ) Dirige in bienaventurada. (6) Y en todos eílos caminos tienen eomiílion 
confpedu tuo los Angeles de guardarnos, fegun las proprias neceffidades de 
vuam meam. cafja vno ¿ee l los : fino que cada vno de eftos caminos fe der-
C^Noliemulari rama en cuchos. La Ley tiene muchos preceptos. El obrar del 
in eo qui prof- hombre , muchos aótos. La vida muchas edades, muchos em-
persiui- in via pieos,muchos , cuydados, y muchos cftados muy diferentes, 
fuá, Pf.$6.'j, Pues quien podrá dczlr, quanto es lo que el Angel de tu Guar­

da encada vno de eííbs caminos te aflfifte todos los momen­
tos, can pronta, y guftofamente , y tan conforme á tu ncccííi-
dad, fin que cu ni auna la noche te acuerdes de darle; gracias 
por los beneficios innumerables , que en el dii'curlb de aquel 
dia has recibido de el. Dirás que no fe los agradeces, poique 
no los fabes. Y por que no los labes, fino porque es el Angel 
vn Bienhechor, que ce haze los favores, y beneficios á efeon-

(7) Cum tlede- didas, y fin obftentacion? Y por eflo los precias menos? Antes 
xis, ne miprope- por ello miimo le ios debieras eftimar , y agradecer mas: pues 
x6s.i fd.41.iS. ellos fon los mejores, y mas bien hechos, (7) 

S.Vmt. Confidera, que aviendo vifto lo que Dios les ha 
mandado á los Angeles, has de ver la perfección conque lo 
executan , haziendoaun másele lo que fe les manda. Lo que 
fe les manda es, que te guarden de infinitos peligros, en que íi 
no por ellos incurrieras á todas horas: para lo qual baftava, 
que cfluvieflen á tu lado, te dirigieíTen, y eníeñaílen. Mas ellos 

jr» mamhtts far- no contentos con eíío, te toman en brazos, y afli te ponen en 
uhnntte, falvo. Imagina, que el Angel de tu Guarda es para t i á manera 

de vno, a quien te huvieíle encomendado tu padre , para que 
xe firvietTe de guia en vn viage pel igroíb , por r íos , por d.fpc-
ñ a de ros, por montes afperos, y que el no contento de llevarte 
de la mano , porque no cayeíTes, te toma fie á cueftas , donde 
fon ios riefgos mayores; para que n i aun tropezaiies. Por cífo 
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aquí fe dize} que los Angeles te llevaran en las palmas de las 
manos, porque no tropieces en alguna piedra. N o dhe, porqm 
no cay gas, fino forque no tropieces. Eftas manos del Angel fbí) 
fus dos potencias, entendimiento> y voluntad, con las quales 
te rige , y ce defiende .• porque con ellas fojas puede hazerlo 
codo, reduciendo á exereieio fu vir tud execudva. Las piedras 
fon los eftorvos, y tropiezos , que ocurren por qualquier de 
aquellos tres caminos,q quedan infinuados arriba.Los pies con 
que andas, y pueden dar el t ropezón, fon tus afectos, efpecial-
mente dos, amor, y temor , á los quales fe reducen codos los 
otros. Pues todo lo que el hombre haze, ó con el penfamienco» 
o con las palabras, 6 con las obras, lo haze , 6 por amor de 
coníeguir algún bien, 6 por temor de perderlo j 6 lo haze por 
temor de incurrir en algún mal, 6 por amor de evitarlo. Eftos -
dos pies fon los que te llevan por el camino, y porque ningu­
no de ellos tropiece, ni refvale, llegan los Angeles a llevarte 
como en palmas, que es dezir, á levantarte del fueloj de mo­
do , que defpreciando todo lo caduco, y terreno, no ames otro 
bien, fino el eterno, ni tampoco temas otro mal. 

6. Pimt. Confidera , como el demonio , quando le tentó a 
Chr i í to á que fe echaífe de lo mas alto del Templo , le alego 
efte texto, que has medicado , queriéndole perfuadir debaxo 
de efta can gran promeíTa ,qiie luego tendría pronto el focor-
ro de los Angeles, y configuientcmete no recibiría daño. Pero 
fe alego , como hazen los Hereges fus fequaces, que es pervir-
tiendoj y depravando el proprio , y verdadero fentido de las 
Efcricuras. Primeramente eílc texto de ninguna fuerte bablava 
de Chri í lo S. N . porque á ningún Angel mando jamas Dios, 
que guardarfle á Chrifto. De qitc avia de fervir eíía cuñodia? 
N o para el alma, porque quancoá ella era Chr i í lo Bienaven­
turado ; y afil menos neceffidad tenia de Angel Cnftodio, que 
los Bienaventurados en el Cielo. No para el cuerpo , porque 
quanto á eílc tenia Chri í lo vn Cuftodio mucho mejor que 
qualquier Angel , que era el Eterno Verbo. Debian los Ange­
les fervir á Chrifto , obedecerle, venerarle , darle á conocer 
a las gentes, effo ñ , pero guardarle , y ibcorrerle , de ninguna 
fuerce. Rereis a los jíngelcs de Dios ( dixo el mifmo) qnc fk- C8)V¡debitisAa-
heü, y báXítnjobre el Hijo del hombre. (8 ) Suben^ para tomar de gelus Dci afcen-
cl los ordenes de fus embaxadas; baxan , para traerlas á los ticntes'^ dcrcf: 
hombres, á manera de Pajes obfequiofos ,"y diligentes. Fuera £ C S S b i T 
ele ello, el maligno no craxo codo el texto entero, porque del- z e * M . j í , * 

pues 
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pues de avcr dicho: blando diosa jus ánge les que te gudrdajfeti 
( que en la verdad no fe avia hecho por Chrifto, fegun la leerá ) 
dexo las palabras de enmedio.'íV/ todos fus edminos > y. pafsó de 
vn falco á las ocras;Te tomaran et/ jus ruanos porgue no tropiecen 
(us pes en alguna piedra. Y bien fe echa de ver que las dexópor 
malicia, por fer claramente contra el. Porque aun dad.Oj y no 
concedido, que á Chrifto le huvieílcn de guardar , y focoirer 
los Angeles, donde, y quando le avian de focorrer , y aíliftir, 

No á h c i n o m - fegun aquella promt í íad ich^ de Dios ? Acafo en aquellos prc-
nibns f v t e* f i t$£ cipicios, donde el fe hu vicííe ido aechar de si mifrao. No por 
mo tn omm HS cjert0 f]no jólo por los caminos, y caminos que le cocaííen s. 

el, y hieuen caminos luyo5. Qiie conecna feria , pues, arrojar-
fe, y defpeñarie íobre la vana confianza de vn ibeorro pre:en-

N o forte offen- dido» mas que prometido > Mas poco le valió á fu aftucia di f . 
«í^* fimular las palabras dichas, puedo que alego delpues total-

menee fuera de propofito las íiguiences: tomarte han en fus ma~ 
nos, porque no tropiee es acafo en alguna piedra. Tropezar acafo, 
no es fino de quien anda con algún cuydado , y cautela; pues 
como lo que fe dize de quien tropieza eafualmente, lo aplica 
el demonio á quien por si mifrao fe arroja defde la cumbre de 
vn altiffimo edificio? Vna cofa es dar vn t ropezón eafualmen­
te en vna piedra , y otra dar voluntariamente contra ella vn 
golpe defatinado , rompiendofe la cabeza. Mas penfando el 
demonio engañar á Chrifto con tan finieftras, y torcidas i n ­
terpretaciones, el fue quien quedó engañado. Porque Chrifto 
por vna paree no fe las quilo refutar , aunque tan necias, por 
tratar con el demonio, como fe debe tratar cotilos Hereges, 
que pecan por malicia , que es no querer venir á diíputa con 
ellos. Por otra parce defprecio Chrifto aquellas mifmas inter­
pretaciones de dos maneras. La vna con la obra, no querien­
do hazer cofa alguna en fuerc^ de ellas. La otra coa la pala­
bra, trayendo otro texto puro, y folido, que echava por tier­
ra todas las interpretaciones del demonio, como improprias.' 

(9)Non tcntabis £{\e fue aquel texto, en que fe manda, que nadie tiente á Diojs, 
Doannum Deu flj |e qUjera obligar á que haga milagros fin neceííidad. ( 5 ) 

De donde fe faca también, para la común enfeñan^a , que en 
virtud del mandato, que han recibido de Dios los Angeles, de 
guardar, y aííiftir al jufto con grandiíTima vigilancia , nadie 
debe meter fe fin fruto en los peligros por si mífmo : por que 
dicho encargo , y mandamiento no fe les h ú o a los Ange­
les para que focorrkíícn á los juftos en todos los peligros, m 

que 
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que ellos fe exponen con r azón , 6 fin e l la , fino folo en aque­
llos á que fe exponen como juftos. 

I I I . 

S A N F R A N C I S C O D E B O R ] A. 

Era efte íu dia quando efcrivia el Autotv y def-
pues fe país ó fu fiefta el dia 1 0 . 

B^egnum Cmlorum v im f a t i t u r , ^ ' vioUnti rap imt illudt Match, 
1 1 . n . 

El Rey no de los Cielos padece fuerza , y los que hazen v io ­
lencia lo arrebatan. 

1. f m t . / ^ O a f i d e r a , que el arrebatar es folamente de 
V . J aquello, que le le quita á vno contra Cu vo­

luntad, como también el robar. Pero el robo es involuntario 
á quien lo padece, por quanto no fabe nada de lo que fe le ha 
hurtadoj la rapiña lees involuntaria, porque aunque lo fabe, 
no por eílb lo pudo impedir. Aora en efte fentido no fe pue­
de dezir que nadie robe, ni arrebate el Cielo; poique Dios lo 
da á todos de muy buena gana , pues defea quanto es de fu 
parte , que todos fe falven. ( i ) Con todo elfo Chrifto vso de 
efte modo de hablar, porque atendiendo á !a corrupción ge- ^CO •D̂ U!SJ"(!g 
neral del linase humano , cftavan reducidas las cofas á t a l ef. r ^ " " * 

1 • r r^- r i • - . 1 1 ^ . calvos herí. i . cado que no parecía lino que Dios iolotema dcítinado el d e - rim.z.q. 
lo para poquiíllmos j esa faber ,para folos los de fu pueblo 
de l ' rael . Efte era fu proprio pueblo, efte el privilegiado, (z) ( i ) Populijspe-
efte el favorecido, en tanto gra io, que el mifmo Chril to avia culíarls-
venido á la tierra de primaua intención para predicar á el 
folo. ( ; ) Quien feria, pues, el que f . quiíieííe prometer el Cié- ( j j N o futn ranf­
la , fuera de dicho pueblo? Quaiquier o t r o , que pretendieíTe fus, ni ad oves 
entrar en el, pareeeria querer loque no le tocava. Pero final- quaj perieranc 
mente las colas avian de venir a tener otro femblante : ma- donuis l^ael. 
yormente defpues que aquel pueblo contumaz defechalíe la Mat-10'6' 
predicación de Chrifto. Y por cito dize aqui Chrifto, e¡ue ya 
el Cielo no eftaria r e í l rvado (como hafta entonces parecía 
averfe hecho ) para vn folo pueblo, í i i ioquc fe expondría, d i ­
gámoslo a í í i , á vn aílalto generaliffimo. De fuerte , que qual-

qtiera 
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quiera que animofamente fe abangaíTe para llevarfeio , fuefíe 
el que fe quifieíTcj Judio, Griego, Romano , Arabe , ó Arme­
nio, corno ellupieífe obrar bien, y como debía , lo eonfegi-
riaj como hizieron el Centuion, la Cananea , y otros muchos 
Gentiles, los quales creyendo en Chrifto con viva Fe, ño íblo 
fe falvarou , como aquellos Hebreos, que fe falvaron por la 
predicación de Chrifto , mas aun les paHarón delante á mu-
chos de aquel pueblo, con tanto brio, que les quitaron el puef-

Onente ¿ O c - t0' ^ eSjpue,s, el primer fentido de las palabras de í tex-
cidente vehient to , que el Reyno de los Cielos ya no eftava refervado, como 
& recumbent cú antes parecía, para vn folo pueblo , fino, que fe exponía al fa-
Abralum , Ifaac co, y i la rapiña. Y aííi no tienes porque temer. Aora feas no-
& lacob , &c. ble, aora plebeyo , do¿io , 6 ignorante, Sacerdote , b lego, ef-
(j^^Ameó dico c'av0> o l ibre. Que importa eíTo ? Empréndelo con fervor, y 
VovisjQuia dives te faivarás. No has oído dezír muchas vezes,queel Reyno de 
difficile intrabit los Cielos fe hizo para los pobres? (5) Pues mira aquel gran 
inRegnumCce- Santo San Froneileo de Borja. Nac ió Grande en el Mundo, y 
iomta.Matmi^. no f0l0 rieo> fln0 Pr íncipe , Poderofo, Señor de grande eftado, 
(l)Vnufquifq'ie y c0n todo eílo mira á quan aleo grado llegó de fantidad. 
quod in prxda Bien fe puede dezir de el en efte primer fentido , que fe llevo 
repuerat fuum el Cielo , porque lo ar rebató . Arrebátalo tu también , y ferá 
em. iv5i.3i.j3. t\xyo.[6) 
(7) Populi teri-x 2. 'punt, Confi lera , que el arrebatar dize violencia. (7) Y 
I e ^ ^ ! i i ! x T . k W n eíTo» ^ regt,ndo ^ n t í d o de efte dicho de Chrifto ferá, 

que la violencia es la que te da el Cielo, Pero eiía violencia á 
quien la debes hazer ? A Dios, y á t i . A Dios con la o rac ión , 
porque fi bien es verdad, que el te da el Cielo, eon gran gtifto9 
pero fe quiere portar contigo por cu mayor bien, como fi en 

(8) Propter im- ^ $ . 0 fe lo huvicííes de facar de fus manos á pura fuerza. (8) 
probitatemdabic Y á Dios no fe dize , que fe le haga jamas fuerza , fino con la 
£Í.¿»f.ii.8. oración. (9) Enfcgundo lugar te has de hazer fuerza , y vio-
(9) Non obfifhs iencia ^ ti con la total abnegación de tí mifrao. Eífos fon los 
mih!, quomam movjm|entos violentos , los que fe oponen á los apetitos na-
non exaudum , , , ^ * , . , , 
í e . / er^ . 16. turales, cerrando ( pongamos por exemplo ) los ojos, quando 

quifieras ver aquella muger hermola , apartando los oídos , 
quando quifieras oír aquellas platicas alegres, teniendo en­
frenada la lengua, quando quifieras prorrumpir en reípueftas 
de ira, de impaciencia, de arrogancia , de prefuncion , ü otras 
malignas, y maldicientes: entonces r e h a r á s á t lmifmo aquella 
violencia, que en ¡nüeiko cafo fe pide. No ves la violencia que 
haze el Soldado al dar el aftalco ? Se haze violencia á si mif-

rao, 



de O Muire • 257 
mo, profígmendo en la empreíTa fin bolver atrás- y hazc v io ­
lencia contra los que de arriba eftá á punto para echarle mu­
ro abaxo. Affi lo debes hazer tu , íi como valiente conquifta-
dor quieres ganarte el Cielo. Y aífi lo hizo con admirable 
exemplo San Francííco de Borja, víando con Dios de tan viva 
violencia, que cafi nunca deliília de la orac ión , aun en medio 
de los grandes, y continuos manejos que tuvo : y vfando de 
tan fuerte violencia configo miímo , que para no dar la mas 
mínima fatisfacion a fus fentidos, y apetitos, le baftava faber, 
que la quer ían, y pretendían. > 

3. Vmn. Confídera, que e! arrebatar dize cambien príeíTa, y 
velocidad. ( 1 0 ) Por efifo de vn río , que va muy aprefurado, (io)Teaínantes 
dezimos, que va ráp ido , 6 arrebatado, ( i i ) Efte , pues , es el rapuertrnt ver-
tercero fentido de elle lugar, á faber es, que íi fupíeres valer- buni et ore cíus 
te de aquella fuerca, y violencia, que es mentfter, ganaras el }'s!^,l?'^' 
Cielo en vn momenco. Mira al buen Ladrón en lu Cruz, Por jens nUiráptim 
que arrebato el Cíelo ? Porque fe dio tanta prilía, que en po- tranfic iu couva-
cos momentos lo hizo fuyo. Bien es verdad , que vna violen- llibus.Zo¿é. i y . 
eia tan cftraña, como la del Buen L a d r ó n , todos la celebra­
mos por vn prodigio. Sin embargo , aunque te halles ya muy 
addance en la edad, no defmayespor effo. Procura por el mií­
mo cafo vfar de vna fuergai y violencia tanjo mas refuel^a aíli 
para con Dios, como para contigo: para contigo, con la mor­
tificación, y abnegación de tus apetitos: para con D i o s , con 
el continuado exercicio de la oración; y en poco tiempo po­
drás llegar atener en el Cíelo vn puerto tan encúbrado, qual 
otros apenas llegarían á coníeguir en mucho tiempo. O íi no 
mira á San Francííco de Borja , que no aviendo llevado defde 
fu mocedad el yugo de la Religión , fino entrado en ella de 
mucha edad , fin embargo ocupa en el Cíe lo tanto mejor l u ­
gar, que otros muchos, que entraron defde fus primeros años 
en la Religión. 

4. Vunt. Confídera como el arrebatar dize de la mi fou 
fuerce publicidad , porque en efto fe diferencia íbbre todo la. 
rapiña del hurto ,que el hurto es el que fe comete en fecreto, 
la rapiña es la que fe haze en publico. Efto fupuefto , los que 
en quanto lugar arrebatan al Parayfo , ferán aquellos, que 
110 folo lo pretenden con violencia , y con velocidad , fino 
también á cara defeubierta 3 no hazíendo cafo de lo que el O O 0 " ^ 
Mundo necio dixere, pues y fe fabe , que toda rapiña ha de ^ 
excitar fu rumor, ( i 2) Eftos fon los que á los mifmos oiosi/*, ? * 

S m m * ~ " " Q asi 1 



23B Día 27. 
dei Mundo profeííanel darfeá la oración , y a la abnegaeioii 
total de s imií inos . Los otros , que hazen eíTo mifmo , pero l o 
hazen á efeondidas , por evitar los dichos de las gentes , no 
tanto fe ha de dezir , que arrebatan el Cielo , quanto que lo 
roban , y lo hurtan. G quantos de eftos ladrones ( mas ladro­
nes dichofifliraos ) fe deícubrirán algún día, que nadie los hu-
viera jamás tenido por tales ¡ De los quales fue figura en el 
Evangelio aquella devota muger Emorroyfa, que diffimulada 
entre e! tropel de la gente , fe llego á Chrifto , y tocándole , 
no como por piedad, por devoción, ó por confianza, fino co­
mo fi fuera por pura cafualidad , fe llevo la falud , por medio 
de vn robo el mas artificiofo de quancos fe hizicron jamás en 
el mundo. No affi los diez leprofos, que en viendo á Chrifto, 
levantaron el gri to defde lexos. N o affi la Cananea , y fobre 
todos , no affi el Ciego de Jerico , que quanto mas le dezia 
la gente , que callaíle , tanto el mas al^ava la voz, pidiendo 
á Chrifto le dieíTs vifta. Eftos fueron figura de los que no fe 
llevan por robo el C ie lo , fino por rapiña. Y de eftos quifo 
fer Sen Francifco de Borja. Procuro por algún tiempo por-
tarfe en efta parte como ladrón, quando en la Corte del Em­
perador efeondia debaxo de las galas , y.ricos veftidos la i n . 
tención que tenia de hazerie Santo. MAS defpues , cobrando 
mas animo , fe quicó la mafcara, y con genetofa refolucÍGn 
pafso del oculto robo á la publica rapiña , dando de cozes £ 
Ja pompa mundana, y viftiendo trage de penitencia , y de def, 
precio , hollando el mundo , y no avergonzándote de que le 
vigilen tal vez llevar fobre fus efpaldas vn animal inmund0 
muerto ,dado de limofna. Pues que hazes tu , que no tenien 
do aquella animofidad , que fe requiere , para arrebatar po 
fuerza, y con publicidad el Cielo, ni aun fagacidad tienes par 
ra robarlo ? 

5. fun. Confidera , que quando no te baftaíTe el ani­
mo , ni para robar el Cielo en la forma que aota deziamos» 
ni para arrabatarlo por violencia, no por effo has de defef-
perar , porque también ferá tuyo, conta l que te dexes cazar 
á pura fuerza. Nofabes, que los mas de los que fe falvan fon 
los pobres , los atribulados , los afiigidos , los perfeguidos, 
y otros de efte genero en gran numero , a quienes Dios á 
empellones ( digámoslo affi ) de.varios trabajos , y t r ibula-

(i3)C@mpellite clones haze entrar en el Cielo ? Eftos fon aquellos , de quie-
inu-are. nesefta eferko, que les obl igan, y fuerzan a que e n t r e n . ó j ) 

Por-
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Porqué es verdad, que ellos fe hallan entre aquellos trabajos 
contra fu voluntad; fin embargo, fi haziendo de la neceíTidad 
v i r tud , los llevan con paciencia, y refignacion, pueden llegar 
no folo á tan alto lugar, como los que roban el Cielo , 6 le 
arrebatan con fuetea, mas aun á oíros mas alto, y eminence. 
Procura fet á lo menos como vnode eftos , y te Calvaras. No 
has reparado en lo que muchas vezes fueede en vn gran con-
eurfo ? Verás innumerable gente á la puerta de vna Iglefia: 
vnos rempujan, y hazen fuerza para entrar , otros fe dexan 
llevar del ímpetu de la gente , que les viene d e t r á s , fin hazer 
ellos la menor fuerza; y no entran menos eftos, que aquellos, 
antes tal vez entran mas adentro. Lo mifmo fueede en nueftro 
cafo. Ya que eres por otra parte de efpiritu tan flaco, y débi l , 
dexa que la pobreza, las aflicciones, anguillas, enfermedades, 
y fobre todo las grandes perfecuciones , que fe te amontonan, 
digámoslo aíTi , á lasefpaldas , luplan la falta de vigor , que ( 1 4 ) ^ « m i t a s 
tienes para faber obrar de t i mifmo: quedexandote llevar con tribula"ones 
pacieneia del Ímpetu de ellas tribulaciones, te hallarás dentro ^ e T n "RC ^ 
del Cielo algún dia. ( 14 ) Penfar, que eft Reyno fe te ha de Dei A t K . i ^ u 
dar de valde, es engaño. 

I V . 

S A N F R A N C I S C O D E A S S I S . 

OÍÍÍÍÍ míhi fuernnt lucra , h¿c arbiiratus fam propter Chriftitm 
detrimenta. VefuntAmcn exijiimo omnia deírirnentuw ejj'e¡>roj¡)~ 
ter eminentem jcie/ítiam, & c . P h i l . j . y . 

Todo lo que antes tenia por ganancia , lo he tenido defpUes 
poc Chrifto por gran perdida. Y aun juzgo lo mifmo de to­
cias las demás cofas por la eminente ciencia de mi Señor 
Jeíu-Chvif to , por quien las abandono todas , y las tengo 
por bafura. 

1. f m t . /""^Onfidera , quanto pueda en vn alma la viva 
\ * ~ J luz de vn claro conocimiento. Aquellas co­

fas , en que antes el Apoftol ( como Mercader que compra 
perlas á efeuras ) ponía fus gananciasi efto es, fus mayores ds-
leytes^ honras, riquezas, eftas, digo, viftas á aquella luz, no fo­
to no le parecen ya ganancias, mas le parecen perdidas, y de- | 
inmcntos j quales en la verdad le parecer ían íus mercaderes, 

0.* " ~ a 
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a quien fe penfafe aver comprado p e r k s , y defpiies mi r ándo ­
las á la luz , echaíTe de v e r , que en lugar de perlas avia com­
prado vidiros. Las cofas que el Apoftoí dize que tenia anees 
por ganancias , eran las obfervancias Judaicas j que en otro 
tiempo avía aprendido con canto eftudio, avia profeflTado, y 
avia defendido, hafta averie ganado en el Pueblo nombre, y 
fama de Zeloíiffimo Ifraelita. Mas eíUs miradas deí'pues á la 
luz de la Fe obtenida con la doólrina del Evangelio , clara­
mente le parecieron detrimentos^ eílo es menoleabos manifief-
tos, aííi por la ganancia que impedían , pues á nadie le permi­
tían adquirir , y grangear el amor de Chiiftoj como por el da­
ñ o que ocafionavan, pues le quitavan eíTe amor á quien vna 
vez le huvieíTe adquirido, fiendo, como era, yá i l íci to, y peea-
minoíb el mantener dichas obfervancias. Y affi le fucede á 
quien llega á tener vna luz femejante a la del Apoftol. O como 
fe pafma de si mifmo , fi en algún tiempo iba perdido, como 
los otros, tras las baxiííimas máximas de los mundanos , y ha­
zla gran aprecio de las competencias inútiles, de laspreceden-

• cías vanas, de los puntillos ridiculos de los títulos , y trata­
mientos, de los cortejos, de los aplaufos, de los feñorios, y de 
todo lo demás, que ha dexado por fervir á Cbrtfto/ Si tu avíen-

(1) luftiti» lu- dolo yá defpreciado , aun no has llegado á tfte grado de ad-
men non luxit miración, que fe puede dezir , fino que aun no ha rayado eíla 
nobis. Saf+t» clara luz en tu alma i ( 1 ) 

z. f mt. Confidera , que el Apoftol no folo tuvo por rne-
nofeabos , y perdidas, aquellas cofas que antes avia juzgado 
por ganancias , fino que pafsó mas adelante , y llego á tener 
por detrimento, y raenofeabo, por la mifma razón, todas quan-
tas cofas a y fuera de Chriftojes á faber. Nobleza, Eloquencia, 
Erudición , Talentos , y otras femejantes prendas , por muy 
grandes que fean : pues por el mifmo cafo que vno ponga fu 
afeólo, y corazón en cllas,ó no afpirará á feguir á Chdfto per-
feólamente, 6 le abandonará . Y ello es lo que pretendió figni-
ficar el Apoftol, quando proíiguio diziendo; V e r u n t ^ m í t j ex.fli-
wo, que fue como íi dixera: Oum imb exiflimo. Que fue vn ad­
verbio, con que dio á entender, que fe corrigia á si mifmo por 
lo poco que avia dicho. Fue dezir: T am ;»Í{^O lo mijmocle to~ 
das quamas cofas ay fuera de Chrifiu, qm tedas jou perdidasy de-
trimento. Mas como pafso San Pablo á formar vn juizio tan re-
fuelto, teniendo contra si el torrente , digámoslo a í í i , de todo 
el genero humano, que tales bienes los cenia en can alca eíli-

ma-
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j ^ H ^ y ' ^ é c i o f FafsS. ^io^ll^atlech^v!tEu^éi•qldla.•cmf¿ 
hente ciencia , que el avia aprendido, no en la Eícuela de Ga- P r o p i n i m t m ñ ¿ 
maliel, ni de los Pla tónicos , n i de los Peripatét icos, ni de los J ^ T / ™ 
Ginofof i íbs , fino en la de jefu-Chrifto Hi jo de Dios. Toda J „ i m , f i 
la ciencia , que nos viene de Chrifto , es eminente > nadie lo 
duda, porque haze grandiffiraas ventajas á todas las otras d e l i ­
cias , aora dichas, que no fon Tuyas. Pero (i algunas- entre las 
ínyas fe puede dezir que í obre puja á las otras, qual es ? Es 
aquella que nos haze faber, que quien no renuncia todo lo fii-
yo, todos ios fayos, y todo quanto él es, no puede fer perfec­
to difcipulo, c imitador de Chrifto. ( i j Efta es la ciencia erai- (z)Qufa nafire* 
nente, porque ninguna es menos entendida , ni menos pracli- nanciat oumi* 
cada, que eíla: Que defnudandofe v m de todo, no quiera otra coja bus W P ^ e c 
mase?! la tierra, que al dejnudo Chrifto. Pero bien la entendió , ¡Jf" ^ r d p d u ^ 

y bien la p r a d i e ó también el Apoftol , como fe puede ver en / ^ . ^ . i j , 
la vida que llevó en tanta pobreza, en tantas peregrinaciones, 
y en tantas perfecueiones padecidas por llevar el nombre de 
Chrifto á las gentes, que no le conocían. Y á efta cieacia has 
de procurar tu llegar, á efta digo, que es la eminente. Si llega­
res , no dudes , que todos los bienes de efta vida , no folo los 
que poííciftc en algún tiempo , fino quantos en efte mundo fe 
pueden poíTeer, todos fin excepción alguna , te pa rces rán , no 
ganancias, fino perdidas, y menoicabos. La dificultad íblo ef­
ta en llegar de veras á efta ciencia, y conocimiento , y aper-
íuadirte , que quando renunciares todos quantos bienes poííi-
bles el mundo te ofreciere, por abrazarte con Chrifto del nudo 
en vna Cruz, podrá Chrifto folo fuplír por todos ellos, y ana 
dexarte mucho mas contento , y fatlsfecho fin comparac ión , 
que fi los poílcyeííes todos. O que gran teibro es aquel Jesvs, 
que adquirido equivale, y monta tanto, como quantos bienes 
fe pueden defear 1 Y tu querrás darlo por vn bien terreno, co­
mo hazen los niños, que dan de buena gana vn diamante por 
vna nuez ? 

3. tyi.pt,.Cón&áeti , como concluye el Apoftol, que el por 
Chrifto avia dado vna repulía vniverfaliffima á todos ellos 
bienes caducos , rechazándolos , y teniéndolos por vn poco 
deeftierco], Nopodia hablar de ellos con mayor deiprecio. Omma dctr!-
Mas no dize omnium darnncntumfici, huacturafeci, como pa- Z T i t w y t * } * * 
rece que avia de dezir, por no moftrar , que por ventura avia m 
perdido algo en deshazerfe de ellos , fino omm* demmentmn 
§cr3 efto cstfeci omnia > ac fi efjm dttrimemum, porque hizo 
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de ellos lo que fe haze de las cofas nocivas, y perjudiciales,' 
que es echarlas bien lesos de sh Pero por quanto avia todavía 
otros bienes, que el Apoftol no avia echado de s i , porque 
nunca los avia poíTeido , como eran fuprcmos Goviernos en 
lo Mi l i t a r , o en lo Politico', Tabucos, Tronos, Cortejos de la 
gente mas granada, por elTo añade, que quanto avia en el mun-

Idcft omala q»dt do de tales bienes s 6 poíTeidos de e l , 6 poífibles íblamence a, 
poffideham , de pofcerfe , todos los tenia igualmente por eftiercol. Y por que 
tr¿mentum f i c¿ , eílo ? Poique claramente defeubria la fuma diferencia , que 
Z / l í d ™ * * í * * avIa ent:i:e t0cloS Í0S ^ienes cíel muncio > y f" a^ado ChTifto. 
a r l i t w r y t f i e r - e^0 con mucha razón fe comparan al eftiercol los di-
cora, chos bienes, no folo aqui, fino en otros muchos lugares de la 

Efcritura. Porque 6 tales bienes pertenecen á la coneupifeen-
cia de la carne-, efto es, á la luxuria : y eftos fe dizen eftiercol 
por la hediondez, y lo mal que huelen, á los d iñantes con la 

(3) Compiitrue< mala fama, y á los vezinoscon el mal exemplo, ( } ) O perte-
ftUrtt 'cTu^ioel neccu ^ â concupifcencia de los o/os ; efto es , a la avaricia: 
1J_ ' y eftos fe dizen eftiercol, por la inmundicia que de ellos fe les 

(4) Deftercore- Pega a ^os mas de los hombres, í iendo, como es, dificultofiffijí 
boum lapidatus mo manejarlos , y no enfuciarfe las manos. (4) O pertenecen 
eft piger,&om- a la fobervia de la vida; ofto es, á Ja ambicipn; y eftos fe dizen 
msqm tetigeric e(\jercoi p0): i0 prCft0 q(le fe podrecen. (5) Los primeros fe 
manus ¿ulef, comparan al eftiercol de jumentos , animales viles , como lo 
22I2,. * * fon los luxuriofos. Los fegundos al eftiercol de bueyes , ani-
(5) Gloria eius males perezofos, como lo fon los avaros; que aunque tan ami-
íleircus, & ver- gos de ganancias, mas por efeufar aquel mayor confaneio, que 
^l i tur^&Vras e^os^e 'im&Pl^ni en acaudalar riquezas del Cielo, fe concen-
'on^Vénietux! tan con las de la tierra. Los terceros al eftiercol ya podrido, y 
1- A í a c . z . ó . z . Heno Je guíanos, como lo es la gloria de los ambic ió los , que 
( é ) Nomen im- en vn inflante le gafta, y fe corrompe. (<5) Verdad es, que al-
pionmi putref- gunos de los padres, facondolo del original de la letra, han en. 
tec.ProT.io.j. cenf|j(]0 3qUí p0r efta palabra eftiercol aquellas ent rañas mas 

afquerofas, y fueias dé los animales, que fe echauá los perros, 
quando ios deftripan.Porque á quien tiene luz del Cielo, quan-
do mira á aquellos Chriftianos , que pudiendo anhelar á los 
bienes celeftiales , hazen con todo eífo tan gran aprecio de 
los terrenos , no le parece puntualmente fino que vé otros 
tantos perros junto á vn matadero, que á competencia fe ade­
lantan los vnos á los,otros, r i ñen , y fe dan fieros mordifeopes, 
por llegar primero á aquellas hezes hediondas, que caen en el 
luelo de los inceftinos del animal deftripado. Si ya no es que 

~ • quie-
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quieras áezir con otros , que efta palabra ft&Totd íighifica en 
cfte texto, y no mal, el muladar, 6 ertercolar, que cada vno de-
fea, que eítc bien kxos de fu caía. Q_c feria, ^ueSjíi por el con­
trario fe hallaflen perfonas Chriftianas, Catól icas , y aun Re l i -
giofas, que olvidadas de fu vocación, llegaífen tal vez á tener 
fus empeños , y porfiadas competencias entres!, fobre llevar-
felo cada vno á fu cafa ? (7) Y quer rás tu fer vno de cftos tan (7) Q»; m x t f a 
imprudentes, y delalumbrados Mira que didamenes tan en- baruur m ciora-
contrados! ElApoftol abandono, como eftiercol, los bienes de is>ampl«¿ati-sííe 
cfte mundo, por abrazarfe con Chr i í to . Y fin embargo íe hallan ítcrc0!:a' 
tantos, que abandonaná Chrif to, 6 no le bufeaneomo deben, 4*5, 
por abrazarfe con el eftiercol de los bienes de efte mundo. O 
que Mercaderes tan diferentes! Y tu qual deftos eres ? 

4. ^Puni, Coníidera , como Mercader prudente , y avifado, 
qual fe moftró el Apoftol en efte texto , fue verdaderamente 
aquel Santo de oy , y Mercader de Aílis, que defeartandofe de 
quantos bienes poííeia , y podía pofíeer , fe prefentó defnudo, 
como avia nacido, delante de fu Obifpo , proteftando con efte 
hecho , nunca vifto hafta entonces en el mundo , que quería 
feguir defnudo á Chrifto, para poderlo feguk de efla fuerte" 
mas defembarazado, y fueko , de modo que pudieífe llegar al­
gún dia á hazerfelo todo luyo. Y en verdad que lo configuio. 
Mi ra lo que dezii el Apoftol, que lo defpreciava todo, como íi 
fuera eftiercol, f4r4gdn*r,y cmféptíf a Chrifto. No dize para rtchrlflumlH» 
eonfeguir el amarle, el fervirle, o el feguirle , fino para confe- crifmUm, 
guille á el, porque el Apoftol no fe eontentava con menos, que 
con todo Chrifto. Bien lo configuio, pues llego á fer cafi vna 
mifmaperfona con Chrifto, de tal modo, que no temió pror­
rumpir en aquellas palabras tan admirables:^Vo J O J ^ « o j o , 
fina que Chriflo vive en mi . (8) Y efto es lo que configuio tam- (8)Vivo ego aóc 
bien el gran Patriarca, y Seráfico San Francifco. Miralo bien, iam cg0 > vivi 
y dime defpues, fi lo fabrás apenas diferenciar de Chrifto Je. veró m meChrt-
svsrdefpreciado, y humilde como Chrifto, pobre como Chrif- ^ ^5 
to , llagado como Chrifto, pbfervador al pie de la letra de to-
do quanto enfeño Chrifto en el Evengelio. Mas á efto no fe 
puede llegaren vir t t id folamente de la ciencia ordinaria, que 
fe aprende del Evangelio; es menefter para llegas a tanto , la 
que el Apoftol llama ciencia sminenec. ' ' ^ " 
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^/í/eí feflucdm m oculo f ra t r i s tm^ trahem aÜiems qüle J% 
tito eji non Confderast Luc. 6. 4 1 . 

Para que mirase! pali l lo en el ojo de tu hermano, y no confi-
deras la viga, que eftá en el tuyo ? 

1. f m t . / ^ O a f i d e r a quan fuera de toda razón es , que 
con canta atención obferves los defedos pe­

queños de cu próximo, los cenfures, y los condenes, teniendo 
tu otros infinitamente mayores, y mayores en el roiímo gene­
ro . Efto es lo que te afea aqui Chrífto en las palabras de nuef-
cro texto. La viga es fin comparación mayor que el pal i l lo , 
mas no es de diferente genero , porque también ella al p r inc i ­
pio fue vna varilla pequeña , que creciendo poco á poco vino 
á hazerfe viga. Y que tu fin embargo veas en tu hermano el 
pal i l lo , ó varlllaj ello es, aquella ira pequeña, que empieza a 
nacer en el; y en d no veas la viga; efto es, no defeubras en t i 
aquella ira tan crecida, que ya ha llegado á fer odio? Efto ver­
daderamente es vn prodigio de maldad. Si no es que me digas, 
que es mucho mas fácil ver á los otros , que verle á si. Mas 
para cerrar la puerta de eífa efeufa tan frivola , repara como 

No ¿izc,tr.ilem n0 j | z c Q u i f t o , uo v¿s ¡a y jaa m t i , fia o , \ no confidevas Li 

nonconadera^h vtga m tt> o fegun el Texto Griego, m í a atiendes* no U advter* 
fegunelGricgo, tes. Porque fi con los mi Irnos ojos del cuerpo con que tan fa-
non attendis }no cilmence deícubres las fdhas agenas, no labes deícubrir las. 
ammadyertis. cuyas, las has de defeubrir con los ojos de la confukracion, 

y del entendimiento. Antes de ponerte á juzgar, 6 condenar a 
tu próximo, pienfa dentro de t i miimo, mas no de corrida, fino 
de efpacio , (i fe halla en t i por ventura vn dc í cdo femejante 

r&Añr*'¿iÁiy,ñ v!e i ra , de ambición, de akivcz, ó quizás mayor, y mas exor-
interrógate ip- hitante : (1) y de ai le leguira , que no oiiaras hazer del ze-
fum.fcf/.18.2,0 lo lo para con tu p róx imo, conociendo que te hallas tu en tan­

to peor eftado que no el. Y fi aun en tal cafo efle conocimiento 
de tus mayores falcas no te reprime, que maldad fe puede ima­
ginar, ni mas villana, ni mas deívergonqada ? 

. ^ . 2. 'Punt. Confidera, como Chrifto dio aqui el nombre afren-
cfjce prun^tra- cofiílimode Hypoerica á quien procede tan mal. Hypocrita ( 1c 
bem de oculo dize ) jaca primero U vi^A de ms ojosty entonces tendrás vifta pa* 
t m , SÍCJ'^Í. ra jacar la eji i l la de los de tu hermano, (z) Y con razón, porque 

no folo es Hypocri ta , fino el fíxfó ip&me de quantos ay. Pues 
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íío folo procura que le tengan por mejor que los otros , no 
fiendolo» mas aun Tiendo peor; ni lo procura por medio de l i -
molnas, ayunos, diícspiinas, ú de oraciones muy prolongadas, 
como lo hazia alia, en el Templo aquel Farifeo: fino por medio 
del defprecio del próximo, y del p róx imo á quien eftá obligado 
á tener por mucho mejor que él: lo procura por medio de la 
autoridad, de la arrogancia , y d é l a prefuneion, quenendoíe 
portar muy como Superior, y no folo en qüanto ai oficio de 
mandar, que es lo menos, fino en quanto al oficio de reprehen­
der, que es lo mas. Y íupueftoeííb, no te parece que ícraejan-
tc Hypoerita es el mas abominable de quantos fe pueden ima­
ginar? Que feria, pues, fien el te haliaífes delineado, y retra­
tado á t i mi fino ? Es poílible, que no tienes otro modo de acre­
ditarte á t i mi ímo, fino mofirando para con los otros aquel 
zelo, y*rigor, que con mas razón debieran ellos excrcitar pa-
xa contigo ? Efto es vn quererte grangear crédito muy con­
tra todos los fueros de la razón. 

3.1'imt* Confidcra, que aun quando en el querer condenar 
las faltas menores de tus hermanos, fin aver corregido, y en­
mendado antes las tuyas proprias, no te movieííes por arrogan­
cia, y prefuneion, fino por buen zeio, no folamente harías vna 
cofa fuera de toda razón , como avernos dicho , mas también 
vna cofa del codo inúti l . Y effa energía tiene el dezir Chrifto; 
QjiidvidL's? fa fa que miras ¡a df t i lU, u palillo en el ojo de tu her-
mano i Como fi dixera; CDe que aprovochdtde que firve ejjo} Co­
mo en aquel otro lugar de San Lucas: liara que me llam-aisj efto 
es, de que J¡rve,que aprovecha llamarme Señor , Señor , fi no ha- v v 0 •. 
\eis por otra parte loque os digo ? f 5) Y que fea efto affi , es cía- yecaas m^Do-
ro . Porque efte zeio que mueftras de tus hermanos , fin cuy- m ¡ a Q , Domine, 
dar de t i primero, no puede fer de provecho alguno para t i , ni & non facids 
para ellos. No para t i , porque aunque facaíTés todas las afti- quedieoí^c^. , 
lias pofliblcs de ios ojos de los otros, para t i nada íirve, fi en­
tre tanto queda la viga atiavefada en los tuyos. Pues con todo 
el bien que avras hecho en los otros, corr igiéndolos, y convir- (4)Quí folverítí 
t iendolos, feras^finalmente condenado , fegun lo que Chrlf- vmundemamia-
co proteftó , diziendo , que quien quebrantaíle alguno de fus "s meis mini-
Mandamientos, y enfeñaífe á los hombres , feria llamado mi- J?is»&d<acucr!c 
mmo m el B êyno de los Cielos. (4) No dixo , que [eria minimo S ^ S a b S w 
tn el Cielo, porque quien viviendo m a l , predica , y enfena, in RegnoCoelo-
no tendrá lugar en el Cielo , ni en el mas Ínfimo rinconcillo: r w ^ . ^ í í j . ^ 
fino que m el Cielo k üami^m ímnimo, por quanto , aunque 

fea 
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fea cü h cierra eftlmado, y tenido por vri hombre grande, íe 
ra ucipccciado en el Cielo, y harán burla de el , rije)tdo\c de f á 
tontera los BiettaventuradoSty diciendo: Tvltrad ejic hombre , que 
no pufoe/í Dio* jit cor.iT^othj confian^a, fino en l¿i vdnidad ,^ a b m * 
dancia de jus nque^ts; cfto es, de las doólcinas, y conceptos de 
que enriquecía fus ferraones, del aplaufo , del ícquito , de los 

($) Siiper eum concurfos. (5) No feria, pues, mucho mejor para r i emplear 
ridebunt, &di- en provecho tuyo aquel tiempo, y trabajo que empleas en 
cene: Ecce ho- aprovechar á los otros ? Tienes en tus ojos vna viga tan gruef-

mo.quiHonpp- £• que no baile hazme llorar? Quiero d t z í r .tienes va v i -
íuu Deum adm- . 1 ^» „ . . : . . 
torem fuum, íed 010 can enoi'me, y no te congojas, no te afliges, ni tienes el me-
fperavit in muí- oet cuydado de t i , fino de los otros, que no fon tan malos co^ 
deudine divitia- mo tu ! Puede avet locura como efta 1 (6) N i puede fer tam-
rumfuarutn , & poco de provecho para los otros, porque en vez de aprove-
WMteTiT " l ^ T c'iar^e^e e ize l0 í que mutftras en orden á fus faltas, f e t e y r á n 
j , t̂ de el. Lo cierto es , que íi tu teniendo vna viga en tus ojos, 
(6) Qoiaalium llegas, no obftante eíío, á ver en los fuyos vn palillo , mucho 
doces, te ipriun, mejor ellos teniendo en los fuyos vn p a l i l l o , l legarán á ver 
nondoces./íom. ia viga en tus ojos. Y fiendoaíli , como quieres que no íe riaa 
(')Mcdíce cura ^e CU ze^0, ^'z^en^0 dentro de si mifmos: Medico , curare d ti 
le ipíum.z»f.4. n ĵmo- (7 ) N i íblamente fe reyrán jmas quedarán todos efean-

dalizados, al ver, que quieres hazer muy del juez , en aquel 
mifmo tiempo, en que eres reo. Pues que debes bazer ? Tomar 
el confejo del Sabio , y antes de juzgar , y reprehenderá ios 

( 8 ) Ante ludicf- 0£ros> juftjfieaite á t i . (8) Si de veras defeas , que tus repre-
um» para luítuta u r i I L • 1 • J K 
wbi. ¿ÍÍ/.IS 19 benhones Ies aprovechen, echa primero la viga de tus ojos, 

confkíTa tus culpas, l lóralas , aborréce las , enmienda tu vida, 
haz buena proviíion de virtudes, y entonces fi que lera tenido 
de todos por buen zelo, lo que de otra manera nadie t endrá 

(9) \ h inmundo fino por/arrogancia , por temeridad, ó por infolencia; como 
quid mundabi- fcíia precifo que lo fuefle, querer quitar á los otros el polvo 
tur?fW,24.4. de la Cara con las manos enlodadas. (9) 

4 Tmt. Confidera , que fi tu antes de tratar de tu en­
mienda, te aplicas á la de los otros , no folo bazes vna co­
fa injurta , c inútil , fino t¿mbien furaamcRte dañóla , á lo 
menos para t i ; pues en aquello , en que juzgas á los otros, 

(10) In quo ce eonjenas á t i mifmo. ( 10 ) Y no ves, que íi fiendo reo, 
emm alterum . , 1 ,1 t T • 1 • 
kiái£as,te ipfum q"^165 hazer de el juez , tu milmo provocas contra ti l a n a 
condemnas.^í. de Dios ? Verdad es, qi»e los que tienen por oficio el juz-
Í . Í . ga r , y caftigar , como fon los Principes , Prelados , y Mln i f -

CIQS , 11° han de dexar de exercer fu oficio, aun en aquel 
" " Hem-3 
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t iempo, en que Ies remuerde la conciencia de otro delito ma­
y o r , que el que ellos juzgan, y caftigan en los otros. Mas quien 
no tiene eíTe oficio, no fe le puede vlurpar , ni dentro de los 
puros términos de reprehender , permitidos a los Predicado­
res. Q^uien quiere reprehender á alguno, oprivac^la, 6 publica­
mente, de la mala vida que lleva , es necelFatio que primero i 
enmiende la fuya. ( i i J De otra inerte es cierto, que el tal pe- ( n ) Muadat» 
cara de preíuneion, íi fu pecado no lo fabe nadie, fino el; y de síic Sacerdotes 
prefuncion, v elcandalo juntamente, Ci lo faben también los &mun_daver"í>c 
demás. Y no es efto vn provocar en gran manera la ira de Dios j2,^0> 
contra t i ? Si pecas de prefuncion, te confundirá Dios como a 
fobervio , que quieres encubrir , y deílamular tu maldad, con (i2)Pemmette 
reprehender la agena.( iz) Y fi pecas también de eí'candalo, Deusparies de-
ce condenará Dios como a engañado r ,que mientras das rauef- albate.^ííí.z^.j 
tras de querer convertir las almas, las perviertes , en compa- S r ^ ] ^ ^ a ^ y 
ñia de aquellos que fueron llamados Vfcitdo .Afojióles ; efto es, 0 0p°ra0rj: 
Obreros faljos t y engañadores > que [e transfiguran ett Jlfojloles. fubdoli, transfi-
(15; Qiie tu les quieras avilar, y reprehender á tus próximos gurances fe ia 
de aquellas pajuelas, 6 palillos, que tienen en los ojos, quiero Apoftolos.i.cor 
de2Ír ,de aquellos principios de culpa, que ellos por ventura } l ' J £ ' - A -
no íáben conocer, n¡ advertir por si mifmos, no ay duda fino recedea uíe11"^ 
qye es vna cola muy fanta.-pero limpia primero tus ojos de appropinque's 
aquellos troncos tan gordos, que han echado ya , digámoslo mihí jquia im-
affi , muy hondas las raizes ; efto es , limpíalos de las culpas «nuadus es. Ifti 
que ay en t i , no folo graves, fino envejecidas. De otra fuerte ûmus erun,: "» 
tanto mas delagradarás á DioSjquanto mas fiendo malo, quie- r / ^ f ^ 0 3 ^ * 
reshazer del jufto. (14) -'•>•)• 

V I . 

S A N B R U N O . 

mper- cuflodiam meatn ftaho> &figant gradum fuper muniñonémi 
& contempUhor^vt videam, quid dicatur miki , & quid ref.-
pndeam ad arguentem me. Habac. 2.1. 

Eftarc fobre mi cuftodia, y me pondrc á pie firme fobre la va­
l la , contemplando defde al l í , para ver lo que me di rán , y lo 
que tengo de refponder á quien me a rgüyere . 

x. fmi. / ^ O n f i d e r a jque quien fe pufiere atentamente I 
V - 4 eonfiderar lo que pretendió el gran Patriarca 

San 
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San Pruno , fundanclo fu digniffiraa Rel igión ch los moncési 
mas i a a i ce iTi bles, c inhabitables de Granoblc , juzgara que fa-
co eíTe Inftituto de las palabras del Profeta , que tienes aqui 
para medicar. Loprirnero que el pre tendió , (uc1 eftár muy bien 
fobre la euftodía , y guarda de si mifmo. Mas porque no fe 
puede llegar á e í í b , fi el hombre no eftá muy bien ceñido por 
todos lados de reparos, y defenfas, como vn Soldado, por elfo 
añade , que eftaria á pie firme fobre effa valla, y defenía. üef-
pues de bien defendido, affi interior, como exteriormente, lo 
que pretendió, fue, cílar fobre fu fortificación, como vna v i g i -
lantiíUma centinela para ver, y eonfiderar lo que a la muerte 
le avia de preguntar Chrifto en ordena las obras, palabras, y 
penfamientos de toda fu vida, y lo que ci a Chrifto le avia de 
refponder. Porque aviendo fido can grande el efpanco que 
causó en el Santo el efpeÓlacuio horrorofo de aquel Doctor 
de París , que iencandole fobre el ferretro en que yazia difun­
to, gr i tó por tres vezes, diziendo la primera, que avia fido pre-
fentado delante del Juez ; la fegunda , que avia fido examina­
do; y la tercera, que avia fido condenado ; tomó de ai la oca-
íion de retirarfe con fus devotos compañeros á aquellas gru­
tas tan apartadas entonces de todo humano comercio , y de 
penfar muy de pronofito en lo que en la muerte le avia de fu-
ceder, como en negocio que tanto le importa va. Si tu i unieres 
en la mi fina conformidad aplicar cftas palabras del Profeta, 
azia el provecho de tu alma , ó quanco podran algún día ayu­
dar á tu falvaeion i N i me digas, que eftas palabras fueron d i ­
chas del Profet.:, ftgun la letra, en oca (ion en que habí a va de 
la primera venida de Chrif to, como fe colige dé la s que aña-

„ ,. dio defpues ; porque bien labes tu, que es muy frequente to-
rntanifiabs. mar fe vna por otra ambas venidas; la primera, en que vino a 

redimirnos*, por la fegunda, en que' vendrá á juzgarnos. 
z . l ' nn t . Confidcra, que para lo primero, te has de guardar 

muy bien á t i mifmo , aííj en lo interior, como en lo exterior. 
Qnanto á lo interior has de dezir; Yo eftai e muy fobre mi , lo-
bre la cuftodia, y guarda de mi mifmo, ni he de permitir , que 
entre nadie á contaminar mi corazón . Gu.irdd m coraron con 
todd vigilancia ( dize el Sabio ) porque de e l procede la v i d a , que 

fin Omni cuñe- £S ¿cz\r j porque la vida, y la muerte dependen de el. ( i ) Es tu 
ícrva coi tu- cora20n como vn Caftlllo, de que depende la vida efpiritual 

vita precedit c'e cu alma, y también la muerte. Tres Ion los enemigos epn-
Pro.^zj* gados, que cominuameme preteuden conquiftade , y feño-
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íearfe de el . A los lados, el Mundo ; por dctaVo la Carne; 
por arriba el demonio. El Mundo le cerca con la vanidad» la 
Carne le a (laica con el deleyte, el Demonio le rinde con la ma­
licia . Y afli mira íi Te requiere por efte bien guardado por a r r i ­
ba, por abajo, y por todos lados. Del Mundo te has de defen­
der con el amor a la pobreza; de la Carne ce has de librar con 
el amor á la pureza; y del Demonio ce has de aííegurar con el 
recuríb primeramente á Dios por medio de la Orac ión , y 
defpuesá quien cieñe en la cierra fu lugar, que es el Superior, 
por medio de la obediencia. Verdad es , que efta cnftodía, y 
guarda no puede fer vna mifma en codos, fino en cada vno, 
fegun fu efta do. Por eííb no dize el Profeta ¡obre la cuftodia de 
mi , fino [óbrela cuftodia mi a. Diferencemcnce deben guardar fe 
vna doncella, y vna cafada, vn C l é r i g o , y vn Lego, vn Mon-
ge, y vn Seglar, vn Oficial, y vn Concemphtivo. Por canco, No (jjze ^ .e r 
fegun la obligación de cu eftado, has de dezir : Efiare ¡obre mi cujiod/a ?ne¿ fia-
cuflodiaiy gud*4ia > d i o es, fobre aquella guardia , y cuftodia ho , fino foper 
de mi milmo, raá^ riguiola , y eftrecha , que pertenece á mi atfiodtam metm, 
eftado, y obligación. Y aqual es eíla? Pienfalo, y lo fabrás, 

j . ' Pmt . Confidera , que ningwn Caí l i l lo ,por fuerte que fea, 
o por bien guardado que eñe .eftará jamás feguro, fi no fe le 
añaden otras fortificaciones, y defenfas por defuera. Por ello 
el Profeta añade: j efiare a pie firme ¡obre la defenja, o fortifica- Et figam grxdw 
don. Efta es, digámoslo affi, la palizaJa, ó eftacada, que ce eer- ¡ul!cr w'*uit¿aM$> 
ca por de fuera, y no permite , que fe acerque á t i libremence 
qualquiera que quifiere : de otra fuerte efta exputfto el Cadi­
l lo á fer foiprendido de improvifo . fin poderlo de antemano 
prevenir. 'Y aíli para guardarte bien, es menefter que tu en tu 
cafa noadmicas converfaciones , empeninentes, 6 fofpecho-
fas. Mas poco aprovecharía no dexadas acercar á dichas con- ^ 
verfaciones, ficu falieíTes fuera de cus reparos á bufcarlas. Por 
tanto dize aquí el Profeta, como tan avilado , que (fiaría a fie 

firme [obre la valla. Mas por que dize fiobre? N o baftaria dezir 
dentro} N o , porque has de eftar en tus mifmos recintos, como 
quien efta fobre la cumbre de vn torreón haziendo la centi­
nela, y atalayando, á ver fi alguno, aunque de lexos , fe viene (2)Super fpecu-
aeercando. ( z ) O quanto importan codos eftos refguardos, lamDonjtniega 
para quien fe quiere falvar ! No ves como todos ellos fe vfan fum ,ttansiug^ 
en codas parces para guardar vna plaza de las armas enemU í"e^cuftodiaS 
gas ? Y que daño acarrearían ellas armas con todo fu hierro, meara ego fura, 
y fuego, fino la muerte temporal? Y fe te ha de hazer á t i tan Scc, / / . " .S . 



pefado vfar las mirlas diligencias jíara guardar tu alma dé 
aquellas armas, que acarrean la muerte eterna l 

4. Vmjt. Confidera , como en cfta guardia tu no eftarias n i 
vn punto ociofo. Porque ademas de tener de efta manera bien 
kxos de t i los aíT'akos de los enemigos jque no es poco ; ten­
drías oportunidad de aplicarte á penfar muy de elpacio en 
aquello, que Tolo importa en efte mundo, que es en aquel pal­
io extremo de la muerte, y del juyzio. Noves quan prefto ha 
de venir el Señor á pedirte eftrechiffima cuenta de t i mifmo > 
Pues que hazes , que no te pones de propoí í to á penfado lo 
que el te avrá de dezir , y determinar lo que tu le avrás de 
refponder? Efte es el negocio, que fin comparación te ha de l le­
var mas defvelado , y íblicito , que ningún otro. Y afli ferias 
muy necio, c infenfato, íi ya peníaíTes en eíTo tal vez, pero muy 
de corrida. No lo has de hazer aíTi. Mira loque dize el Profe­
ta: T contem^Ltre dejde ¿tlli. No dize folamentc pevjare , fino 
covtempUre : porque fe requiere vn penfamiento tan atento, 
exaóto, y profundo, como es el de vna elevada contemplación. 
O fi tu te paraíTes algún dia.no folo á penfarjfino á contemplar 
en el juyzio,quan diferente ferias muy en breve de lo que cresl 

(5) Vinumcor- ¿ . f u m . Confidera, que hablandofe aquí del juyzio, parece 
da fuperbomra qUe cl Profeta con mas razón avia de dezir; T contemplare lo 
tlfe wtattí Eflo ti11? he de Ye\¡>orider a quien me p ^ ^ r ^ q u e no ^ quien me-argtt-

ihhit y w e . y fin embargo lo dixo affi diferetiííimamente, para com-
revel 

jefW.3i.31. prehender , y expreííar con mayor viveza con fola vna paia-
C 4 ) A r g u a i a b r a quanto tiene de efpantofo el juyzio. Porque efta palabra 
iTiemE -0ntffa a r íp^ r fignifica quatro cofas en las divinas letras, Vnas vezes 
ííC1Cftatuam ic B g w f i ^ manifeflar. (5) Y affi Dios en el juyzio argüirá al pe-
contra te .PU9. cador, porque lo deíeubrirá, y manifeftará dos vezes , la vna 
11. á el folo en el juyzio particular. (4) y la otra deípues delante 
(j)Quare detra- de todo el Mundo en el juyzio vniverfal. Otras vezes fignifica 
XILÍÍ5ÍE.RMÜNI!;)Û  co^wwrfr en la difputa. (5) Y en efte fentido argüirá Dios al 
vob^nuiluTfit6 Peca(lor en el juyzio , porque lo convencerá , hazicndole tocar 
quí^oflítargüe- COn 'as n^3"05) que íi fe ha condenado , no tiene que dar la 
re me. £7̂ 0 es de culpa á nadie.fino á si mifmo.'Pyr ventura D:o.(( fe dize en Job) 
faiíuate convin- te a rgü i rá con temor { como quien argumentando no trae prue-
^VIST ^ 6'ZA'- ^ débiles, y de poca fuerza) quando viniere a juagar te? {6) 
mens arquee te ê convencer^ con argumentos generales, facados de los ÍIU-
yk ven!ecUtecum x^'os públicos, que le dio para falvarfe: y también le eonven-
n iuákmmfJob cefa con otros argumentos particulares, lacados de los auxi-
" • 4 ! Hos efpecules, y particulares, que para eíío le dio. Lo tercero 

fig-
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/jgnifíca covftmdir reprehendiendo. (7) Y de cfta Tuerte argüí" (7) Peccantem 
ra Dios al pecapor en el j u y z i o , reprthendicndoJo de tantos coram ómnibus 
pecado?, V maldades, como ha cometido contra toda ley. (S) prende H ^ S 
L o q u a i c ó fignifica conde^r defpues del juyzio. (9) Y de efta S e r " dmoVem 
manera argüirá finalmente Dios al pecador en el juyzio » con- habeant.i .Tíw. 
denandole al fuego eterno. (10) Aora mira fi tienes en fola j . i o . 
cfta palabra harta materia que meditar por toda tu vida. Pri- C8) Ecce venit 
meramente has de penlar en todo aquello que te dirá Dios, Dom,nus::; & 
quanco te arguya en cada vno de eltas quatro maneras, que impíos de omní-
avernos dicho ; es á faber, poniendo patentes delante de tus bus operibus.&c 
ojos todas tus maldades, convenciéndote , confundiéndote , y Jmfo.i;. 
condenándo te . Y defpues has de penlar en lo que tu en cada (9)Ethosquide 
vna de e-ílas le avrás de rcfponder. Ello íupuefto , bien tendrás ar8u^e Iu^lca-

, , , , r 1 \ ^ r. tos;e/ío eí ,dam-
razon de concluir con el Proteta, como concluyo, San Biuno nate.7W<ei2. 
en gran provecho de fu alma : Ejiare jobre mi cujlodia , j me (10)Domine 11c 
gotidri a pie firme y infurore tuo ac-

guas me j efloes, 
»TTT ne punías me in 

inferno, ñeque in ira tua com« 
Hzo fmn vi t i s t vospdimites. OJH m¿í?!et i» me, & ego m ego in pías me eflo esy 

eo hic fert fruHum multmn, quiafine me mhil poteftis faceré, ueque inipurga-
íoan .15 .5 . torio, gwe /^íK-

Y-Q foy la vid , vofotios los farmientos: quien permanece en terfreP*c'0 híir' 
m i , y yo en el, lleva mucho hu to , porque un mi nada po- ' 
deis hazer. 

i.Wmm / ^ O n f i d e r a , que affi como los farmientos ne-
cefluan de la v id , y efta no tiene neceífidad 

de ellos; afli lucedeentre C h i i í l o . y nofotros. Corta quanto 
quifieres , ya vno , ya otro farmiento de la v id , efta fierapre 
permanece en fu vigor, y puede producir otros farmientos de 
nuevo. Mas el farmiento cortado , luego pierde todo el vigor 
que antes tenia. Efto, pues, es lo que principalmente preten­
dió Chrifto infinuarnos en efte lugar que meditamos , que el 
por vna parte no tiene necefíldad de ninguno de nofotrosj 
(1) y que nofotros por otra ncecííkamos tanto de el , quanto t f f * 
n.ceffita de la vid cada vno de fus farmientos. O fi tu piofun- ^ V ^ T 
el mente penetrafles efta fuma neceífidad que tienes de Chr i f , 
to , y la ninguna que eñe Señor tiene de t i ; quan bien te ani­
quilaras en fu prefeneia^ quande veras procuraras cftár v n i - ; 
d o como farmiento eoii el , fin d e p i l e , ni defunirte , por mas. 

cor» 
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(z^C^iis nos fe- torvellinos, nieves, y velos, y otras tempeftades^ue fobreví-
* . . . nielicn / (2) 
cate ChriltiíTri- _ v ; - , N . , . . n\ 
bulatio? An an- 2•• ^unt' Coníidcra, que quiere deziraqui , eitar, y perma-
gufttia'^o.S 31. necer en Chríf to, como efta el í'armiento en la vid.? E s c f t a r ^ 

permanecer en Chrifto , de modo que el pueda transfundir fu 
. vigoren t i . Es eftár coartante en amarlo, como el miímo de-

áile^ucfae^mea" c^aroPoeí;) defpues , diziendo: fermamceren mi amor. (3) Ve-
* ras algunos farmientos cortados ya de la vid , y verás otros 

vn idosá ella- mas entre eftos vnidosay también fu diferencia, 
algunos eftán vnidos muertamente, otros vivamente. Eftos fon 
los que facan tanto humor, y jugo d é l a vid, quanto bafta para 
que den fruto. Aquellos fon los que no le facan , y aíC eftán 
dcfmedrados, flacos, y defcoloridos, y fino eftán ya muertos, 
como los cortados, á lo menos eftán cerca de morir . Lo mif-
mo acaece en nueftro cafo. Algunos eftán ya cortados de fu v id , 

(4 >Propterm- ^ ' ^ es Chrifto , y eftos fon los Hereges. (4) Otros eftán vn i -
creduliraté fra- dos á el, y eftos fon los Fieles. Pero de eftos , algunos eftán 
€ú rum. Román, ynidos en fe fola, otros en fe, y en caridad. Eftos fegundos fe 
í V n " » dizen vnidos vivamente á la viíl, porque la v id , efta vniua re-
in ch^íca"e^ín c^Ploeamente ^ ellos, y les hazeobrar. (5) Los quefolo eftán 
Deo manee' & vnidos en fe, fe dizen vnidos también con la vid , pero muerta. 
Deus in eo. 1. mente, porque la vid no eftá vnida con ellos, la qual exclama: 
Joan-.q.ié. 7o amo ¿i los que me aniati.[6) Ya f l i no transfundiendo en ellos 
(OEgo diligen- la y\¿ aquel jugo, y humor vivifico , fin el qual ningún far-
tesmcüí Jgo. miento p[3erje ^ j - frl!Co de vida eterna , vienen á quedar vn i ­

dos quando mucho á la vid en vn modo muerto, fin vigor , n i 
lozanía. Tal es el eftado de los Chriftianos C a t ó l i c o s , que v i ­
ven en pecado mortal. Mira fies harto infeliz! Eftán en Chrif­
to, pero de tal modo, que Chrifto no eftá reciprocamente en 
ellos, como Autora lo mcncsdehi Gracia. Eftán .y.no eftán, 
que es depsir, eftán en Chñf to los dcfycntnradosá manera de 
farmientos lánguidos, cerca ya de fecaifc, Y tu fi por defgracia 
te hallas como vno de ellcs, puedes vivir alegre^ y coníblado? 

5. Vurit. Confidera, como Chrifto. S N . fe porta-como vid 
(7) Ego fum vi- verdadera. (7) Y aííi como bueno , y eemo 2mordo , nuca 
tis vtra.' quanto esde fu parte dexa de transfundir, y comunicara fus 

farmientos el humor vi ta l , fi ellos no fe defuncn,y dividen an­
te de el por el pecado mortal. No es maravilla, pues , que ha­
blando á efte propofíto dixcfle: Quedad en mi i y yo en vofotf.os; 
Que escomo fi dhetaiQuedad en m^y de tal manera quedad}qus 
yo f^de iamhkn enyoiotros. EíTa es fuer5a de dicha formula,, 

(a) 
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(8) El no clefea otra cofa fino efta vnion mutua de nofotros á (8) Manete in 
el, y de él á nofotros, y por eíío nos la ordena ; y pues nos la me , & ego ha 
ordena, fcñales, que por fu parce nunca falca. Si pudieíleráos vobi^ 
nofotros eftár vnidos á él por caridad, fin que el tftuviclfc tam­
bién vnido por caridad á nofotros, feria el tal orden i n v t i l , 
imprudente, y fuera de propofico. Mas, pues, eílb no cabe , n i 
puede caber en ningún orden, que aya jamás falido de fu bo­
ca, debemos encender, que quando efta divina vid no nos co­
munica jugo, y humor, la culpa esnueftra: noíbero s con nuef-
tros pecados fomos los que la hemos dividido , y defvnido de 
nofotros. ( 9 } Pues que feria bien que hagamos en tal cafo, fino 
reconocer nueftro raiferable eftado, y l lorarlo con amargura? ^ Peccata ve-
Verdad es, que el mifmo gemir, y llorar , les viene de la v id imer v o r i ^ n "1 
á ios farmientos; y aflS fi fiutieres ya en tu corazón algún do- v^ftrum./y.jo.^ 
1er, fi ce confundieres, fi ce hallares conmovido, fi empezares 
a compungirte del mal que has hecho en tener apartado de \ 
t i á Chrif to, de quien vnieamente puede venirte todo el bien, 
como de tu vid , entiende , que ello mifmo es favor fuyo. E l , 
aunque defvnido de d por tus pecados, es quien te mueve con (i0) Hxtendíc 
fu gracia excitante á que traces de re v ni ice a, el : canea es la palmites fu os 
anfia que cieñe de eftár en ci, por mas que tu feas el farmiento, y%»|í ad mare, 
y el la vid , y por configuiente ninguna neceffidad tenga de t i : v^ue ^^l1}6?* 
pues aunque tu le faltes , le fobran tantos otros farmientos á Pr°PaglnescI"5a 
e í í a v i d . O o ) i * - n ^ l t 

4. *Bmi* Confidera , como el farmiento no folo tiene de la 
vid el poder producir el fruto, fino también el ado mifmo de 
producirle , porque no verás en el farmiento defpuncar la 
menor yema, ni brotar el mas minimo botonci l lo , á que no 
concurra la vid con fu vigor, obrando juntamente con el far­
miento, y fructificando. Y de la mifma fuerte lo haze Chrifto 
en virtud de la gracia, quando eftá el en nofotros. No folo nos 
da el poder hazer obras meritorias de vida eterna, mas nos 
da también el hazeiias. (1 i ) N i folo nos da el que las hagamos ^ r ^ f ES0<luaí» 
con facilidad ( que ello harta el mifmo Pelagio lo admitía ; ^ d l f ^ , 
ni folo el que las hagamos mejores , o mayores , fino que nos " ' ' 
da abiüluciíTimamence efto que es hazerlas, como en la ver­
dad da la vid al farmlenco el hazer vbas j que por eíTo dixo 
aqui Chrifto con canta aíleveracion : Sin mi no f ociéis ha^cV 
pada 5 para dar á entender , que el no hablava de folo el mo­
do de frudificar, fino de la fubftancia. Sin el nada fe puede ha-
2€r. Y de aqui puedes colegir con mayor viveza la iieeeflklad 

P a r t J l l , " K . ^ue 
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que tienes de eftar vnido a la vid. O íi a menudo repitleííes 
dentro de t i mifmo eftas divinas palabras : Sin mi nada pudeis 
ha^er, quan á lo pcofundote irías para rabullirce en el abifrao 
de tu nada! 

5. f m t . Coní idera , que affi como no ay flor alguna de ver­
dad, de la qual no pueda facar veneno quien es a raña , afli de 
eftas divinas palabras de Chrifto han lacado algunos vn error 
bien eonfiderable.' qual es, atribuir tanto á la gracia la produc­
ción de nueftras buenas obras, que ala voluntad, y libre alve-
d r i o no le queda nada: como fi por hazer Chrifto que haga^ 
mos el fruto , nos qukaí le el hazerle. Mas como es poíTible 
que nos quite el hazer, fi nos haze hazer ? Poca gloria feria á 
la verdad dé la cepa , fi ella ibla de si produxeífe las vbas. Su 
mayor gloria es dar vir tud a los fermientos de concurrir , y 
cooperar ellos también á fu p roducc ión .Que por eífo aquí d i -
xo: Quien permanece en mi }y yo en ?/, eftc lleva mucho frmo. N i 
negó al farmicnto el que produxeífe a'efolucamente las vbas, 
folo negó el que las produxeífe de si, y no en vir tud de la v id . 

. . (1 z) Es acafo legitima efta confequeneia: El farmiento íi no ef-
(11) ,cu £ n. ta en la v i d , no puede producir fruto abuno : lueeo tampoco 

ferré fruftum á puede produculo, u elta en la vid ? Sena eíta vna coníequen-
femetipfo , niíí eia que caufaria rifa al Ruftico mas zafio, Deaquies, que aífi 
manferitinvite, como las vbas , en quanto fruto , fe atribuyen á la v id , como 

, la que principalmente las produce ^ aífi también fe atribuyen, 
^d5 ^To^rentem en cluanto frUC0J ai farmiento. (15) Aora , pues , íi las vbas fe 
B»tri "abfeide- puede dezir con verdad que fon del farmiento, aunque cftefo-
mne palmitem lamente fea el hazedor fegundario , porque nueftras buenas 
cum vba fuá. obras no fe podrá con razón dezir, que fon de nofotros? Y aun 
jtfttmir. 13 • M- allí fe debe dezir, que fon fruto de nueftra voluntad, y de nuef-
(14) Date ei e ^ ruanos.(i4)Enefto fe mueftralo que Dios nos ama: Quie-
fruótu manum r J r • • " n 17 / r r 1 • 
fuarum Prov. re CptC lusdones lean merecimientos nueftros. Y atii l i bienes 
g^ , i é . verdad, que el es la cepa, mas no cepa, que nos fuerce, y ne-
(15) Vtímaifi- ceíllte á obrar, fino que nos haga obrar, por quanto él es quien 
'ciemus Deo.i??. jiaze qUe frudifiquemos, ( 1 5 ) t ratándonos fiemprecomo á far-
'7kp " mientos dotados de vfo de razón, y de libertad. 

6.fmt. Confidera , que íiendo efto a í í i , tanto mas obliga­
dos debemos aftar á Dios ; pues por vna parte no da vir tud 
«Je obrar, y por eífo nos infunde la gracia ; y por otra no nos 
cuita el méri to del obrar, antes quiere que elle obrar fe nos 
impute á nofotros, de fuerte , que por ello feamos alabados, 
eftimados , remunerados > y coronados } por tanto no nos 

q u i -
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quita nueftra libertad. ( i (5) Verdad es, que el mlímo buen vio (xé) Eftfapiens 
de nueftra libeuad, y libre alvedrio , todo es don luyo, y por anima: fus fa­
cí! o no debemos jamás gloriarnos de nada, fino en D i o s . ( i 7 ) piens fruaus 
Mas también es ccrci/Hino, que fi el tal vio no fuere bueno, la ¿"^ -
culpa es nueftra, por quanto nofotros lomos los que nodexa- 2Jt ' c ' l 7 ' 
mos obrar á la, vid dentro de nofotros, como ella qu i llera , 6 (i7)Qui gloria-
porque rechazamos del todo fu jugo, 6 íi le recibimos, le con- tur in Domino 
vertimos en fruto, vnas vezes inúti l , y otras vezes pcítllencial. g'^necur. _ 
( i 8 ) Procura, pues, tener fiempre vivas en tu mente cuas dos ^ ¿ ^ ^ ¿ " ^ 
máximas , que fi obras bien , eííb viene de Dios, que te da la ¡n apíyinhium. 
gracia de quererlo hazer, y de hazerlo. Si obras mal, eílb vie- ^^.6.13. 
ne de t i , que oponiéndote á la gracia con tu libre alvedrio, 
das, como otros muchos, ocafion a Dios para que fe querelle, 
y diga- v i v é i s ejeogido lo que yo no quería . (15?) Y de afta fuerte OÍOQÜA' no^1* 
entre dos cfcollos opueílos feguirás el camino de enmedlo, que ^cSillls' J f ' 6 í * 
es el que vnicamante puede prefervarte de el naufragio, Quien 
niega la gracia, quiere, como fobervio, atribuirle á si ei bien 
que haze. Quien niega el libre alvedrio , quiere , como raali-
eiofo, atribuir el mal que haze á Dios indi reciamente. Tu pro­
cura akxarte del vno, y del otro efcollo, pues tan infame es ^ ° ^ x m^ ^n i ' 
el vno, como t i otro: y proteftando, que todo lo bueno viene ,, * ^ V ? e a ' , • . , . ' \ *. i- 1 . -i . % tus eít. O/.ia.a. 
de Dios, no dexes jamas de pedirielo con inítancia. ( i c ) Mas ( z l y Vírilhec 
entendiendo juntamente, que él no lo quiere obrar en t i fin t i , age , & contor­
co r re fp onde , y coopera á la divina gracia, venciéndote á t i ca*e;& fcc. x, 
mi imo varonilmente.(21) ^r^i.aS.ao* 

V I I I . 
Si quis in me non manjerit) mitteturfords, ficiH palmes>& rfrcfaf, 

& colligem cum3& in ignem mittfnts & 4r.det. loan, 1 5 . 6 . 
El que en mi no permaneciere, ferá echado fuera , como lar-

miento, le cogerán , y echarán en el fuego,y arde. 

i . f m t . / ^ O n f i d e r a , que todos aquellos fentimientos, 
\ ~ J que en la Medi tac ión pallada te quilo figni-

ficar Chiifto con la 1 eme jane a de la vid refpeto de los far-
mientos , u de los farmientol refpeto de la vid , parece que 
pudiera averíos íigmficado del mifmo modo con la femejan-
gadequalquiera otra planta frudifera, como de Manzano, e!c 
Peral j de Durazno, 6 de Cedro efeogido en orden á fus ra­
mas. Pero no es a í E Ninguna ay can apropofito para cilo, 
como la que el eíeoglo. Porque ninguna otea planta fe buel-

R i ye 



256 Día B. 

ve con tanta facilidad a enriquecei*}y cargar de ramas,eomo la 
vid de farmientos. Pódenla hafta quicarfelos codos, verás que 
en pocos mefesecha otros de nuevo, masen numero, que los 
que cenian antes. Y aíTi ninguna otra planta raueftra canto, co-

(OCotete muí- mo la v i d , la poca neceífidad que tiene Chrifto de nofotros, 
tos ,& innume- quando le dexamos. ( i ) Defpues de eflb , ninguna otra raueftra 
rabiles , & ítare taino lo bien qUe ies eftáá fas ramas no defvnure de ella. Por-
taciec altos pro ^ . , v . , , , 
eis. io& 34.14. <llie i10 ^ rai^as > ̂ e viudas a la planta valgan mas que los 
( z ) F i l i hominis farmientos vnidos á la v id , tantos fon los frutos, que rinden 
quid fiecde fig- entonces de regalo, y de falud: ni ay ramas, que defvnidas de 
no vitis ex om- [a planta , valgan menos. Las otras ramas , aun coreadas, y 
Siorü atc^'-Ec- aPai",:adas ciel ai:bo1' pueden ordinariamente fervir para muchas 
ce0igui dátil eft coías büenas » Obradas de mano de diedro Artífice: pero los 
ín eTcam.£-^¿. farmientos para nada. Solo fon buenos en tal cafo para el fue-
.15.1. go, y para las llamas. (1) Efte fue el blanco principal adonde 

O ) Vnumdc t i r ó C h r i í l o á herir eon la femé jangá dé la v id : y afll ninguna 
duobus paltnui ot.ra p0(|ja aver t ra ído mas oportuna , y acomodada. Mas tu 
t ¿ n | S k t u s . Si e{lt:re tanto no palpitas de miedo allá dentro de t i mifmo, pen-
in'vite non eft, fando en la contingencia en que te hallas entre dos eftrcmos 
in igne eric. tan contrarios ? O de fu felicidad , fi quieres eftar vnido con 
J M ^ . U . S i . a n - Chrifto por amorj 6 de fuma miferia, í iquiíieres eftár aparta-
Vot.ex M^eeh.xs ¿0j y d ividido de l \ f (5) 

i . f^wí. Confidera el primer eaftigo , por donde empezó 
Chrifto á moftrar la defdicha, c infelicidad de quien eftá d i v i ­
dido de el, Y es el fer echado á lo vlt imo fuera de fu Provi -

t dencia. Los farmientos cortados ya de la cepa , fe echan en 
primer lugar fuera de la viña, donde ya no merecen quedar en 

(4)Exibuiu An- compañía de aquellos otros, que fe han de cuydar, y cult ivar. 
geli,&feparabut y lo mifmo les fueederá finalmente á todos ios malos Chrif-
nialosdc medio t-ianos en £ | inftante de fu muerte. Serán echados fuera de la 
^ 4 ™ " ^ Iglcfia; efto es, fuera de la Congregac ión de todos los Beles, 
( O ibi eriefle- con quienes ya no en t ra rán en adelante á la parte de bien a l -
tüs,&ftridorde- guno, ni de gracia, ni de gloria, por toda la eternidad. (4) Los 
cium,cum vide- fanTiientos facados vna vez fuera de la v i ñ a , y á no tienen la d i -
ims_ Abcaham, cha ^ Solver á ella jamás. Y que feria de t i , fi tu fuciles vno 
futé expelli f o - ^ eftos? Sarmiento i n ú t i l ! Sarmiento malvado 1 O eotnollo» 
ras.^K.13.28. rarias entonces aquellas lagrimas inconíolables, que fabes aora 
¿drefeet. l lorar J (5) 

S. 'Pmt. Confidera el fegundo eaftigo en los farmientos, 
íignificado con el termino de feearfe. Echado el farmiento fue­
ra de la vina, queda finalmente tan ice o, y á r ido , que no re íU 

en 
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en el ni vHá gota de aquel «ugo , y humor ; qué tenía qüancfo 
eílava vnido á la cepa. DefVenturado pecador ] Si algún bien 
participava de C h n í t o eneíla vida, toda fe 1c quita con la fen-
teneia, que ie da contra el de condenac ión . Mientras vivia , 
tenia á lo menos el habito de Fe , con el qual fe podía de al­
gún modo dezir , que quedava vnido á Chrifto , aunque 
muertamence: y fiaun eíle le faltava, como fucede en los He­
rejes, pudo teñe» á lo menos algún habito de v ir tud moraUque 
le firviefle de algún adorno, al modo de aquel verdor exterior 
de los pámpanos, que dura todavía por algún rato en los far-
mientos cortadosj alguna infpiiaclon , algún impulfo , algún 
remordimiento , que lo eftimulaííe á bolver al primer eftado. (6) Aruit tain» 
Pero defpues de la muerte, acabofe ya todo el bien. (6) Que- q»á teña vinu-
dará privado el condenado de qualquier humor, que le huvief. lus mea* ^J*11* 
fe comunicado la v id , por mínimo que fueííe. Privado de todas ^uferte ab 
las difpoíieiones para obrar bien, de todas las dotes, de todos iiiomnam , &c. 
los dones, y aun de aquel losmiímos talentos, que avia recibí. L u d e } , 
do para bien de los otros, con los quales hazia que los otros (8) Confiimetv 
yíyieffen bien, al snifimo tiempo que el no tratava fmode viv i r ^ f S03^ ftí/>u.* 
mal. (7) Y tu ves de antemano vna tan Funefta fequedad en \^l^JJ¡Sh 

1 1 n J I i / o \ JVahmn.l.lo, coda tu alma, y no te llenas de horror i (b) • 
4. f u n t . Confuiera el tercero caftigo , el qual fe expre(ía 

con dezir , que le cogerán ; efto es , lo atarán con otros en 
gavilla. Y aquí fe fignifican tres horrendos males: E\ p r i m e r o , 
la falta de l ibertad, para bolver al bien que gozavan antes. 
Porque farmiemos dotados de entendimiento , quales fon los 
hombres , podían en otro tiempo , aunque divididos de la 
Cepa Chrifto , bolver á vnírfe con c!. Pero defpues de la 
fentencia de condenación , fulminada contra ellos , ya no c o l l í r t 
podrán jamás : No t e n d ó n fuergas , ni libertad para tanto: Wi 
'Serán arro'pdos d las t inieblas exteriores^ atacivs de pies , y m a -
nos-y (9) porque los milerabks no podrán hazer el bien con Ja (9) Ii«»atisma-
obra , fignificada en las manos, ni anhelar á ello con el afee- mbus,& pedibus 
to, fignifícado en los pies. El ¡ e p i n d o , la compañía de los ma- aiIt"0 eiüo te­
les .• porque afli como los la 1 míen tos cortados fe juntan , y ntbras e"enc-
vnen en eftrechos hazes, donde no firven fino de oprimírfe, y l ^ M m h ' z%t 
makratarfe los vnos á los otros j lo mifmo puntualmente les 
fu cederá á los míferos condenados : tf iarán todos ligados en 
varias gavillas para ardei j( io)efto es, los fobervios en vna ga- / A r ftr.. 
villa, los fenfuales en otra, los avaros en otra. Y eftasfon las losad combuí"! 
diferentes maníioneS; que avrá en el iníierno,como las ay tam, ¿Ú.AUnhax.xo 
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bien ciiel Cielo las luyas, los diferentes hazes, y gavillas, fe-
gun los diferentes grados del caítigo, que pertenece al fenti-

d i ' ) Stcut fecit C10 ^ tercero^ la fujecion á los atormentadores : porque 
feciteeL eC,t eomo ôs larmientos agavillados no pueden huir , ni librarle 
(12) Congrega- de las manos de aquellos Miniftros , que los echan en el hor-
h u m u í X e f i 0 esi no , 6 que defpues de echados, los buelven de arriba á baxo 
plures fafciculi) con aqLielias fus horcas de eres dientes de hierroj aíli los con-

Cn?rC8fafds < ênaclos 110 P0^1*^ refiftirfe, ni efeapar de las de los demo-
inlacú, Síelau- n*os' C12) Anda, anda, pues,aora, y bufea aquella libertad, y 
detur ibi in car- foltura , que te haze andar lexos de Chrifto. Mira en que fe 
co:e.//.24.j2. conver t i rá finalmente I 

5 .^Pw/r. Confidera el quarto caíligo de los condenados, íig-
nifieado en í'er echados en el fuego de los farmientos. Ya a r r i ­
ba dexamos dicho, que eílos no pueden efeapar de vna de dos, 
6 fruólifiear , o arder. Y aíTi no fiendo los condenados hábiles 
ya para frudificar ,porquanto cortados totalmente d é l a Ce­
pa Chr i f to , t endrán por si mifmos la voluntad endurecida, y 
aun rabiofamente obftinada en el mal, no queda otra cofa pa­
ra ellos, fino vn fuego eterno: mas vn fuego, como el que to -

t n tgnem mit ' ca á los farmientos , fuego total , y que les abra fe por todas 
íe»í. partes. Por effb no fedize,que[eran condenados .í /^rgo,porque 

bien puede fer vno'condenado á fuego, y no fer quemado to­
do, fino en parte, como aquellos malhechores, á los quales Ies 
aplican, hachas encendidas á los cortados, á los pechos, ó á las 
plantas de los pies, fino que¡tran- echados en el fuego , fin la me-
ínor referva, ni la menor compailion , como fe haze puntual­
mente con los farmientos. Aífi dize Dios por Ezechiel , ha­
blando del condenado, baxo en la mifma metáfora defarmien-
to, que el fuego le confumio entrambas partes , que es dezir 

(1$) Vtranque; a|ma ; y cuerpo. (15) Vn folo dedo pequeño que te quemes, 
parcemeius co- p0nes }os gr i to s en el Cielo. Pues que ferá no lo i o quemarte 
j g ^ f j * 1°nlS' con el fuego, fino dentro del fuego, como los farmientos, que 

tu mi Ira o echas en el tantas vezes por tus proprias manos ? Y 
demás de elfo , que fuego ? Fuego que fiempre te confume de 
dolor intenfiflimo, y nunca te acaba de confumir, quanto bal-
ce á reducirte á zeniza. 

6. ^ m t . Confidera el quarto caíligo , fignifieado en aquella 
palabra a r d e . No dize a r d e r á * fino a r d e , para denotar quanta 
fea la furiajia fuerza, y la actividad de aquella llama infernal, 
que fe cebará en los farmientos: los hará arder en vn inftante, 
V n fuego lento yá los haze tanabien arder^ pero poco á poco. 

Mas 
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Mas vñ fuego vehemeíice , en vn momento. Y a(11 lo hará el 
fuego del infierno en los condenados, (14) no fe los eoraeraj ^ Q ^ m o ¿ 0 
fe los tragara como fe lee en Ezechul. Verdad es , que fegun lignum vitistn: 
la mayor dlínoficion en la materia , es también mayor en el quod debi igni 
fuego la adividad. Siendo, pues, eftos larmicntos , de que ha- ad devorandum 
blamos, tan fecos, y áridos, como arriba vimos,imagina tu , fi ^ ¿ ^ ^ C^ 
avrá de meneíkr mucho tiempo el fuego infernal para hazer t ^ m hab¡u, 
que ardan en vivas llamas. Si ya no es que el Señor con aque- 10res Icrufaleiq. 
Ha palabra ^rfe aya querido íignifiear, que el fuego del infier- P\cchti$.6, 
no es vn fuego , que fiempre arde , como fi entonces eeanen-
gaífe. Tragarjclo ha el fuego, que no je enciende, ni dti\a3 fe dizc 
en Job. (15 ) Tanto fe ra lo que profeguirá fiempre aq.uel fuego ^5) Deyoralih 
en arder de vn mifmo modo por todos los figlos, fin de fe a e- non r^cendicuc 
cer jamás. Te parece, pues, que les efta bien á los farmientes l o b z o ^ é . 
dexar la vid / O quanta razón tiene Chrifto de acordarte que 
permanezcas en fu amor , ( 16 ) y no le dexes , por ninguna ( ^ ) Manetein 
tempeftad que viniere fobre t i ! Todo tu bien depende de que dilcíhonc mea. 
le ames, le honres, le obedezcas , y promuevas fu gloria con 
lealtad. Mas íl no te mueve el bien, que fe te figuc de eftár fir­
me, y conftante en el, como en tu amorofa v id ; muévate á lo 
menos el mal, que te vendrá dedexarle, y abandonarle. 

I X . 
Dixermt anim¿e tuái incurx>are , v t tranfeamus. I t pofuifti vt 

terram Corpus tuum, & quafi vi.tw trmfemmhus, If. j 1, 15, 
Dixeron á tu alma: e neo iba te, para que pallemos por encima 

de t i , Y tu pufifte tu cuerpo como la t ierra, y como vn ca­
mino para los que paffavan. 

1. f m i t . / ^ O i i f i d c r a , que ya fe han hallado tal vez Per-
V - / fonages, y de los mas foberanos, que llega­

ron a fervir á muchos Reyes Barbaros de tarima de fus pfÉs, 
dexandofe pifar de ellos. Mas efto lo hizicion forjados , co­
mo le fu cedí ó al Emperador Valeriano ,quando fue vencido 
en batalla del fobervio Sapor , Rey de la Per fia. Mas donde 
fe hal lará , que vno, lien do todavía dueño abfolutq de sí mif­
mo, fe aya reducido jamás de íu voluntad á preftar á nadie vn 
obfequio tan ignominiofo ? Y fin embargo d íe obfequio le 
has hecho tu muchas vezes de tu propria voluntad á los de­
monios tus tentadores. Ellos te han dicho : Encorbate , ¡htra, 
que pandóte^ajjcmos por encima. Y tu que has refpondido \ 

R 4 Con 
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Con la leiiguanada: pero tanto mas con los hechos, moftraní 
do que venias bien en dailes eíTe güilo ; pues luego al punto 
pufifte tu cuerpo como la t ierra. Mas mira como las demonios 
no tienefi tanta autoridad, que te puedan poner ios pies enci­
ma, fi tu no quieres.* por eííb te piden que tu mií'rao te baxas, 
•cinclines, porque ellos nunca te pueden encorbar a defpecho 
tuyo. Bien te pueden reprefentar fu defeo, pueden incitarte, 
inftigarte, peiiliadirtc, pero violentarte no pueden. Y aíli ve-

No'di\e eoañfis r^s> clue 110 ê dize, que fmfte forfado* poner como la tierra tu 
es poneré , fino cuerpo, fino que lepufifte: porque de tu muy libre voluntad les 
pofmfii. quiíifte dar eíTe gufto. Y mira con quanta facilidad : n i aun 

aguardarte á que te eftrechaíTen con el aíTalto de repetidas, c 
VDtxerunt 3 & ¡nftant:es perluafiones. Bailo folamcnte que te lo dixcíl'en: tan 
^ ;* pronto fuifte en correfponder á la tentación con tu coníen t i -

rniento. Y no fe te cae la cara de vergüenza al ver, que tu fien-
do Chnftiano, y hallándote tan fuperior en dignidad á ios de* 
monios, quanto lo es vn hijo del Rey á los efelavos de fu pa­
dre; tu digo , ayas llegado á tan increíble grado de vileza, y 
abatimiento? O que corrimiento avia de fer el tuyo • Tu irte 

( 1 ) Coucu (}c ^ mjfmo a meter debaxo de las hediondas planeas de aque-
bulxos.lítdic. 5, l'os demonios, a quienes tu , legun derecho , y razón debías 
a i . hollar, y poner debaxo de tus pies! (1 ) 

2. <Pmt. Confidera , como los demonios en fu mifma ten­
tación vienen á confcííar ru dignidad, pues te dizen, que te i n -
clines, que te encorves, Y que es encorbarte , fino querer vo­
luntariamente de alto que eres hazerte baxo ? EíFo es lo que 
pretenden los demonios, quando te tientan: quieren que te ba­
jees á eftiraar, y foücitar los bienes de la cierra, fin levantar el 
penfamiemo á los de el Cielo, para los quales fuifte ciiado. Pe-

Jacurbare, ro nota la malicia. Es cierto , que los demonios quieren de t i 
todo lo peor, que es poílible: Quieren, que de largo á largo te 
tiendas en el Hielo debaxo de fus pies, poniendo tu cuerpo eo-

Quteran que mo la cierra llana: y fin embargo no piden fino que te encor-
ponasvt ttrram bes. Porque cíla es la máxima vniverfalde ellos; pedir no mas 
corpas títum. vn principi0 de mal, que no te parece grande , vna vifta, 

vn fon rifo, vn afeólo á la mangana prohibida , come 1c pidie­
ron á Eva. Tan ciertos eílan de que fi elfo poco lo configuen, 
lo coníiguirán defpues todo, por la fuma facilidad que tenemos 
codos de paífar en el mal de lo poco á lo mucho. Te dixeron, 
que te inclinaífes ázia cierra, y por quanto no ce refiílifte ani-
nsofo, mira á quanca vileza llegáfte , á tenderte de largo a 

la*-



largó encl fiielo'. Pues no pudieras concentar'te coñ hazer fola-
mence aquel mal que te pedían, que era que ce inelinaíTes azia 
tierra ? Bien pudieras, mas no quififte. A l inclinarte, y encor­
ar te ' , quififte añadir el poí l rar te , que es dezír , al pecado lige­
ro añadirte qualquier otro pecado grande. 

$ , V i m . Coní idera , que no folo añadirte eíTo, pero añadirte 
de mas á mas el eftár firmemente poftrado en tierra , no de 
otra fuerte, que fi quificlíes fervirles de cierra á los demonios, 
y de cierra v i l , quales aquella que todos pifan. Y de ai es, que Pofm^t yt ttr* 
no fe dize, que puftñew cuerpo en tierray fino como tierra-, y pa- r*m cortu'* íí*(*» 

n . • r i - / , \ . T Í I I r ' J t V n o i n t e r r a m . 
ra que íe entienda de que cierra íe había, íe añade luego: T co- £ t yiaja 
mo camino a los que pajfan. La tierra alfombrada de hermofa tranfettntibus. 
yerva, como la de vn prado, la de vn campo, la de vn jardín 
cerrado, es cierra también , no ay duda j mas fe le tiene algún 
refpeto, y no fe le permite á qualquiera que qutfiere ponerle 
los píes encima: La cierra donde fe permite etTo con toda liber­
tad, es iblamcncc la de los caminos públicos. Y á canta igno­
minia, como cfta, has querido cu llegar , a hazer de t i mifmo 
como vn camino publico, por donde les fucile l ici to á cus ene­
migos difeurrir arriba, y abaxoj quanto quiíicíícn para cu ma­
yor confulion. Y cíle es el eftado donde llegan finalmente los 
pecadores, poniendofe á si mi irnos como cierra que pifan los \ 
demonios, con el pecado aduai que comecenj y como camino, 
con el habitual en que perfeveran. 

^ .Vmn. Coníidera , como efte eftado de pecador habitual, 
es verdaderamence aquel, á que pretenden los demonios redu­
cir te , por la gran gana que cieñen de no levantar jamás los 
pies de encima de tí por todos los figlos. Y fin embargo al 
principio no te piden fino puramente el paííb. Mas quan i ufen-
faco eres, Ci te dexas engañar de tan maldita aftudal Harás efte tranJt4muh 
pecado te dizen, y defpues te eonfeífarás. Y con eíío parece 
que folamente piden , que les clexes ¡> a fiar: aíli lo parece. Mas 
fíate de ellos , y lo veras. El pallo que les concedieres, fera 
finalmente como parto de camino publico, que es dezir , per­
manente, perpetuo, eftable, parto en fin, que ce pondrá en tan 
gran fervidumbre , como la mifma detención. Y cu querrás 
concederles el parto ? No hagas tal. Mira que enemigos jurados, 
a traydorcs, y á falteadores de caminos nunca fe les da paííb, 
Y tales fon los demonios tus untadores, fi los tupieres cono­
cer bien. 
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x. 
Tf'cjcit homo'vtrum amore^n edio diyius Jít} fed omnia ¡n fuUu 

rum (ervamur incerra. Eccl.cj.i. 
N o fabe el hombre íi es digno cíe amor , ú de odio, fino que 

todo queda incierto hada defpues. 

i . f m t . y ^ O n f i d e r a , como en e ñ e íugar no habla el 
\ ^ Eccjcííaftcs de qualquier genero de hom­

bres, o juftos, 6 pecadores, ííno de los juftos ; porque los peca­
dores muy bien faben que fon dignos de odio : mas los juftos 
no faben de cierto que fean juftos, y affi no faben tampoco de 
cierto, que fean dignos de amor. Y ia razón de efta diferencia 
cfta, en que como el pecado es obra del todo nueftra, fácilmen­
te podemos faber fi hemos incurrido en el. La gracia infufa, y 
recibida en nueftra alma , que es la que nos juftifica, es toda 
obra de Dios, y obra intima, c imperceptible , y affi no pode­
mos faber íi nos hallamos enriquecidos de ella. Sabemos muy 
bien, que infaliblemente la eonfeguimos, íi }?Onemos antes las 
debidas dlípofieionesj mas efto quien nos lo aílegura? Dosfolos 
fon los condutos, por donde viene á losqueef tán en pecado, la 
gracia íancifieanre, el Baucifmo , y la Penitencia. El primero 
nos limpia del pecado o r ig ina l , el fegundo del aólual . Para el 
primero fe requiere neeeílariamente la intención del Min i f t ro , 
y efta nos es oculta á nofotros. Para el fegundo , además de la 
intención del Min i f t ro , es neceílario de nueftra parte el abor­
recimiento del pecado , que abraza vn verdadero arrepenti­
miento, y vn verdadero propofito. Y de todo cfto, como po­
demos eftar ciertos, que aya llegado al grado que íe requiere ? 
Porque íi bien es verdad que fe halla c fe r i to, q u e// buje a rem os % 
'Dios, le halUrhnos ; mas también es verdad que a l l i mifmo fe 
añade: Cy?; tdl que busquemos de todo cora^m,y con toda U amar» 

(r)Comquarfie- gUra (¡t.i tí/Wí<. ( , ) Y aqui efta nueftra duda , y perplexidad. Y 
«« • Doimiium, ^ox c^0 n0 p0¿emos eftár ciertos de que ayaraos hallado i 
tamen roto cor- ^'los> ^ñ0 €!ue ĉ  i b e r i o fe referva para deípuesj cfto es, para 
¿e quxfieris, & el Tribunal de Chrifto. H . fta que ayamos comparecido en eíle 
totacribulatione Tribunal , fiempre viviremos en vna gran incertidumbre de 
ani&ig CU£,D«*Í. nofotros mifmos , fin tampoco faber íi nos falvarcmos. Que 
4,2^! por effo quando aqui fe dize que no fabe el hombre fi es digno 

de odio, fe entiende de qualquier odio , afli de indignación, 
que 
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que es el que tiene Dios al pecador, mientras efta en pecado» 
aunque le fufre , y colera , como del de reprobación , que es 
quando no Tolo fe enoja Dios contra el pecador por fu peca- -
do, fino que permite que muera en él . y fe condene. Y que ha- vencJat 
llandoce en vna incertidumbre tan horrible, como efta, no te fUperme, &c5-
quice elfueño efte cuydado • 'Eltemor)y temblor { dize David) texerunt, ( 
vtnieron jobre mi , por U ignorancia y y tinieblas en que vivo ( 2 ) q«ja contexe-
El temor, por la incertidumbre acerca del eftado prefence. El ^ p f * * * ™ 
temblor, por laque mira al eftadp venidero. 

1. Tunt. Coní idera , como á primera vifta parece que Dios 
en efta parte no fe porta bien con noíot ros ,pues nos tiene toda 
la vida con efta tan grande , y penofa incertidumbre quando 

. tan fácilmente pudiera librarnos de ella, fi quifiefle. Con codo 
ello no podia quizás proveer mejor á nueftra neceífidad de 
otra manera. Porque íi tuvieíTemos certidumbre de nueftro 
buen eftado prefence, feria muy contingente que nos defva-
necieíTemos, y por configuientc , que en fuerca de efta fober-
via , vinieftemos á caer de elle dichofo eftado. Y íi tuvieíTe­
mos certidumbre de que aviamos de morir en gracia , y fal-
varnos, feria nmy poíljblc, que vinieftemos á defcuydarnos, y 
fer negligentes en lo de prefente. Dirás , que pudiera darnos 

' Dios al mifmo tiempo tanca abundancia de gracia, que no i n -
cut ricííemos en alguno de aquellos riefgos. Claro efta que pu­
diera ; mas el día qtie no lo haze , feñal es que tiene muchi l l l -
ma razón para no hazerlo, mas que para hazerlo. Y que Me­
dico a y que aya de tomar de los miímos enfermos las reglas 
que ha de obíervar en orden á fu curación ? El es quien fabe, y 
DO ellos , quales fon las que mas han de aprovechar para edo. 
O quanto fruto han facado aun ios mayores Santos de vna 
incertidumbre como efta, molefta, y penofa ,110 fe puede ne­
gar , pero bienaventurada! Antes efta incertidumbre ha fido 
la que ha dado los mayores Santos á la Iglefia. Porque ella ha 
hecho que los tales no folo fe mantuvieften continuamente 
humildilíimos delante de Dios , en cuyas manos veían eftár 

.depoíitadas fus fuertes : fino también hufñldií í imos delante 
de ios hombres , pues no podían preferirfe juftamente á nin­
guno de ellos, lino antes bien tenerles á todos por mejores. Y 
quancosfon aquellos, que allá en tu interior delprecias , por 
tenerte por mas Santo, y perfeóto que ellos? Aun no fabiendo 
íi eres digno de amor , ú de od io , te antepones francamente 
en cu eftiraaeian á uncos ÜUO5; que ¿o* ventura fe hallan de-
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lante cíe Dios en vh cílado de gracia mayor qíie el tuyo, y que 
fe hallaran dcfpues en otro mayor de gloria. O que prc íuncion 

^5) Vidi impíos tan nec''a' Vimuchos males en Id fepultum ( dizc el Sabio) qm 
fepukos , qui quavdo vwid?i , oCMpavan lugar Ja?íto> y eran ce'ehracíos, y apldM' 
etiam cum ad dicios en la Cmdadpur hombres debida imty ajiijladay y Janta.($) 
huc vtveren , iu Y fin embargo en eííe miímo tiempo eran vnos hombres i m -
^ V a a d a L a t t í P*0Sj Y ma^va^os- Q îc feria , pues , fi fe pudieííe poner algún 
in Civitate &c. e^e mifmo epitafio fobre tu fepulcro? Por tanto anda fiem-. 
fff/.S.io. 3 pre humilde, y temerofo, mientras efta todo tan incierto. - 1 

5. V tm. Confidera, como efta incertidumbre, fi bien lo con-
í íderas , es de tan gran provecho,que aun quando eíluvieíTe 
en tu mano el falir de ella , y recibir del milmo Dios en efte 
inftante avifo cierto de tu falvacion , eftoy por dezir , que no 
lo avias de querer de ninguna fuerte. Y fabes por ^uc? Por 

( } EcceDeus ^ Z0^0 c0^8a^0 con §ran confianza de ía mifencordia 
falvator^meu^ ^etu Dios. (4) O fi fupieíTes quan gran merecimiento es efte, 
íiducialiteragá, ^ bien fe mira ! Quan gran ganancia'! Quan gran provecho t 
& non timebo. Por ventura no puedes hazerie á Dios mayor honra, y obfe-
Jjai.iz.z. quio, que efte. Por eííb vn gran fiervo luyo , del pues de aver 

padecido por muchos años las grandes aflicciones , que oca-< 
fionava en fu alma el penfamiento horrible de fu predeftina-
cion , vino á cobrar defpues tanta confianza , que quando 
Dios le huvieífe puefto en la mano algún dia efericura auten­
tica, en que le aíTegurafle de que fe falvaria, le dixo con gran 
refolucion al S e ñ o r , que la rafgaria á fus mi Irnos ojos , por 
profeguir como antes en fiarfe , y depender de fu bondad fo­
ja , fin querer mas feguridad. A t i , pues, te debe bailar el 
teftimonio de tu buena conciencia, lo qual te diga, que no fa­
bes aya en t i culpa grave, que al prelente teconftituya ene­
migo de Dios, porque fi la fupieíTes, quien duda que avrias de 
ir á con fe (lar te ? Te debe baftar el defear fervir á Dios lo mas 
que pudieres en cu oficio, darle gufto , darle gloria, y no que­
rer admitir, ni aun culpas veniales á ojos abiertos, y con toda 

, * c- deliberación. Si de efte modo te portares, perfuadete que el 
(57 bicorne- N . . > ~ . v 1 . . .1 , . . . / 

ñrum non re- Cielo lera para t i . (5) Dirás , que los juyzios oe Dios ion v a 
prehederit nos, Abifmo fin fuelo, y ocultiflimos. Nadie lo niega. (6) Pero 
fiduciam habe- qual ha defer ía Ancora en tan gran Piélago , y Abifmo? Re-
mus ad Deiim. eurr¡r fiempreá Dips, encomendarle fiempre a el, pedirle coa 
(6) TodK-ia Qei ^nft'anc^a > í3ue no permita le feamos jamás traydorcs. Hecho 
AbjllUs aiulta. ^ f i o , la confianga que pondrás en Dios , te aprovechará mas 

que qualquiera otra feguridad; pues quanto efta mas t e a c a í -
. • j ea 
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réaria de quietud, tanto mas te cercenaría también de mere* C ? ) ^ «bUnt-
eimiento. T e ¡ d v a r h % Dios ( o que palabras eftas de tan "em^quiTia me 
granconfueio ) tefdvarts , di^e Dios > pr<¡uc has puefto m con. habíiüi fiducia. 
fiavea en mi . ( 7 ) Ml Dominas. 

XI . 
decedens ad jervitutem Dei^fta in mfiití<t > & timoVe , ú*, 

prjepar.í a/nmum tn.im ad tcntMionem. Ece l . i . i . 
Hi jo en empezando á íervir á D i o s , eftá firme en tu buen 

propoí ico , y en ei temor , y apareja tu alma para la tenta­
ción, 

j . f m t . / ^ O n í i d c r a , que el fer tentado es eomun , no fo-
lo á los Principiantes, fino también á los que 

aprovechan en el camino del Señor , y auna los que fon ya 
Perfectos. Que por eííb el milmo Chri l lo quifo fometeríe á las 
tentaciones, porque nadie prefumieíTe eximir fe de ellas. Y afli 
parecía que no avia de dezir el Eclefiaftico: Hi jo , en empeytndo ]sj0 parece avít 
^ ¡ervir ¿ Dios , fino que avia de hablar en qualquier eilado de dezir : F ¿ [ ¿ 
que fe halIaíTe vno en el divino fervicio , por hazer común á auedens , fina 
todos la enfenanga. Con codo eíTo quifo vfstf de dicha formu- FiU<i*i**&ft 
la , porque fi los Proficientes, y aun los Perfedos pueden en fu 
eftado padecer tentaciones,y graviíí imas; los Prijicipiantes no 
pueden dexar de padecerlas; por fer tanto mas fiera, y cruel 
la rabia que tiene el demonio contra aquellos , que mira ac­
tualmente efcaparfele de fus manos,y de fu dominio, quales 
fon los Principiantes. Fuera de que aqui el Eclefiaftico quiere 
exorcar al jufto, como tu ves, á que fe apareje para las tenta­
ciones; y fupuefto eflb avia de hablar con quien empieza á fer-
vi r á Dios.' porque quien tiempo ha que empezó , y por confi-
guience es yá Proficiente, ó pcrfcÜo, fe fu pone, que eíla ya. 
aparejado para las tentaciones, de modo que las lepa vencer. 
El aparejarle es proprio de los Principiantes; y por tanto fe 
les acuerda también aqui, no tolo que lean firmes, y confian­
tes en la refoludon que han hecho de fervir á Dios, lo que de­
be fer común también á los otros dos eíla dos, fino que fiempre 
ceman, lo qual es mas proprio, y efpecial de ellos: por fer ma­
yor i " peligro por la falta de experiencia.Ni te debe admiras 
que folo fe diga, que aparejes el alma fdYA U tentación , y no 
f a r á las tentaciones $ porque ello es para que entiendas 3 que 
no taiito te has de aparejar contra todas las tentaciones poli*. 

bles 
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Lies de vna en vna en particular, quanto contra aquella forma 
general que tiene el demonio de tentar á los recién convert i ­
dos á Dios, para bolverfelos á recobrar. Si te hallares , pues, 
en e l e ñ a d o de Principiante , imagina , que á t i íe enderezan 
mas que á ningún otro los documentos, que aqui le dan. 

i . Tunt. Confidera , que tu primer aparejo contra el de­
monio tu tentador , ha de fer aprender muy bien quai fea la 
arte que el vfa con los de tu eftado •, efto es , con los Princi­
piantes. Mas donde podrás aprenderla mejor cfta arte, que en 
la cíe u t i a del deí ier to , donde el maligno tuvo odadia de aco­
meter a i m i í m o Chrifto, eonfiderandole como Soldado vi íb-
ño; por quanto le avia vifto por entonces recibir el Bautiímo 
por mano de San juan , á manera de penitente, y retirarle al 
defierto? Mi ra , pues, como el demonio, aunque pretende de t i 
las mayores maldades pofíibles , no te las pide todas juntas 
defde luego , fino poco á poco. AÍÍ3 lo hizo con Chr i f to , á 
quien primero intento períuadir vn pecado menor , defpues 
otro mayor , y defpues otro máximo. Vio en Chrifto la fla­
queza, y hambre que padecía , por tan prolongado ayuno , y 
de aqui tomo ocafion para exortarlo á que buicalíe pan para 
remedio de aquella neceíl idad, no por via de r a p i ñ a s , m r r o -
bes, como hazen muchos , fino por otra que fe debe efe ufar 
también de milagros fin neceffidad, lo que no parece tan gran 
pecado. Defpues, viendo que no le avia falido bien el primer 
aíl'alto , juzgando que eííb feria porque tenia Chrifto bien 
mortificados ya ios apetitos corporales, que fon los de la con-
cupifcible, pafso á darle el fegundo aíTaho en los efpitituales, 
que fon los de Ja iraieible, tentándole para que bizieíTe muef-
tra por oftentacion , de lo mucho que fe fiava de la afllftencia 
divina en los mayores deftrozos, que quifieííe hazer de si mif-
mo, defempeñandofe de lugares altillimos , como no haziendo 
cuenta alguna de fu vida. Vltimamente , viendo que no avia 
podido confeguir, ni lo vno; n i lo otro, fe qui tó la m afear a, y 
ofreciéndole hazer Emperador ablbluto del Vniverlo , pensó 
facai lo tan fuera de si > que cegándole a vn tiempo la gol o fi­
lia, la ambición, la fobervia , y los afeólos todos, que configo 
trae la aníia del Reyn2r,fe lo vieííe arrodillado a fus pies ado­
rándole , por llegarlo á confeguir. En la primera tentación fe 
moftro el demonio como hombre , que naturalmente fe miie-
veá compailion de las neeeilidaíies agenas. En la fegunda , fe 
transfiguro de hombre ea Angel de luz, incitándole á lo malo:, 

pero 
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pero debaxo de apariencia de bueno, autenticado con el cef-
timonio harta de las miímas divinas Efericuras, que el malicio-
fainenceinterpretava á favor fuyo. En la tercera, dexando los 
refplandores de Angehfe d i o á conocer en fu verdadero fem-
blance de Satanes: y por eílo, aunque en la primera, y fegun-
da tentación dixo del rDifmo m e á o ^ e r e s Htjode Dios, porque 
ambas á dos diíTmnilavan el mal, en la tercera fe lo dexo, por­
que defeubiertamente tira va á lo malo. En la primera valióle 
para tentar á Chrifto de la flaqueza , que le parecía no podía 
falcar en el, cafo que fuelle puro hombre; en lafegunda,de la 
ignorancia; y en la tercera, de la malicia. Y aíll conííguiente-
mence la primera fue tentación de pufilanimidad, como que 
huvidle defalcar todo otro modo de fuftentarfe en tan apreta­
da hambre, íi no llcgava á hazer de las piedras pan. La fegunda 
de prefinición, como que en los mífmos precipicios, bien que 
voluntarios, fe huvielle de efperar ciertamente puntual el fo- ^ 
corro de Dios. La tercera de enormifljma rebelión , como que ^ g ^ 0 ^ " " ^ ' 

para llegar á Reynar fuelle l ici to , nofolo acropellar todas las ¿¿^aur^viokn* 
leyes de la razón, y de la Rel ig ión, mas llamar también en fu d u n j , ^ , 
ayuda á Satanás. ( i ) 

5. í J m i t . C o n í í d e r a , que de la mifma fuerte que procedió 
con Chrifto el demonio, procede t ambién proporeionalmen-
te con qualquiera que fe aya entregado nuevamente á fervir 
a Dios ^ pero efpecialmente con vn noble Mancebo Religio-
fo, quedexado el Mundo, fe ha retirado al defierto, que es de-
zír , á vn Monafterio, Eícuela de Perfección. Lo primero, le 
pone delante fus pocas fuerzas, y delicadeza , y ponderándole 
la aí'pereza de la vida en que fe hall i , le quiere dar á creer, 
que fin vn milagro patente no puede v iv i r mucho en tal efta-
do, y aflG como fi fuera vn hombre , que fe compadece de fus 
trabajos, le exorta á que afloxe en el rigor de la difciplina Re-
ligiofa, tentándolo primeramente de pufilanimidad. Mas fidef-
.cubre el demonio, que efte Mancebo, con el fervor del efpirí-
tu , no haze ningún cafo de lo que la carne padece, antes bien 
gufta , y fe alegra de ello, fe transforma de hombre en Angel 
de luz, y acrecentandoh: aquel fervor todo quanto puede , le 
incita á que no tenga la menor atención á fu falud , y vida , á 
que maltrate , y aun dcfpedaze fu cuerpo , aíTegurandole que 
podrá llevar con la ayuda de Dios todo genero de aufterida-
des, y penitencias; y afli encargándole ( fiado en la ignorancia 
que en el prefupone) que haga cofas fobre fu§ fuerzas, á fin 

de 
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de que á lo vl t imo venga á dar con la carga en cierra , le 
tienta de prefuncion. Mas quando ve que nada de eíTo le fale 
como el quífiera , monta en colera finalmente , y no tirando 
ya golpes á lo de fingido, fino á lo de defelperado , arroja la 
maícara . Ponele cada punto delante de los ojos ai dicho Joven 
la gran felicidad, que fe goza allá en el Mundo, lo guftoib , y 
agradable de la l ibertadlas pompas, las grandezas, los apiau-
fos, los parentelcos, las dignidades , aun las mas fu Pe rio res, á 
q u e í e puede llegar j y con hazer que fe tenga el pecado, no 
por cofa de tanto horror, fino antes de poca monta, le perfua-
de al raiferable , que por lograr todo aquello , bien fe puede 
apoftacarj y lo tienta de rebelión. T u qué debes hazer para te­
ner bien encendidos los golpes , contra I05 quales te has de 
prevenir, y aparejar ? Tener por confiante , que efte es fiem-
pre el eftilo de Satanás; Querer lo fumo de la maldad, mas no 
de golpe, fino poco á poco. Que por elfo fus primeras fugeftio-
nes fon parecidas á aquellas inftancias, aora cortefes, aoraani-

OOProcul ad©- mo âs> <lue hazenlos Capitanes Generales á vna Plaza enemi-
ratur bellum, ga» Para q1^ ê rinda; las vltimas fon femejantes á aquel info-
exhortationcm lente aullido, queda el Exercico, quando viene ya con efpada 
Ducum.&vulla- en mano para el aííalto. YaflS conviene jque muy de antema-
í o ^ exerc"us• no , y defde lexos ce prevengas para la guerra, obfervando 

'3^'sí" muy bien codos fusprogreflos. (2) 
4. Confidera , que fi la primera preparación , que fe 

pide aqui, es conocer los ardides , de que fe fuele valer el de« 
monio , en tentar á los Principiantes j la fegunda , ha de fer 
aprender la arte, que fe debe vfar para rechazarlo. Y efta fe ha 
de aprender en el mifmo defierto , confiderando atentamente 
los modos divinos, y admirables con que lo hizo Chr i í lo ; Que 
para eííb fe fujeto humilmence á fer cencado , para amaeftrar-
nos á nofotros en eftas luchas. Primeramente , mirándolo aflS 
en general, verás claramente que no fe pufo Chrifto á difpucar 
con el demonio, fino que lo rechazo con poderio,con p r e í k z a , 
y con brevedad. Aífi lo has de ha'zcr tu con aquellas tus ima­
ginaciones, dentro de las quales fe fortifica el maligno para ba­
tallar contigo: no has de contender, ni porfiar con ellas, fino 
cftandote firme íbbre aquellos principios de fee, que ya tienes 
de otras vezes bien ponderados, no cuydarte de otra cofa. So­
lamente debes traer á la memoria , aífi las promellas de Dios, 
como fus Mandamientos , como hizo Chiif ío , por coutrapo-
¿urias aíE á las ofertas^oqjo á h a prcEenfioiiss diabólicas,ha-
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'zíendo mas cafo de v i l fo!o dicho D i v i n o , claro, y renclllo, que 
de todas las arengas que alegare en contrario el enemigo alia 
dentro de tu mente} y no cooperes á fu maligna intención en 
ninguna cofa, aunque fea la mas mínima, porque efte es el def-
precio que el mas fíente. Viniendo dcípues mas en particular 
á aquellas tres fuertes de tentaciones: á la primera de VujtUm?* 
midadyque te-perfuade aíloxes en el rigor de la obfervancia.o 
que te buíques por caminos, que no devieras, lo que has me-
nefter de veftido , comida, y otras humanas comodidades, d i , 
que no folo fe jujlevta d homhrt con fdn, fino con las fdláhrdSique 
filen de la boca de Dios , y que íi falca lo vno , fuplirá lo o t ro j 
Que no es necesario eííb , que en particular te fugiere el De­
monio: Que a t i te bafta lo que Dios te dará con fu amorofifli-
ma providencia. En el defierto les faltó á los Hebreos por qua-
renta años el pan vfual, y fuplió ventajofamente el Maná . A la 
l'egunda de frejunciont que por el contrario te perfuade a que 
( puerta la confianza en Dios, que has moftrado antes) hagas 
penitencias fobre tus fuergas, 6 que des en otros fervores def-
vfados,indifcretos,y que no dizen bien con el eftado en que te 
hallas, d i , que no hemos de tentar a, nuejiro Dios ,3; Señor. Por­
que fobre la confíanga de extraordinarios focorros , nadie ha 
de querer llegar de vn falto precipitado adonde fe puede llegar 
paito á paíTo por caminos feguros. Y fi acafo no fupieres qua-
les fon eftos, por eíTo ay tantos Padres Efpirituales, que te lo 
moftraraujeomo guias fideliílimas: confultalos. Y a la tercera 
deB^ebelion, fí el Demonio te acomete con infolencia, recháza­
lo tu al inftante con otro tanto de feñor io , embiandolo en ho­
ra mala. Sin embargo ,porque cfta vltima tentación es la mas 
fuerte de todas^tendiendo al gran hechizo con que te pueden 
engañar , y encandilar todos aquellos bienes juntos , que en el 
Mundo el Demonio te reprefentajora fean deleytes,ora rique­
zas, ora honras, y aun fí fuere poíl iblc, los mifmos Reynados, 
c Imperios ; nota , que el Demonio haze contigo , lo que hizo 
allá con Chrifto : te mueftra los bienes del M u n d o , pero no 
los males; las alegrías, mas no las triftezas-, las alturas, mas no 
las caídas} las r o í a s , mas no las efpinas. Y aflj te da á ver lo 
que te combida á amar el Mundo , pero te efeonde lo que te 
moviera á aborrecerle. Defpues de efto , no ves claramente 
como miente ? Dize, que te dará lo que no puede dar, porque 
no es iu^o. El es tan pobre , y miferabk , que gime fierapre 
labiofaiüente en cadenas de hierro^y cepos de fueeo.Y con to-

i m - u h ~ s do ^ 
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do eíTo te promete, que fí le adoras, te hará feliz, y bienáyeii-
turado en la cierra. O que faltedades dignas verdaderamente 
de vn Sa t anás ! No íe requiere j pues , para rechazarlo íbbre 
eñe punto otra mejor refpuvíta, que dezirle : Fete Satanás, a i 
mucha de en hora mala; ya que por codos lados fe da á cono­
cer claramente por lo que el es, ma l igno ,mencko íb j in ro lcn -
te, y íacri legamente ambieioíb de aquel culto , que fe deve á 
íblo Dios. 

Y efto es lo que aquí pretende el EelefiaíUco, quando te 
dize, que en empezando á fervir á D i o s , te aparejes para la 

(5)Eqiiusp3ra- t en tac ión . Quiere que entiendas, que el Demonio vendrá 
DomlnurValu- cluanto aui:es á batallar contigo , y que por tanto tengas muy 
tem tnbuit.Pro. ^en ^hidos, y previftos de antemano los golpes que te ha de 
z ¡ , 31. * ' t irar, y la deftreza con que tu fe los has de rebatir. (5) 

X I I . 
Jíccedet hoíno ad coraltum-t & exultahitmDcus. Pf. 6y. 8. 
Quanto mas el hombre llega á elevar fu corazón, tanto mas 

le remonca Dios. 

i. 'pMít. •""^Onfidera , que eílas palabras algunos las t o -
man en ruin fencido , que por ventura es el 

mas conforme á la letra ; y enconces tienen dos fignificaeio-
nes. Porq>.e por coraron fe puede entender el entendimiento, 
conforme á aquel lugar de San Pablo ; Obicurecioje ¡u necio co-

0 ) phfcü™tum ra ion. (1) Y fe puede encender la voluntad, conforme á aquel 
eorum. /toman. otro remachar ías : Vujteron como vn diamante j u coraran. (1) Si 
i . 2 r , ' por coraron quifieres entender aquí el encendimiento,el fenci-

(2) Cor fuum do de eílas palabras, es ,que quando el hombre quiere elevar-
pofuerunt ve ad fc> y adelancarfe deraaíiado, con fola la lumbre natural ,á ave-
amaiuem.^M. ¡-jguar % y elcudriñar curioíamente los Myfterios altiílimos de 
7 'Iz* la Trinidad, de la Providenciare la Predcftinacion.de la Gra­

cia , y otros feraejantes, que fe refervan para defcubrirfe folo 
en el Cielo , enconces Dios huyendo , y alexandofe de e l , fe 
viene á remontar canto, que fe llega a perder de v i í h ; a l mo­
do que lo haría vn Galeón, á quien dieiTe caza vna Faluea en 
el Occeano. De fuerte , que feria precifo que e l la , defpues de 
averfe defviado algo de la t i e r ra , por ir en fu feguimiento, 
bolvieííe a t rás confeílando humildemente fu flaqueza; que es 
lo que han hecho aquellos Filo fofos mas raodeftos , que def­
pues de largos difeurfos, vinieron firalirsente á coneluir > <iue 

las 
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las cofas Divinas fon fuperlorcs a la humana capacídacl. (5) O (3) Ecce Deus 
f, quifieííc todavía feguirlo temerariamente, feria prccifo, que magnus}vincens 
en llegando á alta Mar, no folo le perdieíTe de vifta totalmen- 1/ĉ n̂ '1 ^oít^£n« 
te, mas quedaffe también anegada en aquel aby ímo, que es lo ^ 3 ' 2?* 
que ha íueedido á aquellos Fiiofofos temerarios, que queda­
ron hundidos en lus íobervios penfamientosj (4) y porque no (4) Evanucrune 
pudieron llegar á comprehender las cofas Divinas, fe atrevie- j " «ogitadoní-
ron á negarlas , harta dezir en fu corazón , que no avia Dios, •Román, 
( j ) y aun tal vez en las eonverfaciones, y en las Cathedras : ( j ) 'Dix i t infi-
como haria aquella Faluca iniblente , la qual diseíTe , que no piens iu corde 
avia tal Galeón cij el Mar , como otros aí leguravan, pues ella • non cft 
qmmo mas caza le dava, menos le defeubria. Efto es, pues, lo Deus' pf' «i; »• 
que primeramente quiere dezir,que quanto mas eleva el hom­
bre fu entendimiento con euriofidad, para entender , y regif-
trar lo incomprehenfible de Dios, tanto mas fe remonta Dios, 
alcxandofe de el . Y es lo mifmo que dixo allá el Etlefíaílico : 
To ( l ¡ x c ¡ m e h a r é j d b í o , y f o r el mifmo cajo fe alexo de m i l.< ¡ahi~ 
dm- ia mucho m a s de lo que lo tfi .tvx antes. { 6 ) Y íi por coraron (O Dixi.-fflpiefs 
quieres aquí entender la voluntad, el fentido es, que quando el c*aar: ^ la' 
hombre con profunda malicia,qual es la de los Polidcos per- ^ " [ ^ ¿ ^ 
verlos, quiere ( digámoslo af l i ) quedar Superior á Dios, y pre- nuiltó magis 
valeeer contra él en fus operaciones , Dios le remonta tanto qi,am etat. j¿cc 
mas fobre el, y lo fobrepuja tanto , que haze que fuceda todo 7.2^. 
lo contrario de lo que avia maquinado, y trazado el hombre 
contra Dios. (7) Como fe vi6 ya en la venta de jofeph, en los (7) AMick 
tratados de Aman, en las tramas, y engaños de Aqui tofel , y Confiliarios m 
fobre todo en el con fe jo que tomaron los deiati nados He- ?"¿tUm ncm• 
breos de poner a Chrifto en vna Cruz, para hazer eternamen­
te infame fu nombre, difponiendo Dios , que por cílc mifmo 
camino le viniclf. n ellos mi Irnos á hazer mas gloriólo en to­
do el Mundo al Nombre de Jcsvs. (8) Pues efto es lo que nos (8)Scnitat¡ func 
dizen en el fegundo lugar aquellas palabras , que quando el gcSuntftrut ^ 
hombre maliciofamente eleva iu corazón para burlarle de tesfcmini^íT; 
D i o s , y quedarle como fuperior, Dios fe remonta tanto fobre ^ . 7. 
e l , que deshaze todas fus trazas,y fale finalmente con la fuya. 
Que dizes tu aora ? Que corazón es el tuyo ? Eres humilde de 
entendimiento, y humilde también de voluntad? Si no lo eres, 
ten por infalible,que Dios hará burla de t i , como la haze con­
tinuamente de todos aquellos, que á imitación de los Gigan­
tes de Babilonia,quieren levantar tan alta fu Torrejque llegue 
a fobiepujar á las mifmas nubes. 
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i . ^ m . C o n í í d e r a , como otros toman cftas palabras eü 

bneu íenticio. Y entonces lo que fignifrcan ts , que quando el 
hombre con fu encendimiento, no cmio ío , (mo d e v o t o ^ p í o , 
fe pone á contemplar las grandezas de fu Dios , quanco mas 
llega á entender, y íaber de ellas,tanto mas conoce lo mucho 

(?)Supcrvale- clue ê ^ t 3 - Poc entender. (9) Porque á los que le bufean con 
bitenim adhac. fobervia, Dios á vn míimo tiempo fe les remonta , y fe les ef-
£•«7.43.32, conde en fu mifma luz; mas á los que le bufean por devoción, 

á vn mifmo tiempo fe les defcubrejy fe les remonta,/ realga; 
De fuerte , que fe les da fiempre á conocer mas , pero íiempre 

(ro) Vnufquif- ^e mas ^exos '• ( IO ) en tanto grado,qUe que^a ahforto el efpi-
quciactieturpro ri tu en la admiración de tanta g lor ia ; y á manera de vn Agui-
cul.io^ 30. z j . la que fe carea con el Sol, quanto mas fabe de Dios, mas eon-

fielía íaber menos; y quanto mas coníielTa faber menos, tanto 
mayor es la gana que tiene de faber mas , originandofe todo 
eíío del gran refplandor, que á vn mifmo tiempo defeubre en 
el roílro hermoíifllmo de Dios, y de fu gran altura , y eleva­
ción. Y aíli que r rá dezir nueftro texto ,que quanto mas eleva 
el hombre fu entendimiento para contemplar por devoción 
la celfitud,y grandeza deDioSjtnas fe remonta Dios, moftran-
dofele mas grande , y mas excelfo. Y eílo fi entendemos por 
eorazon al entendimiento. Mas fi queremos encender á la vo­
luntad , el fentido ferá , que quanto mas el hombre fe levanta 
para amar á Dios , tanto mas fe le mueftra Dios digno de ma­
yor amor,y aíli Dios viene en eífe cafo á fer mal exaltado, no 
en si mifmo,porque en si mifmo no puede venir á 1er mas a l ­
to de lo que es, fino en la eftimacion del hombre:el qual arre­
batado de tan exceffiva bondadjiaze como la aguja,que q u i n ­
to mas ve que fe levanta,y fube el iman,á quien ella tiene can 
gran amor , é inc l inac ión , t añ tó mayores esfuerzos haze por 
iubir ella también , c irle de t rás , aunque para eíío aya de ven­
cer la pefadez de fu proprio cuerpo con eftcaaos buelos ázia 
lo alto. Y aíli querrán dezir las palabras de nueüro textOjque 
quanto mas eleva el hombre fu voluntad para amar grande­
mente á DioSjtanto mas Dios fe remonta,moftrandofele digno 
de mucho mayor amor. O íi tuviefles tu en efte lentido corazón 
alto , y elevado | Mas fabes como fe adquiere eífe co razón? 
Con imprimir bien cfta verdad en tu alma, que tu no has fido 
criado fino para Dios , y que aífi es exceííiva , y demafiada 
vileza quererte eílár Gempre en lo baxo, dexando á Dios, co­
mo pudiera hazer vn gufano nacido para eítarfe fienapre en 

" ' . el 
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el \o¿o. Lt'v7ntdÍe>püts) levántate, tQ dirc con Ifaias, todos ( n ) Coníurge; 
ms esfaerros, para lubír quanco mas arriba pudieres, f i i ) confurge. In-

3>/wf.Con{idera 5 que fi ta no fabes lo que es extafi , h dueie ^ n m á i ^ 
arrobamiento, aqui lo tienes claro, porque todo elfo fe funda ^ Sion. / / . 
fobre efte dicho, que meditas, tomando en fentido pió. El ex­
tafi es de dos maneras. Vno de entendimiento , y otro de vo­
luntad. El primero le funda fobre la admirac ión . El fegundo 
fobre el amor : mas no fobre quaiquier admiración , y amor, 
íino de quien ha llegado ya á tener vn corazón alto, y eleva­
do. Poneíe el alma á contemplar altamente, aííi la he rmoíura , 
como la bondad de Dios,y defcubriendola fiempre mucho ma­
yor d é l o que jamás fe huviera imaginado, queda tan pafma-
da,y admirada,que finalmente fale extática fuera des! mifma, 
como fucedio á la Reyna Sabá , quando llego á ver la gran 
gloria de Salomón, ( i 2) Y aqui fe forma el extafi de entendí- ( ia) videm airi 
miento. O fe pone verdaderamente el alma á contemplar la tem Regina Sa-
belleza , y la bondad de fu Dios , y Dios tocándola en lo mas bá omnem fa-
int imo del torazoiijla trae á si con vn amor tan fuavejque no piemiam Salo-
pudiendofe ella ya refiftir mas á tanta dulzura, fe parte,y fale ¡ ¡ ^ b * ^ 0 ' ^ ^ 
en cierto modo de si mifma, para vnirfe al que de lexos la lia- ^Jer, 
ma con aquellas vozes con que llamava á la Efpofa: Levántate, i0 , 
datefriejfa,^miga miayúrc.y v m . { i 3) Y aqui fe forma el exta- (i3)Sufge,pro-
íi, que fe llama de voluntad. En ambos á dos llega el hombre peraAmica mea, 
al corazón altOjtanto en la admiracionjCcmo en el amor,por- & ve-n1, Ceint'zt. 
que vno,y otro fe requiere que aya fubido á gran altura'.y en I0* 
ambos á dos fe eleva, y remonta Dios mucho mas. Porque fi 
Dios no fe moftraíle íiempre mas , y mas fuperior, y fobre 
toda aquella admiración > y amor , que en el alma fe halla, 
efta no faldria fuera de si , anhelando á levanrarfe fobre si 
mifma , por ir bolando tras aquel bien, que mira eíUr tan al­
t o , y tan fuperior, fino que fe quedará dentro de fus canceles, 
como capaz de darle alcance fin faiir de allí . Si buela en fu 
feguimknto , es porque vé que fe le va remontando fiempre Cr4)Quam ob 
mas , y mas arriba de lo que era menefter, para que ella le pcBdium an io» ' 
dieííe alcance. (14) mea .M7.1j . 

4. f m t . Confidcra, que ellos extafis que hemos dicho , van 
ordinariamente vnidos entre sí, porque no puede el Sol Divi» 
no.entrando en vn alma, alumbrarla de modo,que no la infla­
me, ni inflamarla de modo, que no la alumbre. Con todo eífo 
110 fon eftos extafis tan vnos raifmos, que no puedan dividirfe '*• 
alguna vez. Y la razón es, porque para amar á Dios acá en la 

P a " . I i I . S3 ticr-
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t ierra, no es mefieíler que fea canto el conocimiento, como el 
amor, puede no pocas vezes íer mayor el calor, que viene del 
Sol D iv ino , que fu refplandor. Y de aquí es, que vna viejecica 
fencilliflima puede amar á Dios mucho mas.quc muchos Theo-
logos infignes, que fin duda le conocen mejor que el la , como 
á F r a y Gi l fe lo dixo S. Buenaventura, Qiiando la admirac ión , 
pues, excede al amor, fe atribuye el ex cali al entendimiento; y 
quando el amor excede á la admirac ión , fe atribuye á la vo­
luntad. No es iropoflible extaíl de entendimiento con poco 
amor,porque puede fer puro don de Dios, aunque no lo fuele 
conceder. Por eíío es mas fofpechoíbj lo vno,porque puede te­
ner mucho de natural-, lo otro,porque eftá mas fujeto á enga­
ños , c ilufiones del Demonio ,pudiendo efte fácilmente repre-
fentar al alma admirables inteligencias,que la arrebaten,y ex­
citar al mifmo tiempo en el coraron,para mas encubrir fu ma­
licia , algún poco de amor meir-kofo ; efto es, mas tierno, que 
varoni l . El extafi de la voluntad es mas í eguro , con tal empe­
ro que fe vea igual en las obras el amor que fe fíente en la 
orac ión . Porque fi el amor en la oración es tan fuertCjy pode-
rofo, que cafí faca al alma fuera del efférpo, al modo que haze 
la muerte: y aun tal vez haze, que el mi ímo cuerpo, quedando 
caíi fin vida , fe levante del íüelo por si mifmo contra fu na­
tural , a t ra ído no mas que del olor de aquel inmenfo deleyte, 
que el alma experimenta; como es pofllble que fe mueftre def-
pues eífe mifmo amor tan flaco, y débil en las obras ? Antes es 
precifo , que en el obrar fe mueftre tan eminente, que la haga 
al alma cumplir la Divina Ley con vna perfeccionólo vulgar, 
y común, fino heroyea^y extraordinaria, qual es la de aquellos, 
que no tolo defprecian de buena gana por Dios los deleytes 
torpes,las riquezas mentiroras,las glorias fallas,y todo quanto 
fe opone, aunque ligeramente, al querer divino5 mas abracan 
también con animo generofo todo genero de padecer, fe ale­
gran en la pobreza , fe regozijan en las perfecuciones, y dan 
bien á conocer, que ellos ya no viven para s i , fino para íblo 

- (T5) Qtix Dios, o por mejor dezir, que no viven ya en si, fino en Dios, 
fum fum (api- Con vna fuerte de vida extática; al modo que vna gota de agua, 
te: mortuicmtn ^ ê ec|ia en e| roar5qucda allí tan íumergida,que ella ya no es 
ftra ' abfcondiTa £:^a: tan «icondida, y transformada queda en el M a r . ( i 5) Por 
efteum Chrifto elfo donde no fe viere también efte genero de extafi;que fe pue-
inDeo. CoLofo. de dezir extafi de vida, qualquier otro que fe vea, fea de volun-

tadjfea de encendimiento, fe deve tener por engaño, c i lufion. 
X I I I . 
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X I I I . 
l&cmo veftrum patutur v t homicida, aut (ur, aui mdledicuS) aut 

alienorum appetiror. Si auttm v t Chrijlianus non erubejcdt: 
glorificet aman Dcum imjio nomine, i . Pct. 4 1 5 . 

Ninguno de vofotros padezca como homicida , como ladrón , 
como maldiciente , ni como codiciador de lo ageno. Pero 
fi padeciere como ChriftianOj no fe averguence, fino g lo r i ­
fique á Dios en cfte nombre. 

i . f w / í . / ^ O n í l d e r a , como a viendo de hazer mención 
S. Pedro de algunos de aquellos delitos , que 

fon caftigados por las LeycSjeícogio los que te tienen por mas 
afrentofos, porque fon de daño , y per juizio para el p róx imo . 
Homicida, como ya fe fabe, es el que damnifico al próximo en «Jppetitor es 
la viáa^Ladron^l que le damnifico en la hzz\Qná¿'¿Mdiclicientey arltIÍ to «lifma 
el que 1c damnificó en la reputación;; Codiciador de lo agern^ el ^fteJior a l ^ 
que fino le causo eííbs daños con el e feó lo , porque no fe lo - yadenfam* 
g r ó , a lómenos lo procuro, y íe ingemo para ello intentando. 
lo.Que por cíTo aquí Codiciador propviamentc es lo mifmo que 
Jnv.tforyo el que eftá atalayando,y haziendo fus diligencias pa­
ra invadir, pues las Leyes no fe entienden a juzgar,ni caftigar 
los defeos interiores.fino los exteriores atentados.Y eftos deli­
tos fon todos afrentofiffimos, porque dependiendo la eftabili-
dad^ firmeza de los eftados3de que reciprocamente fe manten­
ga la juíticia entre los hombres,era muy devido, que quien la 
quebrantarte,fucile no ib lo caftigado con aquellas penas,que fe 
pueden evitar huyendo, fino también con la infamiasque llega; 
á todas partes, y afl] no íé puede evadir con la fuga. ( 1 } Na« ( l l ^ u ^ e t ¡ t ^ 
die.pues, dize S. Pedio, padezca como homieida. ladronjó mal- tuam^/er1"^ 
diciente, porque fiendo efte vn padecer del hombre injurio, es" 14. 
vn padecer de mucha afrenta , y> deshonra. No fucede affi en j ú ) Si quid pa-
quien padece como Chriftiano : porque el fer Chiiftiano es tlm!ni ProPte^ 
cofa gloriofiíUma, y el mal de la afrenta no eftá en recibirla, ^%l^m '^CAa 
fino en merecerla. (2) Que el fer Chriftiano fea cola- de fuma ín hóceóg-
gloria , es mansficfto , porque ello no fulo es guardar á cada nofcet omne», 
vno fu jufiieia.fino exercitar también con el la caridad. (5) Y quod difctpulí 
affi no ib lo es no quitar la vida al próximo, como haze el ho- mei.eftisí fi 
micida, fino cambien falvarfeía , aisáqae fea á cofta de la pro- P S ^ j ¿ * 
pria: no folo no robarle la hazknda,eomo haze el ladron:5fino c e m ^ J o L J i x t 
también dar felá, dcípojaudofe á si^por veftide á ci : N i es folo 35.' 

S 4 no 



110 menofcabaile la reputac ión , como haze el maldiciente 
murmut ador, fino también acre ícentarfda , con cederle tal vez 
los honores que fe le devian á el. Puede aver mayor gloria que 
efta ? Ya fe ve que no. Luego no fe puede hallar mayor gloria, 
que padecer por fer Chrif í iano, que es dezir , por fer hombre 
que profeiía vna tan bella Ley. Si padeciere,pucs,y fuere cafti-
gado por fer ChníUano,no fe averguence de eíloj porque aun­
que el fer caftigado fea de si cola afrentofa,raas no lo esjquan-

(4) EtuWfcifc ¿Q ̂  vn0 [Q caftigan.no folo fuera de razón, fino contra toda 
domusl,Stfrael! ra20n tamb'ien' Avergonzaos (dize Dios á los Ifraelitas) de vuef~ 
Eze. 3 5 . 32.. tros mâ os caminos. (4) N o áizQ^e la opinio/t agena en que eflkis» 
No dize, fttper Que feria, pues, fi hhieíTes tu todo lo contrario ? Que folo te-
ofimone a lnna . mieííes padecer la afrenta,y no temieííes el merecerla? 

%%*Punt, Confidera quan difereto es el Apoftol. No dize, 
que el hombre m je aflija , quando le fueede padecer alguna 
ignominia, como Chriftianoj porque bien fabe el, que la parte 
fenfitiva, aun en los Santos, fiempre quiere hazer fu oficio, en 
algo por lo menosj folo dize, que no je averguence* porque fabe 
tambien,que fi en ellas la parte fenfitiva ha de hazer fu oficio,lo 
deve hazer con moderac ión . Y a f l l , aunque defpierte en ellos 
algún fentimiento del mal que padecen por fer Chvií l ianos, 
no ha de defpertar vergüenza , porque efta en los hombres 
prudentes folo deve fer de lo que es vituperable,bien que mien­
tras la virtud es todavía fiaca, también fe fiente alguna poea 
verguen9a del mifmo vi tuper io; y por eíTe tienen neceílklad 

(5) Noluetime- los rales de quien les anime á que no lo teman. (5) Pues aora, 
re ppprobrium (i quien padece fin culpa , no fe deve avergonzar de padecer 
h o m í m m . i f a t . / como han querido haíta los mifnos Filofof s) fino que lo 
J 1 - ? - hade defpreciar con corazón magnánimo , quanto menos fe 

deve avergonzar quien padece como Chriftiano ; eño es, 
quien padece por defender el honor de Chrifto, quien padece 
por la piedad, por la caftidad , por la caridad , y porque no 
vayan cundiendo,y creciendo los errores entre las gentes ? E l 
Chriftiano deve hollar toda la gloria de efte Mundo , como 
f rág i l , y como faifa, y deve poner toda fu gloria en la efpe-
ran^a de aquella gloria, que tendrá defpues en el o t r o , como 

(6) Gloñamur hijo de Dios. {6) Pues que caufa ha de tener de avergon^ar-
infpc glotis fi- fe , porque fe le aya quitado injuílamente la gloria , y honra 
lioríí v á . ¿iom. ¿Q acá , quando elfo mifmo le ha de acrecentar tanto aque-
Ív*t Ha gloria,que juftamente fe le dará allá? Quanto mas le v i t u ­

peran, como Chíift tano , tanto mas crece en la efperan^a de 
aque-
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aquella g lo r í a ,y afli tanto menos fe ha de avergoh^ar, quanto 
mas fuere vituperado. 

3.'Pw/í. Coníidera ,como San Pedro á la verdad no fe coh-
lenta con que no fe averguence quien padece como C h r i l -
t i ano , fino que demás de ello quiere }que elle tal glorifique 
á Dios en elle nombre de Chriftiano. Mas que querrá dezir 
ello .«* Será aeafo glorificar á Dios , con eftaríe firme , y conf­
iante en el nombre , y profeffion de Chrif t iano, aun en me­
dio de las ignominias, que por eííb eílá padeciendo ? Si, pero 
no baíta eílo. Quiere dezír : glorificarlo, con no hazer en me­
dio de aquellas ignominias, y vituperios , que eftás padecien­
do , cofa que defdiga de quien tiene el nombre de Chriftiano^ 
Si quando tu padeces algún vi tuper io , que fe te haze como a 
Chriftiano , 6 verdadero , 6 redo , 6 Religiofo , 6 zelador de 
la honra de Dios , te quexas con modos indignos de aquellos 
que te le han hecho, fi te i r r i t a s , fi te enojas , íi inter ior­
mente les defeas algún m a l , con que fe vea , que Dios cafti-
gandoles á el los, buelve por t i , fe podrá dezir , que padeces 
aquella injuria , y vituperio , como pide el nombre de Chrif­
tiano? No por cierto. Porque la Ley de Chrifto te enfeña a 
rogar por los que te calumnian, y perfíguen, á hablar bien de 
ellos, hazerles bien, y amarles como á t i mifmo , aun defpues 
de las mas horribles injurias que te huvieren hecho. Efto es, 
pues, lo que deves hazer como Chriftiano. Si lo hazes, dicho-
fo mi l vezes tu : entonces fi que glorificarás á Dios, como fe 
deve i porque que mayor gloria puede recibir Dios de fus 
fiervos, que ver , que por lü amor llegan á amar á aquellos 
mií'mos, que les,ofendieron, y vltrajaron, no por otra razón , 
fino porque quifieron con pecho generólo de verdaderos 
Chriftianos defender el honor de Chrifto ? De aquí es, que aun­
que es certiíUmo, que todos los Martyres glorificaron en graa 
manera al Señor , pero los que entre todos le glorificaron mas, 
fueron aquellos, que en medio de los tormentos llegaron á 
bolver bien por mal á fus mifmos atormentadores: ya echan­
do los Demonios de fus cuerpos , ya reftuuyendoles la vifta, 
ya l ibrándolos de la muerte, ya dexandoles por herederos de 
todo quanto tenian , como hizo el gran Obifpo San Cipriano 
con aquel verdugo , que eftava ya con la cuchilla levantada r '4, 
para cortarle de vn golpe la cabera. Procura tu también en (?) Noli vmci S 
tu eftado imitar quanto pudieres tan efclarecidos exemplos. ^ bonomaYJm! 
t í o te ciexes vencer del rmlo , fino véncele p r bien, (y1) Y Mman. u , zxl 

de 
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de efta fuerte eíi el padecer eomoChr i f t i año , no folo gloriñ-i 
carás á Dios í end l lamente , como haze quien no por eííb de-
xa de profeiraríe Chriftiano , mas le glorificarás en la forma 
mas nob!e ,y excelente , que es é t fhsj por tándote como muy 
Chriftiano en aquel ado tan penofo. 

X I V . 
Semper qudji tumefnes fuper me f l u B u S y t i m m Bcu)n\ & pondus 

em$ ferré nm potui. ]ob 51.2.3. 
Siempre he temido á Dios, como olas hinchadas fobre mi> y 

no he podido llevar fu pefo. 

i . f m t . / ^ O n f i d e r a , quan engañados andan los que fe 
%*J. pienfan , que el temer la ira de Dios es pro-

pr io de los hombres mas pecadores, que fantos, Pudofe hallar 
hombre mas fanto que ]ob en qualquier eftado, 6 profpero,6 
adverfo ? Pues oye lo que dize de si mifmo : Siempre temí a 
Dios, como olas inchadas fobre mi . No ay temor que fe pue­
da comparar con el de los Navegantes en medio del Oecea-
no, enveftUo por todas partes de recios to rve lünos , y v raeá-
nesjquando eílán viendo , que las olas hinchadas amenazan 
por puntos dexarfe caer fobre el Baxel,y hundirlo en los abif-
mos. O que furtos ¡ O que gritos | O que gemidos,y l l a n t o s O 
que horror ! Pues affi dize Job que temía á Dios enojado fo­
bre si, como olas hinchadas; efto es, como olas, que no fobia 
podían embravecerfe en horrenda tempeftad , fino que ya fe 
avian embravecido , y encrefpado. N i efto dcfdize de Ja fanti-
dad , antes es muy conforme á ella : porque de ai toma ella 
mayores fuerzas. Que otra cofa es fantidad , fino vn defprecio 
vniverfal de todas las cofas del mundo ? Y de donde fingid ár­
mente le viene al alma eííe tan gencrofo, y vniverfal defpre­
cio, fino de ver á Dios fobre si caíi á manera de vna borrafca 
deshecha , amenazando por puntos hundirlo en los abifmos? 
Porque affi como los Navegantes en tal cafo no pienfan en 
banquetes, en dignidades, en ganancias , ni en pasatiempos, 
fino vnicamente en lo que importa, que es falvar la vida: aífi 
los Sancos tampoco pienfan en otro en nueftro cafo , fino en 
falvar el alma. Tu por ventura vives hada aora muy aficiona­
do , y affido a, todas las cofas de cftc miferable mundo. Sabes 
porque ? Porque íiempre te imaginas a Dios para contigo co­
mo vn mar en leche, de quien no ay que temer naufragio. M i -

í a io 
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ralo embravecido , y en tempeftad, y veras como no podrás 
penfar en otro, fino en falvarfcaunquc fea deinudo fobre vna V'alidatem-
tabla. .Acometidos de vna recia tewpeftdd (dize San Lucas) a l i - ĉCmc jaaatis > 
aeraron U Kave , echando quanto. lleva van al H a r . ( i ) Tan fCquemi die ja-
prefto fe figue derpreciarlo todo , al temor que ocaíiona vna ftum fecccunc» 
recia tempeftad. ^ Att*i7* i8» 

2. í 'nnt. Coníkicra , como los Navegantes en vna furioTa 
tempeftad no folo lo de ípredan , y arrojan todo por no pere- • 
ccr, mas también levantan las vozes al Cielo, tan devotas, y 
tiernas ^que en ningún otro tiempo laben l lorar, y encomen­
darle á Dios con mayor fervor. Allí lo hazen también los San­
tos en nneftro cafo. Y por eíío dixo Job lo que queda dicho, 
para denotar, que el en todo el dilcurlb de fu vida fe avia en­
comendado á Dios, tan de veras, y con tal inftancia,y fervor, 
como lo haze quien en vna deshecha tormenta ve venir las 
olas hinchadas fobre su (z) Verdad es, que allí como ios Na- (a) Tanquam 
vegantes, por mucho que encomieJiden á Dios fu v ida , que inundates aquf, 
efta ya tan cerca de perecer, no por elío dexan de ayudarle en ficrugícusraeu.. 
todo lo que pueden, remando, zarpando, delatando, y cortan- 0 *̂ 
do lo que fe ofrece*, afli también hazen los Santos en nueftro 
cafo.* y affi quer ía dar á entender | ob debaxo de metáfora , 
averio hecho: tanto, que pudo dczir, que no le reprehendía fu 
corazón de aver faltado á fu obligacion.y á lo que le toeava, 
en todo el dífeurfo de fu. vida, (3) Qué hazes t u , que , ó no te (3)Neqneemm 
encomiendas a Dios, b íi te encomiendas, te eftas mano l'obre reprehendk me 
mano , fin hazer cofa buena , que te ayude para lo que de feas cor meum in 
conleguir de Dios por medio de la oración ? Señal es, que haf- on^nl vua i:rica* 
ta aora aun eftás muy lexos de ayer concebido lo que es te- 0 2'7•6• 
mer, como en tempeftad. > 

\}'Vum% Confidera, que tal vez ya píenlas tu también en la 
ira,y laña de Dios, imaginándote,que la ves ya venir á defear-

•gar a manera de vna montaña de olas hinchadas : mas fobre 
quien ? Siempre fobre los otros Baxeles, nunca fobre el tuyo. 
Y affi, qué maravilla es, que no te caufe temor, y eipanto ? No 
lo hazen a di los Santos. Los Santos dizen todos con Job: Siem* 
fre he temido a Dios, como olas hinchadas johre M . N o fabre los 
dernús, fino [obre mi. Porque como ellos fiemen tan basamen-
te de si mifmos, aífi tienen por conftante, que el dia que fe 
atrevieííen á enfobervecerfe algo contra Dios , a l inftante los 
fepultaria en los abifmos, como á vn batel, que fe atfeviedc a 
hazer burla de los to rvc l l inos , y vracánes en vna tormenta 

def-
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deshecha. T u fácilmente te perfuades, que a t i te deve tolerar 
Dios con gran fufrimiento en tus maldades, no porque formas 
gran concepto^ eflima de la Miíericordia Divina, fino porque 

£4)Prodijtqua- t'Cnes Sran concepto, y e(limación de t i mi ímo. Te parece, 
ÍI ex adipe ini- <lue te hallas dotado de tales prendas, méritos, y talentos, que 
quitas eorum. por fer quien eres fe te ha de tener mas refpeto, y atención á 
Pf' 71. t i , que á todo el rcfio de los demás hombres, en los mifmos 

(y)Verebarom.'pecac|os ql]e cometes. Mas , 6 que fobervia tan gorda / (4) Si 
nía opera mea tUvjeflfes a l2ün raQro de humildad , lueeo dirías con el Santo 
Icicns quod non T , 0 . v r £ . . i t r 
parceres delin- Job» (3ue t€mias a Dios , como h ya eftuvieííe para deícargar 
qucmt. Job 9. íobre t i j tan merecedor te juzgarías de caftigo, pronto , apre-
iS.Noquiíbde- furado, y aparejado ya para caer luego fobre t i , á manera de 
zlt ynemini de- olas amontonadas en el ayre: Que es lo que en otra ocafion 
miü ' lur 'n í Ê Proteftava a DJos ei m i % o Job, quando eon términos mas 
ítv * e * 1 ' claros le dezia: De todas mis obras me recelava, íabiendo, Se-

(6) Parcam eis ñ o r , que no perdonareis al pecador. (5) N o quiíb dezir , 
ficiic parcit vir ningim pecadur^ucs en otra parte nos dize Dios: Perdonarles 
hliobxo lervien- como ferdona vn padre al hijo, que le f rves{6) fino a mi pe* 
"cŜ Si4'*2,1*7* cd^or' tan ^'g110 ê reputa va Job á si mi ímo de inexorable 
fuero, víTmihi ca^*g0 cn qualquier culpa que cometieíTe, aunque foeíTe la 
eft./!?¿ i©, JJ. mas mínima. {7) 

^ . f m t . Confidera , como efto te parecerá á t i vh temor 
fer v i l , y que afli no conviene á los grandes Santos, los quales 
folo deven apartarfe de lo malo, por no ofender á Dios , por 
no difguftarlo, ni deshonrarlo, no por temor de fer caftigados 
luego de el á la primera culpa ligera que cometieren. Mas tu 
difeurres affi, porque aun no has ponderado bien las palabras 
del Santo Job; Siempre he temido a Dios, dize, no dize, Jiempre 
he temido Us acotes de Dios. Vna cofa es temer los caftigos de 
DioSjOtra cofa es temer á Dios, como poderofo, y aun apare­
jado ya para cafligarnos, como lo eftán las olas del mar en-
tumeícidas eon la tempeftad. El primero , es temor de fier-
Tos j el fegundo, es también temor de hijos, que del gran po­
der del Rey fu padre, de fu r t í t i t ud , y de fu rigor, toman mo­
t ivo para hazer mucho mayor concepto de la obligación en 
que viven de efiarle (iempre rendidos, y fujetos: y de ai nace, 
que por vna parte eftán prontos á befar el a^otc, ficmprc que 
tuviere por bien de caíligarlos j y por otra andan con gran 
cuy dad o de no darle la menor ocafion de enojo. Y porque ra­
z ó n ? Porque quanto vn Rey eílá mas armado de poder , tan­
j o es mas digno juntamente de que le refpeten fus vafíallos.' 
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(8) Efte temor rio fe llama íervi l , fino reverencíaUy fe acribm (8)Onísnonn-
ye aun a los mifmos Angeles refpeto de Dios. (9) Y efte es el mevic te, Kcx 
proprio de los Santos, de los quales raíl vezes fe dize en la Ef- Gciuilim ? /er* 
cricura, que temen á Dios,que temen fu grandeza/u i r a / u juf- lo ' Qo{ 
t i c ía ,mas no se fí fe hallará que fe diga jamas, que temen fus Coellcontremifi 
caftigos, fino quando mucho en fencido de deelararfe merece- cimc,& pavent 
dores de ellos , como San AguíUn llego á deziren el mayor ad nutum ejuŝ  
colmo de fu caridad: Temo aquel fuego eterno. (10 ) Efte temor ^ 2 ^ ' l } ' 
es el que moftro Job en las palabras dichas, y por eílo anadio: ^ f ^ * ^ 
X no be fodido llevar fu pejo. Porque confídera ¿1 quan gran ' 1 
poder tenia Dios para hundirlo, y abi ímario en vn momento, ^ 
a modo de vna fulla en el Mar, hecha juguete de los vientos,/ 
tempeftades, fe humillava , abatia, y aniquilava totalmente en 
m divina prefencia, y fe declarava por mucho mas inhábil , y 
fin fuerzas para echar de si tan gran pefo , n i fuftentarlo fobre 
s i , de lo que lo es vn batelillo aftalrado en el mar de las bor-
ra fe olas olas, que ya fe le van entrando en el feno. Efte gran pondus e'yti fer-
poder de Dios fe Hama aqui /'ffü,porque es tantOjqueá manera re nonpomr, eC-
de inraeníb pefo^no folo abruma á qualquiera, mas lo hunde, to ^ p o t e n t U m 
y abifma. Efte temor que has oido aqui, fue también coman á $9**$***% 
Chiif to S. N . y aun en el fue mayor que en ningún otro : Qite * 
por eífo de folo el fe halla eferito, que eftúvo lleno del temor de 
Dios , ( n ) porque folo él le tuvo qual conviene refpeto de ( r r ) Replebic 
Dios. Quien teme á D i o s , no le teme como bueno, ni como cum fpiñtus ú-
benigno , fino como caftigador feveriíSmo de malos. Y como w0*** Dorain'5 
a tal íe temió verdaderamente Chr i f to , no porque Chrifto f h l t * h 
S . N . fucile q u a n t o á si capaz de íer caftigado, fino porque en 
quanto hombre reconocia en Dios aquel fumo dominio , que 
refifte en el, de eaftigar á qualquiera que le ofende, y de ai fe 
le humillava con vnafedo de reverencia proporcionada á tan 
gran dominio, N i quizas por otra razón dixo también Chrifto 
en fu Evangelio: Temed a aquel Señor,que defpítes de quitaros U 
pida corporal} os puede echar en el Infierno. (1 i ) Muy bien pu- r l z \ xinuteeú 
diera dcair: t e m t d el J^m/o.porque temer el infierno, no es qui poftquáoc-
malo de ninguna fuerte. Con todo eílo no quilo dezir,fino te. ciderit, Babee, 
med al que di puede echar en el Infierno, para enfeñarnos qual &c-
fea el objeto peifeclo de nutftrcf temormo hade fer efte el caf- (i3)TimorDo-
t igo, fino el caftigador. Prueva amar de veras á Dios, y verás m.ini. g.loria» & 
el deleyte que fentirás en conocerle digno de íer temido , y S^&^üroaá 
reverenciado con vn temor , el mayor de quanto fe puedan á exaItationis.£í-

wncr . (13} En ninguna cofa experimenta el aíma fanta.£%r.i. u . 
.ma-



282 Día 15. 

mayor eonfuclOjque en la propria humiííaeíonjy proprio ani­
quilamiento: y eííb nunca lo concibe ella mejor , que qnando 
fe imagina delante de vn Señor tan grande.que en vn momen­
to la puede hundir, como en el Mar furioib fe hunde vn can-
taro, llenandofe en vn inñan te . 

X V . 

S A N T A T E R E S A D E J E S V S . 

Skut fmüm hirundims fie clamaho , meditalor vt Columba. Ex 

Gane. Exech. l í a i . 38. 14. 
Clamaré como polluclo de golondrina , y meditare como 

paloma, 

i . f ü h t . / ^ O n f i d e r a con quanta aníia el tierno golondri-
ni l 'o abre fu boca en el nido delante de la 

madre, y con fus chillidos la da á entender el defeo, y r.ceeíli-
dad grande que tiene de que le de de comer. Parece que entre 
todas las avecillas, ninguna á proporc ión la abre mayor que 
el. Por eflb fin duda reprefenta muy bien aquella an í ia , con 
que tu deves todos los di as íuplicar á Dios , quando rezando 
tus oraciones vocales, le pides aquello que has de menerter, 
efpecialmente para provecho de tu efpiritu j pues efte deve 

• fer tu roas regalado mantenimiento. C l a m a r e como folluclo de 
golondrina. Pero de que te aprovecharía que la lengua fola fe 
fatiga líe en mucho pedir ? Es mene ík r que acompañe el co­
razón á la lengua, meditando el alma lo que la lengua pronun­
cia : porque fi fe haze la oración con fola la lengua, fin penfar 
en ello con el entendimiento^í ía oración ferá vn poco de vien-

( i )S i orem Un- T O J y no facará el alma ningún f iu to . (1) Con que al mifmo 
gua , fpiritus tiempo que das gricos á Dios con la lenguada manera de ham-
ív.eusora í , eflo briento golondrini l lo , deves meditar como paloma atenta, 
»s3flatus meus : CjUe faea |os gemid os de lo intimo de fu pecho. Por elfo añade 
filie Hüftu "eft3 Ézechias : T meditare como paloma. Sabes lo que quiere dezir 
i , C e r , 14. aqui meditar J Qiiiere dezir, difeurrir fobre aquello que le c i ­

tas pidiendo a Dios5y procurar penetrar bien el fentido de las 
palabras que pronuncias, la fuerza que tienen, el fin para que 
fe dizenjy todo aquello que ayuda para que las inftancias de tu 
oración fean mas eficazes^ fervorólas.Verdaderamente es co« 

^fa ds grafi corrimicnto^que rezando ya cantos años la Oracloa 
' del 
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'del Padre N u e í l i o , aun quizás no has llegado todavía a encen­
der bien lo que quiere dczir. Sabes de donde nace eíío ? Yo te 
lo dirc en pocas palabras. Nace de que quando le rezas, gritas 
como golondria, mas no meditas como paloma. 

1. V m t . Confidera , que el medicar, hablando abíb lu ta-
mente, y en general, no es otra cofa, fino penfar con atención, ' 
Y de aies, quealguna vez fe íuele tomar también en mal fen-
tido. Medito la maldad enjk mm(?,dixo David, ( i ) Con todo ( i ) iHÍquítatem 
eiro entre nofotros ya efta palabra Mf /̂t^tc/ow eftá vnicamente «neditatus eftia 
deílinada para las cofas fantaSg y pias. De tres maneras, pues, tubCüo.Pf.tf.f, 
pongamos por exeroplo , puedes tu penfar en las peticiones 
que cadadia rezas del padre Nueftro. Puedes penfar en lo que 
rezas, fin atender, ni reparar de ninguna fuerce en lo que las 
palabras fignifican. Y efto es puramence penfar , y no mas. 
Puedes penfar, atendiendo á lo que las palabras fignifican; pe­
ro folo á fin de facar de al l i algún concepto ingeniofo , como 
fe haze también, aun quando las palabras, y dichos no fon de 
cofas fagradas, y divinas. Y efto es puramence eftudiar. V l t i -
mamence puedes penfar en lo que rezas , atendiendo á lo que 
fignifican aquellas peticiones, no por curiofidad, ni por facar 
conceptos ingeniofos, fino p a n defpertar en t i fentimiencos 
de devoción. Y efto es lo que oy fe llama medicar. No has re­
parado en lo que fucedeen vn jardin, o huerco de muchas flo­
res ? Por vnas mifmas rofas. y flores van difeurriendo las mof­
eas, las canea vidas, y las abejasj pero las mofeas no hazen mas 
que ir bol ando de vna roía en oci a, con que de ellas no fe pue­
de dezir , fino que huelan por las flores. Y aflG es puramence 
penfar. Las cantáridas ya fe decienen de efpacio en la rofa, pe­
ro folo á fin de facar de alli fu ordinario mancenimiento. Y afli 
es el puramente eftudiar. Las abejas hazen fu afljento en las 
flores, pero por facar aquel |ugo mas delicado, y dulce, de que 
fabrican fu miel, Y aíf! has de imaginar que lo haze quien me­
dica. De aquí es, que la meditación cambien es eftudio , pero 
110 de folo encendimiento, fino de encendimienco , y junca-
mence de voluntad. Efto es lo que debes hazer, quando rezas 

el Padre Nuef t ro : procurar encender lo mejor que puedas el 
profundo lencido de las pendones que le hazes á Dios, pero 
íolo á fin de ayudar mejor á tu efpiticu con afedos , y fenti-
mientos, ya de c o n f i n a , ya dé confufion, ya de compunción, 
ya ce amor, que fon el ¡u^o , de donde fe forma aquella e íco- I 
gida tmeide U devoción. Quándo tuio hizicíes a í ü , aplican-
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do a vn mlfmo tiempo el ehtendimientOjy la voluntad a a q ü e -
(3) QE.afi co- ^0 ^Ue ê ^S trat:an^0 c011 Dios, entonces fe dirá propriamen-

lumba meditan- tQ ̂  meditas. AíH como de la paloma fe dize que medita, 
tesgemgmus.I/. quando á vn mifmo tiempo pienfa, y gixnQ^ Gemirémos mcdi~ 
S9- IIÍ tííMclo como palomay dixo Ifaias. (5) 

3.'?^/-. Confidera , que puede fer te parezca muy pefado 
efte eftudio, fi bien enderezado vnieamente al adelantamien­
to de tu efpiat i i ; y que aífi digas^ue no es bueno canfarie en 
meditar , que mucho mejor es el contemplar; pues de la con­
templación k faca por vna parte el mifmo fruto, que fe faca-
ria de la medi tac ión , y aun mayor;y por otra parte fe faca fin 
fatigaj ni fe le da en ella oeaíion al eipiritu de fequedades , n i 
diftracciones, como en la meditación, que de fuyo es mas t ra . 
bajofa,y cantada; Pero fi tu difeurnefíes en efta forma,moftra-
rias eftár poco excreitado , y experimentado en la Efcuela de 
la Oracion,porque errarlas en los primeros principios de ella. 
Que diferencia es la que ay entre meditación , y contempla­
c i ó n , por lo menos la ordinaria? En fentir de todos folo ay 
cfta diferencia, que la contemplación fin duda ninguna es tam-. 
bien meditación;pero es vna meditación que ha crecido mucho, 
y fe ha adelantado mucho .la qnal no fe haze ya con largo dif-
curfo , como antes , fino con vna fencilla ojeada, que no da pe­
na, antes infunde en el alma vn grande gozo, mayor,6 menor, 
fegun los grados del amor á que ha llegado. P^es como quie­
res tu con vna fencilla ojeada llegar á entender de vn lance to­
do aquello, cuyas partes vna por vna no has procurado enten­
der antes, difcurriendolas, y matándolas de por si ? Par.aque la 

( ") Totus de k ípoía de los Cantares fe derrita toda en dulcuras, baílale oí r 
fiderabilis • to- ê  riómbre de fu Efpofo: Tocio (dize ella ) es mrty para clefcddo 
lis cft dileflus mi querido. (4) Mas eílb porque ? Porque ya antes fe entretu-
mcus. Cant, 5. vo de efpacio en diftinguir,y examinar vna por vna las faccio-
*«• nes bclias de fu Efpofo , complaciéndole individualmente eií 
(5) Capar cjus cac|a vna ^ e||as< su cabera oroJtn/JJiwo. U madexa de jus caber 
^ " „ ^*; t : ' i l líos como coi olí os de palma , íus oíos Como de paloma , y affimifmo 
cjus ficut thtx de las otras. (5) Y cu quieres gozar en la oración de las mayo-
palm.oculi ejus res dulzuras del amor , fin aver trabajado antes muy bien por 
ficut columba?, ganártelas , meditando ? O como vives engañado j En la con-, 

( 6 } l n medita temP^ac"lon ê ?oza> no fe puede negar, del fuego del amor d i -
t L n * v ino , que es tan fuave. Pero donde fe enciende eífe fuego de 
defect ignis, i7/- oi 'ü inario, es en la meditación, ( ó ; Y aüi no de ves avergon» 
38' i* 9aj:,t? ¿e hazer lo que hazla el que dezia: C p t w i emo fdláfi$ 



deOBulre, i8y 
He goloñJríñ/íiy'meditare Como paloma. Porque fi no lo hiziere$ 
affi, quando venga la ocafion en que ce ayas de vencer, y ne­
gar á ti mifoio, echarás de ver , que aquella tu afe¿lada con. 
templackm , auaque parece árbol muy pompofo en hojas, y 
flores, no dá fruto ninguno , por no aver echado firmes rai-
zes dentro de tu alma, 

^.Turn. Confidera , como efta doclrina que aquí has o í d o , 
toda es íacada de los principios que enfeñó Sanca Terefa de 
Jesvs, que en nueftros días ha llegado á fer Maetlra tan acredi­
tada en la fublime Eícuela de la Oración. Ella floreció en la 
Iglefia de Dios el fíglo paflado , qual amable golondrina, que 
anuncia la cercana Primavera: porque en fus dias , y aun por 
fu trabajo, fu dirección, y fus diligencias refloreció aquel gran­
de Orden del Carmelo, que aviendo íido el primero ( como 
dizen ) á manera de vn jardín de efeogidos contemplativos, 
donde cenia el Señor fus delicias, defpues por ocafion de tan 
largos tiempos fe avia venido, á marchitar , como fi huviera 
venido fobre el vnelado Invierno. Y defpues de aver cumpli­
do enteramente con el encargo de efta Reforma, para la qual 
la aviadeftinado Dios , defaparecio luego, pero transformada 
en vna paloma, como la vieron muchos quando pafso de efta 
vida , quizás para que emendieflen quan encumbrado lugar 
era el que avía de ocupar en el Cielo. Efta Santa , pues , tan 
grande, y tan admirable , afli como dio inftrueeiones propor­
cionadas para qualquier grado de oración , en que vno fe ha-
llafle: afli praóticó fiempre en si mifma, y enfeño á los demás 
cfto que yo te he dicho, de no querer afpirar á los buelos de 
la contemplación, fin aver hecho anees prevención délas alas 
por medio de la meditación. En quanto á s i , ella fiempre cla­
mo como humilde golondrinilla defde fu nido, confeflando 
fu miferia, c implorando la divina mifeneordia-, y medito tam­
bién como paloma , porque ordinariamente folia comentar 
fu oración , meditando vn paíTo de la Paffion , conforme lo 
que dogamente la avia aconfejado en efta materia vn hom­
bre lauto: y defpues dexava fu efpiritu en las manos de Dios, 
como vn Baxcl que fe pone en el Mar á fuerza de bragos, y 
eftando ya enalta Mar, fe dexa llevar del viento, Defpues pa­
ra enfeñar á fus hijas el mejor modo de oración, que podían 
tener, las declaro en fu camino cípiricual el 9adre nuejiro, no 
en otra forma, fino medicándolo , como antes lo avian hecho 
tantos DodoresSagrados,y otros lo han hecho defpues de 

Par i . lU , T ^ ella. 
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ella. Tómala , pues, aefta Santa por Abogada , para que fepas 
cumplir con eftos dos oficios tan provechoíbs , de golondrini-
11a, que fervorofamente clama , y fe encomienda al Señor ; y 
de paloma, que al mifmo tiempo atentamente medita. Y por 
que efto no fe puede hazer mejor, que en la dicha oración del 
Vadre imeflro, yo te la quiero poner aquí para muchos dias de 
medi tac ión , fegun los fentidos mas í c k ó b s , y faludablcs , que 
yo he podido faear , aviendo leido los mas de los Autores ( í¡ 
no me engaño ) que haíla el día de oy han tratado de efta ma­
teria de propofito. Para que quando en adelante la rezares, te 
acuerdes fiempre,quedos cofas le requieren para rezarla bien, 
vna anfia ardientej y vna atención afeduofa. 

XVI . 
Sic ergo vos drabitis: fater nofler qui es in Ccelist &c.}4n ,6 .c f l 
En efta forma aveis de orair: Padre nueftro,&c. 

i . f m t . / ^ O n í i d e r a , que fi el mifmo hijo del R e y , eií 
%éJt quien fu padre ha puerto el inmediato go-

vierno de la Aíonarquia , te didtaííe de fu Boca la fupliea, 6 
memorial, que tu avias de prefentar al Rey fu padre, bien cier­
to es, que no irías á bufear o t ra , que fueíTe mas á propofi o 
para confeguir del Rey lo que defeas. Pues tal es la famofa 
O r a c i ó n , que vulgarmente llamamos del fadre nueftro, que es 
la que yo quiero proponerte agora por materia de medi tá-
eionjpara grande vti l idad tuya. Ella es vnafuplica, que fepre-
fenta á Dios Padre, y fuplica , que fue diólada de Chrifto por 
lü propria boca, de Chrifto digo, que no folamente es Hi jo de 
tan gran Rey, y Hi jo en quien reíide todo el manejo inmedia­
to , fino que demás de eíío haze para con fu Pedre oficio de 
Abogado nueftro ; Abogado amorofiffimo , de quien no nos 
podemos rezelar , que no aya querido enfeñarnos el mejor 
modo de pedir : y Abogado fap ien t i í ímo ,de quien no pode­
mos dudar, que aviendonoslo querido enfeñar , no lo aya fa-
bido hazer. Pues mira íí podrás de ninguna fuerte hallar otra 
Orac ión mas fegura que efta ? Y que fiendo efto afli , andes tan­
tas vezes afanado, y enamorado por otras, olvidándote de ef­
ta, que haze tanta ventaja á todas las demás, como el Mar Oc-
ceano á todos los Rios, aunque ayan falido del Parayfo?Si aífi 
1 liazes , bien mereces que te diga Chrifto lo que dixo á los 
Fariieos, que hazes mas cafo de tus tradiciones, que de lo que 

' ' ' te 
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te manda, y enfeña D i o s . / 1 ) Anímate, pues, a rezar efta Ora-
d o n con la mayor frequenda que pudieres, y para rezaría eo- ) ¡ £ mlndam 
mo conviene , procura encender bien fu gran valor , dándole Dei t ^ m 
primeramente agora vna ojeada en general, y por mayor ( eo- dúiones veftras. 
mofe haze en llegando á vna cala de campo muy magnifica) Matth. 5.8. 
yendoladefpues á regiftrar, y reconocer muy por menudo, y 
toda parte de por si; 

i . 9mtt¿ Coníidera , que para que vna oración fea podero-
fa, y eficaz para eonfeguir de Dios, es menefter en primer l u ­
gar, que lo que fe pide fea judo, decente , y pueño en razón , 
(z ) Porque Ci aun á los Reyes de la tierra no fe prefentan fu- OOOratíocftpe* 
plicas injuftas, y fuera de razón, quanto menos fe han de pre- V^0 (leccuauia 
fentar ellas al Rey del Cielo ? Efta condición ya la tiene el ^^G0' 
*Padre nueftro. Porque dos fon las cofas que jufta, y razonable­
mente fe le pueden pedir á Dios. La vna es, que nos de aque­
l lo que es verdadero bienj que es lo que propriamente fe l l a ­
ma oración. La otra es, que nos libre de lo que es verdadero 
mal ; y ello es lo que con mas propriedad fe llama depreca-
clon. Y ellas fon las dos cofas , que le pedimos aquí á Diosj 
fino que en quanto al bien, no nos contentamos con pedirle 
nueltro bien, fino también el fuyo , antes mas el fuyo , que el 
nue í l ro . Y porque el bien fuyo no puede fer otro que fu glo­
ria extrínfeea, elía puntualmente le pedimos en primer lugar, 
quando le dezimos , jdntjficado'fea el ti* nombre. Nue í l ro bien, 
defpues de ello , es de tres maneras, bien celeílial , bien efpi-
r i tual , y bien temporal. El celeílial le debemos pedir abfoluta-
mencej y eíTo hazeraos, quando dezimos, vengd % nos al t u T{fy~ 
no. El efpiritual le debemos pedir, fegun aquello que mas con* 
duzere para eonfeguir el celeílial; y eílo hazemos, quando dezi­
mos, bagaje t u v o l u n t a d l e . El temporal le debemos pedir, fe­
gun aquella medida, en que no fe oponga al efpi r i tual , antes 
bien le ayude; y eílo hazemos quando dezimos, el f a n ntftfird 
de c a d a d i a t & c . En quanto al mal, debemos pedirle á Dios, que 
nos libre de todos aquellos males , que fon contrarios á los 
bienes que avernos dicho. Agora, pues , el bien de D ios , que 
fue el primero, no teme á ningún contrario; porque ninguno 
puede difadnuirfclo. (5) Antes bien , afli como Dios faca glo- (3)Sípcccaveris; 
ria de los obfequios, que le hazen los tfeogidos , aflí también qurd ei nocebis? 
la faca de las injurias, que le hazen los reprobos; pues aun mif- lob 3-J: 
mo tiempo con igual gloria, y ollentacion de fu Omnipotencia, 
remunera á los primeros, y eaíliga á los fegundos. Por eílb en 
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quanto a el, no íe pedimos que fea l ibré de mal alguno, poe 
eftár el por si raifmo bien libre de cantrifte neceflidad. Solo 
le pedimos, que nos libre ánofocros de aquel mal, que es con­
trario á nueftro bien. Y porque al bien celeíliai ( que es la 
bienavencuran^a del Parayfo ) Tolo es contrario el pecado: 
por e(To le pedimos, que nos íe perdone , á i z i eaáo , perdónanos 
tiucftras deudas. Y porque al bien clpiritual es contraria de fu 
naturaleza la tentación, por eííb le dezimos , no nos dexes .caer, 
en la tentación. Y porque al bien : temporal es contraria de fu 
naturaleza toda advetridad,por eflb deziraos y líbranos de mal; 

(4)QaireftaIQ- Con que filo reparas bien, hallas aqui vna fuma decencia, y 
quimrdiligetur, re^jtU(j en las peticiones. Y í iendoelto aflTi, eomoquieres que 
t**y<i6'*h n o l a s o y g a D i o s ? ( 4 ) 

3. fwtth Coní idera , que para que fea la oración fegura , y 
eficaz, además de íer jufta, ha de fer bien reglada , y ordena­
da: porque la oración es interprete de los defeos del eoraznn. 
Y como ha de oir Dios de buena gana á quien defea mas 
aquello , que debe defearfe menos; ó á quien delea menos 
aquello, que debe defearfe mas ? Pues mira quan bien ha dif-
puefto Chrifto en efta Orac ión nueftras peticiones. Las ha 
difpuefto, fegun el orden que debemos tener en nueftros de­
feos, íiendo muy natural á cada vno, que en primer lugar p i ­
da lo que mas defea, Y aííi verás , que enguanto al bien,dif-
pone, que primero pidamos el bien divino , y defpues el nuef­
t r o , Y en quanto al nueftro, difpone, que primero pidamos e l 
bien celeftial, defpues el efpirítual , y vltimamente el tempo­
r a l . El celeíliai es nueftro vlt imo fin; eftoes, fu Reyno , y por 
eíTo tiene el primer lugar. El efpiiitual fon los medios con que 
fe eonfigue aquel finj eftoes el cumplimento de fu voluntad; 
y por eííb fe pone en fegundo lugar. El temporal fon los fub-
Édios con que fe facilitan aquellos medios; efto es nueftro pan 
cotidiano; y por eííb fe pone en tercero lugar. Del mifmo mo­
do, en quanto al mal,difpone, que primero pidamos eftár l i - , 
bres del pecado, que fe opone al bien celeftial; defpues, de las 
tentaciones, que fe oponen al bien efpiritual;y defpues, de las 
advcií idades, que fe oponen al bien temporal. Efto fupuefto, 
como puedes dexar de concebir vna gran confianza de fer o í ­
do, orando en efta can linda forma , y viéndote Dios no fola-

t p Deiideaum mente x-ecto, fino tanbien regalado en tus defeos?Owp/>>.í Dios 
fcicuT. P r n f i o . ¡ m M<os *los ]49S>dize el E%i"cü S a n t o ^ ) Y quien mas juf-
a-j, * ? " to en fus defeos, que el que no fojamente defea lo que merece 
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fer defeado, fino que lo defea con aquel orden, con que fe de­
be deíéar ? Eílo es cener la caridad bien ordenada. (6) Y efta (OOídinavit ia 
es la melodía mas fuave , y dulce , que fe le puede ofrecer a ^e ^ariuteuu 
Dios, el buen orden , y concierto de los defeos. Mas que otra <íwí,2'4« 
cofa entendemos, fino eílo, por oración reglada? 

4. fmt . Coníídera, que adema s de lo dicho, para que la 
oración fea eficaz > fe debe hazer con gran confianza. Porque 
hafta nofotros mifmos experimentamos, que el ver que quien 
nos pide , haze gran confianza de nueftro amor, y benevolen­
cia, nos mueve en gran manera á hazer lo que nos pide, como 
fea cofa jufta: y al contrario, íi vemos que defeonfia de nueftra 
buena voluntad , eífo mifmo nos quita las ganas de hazerle 
bien. Pues fi efto paífa en nofotross fiendo comofomos, de tan 
ruin caña, que ferá en dios , que fe gloria de fer fobre todos 
inclinado á hazer bien} Te,¡dvdras,porque has tenido gran con» 
Jim®yt en mi, dixo el por Jeremias. (7) Mira, pues, como eftas ^ ^ ^ ¿ j y anfw 
peticiones del fadre nueftro fe le proponen á Dios con animofi- ma uu in faiUJ 
dad,con afedo, y conbrevedad, que fon tres requifitos, que tem.quiainme 
conftituyen vna fupliea confiada. Primeramente fe las propo- habuifti fiducia, 
tiernos con animofidad; y aun por eíTo no vfamos de otros ter- jrerew'39-l8« 
minos, fino de cftos: Sea [antificado. Venga. Hagaje. D a . "Perdo* 
na. No nos dexes. Líbranos. Términos , que podrían parecer po­
co refpetoíbs, y de demafiado imperio , á no aveníos lo en-
ílñado Chrífto , para que mejor entendiellemos , que quien le 
pide á Dios cofas juñas, no lo ha de hazer con dudas, temores, 
ni rezelos, como quando fe pide á hombres. (8) Se las propo- (8)PG(luIet^utc 
liemos también con afeólo , porque naciendo efte de aquella iu fíde^ihil bar-
dulzura de caridad , que fe mueftra para con Dios , y con los fiuns, 1^.1.65 
hombres, mira como para infinuar la caridad para con Dios, 
le llamamos Vadre, y para infinuar la caridad para con los 
hombres,le Ihmzmosfyadrenueftro. Y no fojamente añadimos, 
que nos perdone, como perdonamos, fino que todo lo que pedimos 
para nofotros lo pedimos juntamente para todos, orando fiera-
pre en plural, y como fi todos hizieramos vn cuerpo. Vltima-
mente las proponemos con brevedad ; pues todo quanto pe- (9) Orantesau-
dimos ,11o fe puede pedir con formulas mas breves ¡ ni mas tem nolíte mul-
ceñídas : en lo qual moftramos vna giandiflima confianza, tumloqui, ficut 
Porque vfar de rodeos, como fe eílila con los Principes de la Et l)ia'ci: P""^ 
tierra, es feñal manifierta de defeonfianca. Y de aquí es, que ha- en,m1 q"od ria-
Di^ndoChnfto vna vez a efte propofito3dixo: Guando oraredes exaudianuir. ' 
fío queráis gafíar nmha? palabras. ( 9 ) No dixo , «y queráis Mftthútfi ' 
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orar mucho, pedir mucho, fino no queráis hablar mucho , y ha­
blar mucho,como los Gentiles, que ¡te picnian que fus í3iofes 
fe han de mover á fuerza de e'oquencia, a darles lo que les pi­
den. Lo que haze que Dios nos oyga, no fon las palabras, fino 
el fervorofo defco. Oyó Dios el clefeo de los pohres , dixo David, 

(TO) um (10) Y elle puede durar quanco quifiercmos , y aun deve du-
divit Dominus. rai" "em4>re> pues hempre devcmos orar, legun lo que Ghrilto 
íV". 10.17. nos enfeño. 

¿.'Pmtt. Confidera , como la confianza que fe requiere ca 
la oración, no fe deve jamás fundar en nucfttos propiios me­
recimientos , fino puramente en la bondad dd Señor. Y aífi 
para que la oración fea eficaz, fe requiere finalmente, que fal-
ga de vn corazón lleno de efpiricu de humildad. Por eflb dize 
el Efpiritu Santo,rt«c la oración del que fe humilla penetrara las 

(n)Oratio hu- nubes. {11) Porque á nueftro modo de entender, ella fabe muy 
ímliamis fe nu- bieíl hallar los retretes mas altos, y mas retirados de Dios. 
Ecd pen7ablt* Efta humildad fe defeubre admirablemente en efta Oración, 

• 3J» 2S* qUe nos ¡ia enfeñado aquí Chtifto ; porque la verdadera hu­
mildad confifte en defeonfiar del todo de s i , y en efperar co­
do el bien de Dios. Y quien vfa efta oración, afli lo da á en­
tender i porque no folamente mueftra efperar de Dios todo el 
bien poflible, fino también el verfe libre de todo mal, palla­
do, prefente, futuro, á que con toda humildad fupone que efta. 
fujeto, fi Dios no le libra de el. Mucha razón,pues, tuvo Chiif-
to para dezir : lAffi aveis de orar. Porque efte es el verdade­
ro modo de orar, para fer oídos de Dios. No dixo • Con efias 
palabras aveisde o^r.por no excluir otras oraciones d'.feren-
tes,quales fon las que cada dia reza fantaraente la Iglefia, para 
aliviar, y recrear con fu variedad el efpititu de los Fieles, fino 
que dixo, ^J^>Para advertirnos, que para que las otras formu­
las fean buenas para orar, y confeguir de Dios, han de fer to­
das conformes con efta, conformes en la calidad de las peticio­
nes, en el orden, en la confianza, en el pedir , y también en la 
humildad. Y por eííb quifo San Aguftin, que fueíTe precifo fe 
reduxeííen todas las otras oraciones á efta íbla,fi avian de fer 
buenas. Sino que finalmente efta fe avrá de tener por la mejor 
de todas, fiendo , como es, el modelo de todas las demás. ¿íjji 

( r a ) Exáltate ordreiSt ¡sJo fe feñala formula para alabar á Dios, porque las 
oíSis^major a^^an$as > ciue Q̂ ôn devidas , no tienen termino. (12) Pero 

cnim eíi omni ê feñala para pedirle, y fuplicarle, porque las peticiones no 
laude, /sed. 34. han de falir de eftos términos que aquí nos ha dicho Chrifto, 

que 
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que por eíTo nosdize: J^ffi m . m k i y ni aquí, ni en otra pár­
tenos dixo jamás: ^ alaharets. 

X V I I . 

fater. Padre, 

i . f m t . / ^ O n í í d e r a , quan gran prodigio es, que vh hom-¿ 
V»-/ bre vil j preíentandole á Dios fus fuplicas , le 

pueda llamar con toda verdad Padre, ni íbíamente pueda, fino 
que deba hazerlo aíí l Cofa es efta tan grande, que no pare­
cería ¿tibie, fi el miimo Chiifto no nos lo hubiera aíTi orde­
nado. Por eílo el Sacerdote, quando quiere en el Altar, como 
Miniílro publico , rezar con el pueblo el Vadrc vmflrpi haze 
antes efte preámbulo expreílo : Ter avernoslo ajp mandado , e 
in¡lituldo Chrífio , nos atrevemos ú de^tr ; -Vadre nwefir.o > C^r, 
Pictcftando con eílo, que efte ienguage» y modo de hablar, no 
nace de preíuneion ,pues alTi nos lo han mandado. Pues antes 
que íueltes la lengua para llamar á Dios Padre , procura clel-
pertaren ti vn intimo fentitmentode confufion, coníiderando ( i ) EE nunc Do-
quien eres tu comparado con Dios, tu gufanillo vil , tu íueio, mine Patcr no-
tu lodo, tu pecador, que es lo que Kaias ponderava : ñ a . Se- ^er es tu ; «os 
»or, canfiefjoy qut aunque vos os dignáisfer mi 'PadrCijo n o f o y l u u m ' 
?io vnpoco de lodo. ( i ) 

i f-unt. Coníidera , como codos los hombres pueden lla­
mar á Dios Padre, en quamo fon criaturas fuyas, obras de fus 
manos , formados á fa Imagen, á quienes ampara , provee , y 
alimenta con amor de Padie. ( 2 ) Pero nofotros los ChriíUa- (2)Nlinqt,i{i no 
nos tenemos la mira mas alta , quando llamamos á Dios Pa- Patervnus om-

- dre. Llamárnoslo affi en virtud de aquella grande adopción nium noftrura? 
fobrenatuial. que gozamos en el efta do nueftro de gracia. De M*l»¿'t* 
aqui es, que aunque en algún fentido , como fe ha dicho , fea 
Dios Padre vniverfal de todos, con todo á los demás hom­
bres del mundo, no Ies da fino dones viles, y baxos, como hi­
zo Abrahan, que aunque Padre , y Padre tan rico , no le dio á 
fu hijo ifmael, quando le defpidió de fu cafa, mas viatico que 
vnaeanafta de pan, que le pufo á los ombros, y vn pellejo de 
agua. A nofotros los Chriftianos nos referva Dios la herencia, 
como hizo Abrahan con Ifaac. Mira, pues, con que afedo de­
bes pronunciar efta palabra , todas las vezes que le dizes á. 
Dios: f adre. La has de pronunciar con duplicado aftdlo: coa 

T 4 afee-
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afeélo de hijo en el orden de la naturaleza, y con afecta de hi­
jo en el orden de la gracia. Como hijo en el orden de la na­
turaleza, tu le debes todo tu fer, y aíli eftás mas obligado á lee 
todo fuyo, con todo quanto hizlerestópenfares, que no lo eílá 
el árbol con todas fus hojas , líoreSj y frutos, á fer todo para 
provecho, y fervieio del que le plantó. Y como hijo en el or­
den de la gracia, no íblamente le debes todo tu fer, fino tam­
bién todo el fuyo, que ha empezado ya á participarte , y co­
municarte, haziendote femejante á si railmo por medio de la 
gracia, con iiueneion dehazerte algún dia del todo femejantc 
en la gloria. Confidera, pues, qual debe eílár tu corazón todas 
las vezes que le dizes á DiosrIWre. 

5. ^mt, Coníkkra, que en la Ley Antigua también eran hi­
jos de Dios adoptivos aquellos Varones Santos que avia , co­
mo lo Tomos nolbtros, en virtud de la gracia, que fe dava del-
de el piincipio del mumdo á todos aquellos, que con viva Fe 
creían que avia de venir Chrifto. Con todo erto, rariffima vez 
llamavan á Dios Padre, fino en quanto al titulo vniverfal de 
criaturas Tuyas, Y la razón era, porque aunque fueflen verda-
deros hijos adoptivos Tuyos , no fe atrevían á HaraarTe tales, 

eHseres^ar- Por hallarTe todavía en eftacio de ñervos, como aquellos hijos, 
vuluseft, nihil que Por ĉx- niños eftán Tujetosá vn rígido pedagogo , que tal 
diffcrt á fervo, era para ellos aquella Ley Antigua.(5)Con la venida de ChriT-
& £ , G a l ^ . \ . to, en que llego la plenitud del tiempo, llegamos á Talir de Ter-
(4) lam non fu- vi¿umbre. (4) Y de aquies, que agora no íblamente Tomos hi-
nius ervi, e ^ V\os odoptivos , como lo eran también los de aquel 
(^) Vocabumur tiempo, Tino que nos llamamos tales.(5) Y aun por eíTo ChñT-
filij Dei vivi. to ha querido, que affi como por favor Tuyo agora nos Uama-
jRom.y.zé. moscón libertad hijos de Dios , affj con la miTma libertad le 

O?) Qgpwaip llamemos á Dios, Padre. Que es lo que entendió también el 
^ i l^eus f iri- Apoftol, quando dixo, que por quanto eramos hijos de Dios, 
tum filij fui in «os avia Dios infundido en nueítros corazones el eTpiritu de 
corda vcílra3cla- Tu hijo, con que clamaííemos, y llamaíTemosá Dios, Padre.(6), 
manees. Aba Pa- Que te parece, pues, de tu eftado? No merece que hagas de el 

gran eftimacion ? Tu te hallas en el miímo grado de Jesvs, íi-
m ^ififii* ex̂  110 clue ^ es ^ 0 ê D'losPor naturaleza, y tu lo eres por adop-
celíi omnes./?¡;. clon, y gracia. En lo demás, eres también hijo de Dios verda-
9, a5, dero, y hijo adulto. ( 7 ) 

4. funt. Coníidera, como por eña razón primeramente ha 
querido aqui Chrifto, que todas las vezes que digamos eíla Ora-
cioiiile llamemos^ Dios, nueftro Padse, en el Tencido mas apre­

cia ble 
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clable que avernos dicho : para que acordándonos de nueílra 
excelía dignidad , no queramos degenerar vílmence de hijos 
que Tomos, tratándonos aun menos que como criados ,y fir-
vientes, como haxen tantos Chtiftianos , indignos del mi fin o 
nombre que tienen. Parécete á ti fer jufto, que ios que fon, y 
fe llaman hijos de Dios, anden perdidos por los miferables bie­
nes de efte mundo, como fi fueran hijos de Mahoma,!! de Ma­
lecón? ( 8 ) Mayor ignominia es para ti íiendo, como eres hijo (g) Princeps ea 
execifo de Dios, abatirte á los viles intereíí'es, honras vanas, y quxfunt digna 
placeres deshoneftosj que lo fuera para el hijo de vn gran Mo- ^ " " ^ ^ ĝ 1'1*5 
narea amontonar eftiereol, afpirar á la fupenntendenciade los .* 
lugares inmundos, y rebolearfe en el cieno de los muladares. 
Y con todo eíío, quantas vezes por lograr tan infames, y vi­
les cofas, has llegado á renunciar la dignidad de hijo de Dios, 
y á hazerte efclavo del demonio ? Efte, cebándote , y atrayén­
dote con fus engañólas promefas , te ofrece , y aun te dize lo 
mifmo, que en vna ocaíion dixo a Chrifto, Hijo de Dios natu­
ral , para engañarlo; Todo eflote daré , -J* doblando la rodilla me 
adorares. ( 9 ) Mas por que no le refpondes como hizo Chrifto, ^ Hajcomnía 
que fe vaya en hora mala ? Vn Hijo de Dios hazerfe efclavo cibidabo , fi ca­
de Satanás? O que portento! O que locura! O que defatino [ Es dens adoravecis 
otra cofa eíTo, fino irfe á guardar puercos con el hijo Prodigo? me. 
Bien cierto es, que ño puedes tener ya cara para levantar los 
ojos al Cielo, para rezar la Oración del Padre nueftro , fi pri- iu cSmn* 
mero con el hijo Prodigo no te echas arrepentido a. los pies de tu & coram uAiara 
Padre, y con amargas lagrimas le dizes: Padre , peque contra non fum dignuí 
el Cielo, y contra vos,ya no merezco llamarme hijo vuefiro , ni lia- vocari filius tu-
maros a vos Vadre. (10) us* Lltc'l5' 

5. Vmt. Coníidera como ha querido también el Señor, que 
fiempre que rezamos efta Oración, llamemos á Dios con efte 
nombre de 9adre , para que con eííb nos acordemos, no folo ( n ) ludicium, 
de nueltra gran dignidad, como agora deziamos, fino también Patris auditi fi-, 
de las grandes obligaciones en que eftamos de portarnos con faciteR 
Dios, como buenos hijos. Eftas fe reducen á cinco , y fon de vt<,fífalvl ' 
amarle, de honrarle, de obedecerle,de imitarle , y de fujetar- 'in omnt 
nos á fus paternales caftigos.(i i ) Lz primera obligación es la virtute madiL-
de amarle, y efta fe cumple ftsaladamente con el corazón (11) gccuqui te f.-
Verdad es, que no fe cumple amándole, como quiera, fino cit.-Effí.f.ja. 
amándole por si mifuo. Porque amarle por los bienes, que 

(13) Si Patee 
efperamos recibir de él , mas es amarle como mercenarios, S w ^ a S í f 
que como hijos. Lijegmtda obligación es h de honrarle, (1 j ) MAUCIC, rA 

y 
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(14) Sacriécium y efta fe cumple feñaladamente eon las palabras-, efto es, coii 
laudis honorifi- palabras de alabanca de Dios, de refpeto, y de reverencia.(14) 
cabicme. Pfal. Verdades, que la honra de que Dios fe agrada , no es aquella 
(15) í4pulushic ê ̂ ec^ íolaraente con la lengua, fino con la lengua, y jun-
labijs me hono- tamente con el corazón. Lo demás que haara feria ? No feria 
rac3cor autéeo- honra de hijo para con vn Padre querido , fino honra de vn 
rumlonge efta Cortefano para con vn Principe. ( 15 ) La tercerd obligación 
TiáftúiVclút es la í'e obedecerle. ( 1 6 ) Y efta fe cumple feñaladamente con 
fiüui AlciíHmi las obras, porque confifte en la puntual execucion de fus Man-
obediens.£^^4 damlentos. (17) Verdad es , que no fe cumple obedeciendo á 
(17) Omniaqug Dios de qualquier manera, fino obedeciéndole por amor: que 
praetipiíü milu qujen obedece por temor del caftigo , no obedece como hijo, 
^jot^i 1>íllei" fino eomo fiervo. La qmrta obligación es la de imitarle. (18) 
(18) Patrem vo- ^ e^a 110 ê curnple fino con codo el hombre entero, con el 
cabis me, & poft corazón, con las palabras, y con las obras; porque confiíte en 
meingredi non procurar hazer todoquanto fe haze por amor de Dios, con la 
ceflabk/er.3,29 mayor perfección que fea pofljble. (19) La quinta obligación 
fcair^r&Pa- fina^mente es â ê fnjetarfeá fus paternales cañigos. ( i©) Y 
ter vefter'coek- ^ eumple aceptando con paciencia los trabajos que Dios 
ftis perfeñusett. nos embia, la pobreze, la enfermedad, las afrentas , las tentar 
(20) In difeipli- eiones , perfuadiendonos, que nos las embia verdaderamente 
na perfeverate para nueftro mayor bien, y provecho. ( 2 1 ) El hazerlo afees 
:: jquisenim h- p0rt;íirfe Como hijo: el repuenar, v querellarfe, es portarle co-
conipit Pater. mo ^^c0^0- i11) E^0 es ío que Chrifto ha querido, que tray-
fieb.izif. gas ^ Ia memoria , fiempre que le llames Vadre. Ha querido 
< 2 i ) Qui diligit que traygas á la memoria todas, las obligaciones, en que te 
facium íuum, af- pone el titulo de hijo fuyo , y efftecialmente aquella, en que 
fiduat ilii flagel- mas de ordinario faltas. Pues que hijo ferias de Dios, fi reco-
(2'oFruifra'^er- "t'tic^5 por defgracia, que en todas ellas faltas? 
cuíli hlms veft- 6. fu». Couficiera , como finalmente Chrifto ha difpuefto, 
ros: difciplinam que en efta Oración liamaííemos á Dios con el amable nom-
non receperunt. bre de fadre, porque pidiéndole en ella cofas tan grandes, co-
Jer.2.30. nio vej-cmos deípnes, ha querido con efío animar nucíbo co­

razón a vna infalible feguridad deque las hemos de confeguir. 
(23)Patrem no- Y que Padre ay, aun de los de efta tierra, que en aquello que 
lite vocare vo- es jufto, no quiera condefeender con los ruegos de los hihos? 
bis fuper terrá: pues qU¿ hará el Padre Celeftial, que es tanto mayor, y mejor 
vlTt ^Icr0' ^ R116 c^osvc]uec:n comparación fuya, no ay quien merezca 11a-
i^Coeli&^eft! l'nar'e Padre ? (25) Efta , pues, es la principal uizon que debe 
/iunh.z^. moverte á vna fuma eowfianga en Dios: el íaber que le perce-. 
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Heces, corao efedo a fu eaufa. (14) Porque adi como vna ef- ( H ) Ecnutic 
tatúa, fi tuvielíe conocimienco , fe prometerla todo bieu del Domine fadot 
eximio Eícu'tor que la formo; vn Palacio del Arquitcdo que ooftec estu ,& 
la fabrico; vna pintura del pintor que la pinto , y qualquiera 0Pera manuin 
hechura de aquel Artifice que la hizo , affi uofotros podemos ™£™^6°™*** 
mucho mas prometernos todo bien de Dios. (15) He dicho (2$)Nunquid ít-
mucho w.ty, porque los otros Artífices, por mucho que quieran cuc figulus iitc, 
á fus obras, pueden dexar de favorecerles, por muchos defec- npn pocero vo­
tos que en ellos fe hallan; pero en Dios no cabe eíío , porque bls facrere • ^ 
ni le taita poder , pues lu mano as tan poderoía, que lo vence ponliaus.ier,í8 
codo; efid ( dlze Ifaias ) abreviada la mano del Señor para no 
podernos jalvan (16) como íi dixera, no es fu mano, como la de (a í ) Non eít 
Vn tullido, 6 contrecho. Ni eftá fujeto á ignorancia , porque abre viaca ma-
fu entendimiento lo ve todo.(i7) Todas las cofas [ á i z c SanPa- S J ^ ^ ^ S 
hlo ) ejlan defmdastj! abiertas a fas divinos ojos. Defnudas, ])Oi:~ xf.ffíí . 
que las ve en todo lo de afuera, como á va cuerpo defnudo. (i7)omnianu-
íAh 'ertas, porque las ve también en todo lo de adentro, como ¿a,3¿apertafuiic 
á vn cuerpo, no folamente defnudo, fino también abierto pa- oculiseius.f/eé. 
ra la anotomia. Ni tampoco le falta bouiifima voluntad , por- j 'W' -,- . 

r r v J / o > -vx 1 / (i8)DilieJS otu-
que fu corazón nos ama a todos con ternura. ( i 8 ; Kadaabor- nia quse suc&c. 
rece ( dize el Sabio ) de qua?no ha cunftimido; efto es, con el de- Nec emtn odiés 
creto que llamamos, de intención, ni dequantobahecho^^o cSt aliquid conlci-
con el decreto de execucion. Pues fi Dios, aun fin fer rogado autfecilti. 
de nofotros, nos debe hazer bien ,folo por efta razón', de fer Sat' l l 'z¿\ 
mieftro hazedor; con quanta mas razón lo deberá hazer, íi fe 
lo rogamos con inftaneia ? Efta es la bafa en que debe apoyar 
aquella efperanga que no confunde: faber que Dios es Padre 
tuyo por tantos títulos. Y aíli parece , que efta palabra fadre 
fe pone en efta Oración por fundamento de toda ella, y de to­
das fus partes, no de otra fuerte, que fi en cada vna de fus pe­
ticiones la repitieííemos, ydixeftemos: Tadre, Jantificado fea el 
tu nombre; fadre, venga a nos el tu I{eyno\'Padrei hagafe ¡u vo­
luntad >y aílimifmo de las otías. Efta palabra 5Wre,efta, digo, 
es la que aqüi lo rige todo, como íi en cada vna de las peti­
ciones fe repitieffe. 

X V I I L 
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XVIII. 

Kofter. Nueílro.1 

u Pmt. / ^ O n f i d e r a , que vn hijo , quando es v n i c o , ef-
V - / pera poder confeguir mucho mas de fu pa-

¡dre, que quando tiene vn gran numero de hetmanos. Pero de­
bes advertir, que íi eftofe verifica reípeto de los padres terre­
nos , refpeto del Padre Celeftial no puede jamás fer verdad* 
Aunque el numero de los hijos de Dios llegue á íbbrepujar ei 
de las arenas del Mar , no por eíTo debe efperar menos cada 
vno de ellos, que fi fuera íblo : porque Dios es vn Padre, que 

( i ) Siíuerh nu- t'lcne' y lefabra para todos, ( i ) Y Aíli no debes perder e lan i -
tneriisfiliorú If- rno , aunque oygas , que en efta Oración no has de llamar a 
rrel , tamquam DiosVadre mió , como íi fueras hijo vnieo , fino fddre nwjiro, 
Kque T d n ñ i ' fomo,hij0 Í*!152 tiene muchos hermanos; porque fin embargo, 
¿tom,$.27, Ct, ^ tan atento para oírte á t i , como íi no tuvieffe otros h i ­

jos á que atender , fino á t i Tolo. Antes bien te o i rá de mejor 
g a n a d l e Uamus^Padre / w / r ^ q u e íi l e d i x e r a s í W r f mío ,por­
que con eíTo mueñras que no defeonfias de aquel gran poder 
que tiene, como can gran Padre de hazer bien á todos, aunque 
te le haga á ti-.ames bien mueftras eftár perfuadidode que pien-

(V) Aea V ^ en to^os » {lue P r o v e e á todos, que á todos los alimenta , y 
cí* i l l i ?arVdc ^ue i§,,aImence cuyda de todos. (2) Y cfta es la primera ra-
omnibus. Sap. zon> Por ^ 9uaJ querido Chrifto, que los Chriftianos diga-

mes aquí f/dre nuefiro, y no f adre mío, porque demos á en­
tender con eííb aquella grande efiimaeiou de nueílro Padre9 
que moftrarian tener del Occeano los R í o s , fi pudieflen , ha-
blandolc, llegar alguna vez á dezil le, fadre nuefiro. Mueftras 
tu por ventura efte gran concepto , quando llegas tal vez á 
per íuadir te en tu c o r a z ó n , que Dios no fe cuyda de t i en par­
ticular, por tener tantos otros de quien cuydar al mifmo tiem­
po ? Eftoqué feria, fino juzgar que Dios tiene menos dilatado 
corazón que el Occeano, á quien tanto le esaver de pe ufar en 
vn íblo Rio de los innumerables que falen de el , grandes, y 
pequeños , como el aver de peniar , y proveer á todos á vn 
mi ímo tiempo. 

i . f m n , Con í ide r a , como además de eííb lia querido 
Chr i í lo que ie digamos Tadrc nuefiro, y no fadre mió, por eíVa 
9*™ razón, y es, porque nag acordemos que íomoi heimanos, 

y 
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y que ños debemos tratar vnos con otros como tales, procu­
rando, como á porfía, cada vno el bien de las demás . T u quaii i 
do ce pones á hazer orac ión , de mejor gana ruegas por t i í b io , 
que no por t i , y juntamente por los demás , Y quando ruegas 
por t i folo, lo hazes con mucho afeóto, con mas fervor: quan­
do por t i , y también por los ocios, parece que lo hazes con t i ­
bieza , y con defmayo. O que engaño tan íblemne ¡ Pienfas 
por ventura, que quedas defraudado en algo, por rogar junta­
mente por los demás, y no por t i foloj Antes bien entonces es 
mayor la ganancia para t i . Porque quando ruegas por t i folo, 
puede fer que te mueva á ello el amor proprio : mas quando 
ruegas también por los o t ros , y mas fi no tienes otra ade-
rencia con ellos, fino la hermandad Chriftiana , es cert i í í imo, 
que no te muevas á hazello fino puramente por caridad.* con lo 
qual te hazes mas amado, y querido de Dios, y por eonfiguien-
te difpones mejor de cita fuerte para que Dios te conceda 
abundantemente lo que le pides para t i . Por e(Io el Apoftol 
les jurava á los Romanos , que inceflantemente rogava por 
ellos en fus oraciones. ( 3 ) Mira quan gran cafo hazia el Apof- (5)Teílís eíl mi-
t a l de ello, pues lo llegava á jurar. Si no es que digamos, que hi Deus, quod 
lo ju ró , porque efto de rosar fervorofamente por los otros, es fine inKrmi£?10" 
cola can rara en los hombres, que apenas íe puede creer de na- veQrj ^ Q ja 
die, íi no lo jura. Además de effo, rogando por los otros tam- orationibus me-, 
bien, mueftras juntamente amar masa Dios,que quando rué- is./fr»».!.^ 
gas por t i folo: pues con eííb mueftras, que defeas fean muchos 
los que le firvan. Le honras mas, pues mueftras hazer eftima, 
110 folamence de e l , fino de todos los que fon fus imágenes. Le 
obedeces mas, pues mueftras tener cuydado, y folicicud de to­
dos ios que el te tiene recomendados. Le imitas mejor , pues 
defeubres vn amor para con todos femejante al í uyo , que vn i -
verfalmenteíe derrama como l luvia de oro, fobre todos. Y aíH 
mereces mucho mas fin comparación , quando no folamente 
ruegas por t i , fino juntamente por los demás. Eííb es moftrar-
te hijo verdadero de Dios, imitador fuyo , y amado de el. (4 ) (4) Eíloteírait*! 
Ya í l í no es maravilla, que Chrifto no aya querido que dixef- tores Des ficac 
{emos fádre mió , fino Vadre mefiro-. pues lo ha difpuefto affi, Slij cariffirai , & 
para que con eííb cada vno eftuvieííe mas bien puefto para ob- ?n¿bulace t ' l / f 
tener de Dios fácilmente lo que pide para si, en fuerga de can- ¿^T06 ' ^ • * 
tos bellos a&os de virtud , como á vn mifmo tiempo exereita, 
y fe los ofrece á Dios, como aromas vnidos en vn timiama de 
fragraneia cekftial. 

5 
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5. íP/m. Confidera , que con efta Orac ión hecha affi en ge* 

(5) Nunquid n6 H«a l por. todos, les ha quitado Chrifto á los hombres la fober-
Deus vnus crea- via: porque qué Pe rio na ge can autorizado , n i que Principe fe 
vic nos ? Qiijire hallara, que fe atreva a de (preciar, y tener en poco á ningún 
vnu° uif uefra- ^om^rc ^e mundo, fi fe acuerda, que Tomos todos hijos de 
trum Cimmhiíal vn miímo Padre ? (5) Les ha quitado la embidia , porque cada 
2.10. vno procura el bien de los otros, como el luyo proprio. Les ha 
(6) Orefuobe- quitado la deíigualdad , porque tanto bien procura para los 
nedkebanc , & demás , como para si. Les ha quitado la difeordia , y enemif-
dtcebam0 PAiT rat^ P0l(3uc ^uien primero no trata á fu próximo como her-
éi.<, ' ** mano, como puede ir delante de Dios á pedir por el colas tan-

(7) Filij Ifrael grandes, ün que Dios le eche de si como ment i ro íb , y aun co-
vnoagmineper- m o a defvergongado , que mueftra la miel en los labios , te-
Í S a n ^ o m n e * n*ienc'0 â pon50fia eu el corazón f (ó) Y finalmente les ha da-
quosTn vemrc ^0 vn P0tler admirable para conquillar tado el Parayfo, por-
pocuifient./wiií l̂116 todas las fuerzas juntas de fus Fieles las ha reducido en v n 
15.4. folo cuerpo. Muchos Soldados flacos , fi combaten cada vno 
(8) Orate pro in de por si, fon el blanco de la rifa; fi pelean juntos , y vnidos, 
vicem vi faive- fe hazen formidables. ( 7 ) Por eííb ha querido Chrifto , que 
S e l 7 ™ , * ' • orando cada día los Fieles , no ore cada vno de ellos por si 
\<? ;JI vnus ccci- r 1 f i t i r>\ 
derit, ab altero iolo> fino todos por cada vno, y cada vno por todos ellos, ( 8 ) 
fukicuir. £ccl. Pata que el aílaito , que fe da al Cielo , fea con ello de fuma 
4 ÍO, fuerga. (5») Y que tu no hagas aprecio de efte can bello modo 
(10) Maledicite de orar, ni lo frequentts ? ( 1 0 ) 

A.Vwn, Confidera , que fi bien el focorro mutuo , que nos 
cuna non vene- . v * , r J , 
junt ad auxiliú t'3mos vnos a otros, orando en tan linda forma , aprovecha 
Deminuu adiu- muchiííimo para confeguir qualquier bien que defeemos de 
lonum fordífi- nucñro Padre Ccleílial : pero fin comparación no aprovecha 
morum eius.J«- mas aquel gran focorro , que nos viene de nueftro hermano 

f,I**J3> mayor Je fu Chrifto, que fe digna de rogar por nofotros al Pa­
dre , haziendo por nofotros oficio de Abogado amoroliflimo: 
pues es cierto , que el folo puede mas que todos nofotros jun­
tos. Y efte focorro también de Jefu-Chrirto nos le merecemos 
en efta Oración , por dezille á Dios 'Padre nficjlro, Y por que 
razón ? Porque dideudo affi , víamos con Chrifto vn aóto de 
reverencia , de refpeto , y de obfequio, dexando para el folo 
efta gloria de dezüle á Dios , fadre mió, Efto de buena razón 

, .p ' m. g folo le pertenece a Chrifto. ( 1 1 ) Y la razón es, porque llamac 
»on potclt hic ^ ^i0S Vádremio, es privilegio del vnígeni to . Solo el hijo, que 
calis tsáiMe ¿¿c. es vnico en vna cafa , puede ir por ella todo el día diziendo: 
Mmhkit, f¿(h'( wij* Donde fon muchos los hermanos, fi han de hablar 

co* 
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como deben, y mas fí hablan todos al miímo tiempo , no pue­
den dezir fino Vádre nueftro, Chri l io es el Vnigcnico del Padre, 
y aíTiá folo él le toca el hablar como ta l . (12) Noíbt ros ni ^ Ipre ¡nvo-
aun fomos genitos fegundos, ni terceros n i quartos, ni quin cabk me, Patee 
tos; porque comoobfervó San Agnftin. noíbtros no fomos ge- meuses tu. Pf. 
nitos, 6 engendrados, fino creados; y aíli debemos hablar co- 88.17. 
mo tales en compañía de otros también o?iados, diziendole a 
nueftro Chriador fadre nuejlro. Que fi bien fomos, ademas de 
eílb, adoptados á aquella mifma filiación , que es la propria 
de C h r i ü o , pero fomos adoptados por medio fuyo. El ha 
fido aquel gran hijo , que con exemplo admirable, fiendo el 
vnico en el Reyno de Dios fu Padre, ha defeado tener muchos 
hermanos coherederos fuyos de efle Reynoj y por elfo nos ha. 
confeguido de fu mifmo Padre , que nos adopcade por hijos, 
para podernos colocar configo cambien en trono.Mas efto mif­
mo nos ha de obligar a que cada vno, moftrandofe agradecido 
á tan buen hermano, le dexe á el folo la honra que por natu­
raleza fe merece de llamarle á Dios Vádre mió, no que r i éndo ­
nosla vfurpar nofocros, ni aun por gracia: mayormente no pu« 
diendo noíb t ros , ni aun en el orden de la gracia , hablar como 
hijos vnicos, fiendo cantos como fomos. Efto no quita, que t u 
orando privadamente en tu r e t i ro ,no puedas, para desfogar 
en algo tu amor, dezille á tu Diosfadre w/o, como lo puede 
hazer qualquier hi jo, aunque tenga otros hermanos, y no fea 
vnico. Pero en tal cafo has de entender, y perfuadirte, que eíTo 
lo hazes impropviamente , atendiendo al gran refpeto que fe 
debe á Jcfu-Chdfto, el qual hablando con Dios , fiempre de-
2ia 9adrc mió , y hablando de Dios con los hombres, fiempre 
dezia, mi Vadre o vueftro Vadre, nunca dezia nuefiro "Padre. Por 
eífo quando tu , gufanillo v i l , quifieres dezille á Dios fadre Cr3) Cui tmm 
mioy como le dezia Cheií lo, yo cafi te aeonfejáre, que todas las ominú(cxccpia-
vezes le pidieífes licencia á Chrifto para podello hazer , por f i ^ a b a r l o 
vfar con el eííe termino de refpeto, y cortefia, y proteftar con Deus:fiiiusmeus 
eífo, que á el íolo le toca eíTa grande honra por fu naturaleza, es tu: ego hodie 
fiendo, como es el vnigenito. (13) gcnuiie.P/.a.j? 

\ i 
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XIX. 
l>ui'esw Cof/jj. Que eftas en los Cielos; 

i . fmt . / ^ O n f i d e r a , que vn Padre tan noble , como el 
V - ^ que hemos pintado en las Meditaciones an­

tecedentes, yá fe echa de ver que no podía fer Padre terreno: 
con todo eílo para diftingtiirle, y diferenciarle con mayor cla­
ridad de los de la tierra, defpues de aver dicho, Vadre nutftro, 
debemos añadir luego, que eftkis en los Cielos. Y á que fin? Por 
ventura para captar, ( como fe acoftumbra ) fu benevolencia 
convn préambulo tan iluftre, y efpecioíb, como es efte ? N o 
por cierto , porque quando fe negocia con el Padre, no fon 
menefter eftos artificios. Lo debemos hazer para avivar en no-
fotros miímos la memoria de que hablamos á vn Padre Celel-
t i a ] , y que afli no 1c debemos pedir cofas de la tierra, á lo me­
nos como vlt imo fin de nueftros defeos, fino aquellas cofas que 

(OQu^furfum ^on dignas de pedirfe a vn Padre tah exeelfo, y grande. ( i ) 
im qugritf, quf No le harías al Sol vn grande agravio , fi cafo que fucile do-
furíumfuncfa- tado de entendimiento , le fueííes á pedir agrazones, juncos, 
pite,nonqugfti- retamas, ó ramas viles? Es verdad , que debieras reconocer 
pcrtCfí^cv/,3. como part:0S) y efe¿ios fuyos las cofas dichas , que no dexan 

de fer de algún provecho para los hombres: con todo eííb , íi 
huvieííes de prefentarle tus fuplicas al S o l , le pidieras flores, 
t r igo , oro , perlas, y diamantes efeogidos, porque eftos fon fus 
mas proprios dones. Pues de la mifma fuerte , aunque de Dios 
«os vengan todos los bienes temporales, fin embargo, fi quie­
res traerle como quien es, no le has de pedir aquellos bienes, 
que le pedirían los cávalos, y los perros, fi le hablaíTen: le has 
de pedir folamente aquellos, que el fe gloria de dar , quales 
fon todos los bienes efpiiituales : por quanto los otros , fi te 

. han de fer de provecho, yate los dará el, aunque no fe los p i -
a d i j e i e n t u r ^ das. f i ) Que eftilo, pues, es el que trí guardas en las peticio-
his*M*tth,6.33. nes que prefentas á tu gran padre? Le tratas aeafo como quien 

es? Como á Padre Celeílial ? Que corrimiento , a vn Padre 
tan grande pedirle cofas de nada , como fi fudíes vn Gentil 1 
A vn Padre tan Sabio ,pedirle cofas necias i A vn Padre tan 
Santo, pedirle cofas malas! Mayor injuria le hazes, que la que 
Je haría á vn Soberano Rey , y gran Monarca, que le fuefle 
a pedir con grandes m í U u c i a s , que fe dignaíle de llenarle el 
fe no de bafuia. 
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l.fmjt. Conliderajque para acordarnos que a vn Padre Ce-

leftial no le aviamos de pedir fino aquellos bienes, que fon 
dignos de fu íbberania,y proporcionados á í'u Mageftad,pare­
ce que b a ñ a va, que al invocarle dixeflemos , i W r c mefiro, y 
luego añadieííemos Celefiidl, pues eflc es el t i tulo fuyo mas 
vfado. ( 3 ) Sin embargo C h r i ñ o en lugar dc Celeftial ha que- ( 3 ) P^ípicite 
rido que clixellcmos, r¡n>e eftas en ¡osCníus.Y porqué? Para que volacilia, Cceli, 
mas vivamente levantemos nueftro eipiri tu de cfta parte ba- ^«left i r Vafceic 
xa del Mundo, donde vivimosjy le pafíemos de repente, como - .^ ^Matth^é^ 
de vn buelo, á la parte mas elevada de los encumbrados Cié -
los, donde no íb t ros íblemos figurarnos el Real Palacio, don­
de Dios habita^ ( 4 ) Claro eftá que no ay nadie que no lepa (4) Ad te le va­
que Dios habita en todo lugar, en los Campos, en los Mon- vi oculos meos, 
tes, en los Mares, y hafta en ios mi ímos Abifmos, ( 5 ) Pero ^ nabwas- m 
jnas propriamente Te di2e,que e ñ á en los Cielos. ( 5 ) Porque (^^Ouo ¿ " á 
alTi como nue í t ro efpintu, li bien es verdad que eftá todo en fnirítu ÍUO?:::SÍ 
qualquier parte animada del cuerpo, por Ínfima que ella fea; defcendcro m 
con todo efíb fe dize , que eftá en modo mas fingular en el ínfernum, ades. 
coraron , y en la cabera, porque al l i exercita íus mas prinei- f^U8"4^*, • 
pales operaciones; en el coraron , como principio del v iv i r ; jn ¿¿x-g 
y en la cabera > como principio del entender : aftl aunque bit eos. P/.z^ 
Dios efté codo en qualquier parte del Mundo, por ínfima que 
fea , no obftante efíb , fe dize mas propriamente , que eftá en 
los Ciclos, en el Etereo^y en el Impireo, porque all i exercita 
fus mas feñaladas operaciones: en el Cic lo E té reo , como M o ­
narca del orden natural en el Cielo Impireo , como Monarca 
del orden fobrcnatural.Cy) Pero con eí la diferencia,que nuef- (7) Habítacu-
tra Almajó nueftro efpiritu eftá encerrado dentro de nueftro l"1" ejus fur-, 
cuerpo, como en eitancia fuya : mas Dios no eftá encerrado í"rn* 33-
dentro del Mundo. Antes bien con modo inefable contiene en 27, 
si mifmo aquellos dilatadiíí imos efpacios,dentro de los qua-
lesjá nueftro grol íero modo de entéder , nos fingimos que ef­
tá comprehendido, y él inmenfamentc los excede, y trafpaf-
fa todos. ( 8 ) efto es, pues lo que ante todas cofas deves pro- /§> E]evíu;left 
curar, quando te pones á hazer oración : levantar de la tierra magnificétiatua 
el peniamiento con viva fee,y elevarlo á la mayor altura que fuper Ccelos.P/; 
pudieres; es á laber, no folo hafta el Cielo eftreliado, de don- S.z. 
de tu gran Padre, como Monarca del orden na tura l , embia á 
la tierra los influxos mas puros, y propicios, que nos vie-/ 
nen de los Aftros, pero aun hafta el Cielo lmpireo,de donde/ 
como Monarca del orden fobrewamral, haze bienaventura^ 

P ^ ' ^ w j . y dos " 
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dos á tantos Angeles, a tantos A r c á n g e l e s , y a tantosEfq^a-
drones de Efcogidos, que le citan cortejando, y aíTiíliendo: 
pues éíía es propriamente la eílanciaj que tiene aparejada pa­
ra ti t ambién , íi por tus pecados no la deímerecieres. Por e l ­
fo Chr i f to í i empie que hazia oración , folia levantar los ojos 

(¡?") Sublevaús al Cie lo , ( p ) para enreñarnos con quanta mas razón nofotros 
occulis in Coi- miferabiliíTimos devemos imaginarnos que eftá nueftro Pa-
lum3dixir.Pater dre elcuchaudonos defde lo alto del Cielo , á fin de defpegar 
\enu hora , &c. nueftro cipir i tu de la t ie r ra , en las fuplicas que le hazcmos, 
Ioan.i7, ya qUe p0r a ora no podemos defpegar también de ella el 

cuerpo. Y efta es la primera razón porque no ha querido 
C h n í i o que aqui á'weñemosfadre nuejlro Celejlial, (mofadre 
nueflro, c¡ue efias en los Cielos, para avivar mas nueftia fee con 
la prefeneia del lugar , á creer en el principio de la O r a c i ó n , 

(10) In Coelo ^ ^ , y ^ ^ en el Cielo , para o í rnos como 
fedes ejus. i j . amorofo Padre defde fu Real Trono . ( 1 0 ) 
ín'^* %¿fam. Coní ídera , que no folamente lo ha difpuefto aífi 

para avivar mas nueí lra fee, como fe ha d icho , fino también 
para avivar mas nueí l ra cfperan^a, que es fu mamen te necef-
faria quando oramos. Es cierto que la efperan^a í íempre fe 
dirige á cofas arduas, y difíciles, excelfas, y eminentes; pues 
las fáciles , y ordinarias no fe efperan ^ fino que fe tienen , y 

( n ) Quod vi- cuentan ya por poífeidas. ( 1 1 ) Pues aviendole tu de pedir á 
det quis quid Dios en efta Orac ión cofas tan grandes, fumamente te anima, 
fpeiat ? y alienta el figurártelo allá en lo encumbrado del Cielo, por-
2'4« que con elfo luego te perfuades^que con íblo darte defde alia 

dz") Mifit de â manoi£e pod tá llevar configo á lugar muy eminentc ; ( i2) 
fummo & acce- N i por ventura me digas,que eftando él en lugar tan alto, y 
pr. me , & af- hallándote tu acá baxo, lera muy fácil que te efeapes de fu 
í'umpfitme. Pf. yifta entre tantos hombres, entre quienes vives,y tantos ma-
l7'I7' yores que tu . Antes bien por elfo mifmo de ves efperar,que 

uo-dexará de mirarte con fus divinos ojos. Porque el Sol eftá 
en lugar tan levantado, no ay quien en la tierra delcfpere de 
participar de fus infiuxos,y refplandores.Qualquiera goza de 
•ellos, aunque no aya mas que vn Sol en el Mundo : por quan-
to defde alia arriba mira con igual atención á vna flor pe-
queñi ta , como á vna infinidad de Palmas, de Cedros, de P lá ­
tanos , y C ip rc í c s , entre los quales abulta tan poco aquella 

(i3)SoliUumí- florecilla, como entre muchos Gigantes vn Pigmeo. ( 1 3 ) 
rcnc lT E™def. Pues ?oíCíüé TU J aunque miferable , has de temer que entre 
re piar, ce e . mmenfidad de hombres graudes,y eminentes,no te mire 
' ' ' Dios , 
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Dios, y te divife también ? Mucho mas te d i í c i e m e / y dívifa a 
t i , que el Sol entre tantos arboles grandes, á aquella flor. A n ­
tes biei^affi como el Sol , por comunicarfc á cantos millares 
de plantas, no por eflb dexa de comunicarle todo á aquella 
flor ,como íi no tuviera en la tierra otro objeto', íbbre quien 
derramar la avenida de fus refplandoresjaíTi lo hará Dios con­
t igo , íi tu de tu parte no le pulieres algún embarazo, ó impe­
dimento. Por eflb quando le dizes: 0//f eftas.en los Ciclos, de-
Ves confiar mucho: poique no de vaide quiere e l , que te lo 
figures allá en el Cido^y no ya encerrado en vn Templo, co­
mo fe lo figura va entre los judíos la gente fimple , que le 
ereia, que para orar,era menclter ir á bufcarlo en el Taberna-
culo cada vez. N o es meneí ler efio,en el Cielo ie tienes (14) ^ r * jn goje 
en lugar abierto, en lugar patente , y en lugar bien elevado, pofuic Taberna-
de id e donde te o i rá de qualquier parce que quifieres , de los culum Cuum.rf, 
llanos, de los montes, de los c(tanques,de ios mares,de los l%-6* 
jardines , de los boíques > baila que defeie ulli ie invoques. 
(15) Porque efiando él no ío iametue en el Sol , Inio iní ini- ciainabo 
lamente fobre el Sol , no ay peligro que él no te ten^a pre- adDeum alciírí­
fente por qualquier lado , mucho mas de lo que te tiene pre- mmn. pf.$6,$, 
fente el m i í m o Sol. C 1 ^ ) Pues aun mas. Porque aíTi como de 
eftár tan alto,:'e figue que aya de ver libremente todo lo que ^ ) P e Coelo 
quiere, como hazemos no ib tros de fue vna torre aliilíiaiajaf- ^ ^ ' ú J ^ ™ * ' 
íi t ambién fe figue que lo pueda todo. Y p o r q u é ? Porque no nes filtos homi-
ay quien lo domine. Eí lá cu Padre en los Cielos , y ei tá allí nunu/,j ' ;32.íI» 
govctnal ldülos , y rigiéndolos : pues p o r q u é has de temer 
neo amenté la fatalidad de los A í l r o s en fus nocivos afpcftos, 
como hizen los Gentiles? Todo lo contrario. (17) T u gran 
Padre tf tá en lugar tan eminente,que tiene íujetas, y debaxo ^8ni's 
de si todas eftas que llamamos caulas fecundas, todas las I n - n ,? '"? ."!"16-
teligencias, todos los Planetas, todos ios A í t r o s , todas las Po- gentes, ler . io . 
tencias inferiores; pues quai de eftas fe hallará que le pueda 2. 
embarazar la execucion de fus deí ignios, y de fus decretos, fi 
él ce qmfiere falvar ? Ninguna por cierto.TÜÍ/^ las cojas, Se- 08)Tmlidone 
ñor, ejtlv debaxo de vmftro dominio,y Ji aveis dtfamfta (alvar k poLT& noíeft 
Ijrael { áQzh Mzxáocheo). nadie os lo podra embarazar, ?tt re- qUi p0ífK ^ 
Jfftir a vucjira divina, voluntad. (18) Y cito es lo que en po- refiaere volun­
tas palabras it dizes á Dios, fiempre que dizes: fadre mic¡Iro, tat*> fi decreve-
gne ejíks en 'ios Cielos. r ris vivare iC-

4. P.wr. Confideia, que cí le modo de dcz i r , no folamente m ^ eiiher'1^ 
firve pata avivar la fee } y la efperan^a, fino también la cari-

• V2 ciad; 
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dad: porque no es poffible que t u , exprimiendo aquí con vn 
poco de reflexión,qual fea ei lugar donde rcfide cu gran Pa­
d r e , no concibas vn gozo muy grande de fu can juf ta , y de^ 
vida felicidad. De vn Rey no le dize jámásjque eí lá en aque­
lla Ciudad , donde mora deieonocido : fe dize que eftá fola-
mence en aquella ,en que es conocido, amado, e í l imado , y 
corcejado de los Pueblos rendidos,y obfequiofos, como en iu 
Corte .Tu gran Padre no ay duda, lino que es Rey de todo el 
Vniverfo , y que mora tanto en la t ier ra ,como en el Cielo; 
pero en la tierra fe puede de2ir , que mora como deieonoci­
d o : tan poco es lo que aqui.recibe de los o b í l q u i o s , que fe 
le deven á fu gran íbberania. Y por elfo fe puede caíi dezir, 
que no eftá aquí. En los Cielos f i , donde es tratado de veras 

( 19 ) Omnes como quien es. ( i p ) Y aífl quando tu le dizes : Que efias en 
cognoverunt eú oWoi-, has de entender que le dizes, que eftús conocido, que, 
^UC^CTBI xí' eft*s amíido> que eflús alabado > qué efias enjalmado }y glorificado^ 
mum/^er?^?' ^ diziendo eflb , ó que gozo juntamente ha de fer el cuyo! 

Verdad es,que midiendo tu la gran diftaneia qtie ay deíde la 
tierra (en que vives,como hijo defterrado) haíla el Cielo, te 
vendrán defeos de tener alas, como de paloma , para bolair 
allá a r r iba ,y hallar á tu amado Padre ; pero no las t endrás . 
Que harás entonces, fino afligirte, y dezir anfioíb dencro de 
t i m i í m o lo de Job : Quien me diera que le conocieffe bien le 

(20) Quts mihi hallajje,y Uegajje hafia ju mijmoTrom? ( 2 0 ) Mas no importa , 
tribuac, vtcog- pues efto también ferá efe d o de amor , y de caridad; y ferá. 
noícamiilum,& lo que mas le obligue á Dios á que ce oyga,y deípache bienj 
invemam vfque Aquel hijo pequeñico del Rey , que vé á fu Padre fencado en 

z j T 1 ê Ua' ^u Mageítuofo Trono , quiíiera en vn inflante fubir al Trono 
por aquellas gradas, para ponerfe en fus bracos; mas como 
no cieñe fuerzas para el lo, qué háze ? Ponefe á l lorar, y con 
eífo coníigue lo que defea, y queda confolado: porque l l o ­
rando obliga á fu mifmo Padre á que baxe del Trono á aca­
r ic iar lo . Lo mifmo hará Dios contigo. Con aquellas l agr i ­
mas , que v e r t e r á s , por ver á tu Padre en lugar tan alto, y á 
t i en tan baxo, le obligarás á que baxe, y fe incline á t i por 
a m o r , y que vniendote á s i , te dé vn abraco , haí la que l le ­
gue la hora de llamarte á s i ,como hijo ya crecido para fea* 
tarte confgo en el mifmo Trono , y hazei* que reynes con éU 



de O Cairel j o y 

x x ^ > 

Santificado fea el tu nombre* 

[ l . fmt , / ^ O n f i d e r a j q ü e llamancio tü facirt a Dios en ep 
V J ta O r a c i ó n , eñás obligado en todas las pet i-

i ioí ics que hazes , á medrarle que te portas como verdadero 
hijo. Pues que otra cofa puede defear en primer lugar vn hijo 
fabiojde buenas coftumbresj y que ama cordialmente á fu Pa­
d re , fino lo que cede en provecho de fu mifmo Padre ? Y por 
cí íb no deves pedirle en el primer lugar otra cofa á tu padre 
Celcftial, fino lo que cede en bien fuyo j efto es, que ¡e¿ famir* 

ficado fu nombre, Efta es la petición mas noble , que hazemos a 
Dios en toda efta Oración. Porque en efta, defpojandonos de 
todo proprio ínteres , amamos a Dios por Dios , no le amamos 
por ningún v t i l , que del amarle nos pueda refultar. Sin em­
bargo fe pone efta petición al principio , para que entenda­
mos , que ella ha de fer el v l t imo fin de todas las otras íupl i -
€as,que fe figuen defpues.Si pidiéremos á D i o s , q u e venga fu 
Rey no, que fe haga fu voluntad, que nos de el pan cotidiano, 
que nos perdone las culpas^ aíB de las deraásj porque lo he­
mos de pedir todo efto , como por vl t imo fin ? Por nueftro 
bien ? No por cierto, fino por el íüyo. Efto es proceder como 
buenos hijos : no hazer como las lagunas , que naciendo del 
mar, retienen fueiamente toda el agua que de ci reciben ; fino 
como los rios,que toda fe la buelven,como en tr ibuto. M i r a , 
pues, como para formar efta petición con la perfección que fe 
deve, feria menefter vn coraron de Serafín, el qual ama á Dios 
por Dios, ni fe goza en amarle, fino porque el amarle v l t ima-
mente redunda en gloria del m i ímoDios . T u no eresSerafiii, 
pero deves anhelar á ello: y de que fuerte ? Arrojando la ja­
culatoria de efta petición en quantas obras hizieres en todo el 
clia, mas arrojándola de lo int imo del coraron : Santificado fea 
ti tu nombre. Efta es aquella flecha de amor , en vi r tud de U 
qual igualmente le agrada á Dios qualquier cofa que le ofre- ( i ) Vulnerafti 
cieres, ora fea la mas preeiofa , ora la de menos eftimacion. cor meum:::in 
'lldfme herido d coraron , E\fo\a mia ( l a dizc en los Cantares ) vno oculonií11 
con vm de tus ojos, que es la cofa mas eftimable , j con vno de tuorum.' & 
tus cabellos, que es la de menos eftimacion.j^) w í c ^ J , 

z . fum. Confidera, que Dios en si mifmo no es capas de que ' 
Pare. I I I . " * V3 fe 
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fe le acreciente bien alguno , porque ct los poílee todos. So­
lamente puede de algún modo recibirlo fuera de si. Y efte es 
"vnicamente fu gloria. La q u a l , affi como muy juftamente ha 
íido el vlcirao fin, por el qual nos ha puefto en efte Mundo, 
fegun aquello que el mií'mo d ixo; To le cricylc form^y U hir̂ e 

(i^O^nem qui t * ™ mía . ( i ) Le cHh quanto al ^ í m a ; le form^quanto 
invocar nomen al cuerpo-, y le ¿v/Je,quanto al compuefto tan noble,que reíu!-
meum , in glo- ta de la Alma vnida al cuerpo; affi también quiere , que efía 
yiam mea crea- miíma gloria fnya , fea vldmo fin de todas quaittas obras no-
vieum , forma- [otíos emprendiéremos. Afli como )uftamence quiere qualquieir 
cum.//^.43'7- fiín'l^ce>ciUQ la glona luya fea el vl t imo fin de quanto bien, y 

provecho haze á los demás con fus hechuras. Será bien, pues, 
que nofotros hagamos alguna cofa para nueftra gloria, y eftr-
macion ? Dios nos libre. Todo , todo á mayor gloria de Dios. 
T a r a vos , Señor, la juftida ( quiere dezir la gloria ) j para no~ 

( >TibíDomt- íotros ^ confufitín yátzid. Daniel (5) Efta gloria, pues, que fe 1c 
ne lu i iua, no- fieTOpre á Dios tan juftamente, que por eíío fe llama juf-
bis autemeon- ticia , es la que a^ui á el mifmo le pedimos ;'porque el Tolo 
fuíiotaciei.o^». puede hazer, que fe la demos como conviene. Mas no fe la pe-
^•7' dimos con nombre de glorificación , como pudiéramos , fino 

con nombre de fantifieaeion : porque efta es la gloria que mas 
le aigx^áz.SantOySantOi Santo es el Stnor de los Exercitos f clama-

* ve a s 5an van á coros los Serafines j y quando todos clamen en la tierra 
fíiís Sauis ' 1° roifr00 que e^os pnblican en el Cielo , no es menefter mas 
Dominas Deus p ^ a que toda la tierra efte llena de la gloria del Señor. ( 4 ) 
exercitü;::Plcna Entre canto has de fuponer,que efte termino f amf ícar thne en 
eft omms térra id Sagrada Efcricura dos fentidos. E l primero, hazer á vno fan-
gloriaejas.//d. ^ ^ fegundo, tratarle como fanto. En el primer fentido fe 

(5) Benedixit dize» que Dios fantificó el dia del Sábado, (5 ) porque fe lo re-
dkifeptitno, 8¿ fervo para s i . En el fegundo fe dize ,que Dios mandó que elfe 
fandiluavit i l - dia fe famificafte, ( 6 ) porque lo hizo tratar, y refpetar , como 
lum. Ge».2.3. ¿1% fUy0 ty como dia fanto. Pues aora , el nombre de Dios no 
^diem sTbbíd Puecie"ftr l'^ntificado en el primer fentido, porque en si mifmo 
Saéífices i j í o á . 110 Puei-5e &« mas fanto de lo que ya es. (y) Solo puede fec 
20.8. lantificado en el fegundo. Y de que manera? En aquella for-

( 7 ) Sandum ma , que antes quería fe fantificaíle el Sábado , y aora el Do-
nomen ejus z,̂ - mingo } & qilalquier otro dia eonfagrado á Dios. Eftos días fe 
TsVcuflodiens f ^ l ^ S c ^ * primeramente abfteniendonos de profanarlos con 
SabbaLum ne 0bras ferviles, ó indignas, ó pecaminofas, que es vna pura fan-
pülkuc illud. tificacion negativa. (8) Santificanfe defpues de etlo con varios 
j j a i . ¡ 6 , ¿(kos íkncos de Rel ig io í^que es la fantifieaeion pofitiva. A eífe 

modo. 
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modo, quando le pedimos á Dios que íu nombre fea ramifica­
do , le pedimos primeramente , que no pérmica que fu ían to 
nombre fea profanado ; efto es, deshonrado,- 6 efcarneeido, 
como hazen tantos Infieles , que vn cal nombre como el de 
Dios le dan á las piedras, á los croncos, y aun á los mas i n ­
mundos Demonios del Infierno ; y como hazen cancos , aun 
entre los Chriftianos, que llegan á blasfemarle como Diablos. 
Pedimosle cambien además de eftb, que haga que fea pofidva-
mente honrado con ados de Religión , feñaladamente de ado­
rac ión , de amor, y de loores inmenfos. M i r a , pues, quanco 
mejor le dezimos: Santificddo fea, que C\ dixeííemos: silabado -
fea i manifeftadc jea , engrandecido jca } glorificado fea. En vna 
íbla palabra dezimos codo eíí'o , y además de eíTo lo dezimos (9^-pCalhcDo' 
con t é r m i n o s , que fon del mayor agrado de Dios. Cantadle a niilie 
I>!os alabanzas[(\\zt D^v\á ) y celebrad {£ohnQtoá:o lo demás) '& cougtemuii 
las memorias de ¡i* ¡antidad , no de fu foder, no de iu providen? nierrjoria fancti-? 
€Ía,{:mo áQ {ufa?ujdadt {9) utis e;us. P / , 

f . fp&nú Confidera qual fea la razón de no pedirle a Dios z^'*' 
que fea el fantifieado, fino que lo fea íu Sagrado Nombre. Por 
ventura no fe deve defear , que fea Dios glorificado de codas 
aquellas maneras, que hemos dicho , en fu mifma Perfona, y 
aun mas que en fu nombre folo ? Quien lo duda.( io) Mas aun (io)Deus San* 
por eíío mifmo, quien tanto defea que Dios fea glorificado en flus fan¿tificabi-
íti nombre, bien mueftra mucho mayor defeo de que fea glo- tux*ifMjiiéí 
rificado en fu perfona. Sin embargo no dezimos ; Seas fantjfi-
cado yCino jantifícado fea tu nombre, porque vn buen hijo , no 
íb lamente no puede fufrir ver vilipendiado á fu padre en fu ( r i ) Glorifica-
perfona , pero ni aun en fu mifmo nombre.(i i ) A d e m á s , q u e I30 noment"uin 
Jas alabanzas que fe dan á vna perfona , de ordinario fuelen ^ernum*p/» 
corycfponder al nombre, y fama que de el corre. Si tiene (12)* CognoP-
nombre de magnifico, fe alaba por fu magnificiencia j fi tiene catu , quia no-
nombre de manfo, fe alaba por fu manfedumbre , y affi de los meu "biDomi-
demás. De ai es, que quando nofotros le defeamos á Dios, que n " s P ' * * " ™ 
fu nombre fea glorificado en el, o el en iii nombre » no defea- J ^ S f e i T ^ 
mos que fea glorificado como quiera , fino que fea glorificado pf.%z, 3 
fegun los nombres codos, que políte tan excelentes, de pode- (i3)AfFerteDo-
rolo , de p róv ido , de jufto , de bueno, de benigno, de fanto, y mino P ^ D ^ I 
aífi de ios demás. (1 i ) Por erto David no fe contento con de- a f r.te Domino 
2ir.- Dad gloria alSeZor^mo que añad ió : Dad gloria f j u nom~ g lomi^ Afterte 
hre .orno n dixera : dadle la gloria que fe d:ve á fu nombre; J iaT nomtói 
(15} Porque queria quefueíTe Dios glorificado fegun todos los cjus. Pf.z*. 

V4 nom-
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(14) Sccundum nombres, que poíree.( 14) Verdad es^ue rio por eíTo le hemos 
nomen tuutn de dezir íantificado fea tu nombre de poderofo, tu nombre de 
Dcusfic.&laus jnftoj tu nombre de fabio , f íno tu nombre abíolutamcntc . Sa-
tuam haester- ^ porqué ? Porque ei faber que es nombre íuyo , fea el que 

•',47* fuere, nos deve bailar para de fea r, y pedir que fea glorificado, 
Quando defeas que Dios fea gloriHeado fegun el nombre de 
poderofo, u de p róv ido , u de liberal, puede fer que de fe es, que 
como cal fea glorificado, mirando , y atendiendo á los benefi­
cios , que como tai te ha hecho. Mas en efta pet ic ión tu deves 
olvidarte del todo de t i mifmo , y afli le deves dezir , que lea 
fantifieado fu nombre; efto es, fu nombre en quanto fuyo, 
fin cuydarte de añadir mas. Efto es proceder como buen h i jo , 

( t j ) Gloriabi- que fabe amar á fu Padre , como fe deve , y amar también á 
tur in ^ °™r fu nombre, Gloriar[chan m ti ( dize Dav id ) todos los que. 
í í t l * ^".Lm™ Am¿n tu Unta nombre. No dize > en tus dones . fino en tit 

4. ^ m t , Gonfidcra, como los hijos quando aman de ve­
ras á fu Padre, no folamente defean con aníia, que fu nombre 
fea glorificado , fino fer ellos los que mas que todos le g l o r i ­
fiquen. (16) Y afli parece que tu aqui para moftrar mejor el 

i ré) Narrabo amor H116 "enes * tL1 gr¿n Padre, no le avias de dezir [amifi* 
tiomen tuum cado jea, fino [.intifique yo tu nombre , 6 quando mucho, avien-
fratribus meis. do de pedir en nombre de todos Ramifiquemos tu nombre. Pera 
ipf'zl'zS' ce engañas grandemente. V n hijo que ama de veras á fu Padre, 

es verdad que deve defear glorificarle mas que todos j pero 
no es efto lo que mas que todo deve defear. Lo que fobre t o ­
do deve defear es , que fu Padre quede glorificado, h fea por 
el , 6 fea por los demás : primeramente por e l , fi tiene talento 
para ello fino alómenos por los demás. Y aííi no deves deJ 
z n , {'antifique yo y o Santifiquemos ,(mo del modo que aqui fe d i ­
ze Ramificado fea , para moftrar , que lo que aqui pides, es lo 
que fobre todo defeas. N o labes , que no puedes dar gloria i 
Dios en algún mifteiio, ó modo feñalado, fin que redunde efto 

f 1 ") Gloria en gra l^e ^onra tuya? (17 ) Pues quan fácil es, que tu feamen-
orninis ex ho- te ce ^exes engañar del amor p r o p r i o , y que en el mifmo bnf-
nore Patrisfui. car la gloria de tu Padre , bufques la propria tuya ? Quahtas 
j?«/,3.i35 vezes bufeando la gloria de Dios, te bufeas á t i mifmo ? Quer­

rías fer el vnico , y folo en el Mundo , que glorificaííe á Dios; 
el primero en reducir de veras los pecadores á penitencia ; el 
primero en el predicar, en el enfeñar, en el governar.y el que 
lolo fe coroaaffe en efta parte de palmas,y de triunfosjhaziendq 

_ . „ _ i . . ^ . como 
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como aquellos rudos difdpulos de Chrifto, los qüales quer ían 
fer falos en dar gloria á fu nombre , llevando mal que otros 
en vir tud de eíTe mifmo nombre echaíTen los Demonios de los 
cuerpos. ( 18 ) No lo has de hazer a (TÍ , fino acordarte que (t8) Pfseceftoc 
Chrifto les r iñó á los tales difcipulos. Exercicatc, pues, en de- vidimus quem-
zlrle codo el dia á Dios , fantificado fea el tu nombre* Efto es lo dain 1iomí 
que fobre todo has de defear , no fer tu el que mas que todos ^ ^ ^ ¡ ' ^ 
le glorifiques, fino que elle nombre fea glonhcado de codos.- hibuimus euta^ 
y por configuieucc eííb es lo que fobre codo deves pedir. De &c. L H C ^ . ^ I ' 
donde fe figuc, que fi aeafo haziendo todo lo que pudieres con 
tus fuerzas, y talentos, para dar gloria á Dios , no te faliere 
como quifieras , no por eííb deves caerte de animo , ni encrif-
teeerce: alégrate de que aya otros rauchiífimos, aunque mas 
mozos que t u , que podrán fuplir por t i , y de fea n que fupían. 
Efto ü que es buíear la gloria de Dios de veras. (19 ) Sola- ( l9 ) Laúdate 
mente parece que antes le aviamos de dezir á Dios ; Samifi- pued Dominü, 
caá vmftro nombre , que no famificade jea : fupuefto que folo laúdate nomea 
Dios es quien puede dar á fu nombre aquella gloria , que le VomnuPfalm, 
es devida. (20) Pero ni aun ello eftaria mas bien dicho: por- Da j0. 
que íi Dios quiere fer glorificado, quiere ferio juntamente por riam aomiuí 
nueftro medio, y no folamente por si mifmo folo. Por eííb de- cuo. 
vemos dezir en abftraólo Ramificado fea, comprehendido deba»» 
xo de eííos t é rminos , aííi a el, como á nofotros; porque nofo-
tros fin el no podemos glorificarle en nada , y Dios fin nofo­
tros no quiere nada de nofotros, 

x x ^ 
¿ídvemat B^egmm tmm. 
Venga á nos el tu Re y no. 

¡ i , 9 m i . / ^ O n f i d c r a , como qualquier hijo bueno ,dcfpues 
V - / del bien de fu Padre, puede , y aun deve t ra­

tar del fu y o j y en primer lugar del que merece mayor aprc» 
c ió , qual eŝ  fin duda la herencia, que es la que al hijo fe le de-
ve , como a ta l . (1 ) Efta es la que fobre codo deve procurar (1) si filü, 5? 
qualquier hijo poner en falvo. Efta es, pues, la razón , porque hxredes, ¿üm* 
aviendo dicho á nueftro íoberano Padre , que fu Sanco nom- 8,17. 
bre fuefife glorificado , ha querido Chrifto que añadieíTcmos 
luego inmediatamence : Fenga a nos el tuRjyno. Porque fiehdo 
muy jufto , que nofotros defpues de aver folicitado la gloria 
«¡e nueftro Padre , penfaíTemos cambien en nueftras con ve-

i l ien-
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niencias, ninguna otra devemos defear con mayor aníía , n i 
procurar mas de veras, que aílegurar la herencia nueftra; pues 
á ella fe afpira fiempre en la cafa del padre, como á fin v k i -
mo. N i te maravilles, de que con tanta franqueza le pidamos 
á Dios femejante herencia. Porque la herencia del Cielo no es 
como las demás herencias. Si aquí vn hijo anfiofamente de-
feaíTe la herencia que í'u padre le tenia aparejada, por elíb m l i ­
nio la delmereceria ; porque eflo feria defear la muerte á fu 
padre. Mas de la herencia Celeftial, que nueftro gran Padre 
nos tiene prevenida, no es aííi: porque ella no coníifte eu otra 

( 2 ) Dominus cofa, fino en gozar de Dios , ( i ) en verle , vnirfc á el , y v iv i r 
país jeJb«ito- eon e l c o n que lo mifmo es pedirle, que nos admira á la he-
ta pars hxredi- rencja . que pedir le , nos conceda eftár por toda la eternidad 
tans me . j . ^ ^ ^ q ^ ayas enamorar de vna herencia tan efr 

plendida. O que herencia tan dulce 1 O que herencia tan rica» 
(3) Hajrcdítas (5) No te parece digna de que la eftemos pidiendo continua-

mex preclara menre ? Mas no pedimos , ni devemos pedir, que nofotros va-
igftmihi. P / . I J . mos al Reyno , ííno que el Reyno venga á nofotros: porque 

quando fe trata de herenciajde efta manera nos hemos de por­
t a r , no adelantándonos nofotros á el la ,f ino aguardando que 
ella á fu tiempo venga, y llegue á nofotros. 

x.fum. Coní idera , que aviendo querido C h i i f t o , que en 
fubftancia pidieííemos aqui la herencia , no ha querido que la 
pidieiíemos fino eon nombre de Reyno, para que hizieílemos 
la devida cílima de tal herencia.'No te imagines, pues, que he­
redando la viña clara de Dios, heredaremos vna cofa de poca 
monta: ello heredaremos vn Reyno, que no tiene igual , aquel 
Reyno , digo , que es proprio de Dios j es á faber, la eterna 

( 4 ) Haereáes Bienaventuranga. ( 4 J Nofotros no nos fabemos fingir en efte 
Regniquod re- Mundo mayor Bienaventuranza, que la de vn Rey Soberano, 
promiík Dcus porqUe f0]0 ei reynar nos parece vn eñado en que fe amon-
jl'^"10115 í o n a n todos los bienes juntos. (5) Quien reyna , tiene todo lo 

(5) Stacusbo- que quiere : quiere dinero, tiene dinero ; quiere cortejo , tiene 
norú omniu ag- cortejo : quiere regalos, tiene regalos; quiere muficas, tiene 
gregadone per- nnificas,y aííi de todo lo demás : y de eda manera delcrivio 
ícdi-.s. £) jos ei Reyno por fu propria boca , quando fe lo dio á ]ero-

(6) Te autem boan : To te levantare? al Trono ( le dixo )y reynar as, gomando de 
nabr fm*& t0̂ 0 í***t9 Afeares ̂  qit/Jteres. (6) Pero fobre todo , la mayor 
nía qn^defid'c-^'c^a ^e <iu'en reyna 1 nos parece que confifte en fer dueño 
xat aiúrtia uia. a^^Juto de todos los pueblos, y poder difponer de ellos á fu 

. 3. jReg.n.37. volunud. Con todo eíiu , efta DienaveiKuran§a de la cierra , Ct 
bien 
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feien fe m i r a , es verdaderamente muy imperfeta : porque 
quien es aquel Monarca, á quien no le falten muchas cofas de 
las que quiíiera ,que no reciba muchas p^fadumbres , poc las 
defobediencias, contradiciones , rebeliones , y traiciones , por 
lo menos ocultas, de fus vallallos? El verdadero reynat folo 
fe halla en el Cielo. Pues aun el mifmo Dios acá en l a t i e n a , 
por mars que fea tan verdadero, y tan vniverfal , ( 7 } no fe U- (7) Rexomnis 
bra de masque ordinarias defobediencias. Quanta guerra le ten-x Dcus, P/. 
hazen harta fus mifmos hijos,coligandofe con Satanás, Princi- 4̂ * 
pe de las tinieblas ? Solo en el Ciclo fe puede dezir , que rey-
na de veras , donde todos los Bienaventurados le rinden aque­
lla entera , y total fujecion , que fuera del Cielo por ventura 
no le rinde ninguno , ni aun de los mifmos juftos. Y aun rey-
nará mejor , quando defttuido del todo el Reyno del Demo­
nio , avrá acabado de poner debaxo de fus píes á todos íus 
enemigos , y á todos los rebeldes , y r eynará pacificamente 
con fus hijos en paz , y tranquilidad eterna. (8) Y eíte es pro- (8)Sion regna-
priamente el Rcyno , que en efta petician le pedimos á Dios, bit Deus muŝ  
quando le dezimos: Venga ¿ nos el tu Rjyno : le pedimos aque- / / ^ í * » ^ 
lia fooerana Bknaventurai^a, que nos hará reynar con el poc 
todos los fíalos fobre las Eítrellas , donde con la poireííioii de 
Dios tendremos quantos bienes fe pueden defear , (9) y goza- (9> Regna'oi-
remos de fuma paz , teniendo ya rendidos, y fujetos á nofo- mus fupei- om-
tros, no folamente nueftros movimientos , y apetitos inferió- defide-
res, fino hafta los mifmos condenados!,y Demonios, que Chrif- ^ *I"'"a)>"0* 
to , Soberano Juez , pondrá debaxo de nueftros pies el día del ^ fJ^T,'rf3• 
Juízio , quando pronuncie á favor nueÜro aquellas palabras 
de la final fentcncia: Ven id , benditos de mi Padre , y políeed (ro) Venitebe-
el Reyno 1 que íé os ella prevenido defdc el principio de el ncáldi'1 PalrIS 

Munao. (10) Re^nunr&c"6 
S.'Pmt. Confídera , como parece que pidiéndole á Dios eíTe eSnunl, 

Reyno , que avemos dicho, le pudiéramos dezir: Venga .1 nos 
mefiroE^eyno ; porque fi eíle Reyno ts la herencia , que nos 
pertenece, como á hijos de Dios 9 configuientemente parece, 
que pudiéramos pedirlo como nueftro. ( \ 1 ) Mas Chrirto no r t 
lo ha querido a(15, fino que ha querido, que le digamos: Venga ammXk 
m B êyno, no que le digamos: Venga nueftro l̂ eyno. Porque aun­
que el Ciclo ha de fer verdadero Reyno , no folo de nueftro 
Padre Celeftial, fino también de nofotros, que fomos fus hijos 
adopt\vos5 con todo eílo, para proceder con mayor fantidad, 
y per fecc ión , no lo hemos de defear como Reyno nueftro, fi­

no 
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i io como íuyo. Efto es proceder como hijos nobles ¡ qué x\6 
defean la herencia principalmente por fu comodidad , c í n t e ­
res , fino para honrar mejor con ella a fu Padre. De donde fe 
figue, que quand» le dizes á Dios : Venga tu B^cyno, deves po­
ner la mira en aquel Reyno, con que Dios libremente reyna-
ra entonces del todo íbbre t i , quando ya no quedará nada eix 
t i , que reíifta á Dios, nada que fe diílrayga , n i exima de Dios, 

Ü n o que ferás todo fu y o con la voluntad , íuyo con la imagi­
nac ión , fuyo con el entendimiento , luyo con la lengua, y fu* 
yo finalmente con qualquier partecilla, aun la mas mínima de 

{ i z ) Recmabk " niifmo. ( i i ) Efte es el gozo, que los Bienaventurados tienen 
pominus^uper el Cielo , no tanto de fer ellos Reyes, como de ver que 
ÍOS in monte Dios rey na fobre ellos. Y aííi quando áChr i f to le dan las gra-
Sion ex hoc cias de la Bienaventuranza, que íes mereció con fu fangre, to -
»unc,&vfqucin ¿os je í|j2en ^ VIU voz : Kos rtdcmiñeis coi vueftra fangre, y 
4i Y>7> ms bJT^jteisJ^eyno, j Sacerdotes fara nucjrroDios rcynarcmos 
(i5)Rcdcmirti ¡obre U tierra. ( 1 3 ) Primero le dan gracias por aver íido he­

nos Dco in fan- chos Reyno para Dios j eílo es, porque rcynará Dios plena-
guiñe tuo, &c. mente íbbre ellos; y defpues fe las dan , porque han fido he-
Pco noft! 5 ° ! c^os Reyes» mas Reyes Sacerdotes, como lo eran todos los 
gnum, & Saccr- ^eyes del Pueblo efeogido-, efto es, Reyes, que en íncenfarios 
dotes ,&regna- de o r ó l e han de ofrecer íiempre el incienfo de las alabanzas 
bimusfuper ter- eternas.- y Sacerdotes, que r eyna rán fobre la t i e r ra ; eño es» 
ram. Joot. 5. fobre todo aquello, que juntamente con Dios tendrán por to -
^-l9*' dos ios figlos debaxo de fus pies. Ya vés, pues, como los Bien­

aventurados , primero fe regozijan de fer Reyno de D i o s , y 
defpues fe regozijan de fer juntamente con Dios Reyes. Y eñe 
imírao orden, que ellos guardan en el Cie lo , deves tu guardar 
en la tierra. Ellos fe gozan mucho mas fin comparación de 
fer Reyno de DioSj que no de fer Reyes, y á efle mifmo modo, 
í iempre que tu preí lntares á Dios efta petición , y le dixercsj 
'Ventea a mfotros m J^eyno, deves defear mucho mas fin compa­
ración , que llegue Dios á reynar perfeótamente fobre t i , que 
no llegar tu á reynar con Dios. 

4. fmu Coní idera , que dos clafes fe hallan de perfonas en 
cfte M u n d o , que no le pueden dezir á Dios , como las otras, 
con buena cara eftas palabras : Venga a nos el tu J êyno, Los 
primeros fon los pecadores obftinadosj y los fegundos los juf-
tos imperfeétos , que aman efta vida mortal con demaíido 
amor. No las pueden dezir los pecadores obftinados j porque 
que otra cofa le piden á Dios en buen romance, quando le p i ­

den 
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áéñ que venga fuReyno/ino que venga fu fínaUy eterna con­
denación? Es cofa ce r t i l í ima^ue Dios ha de rcynar por todos 
los fiólos íobre codos5no folamente fobre ios juílos^íino cam­
bien fobre los pecadores. (14) Pero de muy diferente modo. ^ . Re ^ 
Sobre los julios, reynara en ei Cielo; fobre los pecadores, en Deüsfuper geii-
el Infierno.Y aiíi los julios ferán Rey no de Dios, por quanto tes. 
Dios reynará fobre todos ellosj como Monarca amoroíilTmio, 
fobre tantos Reycs.quc coronados de é l ,ha rán vanidad de ar­
rojar á porfía fus Coronas delante de fu Trono augní lo . Mas 
los pecadores ferán Rey no de Dios , por quanto Dios reynará. 
fobre todos ellos^como Monarca feveníTimo, fobre tantos ef-
clavos, que condenados de él a perpetua c á r c e l , forcejarán, 
aunque en vano, por facudir las cadenas,y prifiones de fuego, 
CÍ} que gimiendo , quiiicraii delpeehados darfe á. si m i irnos la 
muerte, mas no podrán . Mira,pues,lo que fin reparar en ello 
piden para si ios pecadores obít inados , quando le hazen a 
Dios t i t a íupiica:Fí7/¿ií .< nos el tuV^eyno. Le piden,que venga 
fobre ellos aquella efdavitud eterna, que tienen tan bien me­
recida en los abifraos profundos del Infierno. ( 1 5 ) N i pueden d ff<í -
dezir eftas palabras aquellos juílos tan imperfeaos,que viven ^ntibus e¿ei¿ 
defordenadamente aficionados á eíla vida mortal; porque con Domini. j.m'kti 
que cara le pueden pedir á Dios^que venga ya fu Reyno^eííaiir- j .18. 
do tan mal difpueílos en fu coraron,que caíi eftoy por dezirj 
renunciarían de muy buena gana el Cielo , con que Dios les 
pertnttieíTe poderle quedar en e ñ e miferable Mundo por t o ­
dos los figlos con buena conciencia? Y aíll quando rezares el 
Padre nue í l ro , pienfa vn poco dentro de t i , en que eí lado te 
hallas^quando le pides á Dios que venga fu Rey no. Y íi te ha­
llas en pecado mortal, teme,y tiembla,por el gran peligro en 
que eftás, fi efíe Rey no liegaíTe ya, ( 1 6 ) Y fi te hallares con ( l é ) Appropía* 
de m a ludo apego á las cofas de la tierra, procura ai ranear de cluavit: "1 vos 
t i eífa afición defordenada: porque como es poiTible, que v i - Regnu;a De^ 
vas tan enamorado de vn corcal,u de vna choza ( í i aun llega Lm£ 10* 
á fer tanto la tierra refpeto del Cielo) que por no faíir de tan 
v i l habi tación, no quieras irte á otro Pais, aunque remoto, á 
tomar poííeííion de vn Rey no dilatadiííimo, que te pertenece 
a t i tulo de herencia? Aun quando tu fu cites en efte Mundo, no 
$>crfonage iluftre^como quiera ,ó Señor de muchos eüadbs , fi­
no Monarca de los mas excelfos, has de dezir detro de t i m i l - ^ IlegnufS 
m } o que dezia Chuifto : 7VÍÍ V̂ eyno no es de ejic Mundo. N o T hoc Muado! 
dezia 1» cjij Mundo j f m q ^ f Mundo. (17) Porque aunque loAn,^.^, 

eí te , 
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efte, y el- otro Mundo igualmente per tenec ían a fu Reyno , é 
igualmente era Rey de entrambos - fin embargo , de ferRey 
de efte Mundojiio haz i a cafo : por elío dezia , que era fu Rey-
no de al lá , y no de aeá^ porque del Reyno de la tierra no fa-

(18) Regnum cava Chri f to fus propnas coníblac iones , fi del del C i e l o . ( i 8 ) 
meum non eft Si te acoftumbrares á hazello de efta fuerte, le podrás dezic 
hmc.ibid. eon gran afeQ.0,^ tu Padre CeleÜial , afli en vida.como eti 

.muerte , eftas palabras beliiííimas : Venga k nos el tul^eyno. 
Mientras vives , delcando con anfia , que llegue ya para t i el 
Reyno de D i o s , como llega para tantos: Qiiando murieres, 
dándole con mucho gozo_,y afedo el bien venido, al verle ya 
tan cercano, que cafi cali l legó para t i el tai Reyno. 

5. rPtint.Con(idera,quc aunque no llegues á facudir de t i el 
pecado morta l j i i i el deíordenado amor que tienes á eíla t ier­
ra miferable , en que vives , no por elfo deves imaginar , que 
mientras te hallas en alguno de cííos eftados, has de dexar de 
rezar el 'Píidre nuefiro, por parecerte , que es para t i muy inú­
t i l , ó muy indecente femejante Orac ión . L o primero, porque 
effa Orac ión tu la hazes en plural , y en nombre común de t o ­
dos: eon que no ay indecencia alguna, pues aunque conozcas, 
que para t i no puedes pedir eííe bien, le pides para los otros; 
en lo qual exercicas vn ado de candad. Lo fegundo, porque 
hazierido effa Orac ión , por lo menos oras materialmente, y 
aííi exercitas vn ado , no íblamcnte de caridad, fino también 
de rel igión, a lómenos exterior: ado,que aunque para las per-
fonas devotas es fácil,y fuave,para las indevotas es trabajofo, 
y m o l c í t o . Y de aqui fe ligue , que femejante Oración en tal 
cafo no viene á fer para t i inúti l ,y de ningún provecho: por­
que eon eífe ado de religión material, de que Dios gufta, le 
puedes mover á que te de aquella gracia eficaz , con que fa-
liendo de tan miferable citado, le puedas finalmente dezir tu 
también con buena cara , no lo!amenté para los otros } fino 
también para t i : FengA ¿i nos el tutsjyno. 

XXII, 
Tiat volmtas XUA , fiem in Calo, & m tcYYd. 
Hagafe tu voluntad , aííi en.h tierra , como en el Cielo. 

i,*Punt. / ^ O n f i d e r a , como qualquier hijo con mucha ra-
zon afpua á la herencia : mas con vn pac-

to;y condición, que él con aquellos pocas obfequios^que de 
quan-
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quando en quando deve hazer á fu Padre, no fe la defmerez-
ca: antes bien deve mereccrlcla , e í lando^pofuivamente íujeto 
en todas las colas á fu voluntad. Por eíío , deloucs de a ve 11c 
dicho á nueí i ro Padre Celell:ial3que venga á nofotros fu Rey-
no, pidiéndole la herencia con elía fu plica, no te parece muy • .. 
j u ñ o , que le añadamos luego: H ^ / f J# voluntad, m o í l r a n d o -
nos con tlíb prontos para codo quanto quií iere? N o le dezi­
mos : Hagamos ttu voluntad, por no atribuirnos con femejance 
formula mas de lo que fe nos deve. Dezimosle : Hagaje, por­
que de eña fuerte, con vn modo de hablar mas raodcftojdef-
cublimos por vn lado la prontitud, que como libres cenemos 
de nueftra parte para executar fu fantiffima voluntad ; y por 
otro lado infinuamos juntameme la neceí í idad, que para eíTo 
tenemos de fu gracia. Verdad es, que diziendo : Hagafe tu vo­
luntadlo queremos enttnder foiamente^que fu divina volun­
tad fea hecha de no íbc ios , lino que fea hecha también en no- ( i ) Vt fiat á no-
fot ios. (1) V n buen hijo no folo e í H obligado á hazer todo bisj& fiac de no-
lo que el Padre quiere, ó le manda en las cofas particulares, his. t ^ 
como que venga, que vaya, que dexe de jugar^y alTi de otras; ^ Fiat-a¿no is 

no que también deve querer, que íe haga en el todo lo que ^ In capite 
el Padre difpufiere de fu perfona^como quando le embia á tal i^r¿ feriptum 
Seminario,le pone á fervir en cafa de tal P r i n c i p i ó le aplica elide me,vt fa-
a efte exercicio mas que al otro. E í to es lo que nofotros aqui cerem voluncas 
m o í t r a m o s querer con eíle haga\€ en orden á nueftro Padre Cl'am- P ^ £ % ^ 
Cele í l ia l . Lo primerojque nofotros hagamos fu fanta volun- Yolutuas 
tad; (2) eíto es, que pongamos en execu-ion fus Mandamien- tua 
tos3 fus confejos , y todas fus mas intimas infpiraciones. ( 5 ) (?)Vemntamet}. 
Lo fegundo, que la voluntad de Dios fe haga en oidcn á no- nonmeavolun-
fotros; e í lo es3que el difponga de nofotros,como mas le plu- tas tua fiac. L*c, 
guiere,en todas nueftias cofas ,ó proípenis ,ó adverías. ( 4 ) ( 5 ! ) { ^ n q i fecer¡ 

Efto fupueílo, parécete que tracas á D i o s como Paáre,y5voíunwtcm Pa-
que te mereces como buen h i j j la herencia,que te tiene apa- cris mei quiia 
rejada, eltando, como eílás , tan poco rendido, y íujeto á ef- Coelis eit, ipfe 
tas dos voluntades fuyas , que ni executas la vna , ni te con- ii^rabicin Kcg-
formas con la otra? (¡5) num Coelotum. 

l i V m t . Confidera , como la primera de eílas dos volunta- H**^- l^u 
des, que aqui hemos infignado , es aquella voluntad, que fe 
Uama de Jtgno,b por mejor á&Zít^Jtgm^cadd^y de aqui es, que 
eUa no es voluntad refuelta, y de determinación en orden a 
las buenas obras que nos pide , fino folamente voluntad de 
defeo; que nos le manifiefta por medio de los Mandamientos, 

con-
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coafcjos,y otras feñales,en que nos de fe ubre lo que él giifta« 

(7) Notas fecit na de que nofotros hi/.ieííemos ef to ,ó aquello. ( 7 ) La fegun« 
fiiiis Ifrael vo- da fe llama de benep!dcito}y es aquella voluntad abíblLita,y re-*' 
luncatcs fuas. fuekajcon que Dios ha determinado infaliblemente dií'poner 
Jj,101 .7. £je nofotros mas de vna manera^que no de otra,(in el menor 
(8) Omnis vo- Pe^gro de que nadie fe lo reíiíla,!!! embaraze. ( 8 ) A la p r i -
luntasme-efiet. mera de eílas dos voluntades, hablando con propriedad r fe 
Jfai.qó.io, dize que obedecemos. A la fegunda fe dize que nos confor­

mamos. Y aíTi quando al dtziú.Hagafi tu voluntad, queramos 
entender, que la primera fea hecha de nofotros: entonces le 
pedimos, que haga que le prc í lemos vna perfefta obediencia: 
Y quando queramos entender; que la fegunda fea hecha en 
nofotros, ó en orden á nofotros ; entonces le ofrecemos, y 
dedicamos vna perfefta conformidad de nueftra voluntad 
con la fuya. N i vale dezir , que efto no feria pei icion, fino 
refignaeion: porque aquello m i f m o , que Dios refueltamente 
ha decretado hazer en orden á nue í l ro bien , por la mayoc 
parte ha decretado hazerlo por medio nue í l ro , y particular­
mente por medio de nueftras oraciones; y eíias fon las que 
aqui pretendemos interponer, para ^ue fe figa t:an buen efec­
to . Y quando lo queramos entender de entrambas volunta-] 
cies,entonces hazemos lo vno^y lo otro, le pedimos vna per-
fefta obediencia, y le confagramos vna entera conformidad.1 
Mira ,puesjqüan foberana petición es efta! Se puede dezir.que 
es vn epilogo , ó vn extracto de toda la ían t idad , puefta en 
oro . Porque es cofa cierra, que para confeguir el Reyno de 
los Cielos, que es aquella herencia aparejada para qualquiera 
de nofotros, fe requieren como medios neceflariíTimos todas 
las vutudes Chri(lianas,exercitadas á fus tiempos,como otras 
tantas monedas corrientes • la paciencia , la mortificación y la 
inanfedumbre , la humildad, la caílidad , la caridad , la forta­
leza, y aííi otras en tanto numero , que fin duda exceden to ­
dos los géneros de monedas que fe vfan. "Pues quien no v é , 
que ci pedirfelas á Dios tan frequentemente , como hemos 
mene í l e r , cada vna de por si,y por fus proprios nombres/e-
ria vna cofa moleíliíTima ? Qué ha hecho jesvs, fabiduiia in f i ­
nita'? Las ha reducido todas en vna,pero en vna, q como mo­
neda rica de oro,vale tanto como todas juntas; es á faber,en 
el cumplimiento de la divina voluntad.Y affi aunque parezca, 
que quando dezimos: Hrfgrfjí1 tu voluntadlo le pedimos á D i o s 
fino vna cofa fola j efto es, que fe haga lo que ¿1 quiere; pero 
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¿ii la realidad le pedimos infinitas. Y que otra es la voluntad 
del Señor> fino que exerei témos todas aquellas virtudes, co- ¡ 
mo lo hizieron los Santos ? ( 9 ) Y efto es lo que aqui ha (9) Hoc eft VQ-̂  
pretendido Chrifto que p id id í emos . Y que fiendo efto affi, 1.unia? Dei f™-
no tengas fierapre en la boca eílas palabras , íabiendo que "fe"^0 v veftrai 
Valen tanto ? . 

f,*Pmv. Confidera , quan j u ñ o es, que tengamos fiempre 
en la boca eftas palabras en el primer í en t ido , que es pedirle 
gracia á Dios para executar fu rantiíTima voluntad. ( 1 0 ) Es (10) Incíínec 
fuílo por la honra que a Dios fe le ligue de que executenios corda noftra ad 
fu voluntadjy es jufto, por el pi;ovecho,y v t i l que á nofotros re * yS ambulp-
fe nos figue de executarla. L o primero es jufto, por la honra n i 1 ^ ^ ejus, 
que á Dios fe le figue, porque efta es la principal honra, que ( ¡ i ^ x ^ i y ^ i 
cualquier padre pretende de fus hijos,que 1c obedezcan. ( 1 1 ) tis me Domine* 
For eífo dixo Chrif to de si mifmo,que el fin principal por-; Domine.& nons 
que avia baxado del Cielo á la tierra, era por hazer en todt/fac'"s qu* ^co* 
la voluntad de fu Padre. ( 1 2 ) Q u é feria fi tu al contrario ef- ^ ' t ' f f ' r r 
tuvieíTes tan mal difpuefto, que donde poi: tu capricho hazlas ¿ C a l o nonvc 
alguna buena obra fin ninguna dificultad, como ir á los Hof- faciam Voiuma-
p í t a l e s , ayunar, difeiplinarte j ya defpues lo hiziefles de mala; tem meam, fed 
gana, folo porque te lo mandavan? Efto verdaderamente no volúntate ejus, 
feria honrar á fu Padre. Lo fegundo es jufto, por el gran pro- I " ' ,m»ffit ine 
vecho que fe nos figue á nofotros. Porque qualquier Padre f ^ j ^ ' ^ Í L 
a ningún hijo ama mas, que al que vé muy rendido, y obe- vid fíiiumleñe 
dicnte:á efte abraca, á efte acaricia,y á efte haze mayores fa- virü fcciinduí« 
vores que á los otros. Lo mifmo haze Dios, ( 1 5 ) A l contra- cor meum , quí 
l i o , á los hijos que todo el dia van defobedeeiendo, y con- [aĉ €t oiens vo" 
tradiciendo al 'Padre, no les va nada bien : porque es precifo Jjjf8*** meíl-
que fiempre anden reñ idos , y enemifeados con él. Y defpues (14) QÚis2£eiTí-
te admiras de que no vivas en paz con Dios? Q u é mucho, fi tit ei , & pacem 
no hazes lo que te manda? ( 1 4 ) habuh?io¿^. 

^..'Pimt. Confidera, quan jufto es también que tengamos 
fiempre en la boca eftas palabras: Hag.tfe tu volmnádj en el fe­
gundo íent ido,que es querer,que fe haga fiempre la voluntad 
de Dios en nofotros , ó aquello que difpone la voluntad de 
Dios en orden á nofotros. ( 1 5 ) Y efto por las mifmas dos ra- Domínus 
iones. Lo primero, por la honra que de ai fe le figue a Dios: e(t;quod bomim 
pues el dexarnos totalmente en fus manos, y fujetarnos guf- m oculisejus 
tofa, y voluntariamente en todas las cofas á las difpoíiciones 3.18. 
de fn govierno, mueftra claramente quanto es loque nos fia­
mos de éJ,de fu amor, de íu poder, de fu piedad, de fu p rov i - ' 
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(16) Dominis dencia.y fabidiiria. Y efta es la mayor Kan ra que le po^ 

regume;& ni- demos hazer. N o pueden los Navegantes hazerle mayot 
"V i 510111:3 d P i lo to , quando i k v a en fu mano el governalle , que 

rd ' ' > • • eftaríe ellos durmiendo entonces con gran quietud,y fofTiego 
en fus camas. Quando inquietos, y íblicitos le andan eonti- | 
nuamente al rededor , queriendo faber de é l , porque mas 1c 
tuerce á vna mano, que á otra, le ofenden , y apuran de ma­
nera, que le hazen montar en colera. De la milma fuerte, no 
podemos nofotros hazerle mayor agravio a Dios , que que-^ 
rerle obligar (d igámos lo allí) á que nos vaya dando cuenta> 
y razón de porqué haze eíco,o aquello en el goviernode efte 

^ (T7)Qilare mundo.(i-7) Queremos honrarle de veras?.Digámosle dentro 
L^nVa?pexifti ? ^e í10!*0111-'03 mifmos , pero de todo c o r a z ó n : Bagaje, Señor*-. 
/ / . 58. vuefirA voluntad. A m i me baíta fer vueftra. N o bufeo, n i 

quiero faber otra razón . Lo fegundo es julto,por el gran pro­
vecho que de ai rel'ulta en nofotros, que como hijos ignoran­
tes, fi no nos dexamos guiar en todo del Padre, corremos 
gran ricfgode perdernos á cada paífo. La ovejuela^que anda: 
defearriada, vagueando, y difeurnendo por las floreftas , va, 
palpitando de miedo. Y porqué ? Porque aunque no tenga' 
entendimiento, bien echa de vér la gran neceífidid que tiene 
de quien la guie , y govierne. Entonces va fegura , y quieta,, 
quando ella figue las huellas de íu Pafcor. L o mifmo nos fu-
cede á nofotros. Si queremos caminar con feguridad en efte 

(iS) tegonon mlmtj0 c{exemonos ouiar de Dios á manera de fimples ove-
fum iurbatus3te • . l ,r r . 0 1 . , R 
Paftoré fequens. luelas. b í to lolo nos puede quitar todas las congoxas, y tur-
j er . j - j . i 6 . baciones del co razón , (18) 

5. Tmt. Confidera, que el querer lo que Dios, quiere, ú de 
nofotros, ó en ordena nofotros (que fon las dos voluntades 
de finio, y beneplácito, que hemos explicado) es vna obra de 
tanta importaiuia,que fe ha de procurar prafticar con la ma­
yor perfección que fea poíTible. Por eífo ha ordenado Chr i f to , 
que quando le dezimos á nueftro Padre: Hataje tu voluntadj 
en qualquier fentido de los dichos,añadamos iiempre: tAjfi en 
la tierra, como en el dé lo . Bien cierto es , que la voluntad de 
Dios no puede fer tan apreciada, y adorada de nofotros en efte 
mundo, como lo es en el C ie lo , donde el amor es la medida 

( i^Excel len- fe[ conocimiento.Sin embargo fe hade poner la miraen efle 
ñorei« viam vo- nt0 tan ajt0 ^ para que nos acerquemos al blanco quanco 
1 Ia pudiéremos. (15?) Y elfo ha de fer vér lo que en el Cielo fe 

'3 ' haze. En el Cielo fe haze la voluntad de Dios,qiie fe llama de 



ĵ gwo, y fe !iazre t imbie i i la que fe llama de 'hTne^Ucíto. La dé 
fino la hazen erpecialmente los Angeles, que como infatiga­
bles Meníacreros del Señor,ercán í i empreá punro^y eon las alas 
tendidas, para ir bolando adonde Dios les embiaie. Bendecid 
al Señor todos fus ángeles (dize David) ( 2 0 ) los quê  ¡ois tan (2o)BeneHÍGÍt€ 
fuertes,j poderofos,y haréis fiempre ¡u voluntad ¡ fara oír la ve^ Dominum otn-
de.jus mandatos. De fuerte, que los Angeles no fojamente obe- nes Angelí ejus 
ckeen á D i o s con pronti tud,con puntualidad,fino que no t ie- ¡ ^ ^ ¿ ^ ^ 5 
nen. otro fin en eflo el obedecerle. Ha^en (ÓÍZQ David) vo-- audiendamVo-
hntad de Dios y folofara otr la vo^ de j m mandatosie&o es, para cem fermonurrs 
SedecerUy como interpreta Belarminio, fegun la pcopriedad ejusv/'/.ioa.ao. 
del original . ( 2 1 ) Y la razón es, porque los Angeles no obe- (Zi)Ad audien-
áecen á Dios por ningún proprio i n t e r é s , fino folo por obe- dam voce,ideftá 
deeerle. vSLa voluntad de beneplácito , que es aquella con que vt obedianr YQ-
Dios abfoluta,y refueltamente quiere,y determina algo en or- ^ M ^ S k 
den á fus criaturas, también la hazen fin cellar,'no folamente 
los Angeles, fino todos los Bienaventurados en c i Cielo. Mas 
como la hazen ? Con fuma conformidad del entendimiento, 
firmemenEe determinado á juzgar por lo mejor de todo , l a 
é^ueDios quiere , fin poder juzgar lo contrario. Y con fuma, 
fdnformidad de la voluntad firmemente determinada á querer 
aquello mifmo , como lo mejor , fin que puedan querer otra 
cofa. ( 2 2 ) Y eflo avia de fer la practica, y modelo de executar faj Adhxfit 
en efte mundo la voluntad de Dios. N o í o t r o s a c á executamos anima mea poft 
ta l vez la voluntad de Dios con pronti tud , y puntualidad-j te.. P/. 62. ̂ . 
pero al mifmo tiempo lo hazemos por el interés,y provecho 
que fe nos figue de obedecer á Dios^Eífo ya no es obedecerle 
«orno los Angeles. Nos conformamos también ta l vez con lo-
que Dios quiereipero al mifmo tiempo quifieranios, fi fueíTe 
^©ífible, que Dios quifieíTe otra cofa. Ef lo no es conformarfe 
©o'rao los Bienaventurados eu el Cielo . Ellos no fofo quieren; 
todo la que Dios quiere,fino que lo q u i e m i de cal manerajque' 
aunque Dios lo dexaííe en fu mano , y elección ^ no quifieran 
que D i os qu i fie fíe otra cofa de loque quiere. Y de ai es, q u é 
la^ voluntad de los Bienaventurabos eítá de tal fuerte tranf-
formada en ia de Dios , que no parece fino vna mifma. ( 2 5 ) (z^Qm adhx-
Yj eíía es la razón porque los Bienaventurados en el Cielo, ^ Deo vnós 
atfnqye no kan todos iguales en la Rienavencuran^a , e í U n fPir"us eil cum> 
máos igualmente contentos, y fatisfechos: porque como hi~ €0* ^ 
|os tan amantes de fu Padre, no íb lamente no quieren la mas 
mín ima parte de-la herencia m a y o r j ó menoijde la q el Padre 
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les quifo feñalar, y difponer defde vna eternidad; peco n i m ñ 
pueden deiear, que deí'de encpnces fe les huyieífe querido íe-
ííalar mayor. L o qual no es faeil que acabemos aquí de en-f 
tender;porque aquí la gracia no vence^ni fujeta perfectamen­
te todos los movimientos de la naturaleza: pero en el Cielo íi 
que lo encenderemos,con iaperfe8:a,y total vitoria de la gra^ 

; cía. Dios no puede defear que huvieífe querido otra cofa de 
lo que quifojen orden á qualquiera de los Bieiiaventurados:y 
aííi mifmo los Bienaventurados}que tienen vn mifmo elpiricu 
con Dios^, no pueden defear que Dios havieííc querido otra 
cofa. E í lo es, pues, lo que llena al Ciclo de tanca feheidad-.efte 
breve dicho, hagafe itt voluntad. De donde fe figue , que aííi 

y ^ como íi del Infierno fe falieife la propria voluntadjel Infierno 
í ia voieMttaPsr,& ya íle alli ac}eIan.ce no íe5ia Infíerno j ( 2 4 ) aííí también fi la 

Infernus non ptopria voluntad meciefle vna vez el pie en el Cielo, el Cielo 
cric. en adelante ya no feria Cíelo; porque ya no reynaria mas allí 
O 5 ) Vocaberis: aquella fuma quietud, y tranquilidad, que aora fe goza , por 
voluntas mea m no hallarle alíi mas que vna fola voluncad,que es la de Dios.' 
f2¿>Confundc- .Qllieres fefei* porque tu co razón , en lugar de fer vn, 
turlfrael in YO- pequeño Paraifo de delicias, y de defeanfo, eftá tantas veze^ 
lumate fuá. of. hecho vn Infierno de congoxas, y confuíion 2 Es porque rey-j 
19.^« 11a en él la propria voluntad. { 2 6 } 

í - XXIII. 
fPanem rioftrmn quotidiatmm da nobis hodíe* 
E l pan nueftro de cada día , dánosle oy* 

l . fuñí , / ^ O n í i d c r a , como qualquier Padre , affi como 
V , ^ ju í l amente pide en fus hijos la devida obe­

diencia , para hazeiles fus herederos; afli también , para que 
los hijos cómodamen te le puedan preí lar eíTa obediencia , es 
menefter que él les provea de alimentos para cada dia,mayor~ 
.mente quando el Padre es muy r i c o , y ellos no tienen nadaj 
Pues qué Padre puede hallarfe mas rico que nueftro Padre 
C e l e í l i a l , y qué hijos mas pobres de fu eofecha , ó por mejor 
dezir, mas mendigos,y mas mife.rables que nofotros? Por eflb 
C h r i í l o , p a r a aífegurarnos de que nueftro gran Padre no de-
xará de acudimos con los alimentos que hüv ie remos menef­
ter , defpues de hechas las tres peticiohes primeras, que folo 
en el Cielo fe nos concederán perfeftamente, nos eombida a 
que fe los pidamos: no porque ei Padre no eí te m u y pronta^ 
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por fu parte a fubmlniftrarnoslos, fino p o r q u é nos acoñumw 
bremos a reconocei'jque codo el bien finalmente nos viene de 
fus liberales manos. Dos fuertes de alimentos ayj vnos cor-

^orales,y otros efpirituales. Los efpirituales fu fien can la vida 
del alma, los corporales, la del cuerpo. Y aíTicomo vn padre 
de la cierra deve fubminií lrar los vnos,y los otros á fus hijos, 
proveyéndoles lo mas que pudiere, en quanto al cuerpo , de 
comida, vertido , habitación , y lo demás que han m ene fie r 
para v iv iqy en quanto al alma de todo aquello que han me-
neí le r para v iv i r bien j alfi mucho mas lo deve hazer el Pa­
dre Celeftiai. De aqui ha nacido , que cftas palabras: E l p m 
nuefiro de cadd día , dánosle oy, vnos las han entendido de ios 
alimentos efpirituales, por quanto el pan que vn Evange l i í l a 
l lamo aqui cotidiano , otro le l l amó iobrefubftancial. Otros 
al contrario, las han entendido de los corporales; por quanto 
el pan que vno l lamó fobr e fub fta n c i al ,o t r o le l l amó cotidia­
no. Y otros finalmente las han entendido en vno,y otro fen-
í ido ; por quanto el mifmo vocablo , fi fe atiende á la raiz de 
donde fe deriba en la lengua Gr iega , es capaz de fignificar 
vno,y otro, cotidiano^y iobrefubftancial. A eítos es bien que 
íigas^que es lo mas feguro,encendiendo por dicho pan ambos 
á dos géneros de alimentos, de cuerpo,y alma. Lo vno por­
que vn buen Padre de ambos á dos deve cuydar. Lo o t ro , 
porque vn buen hijo ambos a dos deve pedir. Y finalmente^' 
porque todas las palabras de que fe compone efta pe t ic ión , 
igualmente fe acomodan,y convienen á encrambos. Tu pidele 
á Dios, cue te dé luz para que todo lo enciendas bien : para 
que quando le pides á Dios e ñ e pan , no fe lo pidas como 
los jumentos, quando le piden que les dé de comer. 

2. 'Pmn. ConHdera cftas palabras en primer lugar en el 
fentido mas noble ; efto es , entendiéndolas de los alimen­
tos efpirituales. Y aqui verán , que ellos fe comprehenden 
debaxo del nombre de pan; lo vno , porque el principal de 
todos eí los es el Sagrado Alimento de la Eucariftia , que 
feñal adamen ce fe expreíía con efte nombre de Pan. ( i ) (OHíc cñ pañis 
L o o t r o , porque con efte nombre mi fmo de Pan fe fue- quideCflodcf-
len también fignificar todos los otros alimentos efpicitua- ce™lic. ion». 6. 
les, como fon la palabra divina , las eonfolaeiones que 
acompañan á la Oración , las lagrimas , las iluftraciones, 
y partkularmente aquellos focónos anuales de la divina 
gracia, que como mantenimientos viporofos nos dan alien-
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to , y fuerzas para poner en execucion la voluntad de Dios, y 
conformarnos eon ella. E í los no & las pedimos á Dios, fino 
con nombre de pan; no porque ellos tíúíem muy regalados, 
y dulces,fino porque no fe los hemos de pedir como cales/ni 
defearlos por las dulzuras, y regalos, que xraen configo , fino 
folaraente por lo que tienen de vigor,y virtud para confortar, 

(i)Etpaniscot y confirmar nue í l ro c o r a z ó n , c o m o ¡o kaze el pan, ( 2 ) Y eon 
hominis confir- eflfo cata aqui como Chnf to 'ha pretendido primeramente 
met.pf.¡o$.ip quitar tje no íb t ros aquel demahado apetiio,que muchos tienen 

jde alimentar fu eípiritu con regalos , y delicias. Siguefe dcf-
pucs eíla palabra nuejlro. Y e í lo á fin de que no anhelemos, 
ni afpiremos al pan de los otros , como hazen los ladrones, 
fino que nos contentemos con el nueftro , quiero d c ¿ i r , con 
el que fe proporciona con nueftro eftado. Tu por ventura 
miras en Jos otros con algún genero de embidia aquel co­
mulgar cada dia , lo qual te niega a t i el mifmo Padre E í -
p i r i t ua l , que fe los permite á ellos ,: aquel don de oración 
mas elevada , aquellas iluftraciones , aquellas inteligencias, 
por no dezir t ambién aquellos extaíis a r r o b o s r e v e l a ^ 
clones , y íobr-e t odo , aquellos focorros prodigiofos de la 
divina gracia , que no experimentas en t i , ó porque no 
mereces que Dios te los dé , ó porque no fe proporcionan 
con tu eftado. Efto no es contentarte con tu pan , fino 
querer también el ageno. C o n t é n t a t e con lo que Dios te 
diere , como mas conveniente á tu eftado. N i te quexes 
jamás de e l , por pareceite , que á los otros les da pan de 
harina , y a t i te da pan de falvado. D i el pan nueftro , y 
luego añade íif f r f ^ ¿fví , no porque fea precifo , y necef-
fario recibir cada dia dichos alimentos , fino porque fe 
fuelen recibir cada d í a , por lo menos con el defeo. Y tal 
es particuiarmente el de la Sagrada Eucariftia , que pue-

(5) Defidetío des recibir muy bien todos los dias í ino Sacramentalmen-
áeíideravi hoc te , a lómenos efpiritualmente , y con el defeo ; como hizo 
Palcha mandu- ej jnifo-io C h r i í t o , que por treinta y ttes años folamente 
m viü^lfcum- lo deftó , fegun lo que dixo á fus Dilcipulos : He defea-

( 4 ) Pueri com-^0 co)t gvanAí's dedeos comer C071 vofvrros efta Vajqua, Efid 
nninicaverunt d i x o , y no las otras, (3) porque en aquella i n í l k u y ó efte 
cami, & fangui- Div in i íümo Sacramento , y como es lo mas probable , fe 
si i , &íp& fitm- C o m u l g ó a sj mifmo , porque tuvieiTe di-gno hofpedage en 
m e ^ ^ l k l fu D'lv'mo Pe£ho elí'e mifmo Señor Sacramentado. { 4 ) Y 

' i i en vez de llamar a efte pan ,COÍ/^/4«O, quifieres llamar­
le 
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le 'fohrefufld7ia¿íl' ya fin duda fabes-Ia razón de llamarfe aííi, 
que es por quanto firvede alimeiKar,y fuftentar la principal, 
y mas relevante fubílancia 3 que fe halla en nofocros , qual 
es el alma. Síguefe del'pues^ el dezir , damsle., palabra con 
que fe pide, no lo que es dadiva , y don grac io to , fino lo 
que es devido, y como de |uflicia : para que enciendas la gran 
confianza con que has de pedir á vn Padre tan bueno t í íbs 
mantenimiencos, no como cofa de gracia, fino de jufticia: y 
á la verdad aííi fe habla fiempre, quando fe trata de alimen­
tos , y mas con quien es Padre tan r ico. Verdad es, que tu 
no por eíío deves entregarte á la ociofidad : porque aunque 
es verdad , que vn Padre rico da de muy buena gana á íus 
hijos lo que han menefter para fu fuílento , fi ellos de si 
mifmos no tienen con que vivi r j . pero no quando fe eftáa 
mano fobre mano, y no quieren hazer nada en fervicio , y 
provecho de la cafa. Parécete jufio , que te alimente Dios ca­
da dia con el Soberano Sacramento de la Eucariftia , y que te 
dé confuelos efpirituales, lagrimas , luzes, y mas que ordina--
rios auxilios de fu gracia , con abundanc iay que tu no t r a ­
bajes en fu fervicio ? Verdaderamente que no diz,en bien ef-
tas dos cofas : pedir de comer , y no querer trabajar. ( 5 ) F i - ( j ) Sí quís non' 
nal mente fe añade o j ; efto es, para efie cita, Voxquc fe eerce»- vuít <5peran3uec 
ne en t i la demafiada folici u d , que te haze penlar en lo ve- matlá«cet. »*. 
nidero. Muchas vezes te falta el animo , y no te aplicas con ^ ^ 3 * I 0 • 
•el denuedo que quifierasá la vida efpiritual } por parecertej, 
que prefto ceííarán aquellas dulzuras y confolaciones , que 
á los principios la hazen tan fuave. N o pienfes en tal cola; 
Pienfa íblamente en el dia de oy : que por eíío Chri f to nos- , . 

ha en Ceñado aqui a que digamos oy. Mañana penfarás en el (O Volite foIíV 
i- j , xf • D / r r - • • cm e"C ,n era­

dla de mañana. Mas quien te aikgura 3 que mañana viví- ftinum Matth* 
ras. (5) 6lm, 

^.fum. Confidera , como las palabras hafta aqui ponde­
radas, fe acomodan también con gran facilidad á los alimen--
tos del cuerpo. Lo primero fe llaman f ¿ f ¡ , porque fi ni aun WVocatecum, 
en el efpiritu fe han de bufear las delicias , y regalos, quan- n e m ? ^ * © / * ' 
to menos en la carne , que dentro de pocos dias lera manjar 20. ' 
de gufanos. Verdad es , que debaxo del nombre de pan- (S)Qui aufem 
"o te entiende el pan folamence , ftgun la frafe Hebrea,- ín fuclore P 3 ^ 
fino todo aquello , que nos firve de comida, ( 7 ) y aun to - f*Cl q"1.6*"-
do aquello,>que nos es neceílario para v i v k . ( 8 ) Pero fe ^ / r ¿ T 3 T 
pue todo eílo con nombre de pan , para fignificarnos que a i . 
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324 Tyia 2^. 
aííi como no folemos comer mas pan de el que nos es preci4 
ib ,y necellano ( pues es muy raro el que lo come por gula) 
aííi cambien no devenios ví'ar con deftemplan^a de los bienes 
de la cierra, que le pedimos á Dios, fino precifamence quan-

(9) Vtere quaft to bailare á la necetTidad. ( p ) Lo fegundo, llamafe nuefiro, 
homo frugi, his porque aun de eíle pan, que hemos dicho, no hemos de que-
qus tibí appo- íet pe¿lir fia0 Q\ nue í i ro . ( 1 0 ) ya que por nueftra defdieha 
tiumm\Eccl.$i. ay cantos er, e| muncio.que efpiran al pan ageno : Lo qual 
lió) Panem no- ^ n^ aun ê ^eve hazer en el pan efpiricual, que aunque íe 
ílrum comede- reparca enere muchosj no Te d e í m m u y e , quanco menos en el 
mus.//rf.4.1. corporal , que es can efeafo , y limicado. Lo cercero , fe 

llama de cad¿ dia , para que fe encienda , que nadie de ve 
hazer lo qtie hazen aquellos ricos iníaeiable , que aunque no 

( n ) Argentum j-oban^ero no íoíTie^an v a punco por recocer quanto bafta-
& non eft finís ria Para el iuitenco de muehimmas ramil las, que no cieñen 
acquifitioniseo- q116 comer, ( n ) E í l o no es querer alimencos, fino rencaŝ ,' 
¡curn. £4r«r, 3, y ceforos. 

Si además de eíTo quifíeres faber , porque razón eí le 
pan , que nos (ignifiea los alimencos del cuerpo , no folo 
íe llama cotidiano, fino cambien ¡obrefabjíáncidl : la r azón 
es, para que de al aprendas qual ha de fer el fin , que te 
ha de mover á pedirle a tu gran Padre eí los alimentos,' 
N o fe los has de pedir , por confervar íblamence cu mife-
rable cuerpo, que es la fubílaneia in ter ior ; fino para que 
effe cu cuerpo , áfli mancenido, y corroborado con eflbs 
alimencos, firva al efpiricu, que es la fubílaneia fuperior, que 
eíTo quiere dezir aquí fohrejubfiancial. Lo quavto fe dize de 

(12) Danohls, eíle pan , dánosle, v no haznos mercei de el, ( 1 2 ) Porque 
no ¿ana. nolis. e^.os niifm0s bienes corporales , ft fe piden folo como a ln 

meneos, y alimencos ordenados á tan buen fin , como que 
tenga el cuerpo fuerzas para fervic al efpiricu , fe han de 
pedir con grandií l ima confianza. Como puedes cemer > n i 
recelar, que ce niegue Dios los alimencos judos que fe ce de­
ven como á h i jo , quando los da haí la á los mifmos brucos ? 

(13) Dat ju- ( 1 3 ) O que agravio le hazes, quando no fiandoce de él , te los 
mentísefeamip- Vas procurando por malos caminos ! Balea que tu te los pro-
forum,& pullis eures merecer, por tándote como h i j o , que no quiere v iv i r 
corvorununvo- ^ g lo ríemás dexalo á fu euydado, que m i l modos 
f f . i i ó . j , tiene de proveerce.Vkimamence íc dize oj jy ello cambien en 

orden á eftos alimentos del cuerpo; lo vno, porque fe fupone 
que tu todos los dias has de ir a pedirfelos a Diosjcomo hazen. 

los 
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íos buenos Vi I jos, que no fe van ellos á comarfcen cafa por fus 
proprias manos el pan de las alacenas, fino que lo piden á fus 
padres. L o otro, porque fe los pidas fin anfia, ni folickud del 
dia de mañana •, qué de efta fuerte le piden el pan a fu Padre 
los hijos que acabamos de dezir. Si eítos fe lo pidieílcn de vn 
dia para o t ro , moí t rar ian que deíconfiavan hallarle fiempre 
vno mií'mo, é igualmente amorofo Padre, todos ios dias que 
fe lo fuefTen á pedir. El Manna no lo dio Dios á fu pueblo de 
vn dia para otro, fino oy para oy, y mañana para m a ñ a n a : y 
fin embargo en quarenta años ningún dia les fa l tó . 

4. Vunt. Confidera , como en efta petición , aunque en s i 
can íaludable , pueden dos géneros de pcrfonas dar en vn ef-
collo, aunque por diferentes lados, con igual riefgo: los neos, 
y los pobres. Si eres rico , puedes dar en efte e í c o l l o , que es 
imaginarte que no tienes neecííidad de repetir todos los dias 
tftz Oí&cioiv.El fán 7i!ieftro de c.tdd didsddnosle oy. Porque ficu 
tienes la cafa bien p r o v e í d a , n o folo para muchos dias, fino 
poco menos que para figlos; (14) fi cienes llenas las bodegas, (14 ) Anima mea 
y los graneros, qué nccelíidad cienes de dezirle á Dios, como habes multa he­
los pobres, que te dé para oy el pan, aora fe entiendan por na repofita ta, 
efee pan los alimentos efpiricuales, de que cambien te hallas atmosplurimos. 
IÍCO , aora los corporales ? Mas no echas de ver, que iria muy L¡*etlí\l^\ 
errado eífe tu difeurfo ? Si cienes mucho,cambien puedes per­
der mucho,y efío ^n vn inftante; y aííi como en qualquier dia 
puedes con gran facilidad perder codo lo que cienes; atíi de-
ves todos los dias rogarle á Dios que ce lo conferve , a l ó m e ­
nos quanco baftáre para cu honelco mancenimiento. N i por 
effo deves mudar de formula, como irico, diziendo; Confcrva* 
nos!o}en lugar de dánoslo: porque Dios tantos momentos ce ef­
ta dando lo que tienes, quantos ce lo conferva para que no lo 
pierdas. Y aílí l lévalo por donde quifieres. El lo es cierto, que 
por muy rico que feas, tienes neceiTiiad de prefentarte todos 
los dias, como pobfe,y mendigo, delante de Dios, á pedirle el 
pan , que has menefeer para tu iuftento. A l contrario , fi eres 
pobre, corres peligro en el otro efcollo , que es no cuy darte 
de trabajar , para ganarte el pan que has menefter para cada 
dia, fino de pcdirfeio á Dios; ruescon folo pedirfelo,ie cienes 
feguro.Pero feria gran necedad la tuya,fi afíi lo hiziei ícs ,Nin­
gún Padre pretende con alimentar fus h i jos , fomentarles la 
ociofidad, antes pretenden que no vivan ociofos,y que tengan 
fuerzas paracrabajar. Pues fi yo tiabajo (d i r á s ) para ganarme 

el 
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el pan de cada día)para qué fe lo tengo de pedir a Dios? Poj> 
que íi no fe lo pidieífes, poco te aprovecharla tu trabajo. Po­
dría Dios arrojar tal tempeftad de iluvias,de granizo,y piedra 
fobre tus campos,que en vn inflante lo deftruyeíle todo,y fe 
malogralTen todas tus fatigas : y alti aunque trabajaííes, no 
tendrías que eomcr. Por tanto ^ quando le di/es á Dios : EL 
fan tjueftro'de cada d/a, dánosle oy, en quaiquier fentido de los 
dos, que fe lo digas, aora fea del mantenimiento del efpiritu, 
aora de) del cuerpo, no dtves pretender con t í íb eximirte de 
aquella Ley vniverfaliíTima3 que diz.e : Con el jttdor de tu roftro 

( i^ln í i i^ore comerás tu pan. (15) Solo has dé pretender pedirle á Dios, 
vultus tut vef- que tus fudores fean fruftuofos para ganarte con ellos lo que 
ceris pane tuo. has menefter para v iv ir; pues poco te aprovecharia p lantar^ 
Gen.^.i?. regar e| a ^ Q ^ Dios defde el Cielo no echaffe á todo eiTo fu 
(16) Ñequequí bendición. ( 16 ) AíTi que ya echas de ver , que ó feas pobre, 
plantat eft ali- o feas rico, igualmente, y en la mifma forma le has de dezir 
quid, ñeque qui á Dios ellas palabras : ¿ 7 pan nuefiro de cada dia, dánosle qy, 
rigac, fed qui, qUe fon aquellas en vir tud de las qualcs fe te dan los neceíía-
&c. i . C o r . j . rJ0S a]ímentos# 

X X I V . 

JEt Áimkte ?iobis delira noflra , ficut, &c, 
Y perdónanos oueftras deudas, affi como, & c , 

i.'funt. /""^Onfidera, como vn Padre, que por Si mifmo 
V w i fe merece teda honra , y fe la merece tam­

bién por la íoiieitud fuma con que cuyda de los hijos, no folo 
en proveerles de rica herencia , fino también de alimentos 
proporcionados, y perpetuos, con que poder v iv i r , haíla que 
lleguen a polTeerla; merecerla que fus hijos le refpetaííen to -
do« tan vn í fo rmemen te ,que jamás le dieííen por ningún cafo 
el menor difguílo Pero no es poíTible e í lo , a lómenos moral-
mente hablando, fegun lo que eftá eílragada la humana natu­
raleza. Por e í f o C h i i í l o , c o m o quien tan bien labia3que no íb -
t r o s á manera de frenéticos, aviamos de darle mas de vna vez 
a nueftro Padre Celeftial gravil í imos difgufíos, fin embargo 
de las grandes obligaciones, en que le eftamos de amarle , y 
refpetarle;ha querido juntar con la conjunción T la petición 
antecedente, en que fe pide el pan cotidiano, con la prefente, 
en que fe pide el perdón de Jas deudas; para darnos á enten­
der, quan juntas andan las innumerables gracias, y mercedes, 

que 
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qtre Dios nos haze, y las innumerables ingraticudes, con que 
noíacros ic cor re ípondemos. Con codo eíTo no tienes que 
defmayar : porque dcxado e ñ e T can infaufto , luego palfa 
Chi ' i í lo á enfeñarnos el modo de pedir can impotcante per­
d ó n , con iníaüble feguridad de confeguiile, fi le pidiéremos 
con codas las veras de nue í l ro co razón . Porque de otra fuer­
te , de qné nos aprovecharía avernos enfeñado el modo de 
pedirle, fí por pedirle, no le aviamos de alcanzar? ( i ) Haz, (^Petíce^Scac-
ptics ,cuenca, que h.aftaaora hemos tracado con nuc í t to Pa- cipietis. 
dre Celeft ial , como hijos inocences , miencras defpues de la 
gloria de fu gran nombre, íblicicada con aquella ardience íu-
plica : Santificado fea el tu nombre, le hemos pedido (como era. 
j a í t o ) e n primer lugar la herencia que nos tiene promecida, 
diziendole : Fenga 2 nos, &c. defpues el merico intrinfeco de 
confeguirla, diziendole: Hataje m W « w í ^ , y defpues los me­
dios , aíTi incrinfecos, como excrinfecos , diziendole: £ / ¡>a& 
tmeftro de cada dia,&c., Aora empezamos á cracar con é l , como 
hijos culpados, mas arrepentidos : pues ningún Padre ha de 
cuydar folamente de Jos hijos, q u a n d o e ñ á n fanos, fino tam­
bién quando e í l án enfermos. Anees bien , el mayor gozo de 
vn verdadero Padre hade fer recobrar los hijos, quando ibaa 
ya extraviados,y los tenia por perdidos. AíTi lo fignificó aquel 
famolb Padre del Evangelio, que hizo mayor fieltaal retor­
n o ^ buelta del hijo Prodigo,,que no a la leal obediencia,que (2,) Manduce-
experimencava í íempre en el buen hi jo. ( 2 ) Por canco con- mus-¿ Se epuic-
cibe vna gran confianza , acordandocc b i en , que quando le rjur * llic 
dizes á Dios eftas afednofas palabras : ferdanos nueílyas den- hllus ,"e»ls moc-
das, le las dizes a vn Padre. m-m, 

2. Vunt. Conlidcra , que entonces propriamente fomos 
deudores á alguno, quando ó le hemos quicado algo de fu de­
recho, ó le lo neoamos, Masqual es el derecho,que Dios, c o ­
mo Padre nueftro , tiene fobre noiocios ? Que t n qualquier 
lance, como buenos hijos, antepong míos fu güi lo al nucitro. 
Y allí fiempre que falcamos en efto, le quedamos deudores k 
Dios de grueíías cancidades-, efto es, deudores de culpa } y jun­
tamente de pena , fegun la calidad del pecado comecido. H i ­
tas grandes deudas, pues, fon las que aqu í le pides á Dios que 
te perdone, fiempre que le dizes: Perdónanos ntteftras deudas. 
N o le pides, que te perdone Tola la culpa , ni que te perdone 
fola la pena , fino que quiera perdonarte ambas á dos, como 
l adre amoroíif i imo : fi bien primero la culpa ( como es la 

mayor 
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mayor aníiat le quien fe duele de veras) y defpues la pena^ 
Verdad, es, que no le puedes pedir á Dios que te perdone ef-
fas deudas tan quantioUs, fino es por los medios ordinarios. 
Según eíío, en quanto á la deuda de la culpa, fi quieres alcan­
zar perdón de ella con las prefences palabras ( que no tienen 
fuerza por si mi í 'mas , como los Sacramentos, de darle, fino 
de impetrarle) te es precifamente neceíTario, que a vn mifmo 
tiempo concibas en LU coraron vn verdadero arrepentimien­
to , y vn verdadero propofito. Y en quanto á la deuda de la 
pena,cs neceííariOjque le des á Dios la devida íatisfacion, afíl 
confeífando el pecado cometido á quien tiene fus vezes en la 
tierra,como cumpliendo la penitencia,que fe te fuere impuef-
ta. Pienfas acaib, que fe te pide mucho con eííb ? Tu no fabes 
que deudas lean eflas. La deuda de la menor culpa venial,que 
has cometido, es tan grande deuda, que íi todos los Santos, y 
Santas, y todas las puras criaturas mas queridas de Dios ,qu i» 
íieflen recompenfarla condignamente , y con igualdad , ba-
xando h a ü a del mifmo Cielo á ofrecer por t i folemnes facri-; 
ficios, á ayunar por t i , á azotarfe por t i , á no hazer otra cofa, 
que rogar por ti^ ni aun con todo eííb l legarían á darle á Dios 
por todos los figlos igual recompenfa, ni cabal fatisfacion. Y 
qual es la razón de efto? Porque mas aborrece Dios la menor 
culpa venial^que no ama todos los obfequios de todas las pu­
ras criaturas juntas. Que todos los hijos fe vnan en vnacafaa 
honrar, y fervir al Padre, eíío no es muehoj porque en fin ha-
zen lo que deven, y aun menos de lo que deven. Pero que vno 
folo le ofenda, eííb es demafiado , y muy para fentirfe, por­
que falta á lo que deve;y aíTi no ay proporc ión ninguna entre 

(3)Qua{í pan- los mayores fcrvieios,y la menor ofenía. ( 3 ) Y la deuda de la 
nusBtenílrwat», pena es can gran deuda, que no lo fabe bien fino quien eí la 
vmverfx jutatse aQlla]mel-itc pagándola en el Infierno, ó hafta el v l t imo m a r á -

1 vedi en el Purgatorio. Y a t i te parecerá mucho que te pida 
D i o s , para perdonarte eflas deudas, que de todo corazón te 
arrepientas de tus pecados ; que los confieíTs á vn Sacerdote 
en fe'creto , pero con claridad*, y que cumplas la pcniccneia3 
que para tu bien te impufiere? Dale infinitas gracias á Jcfu-
C h n í l o , que aviendo él l'atisíecho por t i con fus obras de in f i ­
nito valor,y merecí miento, ha podido por configuience alcan­
zarte el perdón de codas tus deudas, Qus á no fer e í í j , pobre 
de ci}por muchas buenas obrasque hizieííes.Y aífl quando le 
dizes 2 D¡os;'Terdrj?hi?¡os mejtras deudas, pienfa bien en lo que 

dizes. 



( í r z e s . N o c e pienfesque lepidesaDiosYna 'cora qiie no cucf- j _ • r • 
ta ñada. Es vetdadque el perdón que configues coivefta f | i - ^ ! ^ ¿ ^ 
plica, á ti no te eueíla nada. Mas,ó quanto ha coftado á ]csvs, metipfutn m 
H i j o de Dios, en el facrifício que hizo de si niifítio por nQefoomníbus t . r í » . 
tro b ien! (4 ) . z .6 . 

3, f ^ í . C o n f i d e r a , c o m o efta gran petición la ha endere­
zado Chrifto principalmente á dos fines; á quitar de los hom­
bres ía preíuncion,y juntamente la defefperación, que fon dos 
horribles preeipiciosj el vno para los jíiftos,y el otro para los 
peeadoies. Algunos pueden llegar á tanca oífadia en efte mun­
do, que fe lleguen á períuadir , que ellos no tienen de que pe­
dirle perdón á Dios fu Padre. (5 ) Otros pueden llegar a tanto (?) Nunquati* 
miedo^y puíilanimidad, que pierdan laeonfianca de alcanzar- mandauun tuiJ 
le. (6) Pues mira como á vnos,y otros les ha p r o v e í d o Chrif- PrXíeavu 
to de remedio con efta Orac ión del í '^J^í"/wf/ro. Efta Ora- I ^ ̂ j o r ed 
cion fe hizo primeramente para los Apoftoles,y en ellos para iniquitas mexá 
todos los fíeles fín excepción ninguna. Y fe hizo para^que fe quamvtveniatw 
rezafíe todos los dias, que por effo fe llama cotidiana , y para nscrcat. Gen, f | 
que fe rezafíe en publico,y privadamente,y en qualquicr rin­
cón del mundo. Nadie, pues, deve prefumir de si mifmo, fu-' 
p u c í l o que por fanto que feajCÍlá obligado a pedirle a Dios , ' 
no folamente para los otros, fino también para si (como nos 
lo han enfeñado muchos Concil ios) que nos perdone nuef--
tios pecadosjó nueílras deudas. Sola la Virgen no pudo dezir 
e í to por s í , fino por los otros. Y h lo pudo dezir por s i , lo 
pudo dezir ,porqi íe hizo también ella lo que hizo Chrif to,que 
fue tener por fuyas (por fu gran caridad) todas las deudas del , 
linage humano. Fuera de ella,qinen ha ávido jamás en el m u n ­
do,que fe pudiefle excluir de eííe gran numero de deudores? 
C7) Si dtxeramos, que no tenemos ningún pecado, nos engañamos ¿ ;(7)Sídtxeritiiu& 
nojotros mijmos,y noay verdadtn nofotros, álxo S.juan. No fola- quia peccatutu 
mente dixo,que no avria humildad, pero ni aun verdad, como Jí6 habemusj^ 
bien notó San Aguft in . Bien podría fe r , que en aquel punto no* , e Í ! ^ 
en que dizes eita O r a c i ó n , t e hallafles fin ninguna deuda, por innobis noneft. 
mín ima que fueíTe , por aver ganado entonces alguna Indul - z^-i». 1. cap. i» 
geneia Plenaria, en virtud de la qual fe te huvicííe perdonado >.8» 
todo quanto deviasjaííi de eulpa,como de pena^afta el v l t imo 
maraved í . Pero quien te puede aflegurar de effo, fi no baxa de 
propofito vn Angel del C i e l o , que te lo diga ? Luego ni en 
cíTe cafo de ves dexar de hazer efta petición en la mifma for­
ma : íupuefto que entonces eftás cierto de la deuda, y 

no 
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(§)De propida- no eftas cierto del perdón. ( 8 ) V i f t o ya como níngüiio de 
lffePfínT0meuf ÔS iez,an t^a^re ntteftro,ha. de preíumir de s i , por muy 
e$ccl m - ' jwfto que fea-, del mifmo modo, por gran pecador que fea, de 

ninguna fuerte ha de defefperar, con tal que lo reze, no fola-
mente con la boca (como cal vez, lo han aprendido á dezir los 
Papagayosj fin© de lo int imo del corazón . Porque como pu­
diera Chr iHo ordenar á todos, que fiempre le dixeííen a Dios 
de vna mifma manera:'Pm/ow^oi ttmeftrMs ¿eudás-, fi pudiciíen 
Ijallarfe deudas tan enormes , y esceiTivas, las quales no nos 
huvieííe de perdonar Dios, por mas que le prtfentaíTemos eí la 
fupliea con el mayor afedo, y arrepentimiento del corazón í 
EíTo es impoflfible. Si le pedimos perdón del modo dicho,ten^ 

(9) Qmnedebi- gamos por cierto,y poa: confiante, que nos perdonará , ( p ) Y 
tum dimifi ubi, con efto quedan también de vn golpe lefutadas dos heregias 
quoniam roga- f ^ j j p neeias,y ridiculas. La primera de ]oviniano, el qual de-í 

21a, que la gracia delBaucifnio le bolvia ai hombre impeca^* 
ble.Y la otra al contrario,de NovatOjel qual dezia,que quien 
pecava defpues del Bautilmo,ya no podia recobrar otra vez la 
gracia. Todo €S falíiííimo : pues á los bautizados ha ordenado 
Chri f toque le digan á Dios todos los á h s : ferdonanas nueftras 
deudas. Luego feáal es, que pueden contraer deudas de peca­
dos, defpues del Baunfmo; y que defpues del Bautifmo puede» 
alcanzar perdón de ellas, y por coníiguience recobrar la gra-* 
eia perdida. 

4. fimt. Con í ide ra , cemo fe te pu-ede ofrecer aqui vna duda, 
y es, íi vn pecador que no fe quiere convertir , pueda hazer 
también eíta Orac ión aviendones enfeñado los Concilios, 
que cada vno quando dize efías palabras : ferdonauos Mueftras 
dtndas, las deve dez i r , no folamente por los otros, lino t am-
bica por si t- Mas yo te pregunto: Qué es lo que interiormente 
pretende pedir con las palabras dichas femejante pecador ?• 
Acafo que le perdone Dios fus deudas,fean de culpa,11 de pe­
na, no obftante la voluntad obftinadiíüma, en que fe mant ieá 
nede pafeverar en fu mala vida? Si efifa fueííe fu mente,y fu 
intención > haria vna petición no menos defvergon^ada , que 

. . . facriiega; y por configuiente, quien duda que entonces avriai 
<le dexar eíTa O r a c i ó n : p o r q u e eífo feria orar contia la tnten-
ejon de C b r i í l o , la qual fue,que le pidieiTemos á Dios nos per« 
donaífe ; pero no que le pidieffemos, que nos dexaífe pecan 
con libertad. Pero fi el cal pecador ,110 obí tantc la volur.tact» 
endurecida en el Alma,, no ie pide á Dios que le peWÓonrfuss 

deu-
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deudasjo pecados, en aquel e í lado de dcudor,refiieko obíl i nu­
damente á no facisfacer., fino que lolamencc le pide le corue-
da.>racÍ2 de diíponerfe á falir de, tan mal e í l a d o ; entonces 
bien puede hazer dicha O r a c i ó n , no ío lamente fin pecat, fasta 
eon oran provecho íuyo: porque aquello no es pedir va per-
don m-tícnte, que repugna al eílado en que {e halla; fino va 
perdón futuro, que no repugna. De aquí es, que a lómenos , 
quando dizes d f adre mejlro, por gran pecador que feas, has 
de tener voluntad, y deíeo de dexarlo de fer algún dia, ponien­
do fin á tus maldades. Y ello como te ha de parecer mucho, 
í i no huvieres Ikgado á íer vn Demonio en carne ? Si aun elfo 
no quifieres hazer , bien puedes aplicarte á t i m i í m o aquel 
formidable dicho de los Proverbios: JU Oración de quien cier­
ra ¡us dídes, for no obedecer a la ley , jerk execrable delante de 
Dios. ( i o) N o di-ze, de quien obedece i la Ley, que es común á 0 ° ) Quiáec l^ 
todos los pecadores, Cmo de qmen cierra jus otdos por no oírU, ne judi^le era 
ni ohedicerla, que es propriode ios muy rematados en fuobf- otĴ Q ejus§eric 
tinacion, que como afpides, fe tapan I05 o ídos , porque no les execrabiíis.p™. 
entre por ellos a lgún defeo de dexar algún dia fus pecados. i 8 . ̂ . 

X X V . 
^Sicut & nos dimittimus dcbttoribus uojiris. 

Mf l í como nofotros peidonamos á nueftros deudores; 

i.'Pmt. / ^Onf idera^que vn Padre de numerofa familia, 
V - i en ninguna cofa deve poner mas euydado, 

como en que todos fus hijos vivan entre si en mucha paz. tMi<-
^^¿/(dize David) qwan bueno,y quan gujlofo es, que los hermanos 
vtvan en vna mijma caja vnidos,y conformes entre J ? . ( i ) Bueno, ( i ) Ecce quatn 
por lo que trae de vtilidad. Cujhjo, por lo que trae de re"o- bonum,&quarn 
z i p . De otra fuerte, la cafi que antes parecía vn Paraifo,por incun^,in ha!:í1-
la paz que fe gozava en ella; quitada la paz,á vn bol ver de ca- "num n x u ^ 
beza fe trueca en vn inflante de vn Paraifo,en vn Infierno. Eíf* \ ' 
es la razon,porque nueftro Padre C e l e í l i a l / i e n d o aífi que las 
otras peticiones (aunque en ellas fe le piden cofas tan gran­
des) no fe le da nada fe le prefenten fin ninguna condición; 
en eíla fola, en que le pedimos el perdón de los pecados, ha 
difpüeílo io contrario. Porque aunque quiere, que le pidamos 
t i l e perdón , mas quiere que fea con eíle pafto j y condición, 
que nofotros perdonemos también á ñueí l ros hermanos De 
oonde le figue,que eíla pa r t i eu la^jjro íw^no fe la propone­

mos 
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mos a Dios confo regla, y medida del pe rdón , que de el eí¡>e¿ 
ramos. Si atTi fuefle, ay de noíbtros . Mucho mayores fin coni" 
paracion fon las deudas que él nos perdonajque las que nofo-
tros peidonamos, ó podemos perdonar á nueí l ros p róx imos^ 
Kofo t ros quando mucho les perdonamos cien reales ( como 
fe fignifiea en aquella célebre parábola del Evangelio) y él a. 
no íb t ros nos perdona diez m i l talentos: lo qual excede toda 
comparación. Pues ñ miramos al modo . Dios nos perdona a 
nolot ios con inmeníb amor ; noíbt ros á nueí lros p róx imos 
con amor muy eíeaíb, Dios con pront i tud, noíb t ros con di í í -
cultadj Dios con gufto, no íb t ros con repugnancia j Dios tan 
de veras, y tan de co razón , que arroja nueí l ros pecados en el 
profundo íeno del mar,de manerajque nunca buelvan á andar 
í b b r e el agua,ni diviíarfej nofotros al revés tan t i b i a ^ fuper-
í ic ia lmente , que fiempre fe quedan como á la cara del agua: 
tan dificultoramente fe borra en nofotros la memoria de 
nue í l ros agravios. N o le traemos^pues, á Dios por reglajfino 

. , ,por c o n d i c i ó n , aquel affi como-, mas no por c o n d i c i ó n , que 
ayamos de cumplir defpues,fino por condicioiijó ya cumpl i ­
da , ó que entonces mifmo cumplimos. Con que no devemos 
á e z \ v •. 'PerdonaNos nmftrds deudas , ajji como mjotvos perdot>are~ 
fnos A nmjtros deudores, ñ n o afft como nofotros fer don amos % ptírH 
que no v e n g a m o s á fer como los eílafadorcs,que íí fe Ies da lo 
que piden antes que cumplan lo padadojdefpuesjó no lo cum­
plen, ó fe tardan mucho en cumpli r lo . Y quando quieras que 
la dicha partícula affi cotno, 110 folamente fea cond ic ión , fino 
t amb ién regla (como parece que la entienden algunos Padres) 
no deves imaginar, que fe la proponemos á D i o s , é o m o regla 
de perfección , fino como regla de p ropo rc ión . N o es regla 

1 de perfección: porque como podemos pretender nofotros, 
viles gufanillos de la tierra , darle á Dios leyes, y reglas para 
que obre perfeftamente en lo que haze ? Antes al revés no-< 
i^tros fomos los que del hemos de tomar la regla,y el mode-

fed? fiau Sc^Fa- ^0 Para ^er Per^e&0- ( 2 ) ^as es reg^a ^e Proporción : porque 
tervdkr Coele- ^ p roporc ión del amor , con que nofotros perdonarémos a 
ilispcrfe¿íus eft. nueftros p r ó x i m o s , nos perdonará Dios á nofotros. Si nofo-
M m k . 4 8 . tros no hizieremos mas de lo que e í lamos con todo rigor 
(3)Inqua nien- obligados, que es perdonar Jas injurias , aífi lo hará también 
lura mem ue- j ) jo s c n nofotros Si además de effo, las r eeompen ía remos ' 
»oW*. M4$thÁ*, eon favores , y beneficios extraordinarios, efpeciales, y fo-
», ^reabundancesjaífi fe p o t c a r á p i o s u m b i e n t o n nofotros. (3>; 

, . ' Mira 
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Mira, pues , que palabra es efta, a[f} como, palabra várHadcra-
meme pequeña, pero de tanto jugo, y fabftancia, que para di­
gerirla del todo, ponderándola dignamente , no baila ría vn 
día entero. 

2. f m t , Confidera , que efta partícula ajjt como, fío fe pue­
de dudar que eftc puerta ju(Vi01 mámente aquL Mas parece que 
debía bailar , que le dieííe por fu puerta , como tacita eondi* 
cion , aunque no fe cxpreílaíTe con tanta claridad. Porque , 6 
ella fe toma como condición del todo neccíTaria , para qup 
Dios nos perdone. Y efta condición ya la avía impuefto Chrif-
tó baftantemente quando dito: Siempre que hagáis oración, fer^ 
donad , $ en algo os huvieren ofendido 3 para que vuefiro f adre 
Celeftial os perdone vm ftros pecados. ( 4 ) O fe toma como re-
ola de proporción: v en cfte í'entido también eftava ya baftan- U)Cüm ftabitis( 
temente intimada de Chní to , en aquellas otras palaoras luyas: mitt:¡tc t (j qUjd 
!Df/ modo que juagareis [eréis juagados, (5 ) Pues de que fu ve hibecis ádverfus 
el aver querido Cluifto, que fe b«elva á poner íiemprc con aliquem , &c. 
tanta expreffion efta partícula, de fuerte que no podamos re- M*rci. i t , 
zar ni vna vez en la vida el "Padre nuefiro, fin que le protefte- (f) j " 3uo 
mos á Dios con toda claridad, y diftincion , que nofotros ya iudtcabimini, 
perdonamos? De qué fírve ? Muchiífimo. Porque quando le Matth.7,u 
pedimos á Dios en el Tadre nuefiro g que nos perdone nueftras 
deudas , 6 ertamos refueltos de perdonar á ilueftros deudores, 
6 no lo ertamos ? Si lo eftamos, el añadir inmediatamente ajfí 
como ?to¡otros perdonamos, &c, nos firve de ieft¡mulo , para que 
perdonemos muy de corazón , y con toda amplitud : porque 
mirando aquel ajfi como qual regla de proporción , nos haze 
acordar , que fegun la medida con que perdonaremos , ferc-
mos perdonados de Dios. Si no eftamos entonces refweltos á 
perdonar , el añadir inmediatamente : ^íj]í cowo nofotros perdo-
vamos , &c. haze que entremos dentro de nofotros mifmos; 
porque fe nos reprefenta como condición del todo necerta-
l ia para que Dios nos perdone , y nos acuerda , que no cum­
pliendo eíía condición , no folo es por demás, fino necedad 
grande, efperar de Dios eíía gracia. Fuera de eíTo, dime: Que 
confufion tan grande debe fer la tuya, fi rezando codos los 
días , ya publica, ya privadamente la Oración del Vadre nue¡~ 
trot adviertes que hazes lo contrario de aquello, que con tan­
ta aíTeveraeion le dizes á Dios, que hazes ? Si en vn memorial 
queprefentas á vn Principe, echas de ver que te cogieron en 
?Jguna mentira, de aquellas efpecialmente que le hazen fubre-

W I Í L y ticio, 
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t i c io , quedas tan fumartiente avergonzado, y c o r r i j o , qué fi 
tienes punco de hombre de bien , te quifieras ir á efeonder en 
losabiírnos, porque no te vieíle nadie : y fienio eílo a l l í , cie­
nes atrevimiento para dezille á Dios todos los días que te pef-
done, fupuello que cu ya perdonas á cu próx imo, fiendo como 
es jeíle prefupuefto falfb ? Bien mereeias , que llegando en el 
Tddre nuefiro á dezir eftas palabras : ^A¡¡i como nujotros p/reU* 
namos á rmejiros dmdvres t codos los demonios ce eftuvieííen al 
rededor gritando Mientes. , mientes , mxss affi', Nofocros fabe-
mosmuy bien , que ha tantos mefes , que á fulano no le Talu­
das , ni mucho menos vfas con el aquellos oficios de mayor 
corcefia, y amor, que no fe niegan á nadie en feñal de verdade­
ra paz. Y tu con tanto defahogo oílas dezille a D ios , que per­
donas ? 

3. Vmt. Confidera ,como para librarte de eíías tan juilas 
reprehenfiones, dirás por ventura , que tomarás por parcido, 
íiempre que rezares el "Padre /w/h 'o , falcar , y dexar eflas pa­
labras moleftas , que tan manifieftamence ce convencen de 
mencirofo. Pienfas por ventura , que es nuevo eíTe arbi t r io 
tuyo? Lee á Cafiano, y verás que aílí lo vfavan antiguamence 
algunos, mas fuperftieiofos, que Religiofos en el modo de fu 

( O Collar.p. o rac ión . ( 6 ) Tu guardare muy bien de imicarles. Acafo ce 
cap.iz, imaginas, que cu Padre Celeftial con quien hablas, eftá can 

olvidado, 6 tan diftraido, que no echa de ver luego el falto que 
hazes en tlTadre nuefiro'? El fabemuy bien lo que callas,y por 
que lo callas. N i me digas, que lo callas por reverencia, y por 
no atreverte á mentir á vn Dios de tanca Mageftad. Porque (i 
la reverencia que fe debe á vn Dios de tanta Mageftad te 
mueve á no raencir delance de el , diziendole que perdonas, 
íiendo falfo ; porque eíTa mifma reverencia no ce mueve, y 
con mas razón , á obedecerle perdonando ? No es reveren­
cia, no, fino vergüenza que tienes de ci mifmo , viendo el m i -
fe rabie eítado en que ce hallas , y no ceniendo animo para fa-
l i r de él. Pues mira, figue mi confejo. D i las palabras dichas, 
y dilas enceramence , como fe debe: y íí al dezillas , puefta cu 
gran flaqueza, no puedes acabar de mudar , y ablandar cu co­
razón , por l ó m e n o s defea mudarlo , y ablandarlo. De efta 
fuerte, aunque aólualmente no perdonas, tienes por lo menos 
intención de perdonar. Y eíío hará , que quando dizes eftas 
palabras : ¿íjfi como nofotros perdonamos, &c. no mientas .* no 
folo por quanto las dizes en nombre común de todos ( l o que 
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íí baftaíTc a efcufarte, no parece gritaran tan fuertemente a 
vna voz codos ios Santos contra los que las ciizen , y no las 
cumplen ) fino también) porque Tibien no has llegado aun al 
termino de perdonar, como los otros, pero ce hallas ya en ca­
mino para ello. Lo peor de codo feria , (i ni aun tuvidlcs eíTe 
defeo, ni aun procuraflTes tenerle, Y en tal cafo , que quieres 
que ce diga / Q^e dexes de rezar el fadre nuejiro , ya que no 
conviene dimidiarlo , dexandoce dichas palabras ? No lo per-
mica Dios. Lo que te digo es, que en eíTe eaíb}quando ayas de 
rezar el fddre nuejiro, le proceíks á Dios con toda humildad, 
que tu no lo mereces rezar fino en nombre común del Chiftia-
nifmoj ya que tu , como tu , y en nombre tuyo particular , no 
le puedes pedir perdón de tus pecados, eftando, como eftás tai» 
obftinado en negar á tu próximo el perdón. 

4'rfmt. Coníídcra lo quarto, que aunque el perdonar fea 
condición del todo neeeííaria para que te perdone Dios , fin 
embargo ella fola no es bañante para eíTb. Porque íi junta­
mente con el perdón , que das á tu próximo , no dexares la 
torpe eorrefpondencia , no reíl i tuyeres la fama , ó hazienda, 
que quitarte, y no cumplieres todo lo demás, que ce manda U 
Ley de Dios, es cerciílimo , que Dios no te perdona las deu­
das de tus pecados, por mas que tu perdones las injurias de cus 
próximos. Efta es la diferencia que ay en la Sagrada Eferitu-
ra, entre las promeíTas que fe llaman afirmativas, como lo es 
efta: (¿uien creyere, y fe baim^are , ¡e fahára . (7) Y las que fon cveáU 
negativas, como lo es efta: Qu i en m creyere, fe condenara. (8) dent}&bapiiza-
Que las negativas fe entienden fin l imitación ninguna ; y aíli ws fuerit/alvus 
es cierto, que para eondenaife, baña el no creer. Mas las afir- e"t* . 
mativas fiempre fe entienden con eña cortapila: Contal que no ^?,ve.ro 
falte lo demás. Y aíli veras, que para íaivarle no bañan la Fe, condemnabitur. 
y Bauiifmo (como quifieran los Hcreges deeftostiempos)fino Marc. 16.v.i / . 
que es menefter, que vno viva defpues del Bautilmo vna vida 
muy conforme á Ja mifma Fe que profeíía. Lo mifmo fu ce de 
ennueftro cafo. Si no perdonaremos, es cofa clara , que Dios 
110 nos perdonará : porque efta es condic ión de vna fentencia, 
y propoficion negativa, qual es efta del mifmo Chr i f to : Si np 
ferdonaredes a los hombres, ni mi f adre os perdonara vuejlros (9)81 non dimi-
fecados. (5) Y por configuiente fe ha de entender fin l imi ta- ^cr[lis > llom'ni' 
t"lon alguna Mas aunque perdonemos , eílo no bafta para ha- verter""i-niuet 
zer que Dios nos perdone: porque eíTa es condic ión de pro- vobbpcccauve-
P ^ S Ü ^ P ^ j r f « í l ^ M [ f $ Q ^ V « » w 4 €sia inmediatamente üi^AUjfb^» 

Y 1 ' ' antes - " " ' 
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antes propufo Ghrifto: Si perdónafcdcs 'X los homhrel, TdmUien 

Cio)Sídímire- mí os perdonará; ( r o ) y por eoafiguieiue fe ha de encen-
ntis horaimbus ^ ^ ^ fobredieha limitaeioH ; efto es, que fe cumpla con 
Simiitet! &Uvo- ^0 ^e^as que manda la Ley de Dios. Que fearaos caftos, tem-
bis Pacer, &c. piados , de buenas coftumbres, que no engañemos , n i haga-
MMPrf* raos injuílicias: porque íl nOj quien duda, que folo el perdo­

nar los agravios, no bailará para falvarnos ? Con todo no de­
bes penfar que Ghrifto haze promefas mas magnificas , y pom« 
pofas, que verdaderas, quando tancas vezes, y por tantos mo­
dos nos repite , que el modo de alcanzar el perdón de Dios» 

(1 i)Dimitc¡te.,& es el perdonar á nuefteos próximos. ( 11 ) Porque aunque e l 
uiuuenum. perdonar al próximo no fea verdaderamente vna obra por si 

mifma baftantepara que Dios nos perdone: fin embargo espoc 
si mifma vna obra tan acepta , y agradable á Dios , que poi; 
ella fe mueve Dios muchas vezes á mudar los corazones de los 
hombres, aun con milagros, y prodigios ( como fe vio en S,' 
Juan G u a l b e r t o ) á compungirlos, convertirlos, y hazer que 
cumplan con facilidad todo lo demás , que es menefter para 
alcanzar de Dios el perdón . Quando al contrario, por no per­
donar ha llegado Dios tal vez á abandonar , y arrojar de si a, 
quien eftava y á para llevarfe la palma del raartyrio, como fu-
cedió en el infeliz Sapricio. M i r a , pues, quanto cuydado debes 
poner en tener concento á tu Padre Ceieftial en efta parce ¡ 
E l , como buen Padre , gufta fobre todo de que aya paz en fu 
cafa. Ay de aquellos hermanos pendiencieros , que fiempre 

(12) Nonenim ail^an ei1 eonciendas, y enemiftades » No tienen que efperar 
eft diíTenfioms bien alguno del Padre, porque como es razón que efte exalte, 
Deus ,red pacis. y fublime á los hijos quietos , y pacíficos j afll es precifo que 
i .cer'. 14.V.33. caftigue, y humille á los inquietos, y turbulentos. (12.) 

X X V I . 
Jií nevos inducd'sm te?it£itioncm, 
Y no nos dexes caer en la tentación. 

i . f u n t . /""^Onfidera , que el propofito es la piedra del 
toque donde fe examina el arrepentimien­

to , antes que fe admita en el Cielo por moneda de oro fino,1 
Y aflS, íi queremos moftrarnosle á nueftro Padre arrepentí» 
dos de las ofenfas que le hemos hecho , d í b ha de fer mof-
trandole muy de veras aquella refolueicni que hemos hecho 
de nunoo ofenderle mas j pues ella es la prueba verdadera^ 
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{ t ) Mas éffo de ningún modo lo podemos haaer mejor, que ro- ( j ) Dépféíatii 
gandole al míímo , nos aparte de todo aquello que nos puede pro peccaiis, re-
iuducir á que le ofendamos de nuevo. Porque fi bien nolbcros cederé ab in iu-
podemes no i r á meternos por nofocros tóifmos en las oea- ftl"á¿íf".3J« 
íiones de pecar nuevamente , como lo hazia el que dezia: To 
me guardare de toda maldad, ( i ) Pero no podemos hazer que (2) Obfervab© 
ellas ocafiones, y tencaeiones no vengan por si miímas á buf- me ab iniquitate 
earnos.Sin embargo, qüando aqui le dezimos á Dios : Ko 7ius A Y J C ¿ ^ 0 C{| 
dexes caer en la tentación , no has de imaginar que le pedimos, Yjta hominis fo­
que no fearnos de ninguna fuerte tentados. Lo primero, por- per térra, loh 7. 
que ello no feria pofljbie, ílendo, como es nueftra vida vn cam- ( 4 ) Omne gau-
po de batalla. (5) Lo fegundo, porque elTo no nos feria v t i l , ^ m cx^Hniatc 

trayendo la tentación configo tantos provechosa quien fe fa- fatres " ^ J cum 
. } . . _ b r lT. • n In tentaciones 
be aprovechar. {4) Lo tercero, porque ello no lena pueito en varias incideti-
razon; pareciendo cofa muy fuera de razón, querer la corona, tis./rfc.i.3. 
y querer juntamente eximirfe de la pelea. (5^ Solamente le (y) Hocautem 
pedimos, pues.que no fearnos tentados de manera, que venga- Pro fer£0 habec 
mos á caer en la ten tac ión , como los paxaros, ciervos , coraos, j " n l ^ ^ t c ^ 
5% otros animales caen en la red , quando en ella'quedan pre- eius'fi in proba-
fos , y cogidos. Y aíli en fubftancia le pedimos á Dios que tionefucrit,co­
nos l ib re , no de qualquier fuerte de tentación en general, ronabitur, Tok^ 
fino de aquella particular en que el labe ciertamente que 3'aIí 
vendríamos á caer , y fer vencidos , 6 atraídos de la du l ­
zura del deleyte , como les íucede á los paxariilos, que por 
Yn grano de mixo fe dexan coger en las redes , o canfados 
de tanto padecer , como les fucede á los ciervos , á los cor­
aos , y otros animales falvages , que aeofados , y perfe-
guidos fuertemente de los Cazadores , por no poder mas, 
fe r inden, y dan en los lazos. Y efto fe colige del moiio 
con que le hablamos á Dios , quando aqui le dezimos : N f 
hagáis que cajgamos en la tentación. En las otras tentaciones, ™e n's « V » ^ 
que nos fon de provecho , noibtros no caemos , fino que efr tenUti*n^ 
tamos en pie , y venimos á quedar como íbbre la mifma 
red. Y aíli en ellas no fe puede dezir , que Dios nos haga 
caer. En las que fon pernlciofas , en ellas fi que nos ha-
ze caer : no porque el nos dé poíicivamente el empel lón , 
para que caygamos , fino porque nos permite , y nos dexa 
caer. N o fabes tu que en el lenguage divino aífi fe habla 
del mifmo Dios , como íi fe hablaííe al modo humano? De-
zimos , que 9ios endurece nueftro coragon , quando ante­
viendo, qUe fj no nos ¿1 ^ tal oportunidad va eficaz auxl-

&t.ni. — — - Y } * — ib, ' 
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l ío , qúedafeinos endureeidos, no nos le da , fino qüe dexa, y 

((5)Tndurañi cor permite que nos obftinemos, y endurezcamos. (6) Se dize, que 
noñrum , ne ti- cjega nueítros ojos» quando dexa, y permite , que nos eegue-
^3.17. ' mos.Se dize que cierra nuefttos oídos, quando dexa , que 110-

fotros nos los cerremos. Y aun fe dize, que el haze que nos def-
viemos de fus Mandamientos, quando d(?xa, y permite que no» 

(7)Quare errare aperteraos nolbtros de ellos. (7) Y a efíé milmo modo en nuef-
nosfeotftidomt- tro cafo, entonces fe dize, que Dios nos hazt caer en la ten-
nede vijs tuis ? tacion, quando nos dexa, y permite caer en ella. (8) Ella, pues, 
(SMediaxifti nos ^a ̂ e tli "ltenc"10n propriamente , quando le dizes a Dios 
in laqueutti. Pí, e^as pala^ras' Qi'C no te permita jamas aquella tentación, eh 
é ¡ . 11, que el fabe de antemano con fu infinita fabiduria , que queda* 

fias cogido , y vencido. Con que fi bien fe mira , le pedimos 
aqui dos cofas á Dios , aunque las dos fe reducen finalmente 
á vna. Lo primero es, m caer en la t e n t a c i ó n , 6 no confen-» 
t i r en ella: que es pedirle , nos preferve de pecar. Lo fegun-
do, no fer tentados con aquella tentación , en que el de ante­
mano fabe, que hemos de caer, y confentir : que es confeíTac 
con humildad nueftra flaqueza, y también el gran defeo qa? 
tenemos de no caer. 

z, fum .Conüáeva. , que de dos maneras fon las tentaciones 
dañofas . Vnas intrinfecas , y otras extrinfecas. Las primeras 
brotan en nofotros de aquella innata concupiícencia , que efta 
dentro de nofotros. Las fegundas nos vienen de afuera , y de 
aquellos objetos que eftan fuera de nofotros. Las primeras fe 
dize, que las defpierta la carne, que con fus moleñas fugeftio-
nestiraa dos cofas, á retirarnos del bien, á que fe i n d i n a el 
efpiritu de fu parte, y á incitarnos al mal. Las fegundas dezu 
mos, que nos vienen del mundo, el qual también pretende , y 
p r o c ú r a l o mifmo que la carne, que es apartarnos del bien, y 
incitarnos al ma l ; pero-no lo procura de vna foja manera, 
como la carne. La carne folo lo procura por via de alhagos, 
«orno lo hazia Dalila con Sanfon .* el mundo por via de alha* 
gos,y por via de perfecuciones, como hazia Saúl con David, 
Por via de alhagos, , proponiéndonos todos fus bienes fenfi* 
bles-, y pof via de perfecuciones, poniéndonos delante afreiii 
tas, cárceles , cruzes , y otros genegos de horribles tormen­
tos. Verdad es, que eftos dos per n ido fiíGmos tentadores no 
ferian tan poderofos, fi no les vinidTen grandes, y frequen-
tes focorros del infierno. Y aiH para tentarnos fe coligan el 
mundo , la carne, y el demonio: el qual tieup igualmente 

parce 
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parte en eíitrambos géneros de tentaciones , ín t r in fecas , y 
exciinfecas. En las íntr infecas, iní l igando a la carne, y dizien-
dola continuamente lo que ya dezia á Dalila por boca de los 
Filifteos, que acaricie , y haga mi l alhagos al elpiricu , para 
rendirle , y hazerle que eonfienta. (5 ) Y en jas extrinfecas, ^ Blandiré vr-
acrecencandole al mundo, vnas vezes el engaño, y fingimien. t-o tuo. 
t o ; otras el furor, y la crueldad, fegun la variedad de los tiem» 
pos; irr i tándole contra los buenos, como i r r i t o á Saúl contra 
David. (10) Y aííi el demonio por si miímo en la verdad nada îon Exa„íta^t 
puede. Por lo qual debes eftablecer dentro de t i efta máxima, eum fpiritus ae-
que íupueño que el demonio folo te puede dañar por medio quam.i.üega^. 
de la carne, y de el mundo, tu primer cuydado ha de fer pro­
curar defenderte de la carne: porque ella es vna t e n t a d o r í 
tan intr iníeca, que jamás fe aparta de t i , ni por vn inflante: 
n i folamente te tiene aíido entre fus brazos , como Dalila á 
Saníbn, fino quceftá metida en lo mas intimo de tus e n t r a ñ a s . 
En fegundo lugar has de procurar defenderte del mundo ; por­
que el te cerca inmediatamente por todas partes; de fuerte, 
que adonde quiera que te buelvas, le has de temer; como le 
lucedia á David, perieguido de Saúl por los campos , por las 
Ciudades, por las cafas, por las cuevas, y por todos los l u ­
gares. En tercero lugar, debes defenderte del demonio,el qual 
muy poca fuerga tendrá para vencerte , fi tute guardares bien 
de la carne , como debia hazer Sanfon, refpeto de Dalilaj 
y te guardares bien del mundo , como hizo David , refpeto 
de Saúl. N i creas, que por mucho cuydado que pongas de 
tu parte en guardarte, y defenderte de eftos tres crueles ene­
migos , fea inútil , y efeufado el dezirle á Dios continua­
mente : No nvs dexes catr eu la tentación. Porque por mu­
cho cuydado, que tu pongas por tu parte de guardarte, tie­
nes xodavia fuma neceífidad de que te afTifta el Señor. Tan 
frequentes , y tan vehementes fon las tentaciones, que ca­
da punto te pueden acometer , fin que de antemano lo pue­
das prevenir. J'dad > y orad ( dize Chrifto ) porque fio cay-
gais fn la tentación. ( 11 ) No bafta velar , es menefter orar, ( ^ V i g i l a r e , á 
como fe haze con los ladrones , de quienes folo aquel fe oratevt nen in-
defiende bien , que eftá en vela , y juntamente grita , alrretis in tenu" 
ladrón , al ladrón , para que le vengan á ayudar , y fo- lT101*?' ^ ^ 
correri 14'3i)» 

5- Vunt. Confidera , quan gran necedad feria la tuya, fi fin 
aguardar que cftos tres enemigos tan malUioíos , te aílakaflcn, 

Y 4 ^ pata 
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para cogerte en la red de la tentación , cu por tus miímos píes 
tefueííes á meter en ella. tAcajo caerá la ave en el la^o fin Ca« 

f ( i t ) Nuttquíd "jdor ? ( i z) Dezia el Profeta Micheas; como de vna cofa, que 
c«detavis mía- n0 ei.a p0{f3Kle qUe íueedicíTe. Puesefto es lo que íucede cada 
sue aucupe? %ue tu "n a8tu,dar la tentación , ce la vas a buícar por 
'$itch.z.y. tus mifmospiestes á faber, íicmpre que fin ncceifi.iad ce pones 

en oeaííoh grave de ofender á Dios. Debes, pues, entender, 
que en eíTe cafo , vanamente le pides á Dios , que no te dexe 
caer en la tentación. Porque es como burlarte de Dios, pedir­
le que no te dexe caer en la tentación , quando cu por cu ca­
pricho h vás á provocar. Ella Orac ión , íi fe pondera bien, 
no fe endereza á que nos libre Dios de aquellas redes, en que 
nofotros nos vamos á meter por nueftro capricho , por nuef-
tro entretenimiento, ó p o r nueftra curiofldadj fino de aquellas 
que nos arman nueftros enemigos contra nueftra voluntad, y 
fin que lo podamos nofotros prevenir: como eran las redes, 
que le armaron a David, quando fe quexava deque le aviaa 
armado lazos de muerte anticipadamente , y de antemano. 

(15) Grevenenu (MJ Porque en lo demás es ley infalible , que quien por sí 
me laqniemor- raifmo fe va á meter en la red, como hizo Sanfon, quede co-
ús,z .#e?u.2z 6. gído, y prefo. (14) Qi^úen fe compadecería de los pobres pa-
í1^) ^ ^ ^ J " xarillos, fi cuvieflen encendimiento, para advertir ios lazos, 
Tenebicur plan- ^ 110 h11)^^611 de ellos? Por eíío nos eaufan compafion , por­
ta iiiius laqueo, que fon limpies aniraalillos, qííe no echan de ver adonde van, 
Job 18.5?. quando van á los lazos tan alegres. (15) Quien fe compadece 

(15) Avis feiH- de quien va á pellizcar con los dedos vn exambre de abejas? 
nat adlaqueum, Qüicn de quien va á defañar á las Vitorias ? Quien de quien 
deperículo^ani- v^ ^ provocar alas fieras f Ninguno por cierto. (16) Pues lo 
jnx-eius agitur. ^ifi^o hazes t u , quando de t i raifmo te vas á provocar á tus 
Troy. 7.27. tentadores. Y defpues q u e r r á s , que tenga Dios compaffion de 
( 1 6 ) Quismife- t i , fi te enviftieren, y que te preferve de ellos? Sabes cu quan-
«ebitui omm- ¿ 0 hazer con gran confianza efta Oración á Dios, aun-
bus 5qui a^io- ^ue ^ ocaflon ^ ofenderle no ce aya venido á bufear á ci , 
3.z.iz, ' ' fino (\uc cu la ayas ido á bufear á ella? Yo te lo dirc. Quan­

do lo que ce ha movido, 6 ce mueve á irce a mecer en femejan-
(17) Da mihiin te ocafion, es, 6 la obligación de cu oficio, ó la ley de la obe-
«íiimo confian- diencia , o la ley de la caridad; como fu cedió en Judich , que 
"am Ül COntC¿ quando fue á bufear al malvado Olofernesen fu mifma tienda» 
virtucé ygever- Pu^0 dczirle á Dios con coda confianza , que la dieííe valor 
tam ijíutu. I» ' Para q112 lc defprecialTe á el, y á codos fus alhagos. y no caye-
¿¿f/j.^.i^. ue en ningún pecado.( 17) Poique á el|a no la movía , fino pura-
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meíite la caridad , y el defeo de librar a fu pueblo He tantos 
males. Fuera de eftos calos ,. fi por cu gufto te vas á buícar la. 
tentación , como quieres pedirle á Dios, que no ce dexe caer 
en ella? Ornen .tnut el peligro, perecerá en e/,dize el Efpiticu San­
to. (i8)T^o fe dizc , que ama el peligro , quien fe mete en el ^l8^ Q ^ j a ^ 
por fin honefto, fino quien lo haze t i lo fin provecho alguno. periculum.perL 
Y fi tu fin provecho bu fea res la t en tac ión , que es tu red, y al biciu illo. jEcclt 
concorno-de ella te anduvieres jugando, burlando , y ént re te- 3-i7« 
niendOjiio quieras pedirle á DioSique te guarde de caer en ella: 
porque eílb feria pedirle milagro*, folo á fin de poder l ibre- . 
r n 1 1 n • rr • r - u (19) Non centa-
mente gozar de tus pa ík t iempos . Con que ello no fe na pedir- bisDominüDe* 
le á Dios, que no te dexe caer en la t en tac ión , fino anees feria tuuni.M^Í^M^ 
linearle tú ai mifmo Dios, ( i p ) 

X X V I I . 

Sed lihtravcs x indio, Jim en. 
Mas l íbranos de mal. Amen. 1 

i . ^mn. / ^ O n f i d e r t , que en las dos vltimas peticiones 
V - / antecedentes , no hemos hecho otra cofa, fi* 

i io fuplícar á nueftro Padre Cclcüial nos libre de m a l , que —*a 
por elfo los interpretes las llaman también deprecaciones, no 
menos que á efta vltima : diferenciándole en eño las depre­
caciones de las oraciones, que cftas fe encaminan á coufeguir 
algún bien, aquellas á librarnos de algún mal. ( i ) Quando le C1) Exaudí ora^ 
cliximos , que nos perdonaííe nuLÍlras deudas , que otra cofa ^ ¿ " g ^ 1 ^ ^ 0 " 
fue ello , fino pedirle 3 que nos Un ralle de los pecados paíía- ""i'0,' m n ^ m ' 
dos, y las penas, que por ellos temamos merecidas? Quando 
le diximos,qiie no nos desaíTe caer en la ceiuaí ion,que otra co­
fa hizimos , fino pedirle que nos librallc de cometer otros pe­
cados de nuevo , y de las penas en que ineorririamos por 
ellos ? Pues que es lo que agora le pedimos , diziendole que 
nos libre de mal, cerno fi nada de cito le huvieílcmos ya pe­
dido ? Le pedimos mucho mas aora, porque es como fi le d i ­
j é r a m o s , que nos libre de todo mal. Para lo qual es de adver­
t i r , que además de los pecados, y de los males de pena , que 
a ellos pecados corrcfpondcn como caftígos, ay otros muchos 
raales, que llamamos temporales, y fon como cfpinas, y abro­
jos, a que eftán fu jetos todos mientras viven, aua aquellos que 
P0í & irtoceacia, y egíerea^ fon como ciena virgen. Y de ef-

. • tos 
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tos le pés imos 'aora en efta vkima pet ic ión, que nos Ubre tam­
b ién . Eftos males fon verdaderamente muy parecidos a los 
abrojos ; no íblo por lo que nos laítiman , fino cambien por­
que fon innumerables: pues vnosfon de naturaleza , como las 
ignorancias, y enfermedadesj otros de confejo, como las per-
fecueiones particulares, que padecemos , los feifmas, las fedi-
ciones , y guerras publicas de los Reynosj y otros de acafo 
( como folemos dezir ) como los incendios de las cafas, las 
inundaciones de los rios, las perdidas de la hazienda, las tem-
peftades.los terremotos, las hambres , y otros femejantes , de 
losquales nueftro buen Padre nos defca librar , porque macas 
de tan mala calidad , no ocupen , y ahoguen la tierra de nuef­
t ro corazón de tal fuerte, que nos impidan dar fruto de bue­
nas obras para gloria fuya : pero deíea librarnos por la ma-

(2)81 converfus yor parte en virtud de m eftras oraciones, y plegarias; (z) que 
populus meus aun p0r e(p0 ¡a iglefia a eíTe fin ha inftituido tantas preces, y 
fuerk^&c.e^o rogaEÍvas para todos los dias del año . Y afll en fubftancia ef-
exaudil de Coe-tííS cres vlcimas peticiores correfponden á las otras tres , que 
lo.&fanabo cer- inmediatamente precedieron, en que le pedimos á Dios t o -
ram eorum. 2. ¿o lo que era de nueftro bien. Pidiéndole á Dios, que nos per-
Paraj., done nueftras deudas, le pedimos nos libre de lo que inme^ 

diatameme fe opone á la confecucion de nueftra herencia , y 
bienaventuranga cekftial, como fen los pecados, y las penas, 
que por ellos merecemos. Y affi efta petición : 'Perdónanos 
nuejirds díudas^ correfponde á aquella: Venga A nos el tu 2 V j -
«0. Pidiéndole, que no nos dexe caer en la tentación , le pedí­
mos nos Ubre de lo que inmediatamente nos impide hazer fu 
fantiíUma voluntad, y el querer que fe haga de nolotros lo que 
el quií iere; como fon las tentaciones, en que fu Magcftad fabe 
que caeríamos , y feriamos vencidos , fi permitieíle que nos 
acomeneflen. Y aíB cfta petición: ISLo nos dexes caer en U tenta­
ción, alude , y correfponde á aquella; Hagafe tu voluntad. Pi­
diéndole finalmente que nos libre de todo mal, le pedimos nos 
libre de lo que nos eftorva la provifion del mantenim:ento 
cotidiano» tanto efpiritual, como temporal ; como fon las i n ­
numerables calamidades, c infortunios, á que ella fu jeta la vida 
humana. Y afli eíla petición : Mas líbranos de mal , alude á 
aquella: E l pan nueftro de cadadia , dánosle oy. Si ya no es que 
quieras dezir, que eña vltima pet ición, es como vn epilogo, y 
compendio de todas las paliadas. De fuerte , que lo mifmo 
fta desirle á Diós.' ^¿s líbranos de mal, que dezirle taeitamen-



ce, qíie nos conceíU todos los bienes, que en las otras, peticio­
nes antecedentes le hemos pedido , y no quiera a l contraria 
permitir , que incurramos en los males opueí los , como tenía­
mos juftaraente merecido. De donde fe íiguc , que ferá mujr 
puerto en razón, que fiempre que l e d í z e s a Dios: Mas líbranos 
de mal> le hagas ella íuplica eon vna profundifllma humildad, 
reconociéndote por merecedor, no tolo de vn, ü de otro mal , 
fino de todo mal; y aun de todo mal, como mal, 

z.fwwí. Confidera , como quando queramos ceñir efta 
petición á Tolos aquellos males, ú de naturaleza,, u de confejo, 
ú de acaíb , á los quales hemos dicho , que viven íiijetos aun 
los mas inocentes en efta vida , ( que parece la mejor inter­
pretación de todas ) no has de creer > que Dios fojamente nos 
puede librar de ellos, haziendo que tales males no nos íuce-
dan , ni vengan fobre nofotros; como en efeóto fe dize , que 
l ibró Dios al inocente Loth del eftrago, c incendio, que Dios 
embio á aquellas Ciudades infames, haziendo que antes fe fa-
lieííe de ellas. (3) Efte modo del ibrarnos , que es la libera* (3) I-ibcravic 
cion total , no es poílible leeonfipamos en efte valle de la- Lothde ílibver-

, , . r , , r ^ /i- r • fionevrbium tn 
grimas, de qualquxer genero de mal. Con que 11 a elio afpi- quibushabiuve-
raíTes tu , quando 1c dizes: Mas libéranos de mal , elfo feria pe- rac. QSn. 19.2^ 
dir lc en buen romance , que te Üevaííe defde luego al Cielo, 
en donde ni fe padece hambre, ni feds ni fueño , ni otro mal 
alguno, no folo de eonfejo , ú de acafo , pero ni aun de pura 
naturaleza. (4) Si quieres, pues , pedirle que te libre de femé- ^ipfacreatara 
jantes males de aquel modo , que es conforme á efta mifera- libérabiturá fer-
ble vida , en que nos ha puefto Dios , para que nos ganemos vimteco raptio-
la gloria con el padecer ; no le has de pedir aquella total ef- «i • R«in. 8.»^4 
fempeion de qualquier genero de males, fino pídele , que te l i ­
bre en aquella forma , que mas pluguiere á fu fapientifGma 
Providencia. Pienfas acafo , que no tiene Dios otros modos 
de librarnos de los males-, fino haziendo , que no fe acerque 
ninguno de ellos á nofotros , que es el modo que á nofotros 
menos nos conviene ? Antes bien tiene otros tres modos mu­
cho mas nobles que no efte. El primero es, mitigando, y fua-
vizando el mal con tales confolaeiones ,que apenas fe fíente 
el m a l , y fe lleva con gran facilidad. Affi lo hizo con Jacob, 
quando iba huyendo de la indignación de fu hermano , apa-
rcciendofele tantas vezes en el camino , para animarlo , y 
eonfolarlo coa magnificas p r o m e í í a s , hafta moftrarle entre 
uieñps e] QelQ abksjQ. El fegun^o eismezclando con aqusl 

mal 
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mal ca'ñcos bíefíes i que le vengan á hazef ¿oHcrapefoi! AflG lo 
hizo con Daniel, á quien en fu doloroíb cautiverio concedió , 
que hallafle tanta gracia, y valimiento delante de los mif-
mos Monarcas , que le tenian prifionero. El tercero es, eon-
virtiendo en mayor bien el mifmo mal que padecemos. Afl3 
lo hizo con Jofeph , á quien fue fu mayor ventura el fer 
vendido. Quando aquí , pues, I cd izesá Dios: Líbranos de mal9 
no le has de querer ( digámoslo afli ) atar las manos, con 
pedirle abfolutamente , que no te embie eíle , 6 eílotro mal 

CO ^Memento en particular , porque tu no fabes lo que te eñá mejor 5(5) 
cTus ciufn0/o6 fino f ó r m e n t e le has de pedir, que te libre en aquella forma, 
3¿"z4. US* 0 ^ conoce ha de fer de fu mayor gloria. Si con eflo el qu í -
(6 ) Confitebor fiere librarte del todo de aquel mal, dexandocelo de émbiac 
nomini tuo,quo enteramente , fea bendito para fiempre. ( 6 ) Si no lo quifere 
mam hberaíli ag'j) qUe te libre en aquella forma que-le pareciere mas juila, 
preparatfsad cf- ^ Puede confolarte de tal fuerte en aquel mal , que apenas 
cam.Effí.ji.4. 0̂ fientas, como hizo con Jacob. Y efto es quitarle al mal fu 
(7) 111 iuílicia ciu aflicción. (8 ) Puede contrapefarteio con otros tantos bienes 
libera me.p/^o. equivalentes, qué te lo hagan olvidar, ú defpreciar , como Ci 

( a l ^ T l í o m í i nada PadedeíIes: 
como hizo con Daniel. Y efto es quitarle 

uibuhtionem*a al m ^ 110 f0lamen!:e ^ aflicción , fino también el perjuizio. 
z.Cor.j.q. (9) Y puede convertirte aquel mal en mayor bien, como h i -
(9) In paucis zo con Jofeph: que es la arce propria de fu divina fabiduria, 

vexati,in muí- con la qual haze , que la mifma aflicción redunde en mayor 
«sbenedifpone- gozo, y el mifmo perjuizio fe convierta en mayor provecho, 
(ro)V^os coaita- ^ vtil idad. (10 ) Por lo qual es bien que adviertas aquí de que 
tisdeme malfi, nianera fe le ha de hablar á Dios. N o fe le ha de dazir: L i~ 
fed Deus verde hranos del trabajo, fino líbranos del mal: porque el trabajo mu-
íllud in bonum. chas vezes fe convierte en mayor hiende lo que feria el ca-
GÍK.50.10. recer de el: y fupueílo eflb, no te eílá bien pedirle, que te l i -
cu í tod^Te^ab ^re de efie f1"3^2)^ I116 1:11 no querr ías fino q te libre vnicamen-
omni malo. pf. te <iel mal.( 11} De otra fuerte corres peligro de fer como vno 
zo. de aquellos, que neciamente confunden el mal con el bien, y 
(12) quidi- d bien con el m¿l (1 2) Fuera de ello debes entender , que el 
cinsmalum bo- fumo bien que fe faca de los males de efta vida, es el acoflum-
num s bonum brarfe á faberlos llevar con quietud, y paz. (13) Y afó quaa-
(i-») Tnbu'.atio d0 Dl0S» en ios males que padecieres, te concediere eíte bien, 
patiemiam ope- no tienes que bu fe a: mas. Con efto folo fe puede dezir, que ya 
i»iui:,¿l9m,¿.5. te ha librado de todo mal. 

j . ' P / m . Coníidera , como parece que efta Oración del 
fadre Qwftro, ^aziendoíe en ella peticiones tan elevadas 

- " ' ^ . Eter; 



de O Sí ubre, |i<{ 
Eceríio Padre, fe avía de concluir con aquella claüfula tan 
vfada en la Iglefia: forKueftro Señor lefu.Chrifto, &c.. y no con Per Damltmm 
la de vn ícncillo <Amen, que no le puede dar tanca fuerza, co- rtojlram iff»-
mo le daría la otra, en que fe i ircrpone la memoria de los me- c h r i ^ m ^ c ^ 
ritos de Jesvs, para que fea la oración mas agradable, y acep­
ta á Dios. Pero el mifmo Jesvs, que la d i d o de fu piopria bo-
ca j lo ha diípuefto en otra manera. Ha querido ,que fe acabe 
con vn folo .Amen. N i ay que eftrañarlo. Lo primero, porque 
como acoí lumbrava el mifmo rezar efta oración muchas ve-
zes, juntamente con los Apoftolesi en voz alta ( fegun lo fien-
ten muchos Dodores ) no parecía cofa tan conforme á lo 
que fe eftila , que el entonces fe nombrafle á si mifmo por 
medianero , c interceíTor de aquello que le pedía á fu amado 
Padre, no folamente para los otros, íinft también para sí; aun­
que no para si como ta l , fino para si, como cabeza del cuerpo 
myftico, que fe digno formar con fus Fieles. Lo o t ro , porque 
el Eterno Padre en efta Orac ión conoce luego las palabras, 
los fentidos, el eftilo, y la nota de fu hijo; y aíll era fuperfluo, 
y efeufado , que nofotros le traxcífemos á la memoria á fu 
H i j o en eftas fu plicas que le prefentamos, no folamente de or­
den de eíle mifmo H i j o , fino también con las mifmas formu­
las, y palabras que el nos ha didado. Con mas razón fe podía 
dudar , á que fin ha querido Chrifto que fe concluyeíle efta 
Orac ión con la voz^wí 'w.Pero aun efto no ha fido fin mucha 
razón , y fin gran piedad. Es la voz JÍmtn vna voz Hebrea; 
mas preñada de tantas fignifieaciones, y fenddos,que no fe ha 
traducido jamás en Lat ín , por no hallarfe palabra Latina que 
los pueda compiehender todos. Sin embargo, por dezillo bre-
yemente; quando ella fe pone al principio de lo que de zimos, 
tiene fuerza de afirmar ;que aun por eílb, quando Chrifto era-
pezava á tratar de vna cofa de gran importancia, folia dezir> 
Jímen díco vobisy lo qual no era jurar, como pienfa el vulgo, 
fino folamente vn afirmar con gran aíTeveracion. Quando no 
fe pone al principio, fino al fin, tiene dos fignifieaciones: la 
vna es, como confirmar , aprobar , y tener por bien lo que fe 
ha hecho : la otra es, como moftrar además de elfo , vn gran 
defeo de que affi fea, y fueeda. Por eíío quando fe leían anti­
guamente las maldiciones fulminadas contra los quebranta-
dores de los divinos Mandamientos, debía el Pueblo , qua fe 
hallava finito, y congregado , refponder á cada vna de ellas: 
i ¿ n m . Y quando fe leian 12$ bendiciones, que Dios promet ía 

á los 
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a los que los guardaíTen , debía también refponder ; Jímmt 
Criando fe rtTpondia Jímen á las maldiciones , era dezir vna-
mmes, y conformes, que las aprobayan, confirma van , y ve­
nían bien en ellas. Qjjando fe rcl'pondia jímen á las bendicio­
nes, moftravan además de ello, vi l vivo de le o de que íueedief-

(14) Benediñus ^ea^ (H) POR ello David en vnode fus Pfalmos , aviendo d i -
Dominus Deus cbo: Bendito fea el Señor Dios de ijrael por todos los figlos de los 
Ifrael:: : & di- Jiglos) añade luego 1 T refyonderA todo el pueblo, ¡ed aj]¡ , fea affi, 
cet omnispopu- que es lo miimo que jítneuy como í e k e en el Hebreo, y es ex-
10 *h 8̂  ^ ' P ^ ' pre^ar vn de fe o vivifl imo de que affi fuceda aquello que fe ha 

' ' ^ * dicho; qual fue el defeo , que quifo fignifiear San Cipriano 
Obifpo, quando al oír lafentencia de mueice, que en voz alca 
fe promulgava contra el, porque adorava á Chrifto, él no h i ­
zo otra cofa, fino refponder también en voz alca: jLmetr. O de 
quan gran valor fue cfte j ímenl Quando dezimos, pues, nofo-
tros Jíynen al fin del ríadve nueftro , que es lo que queremos de-

/•j * T 1 z'r? Queremos dezir , que aífi fca.que fuceda aíH. ( 1 5 ) Y aífi 
Dominus om- e^a voz vlcima , con que acabamos, í í rvede recoger nueftro 
nes petitiones ^p i r i tú j para que fien alguna de las peticiones, que le hemos 
noítras.P/.ip. prefentado á Dios, nos huviéremos aeafo divertido, ú dif t rai-

do, lo enmendemos, y fu piamos con efta cíáufula; la qual fe ha 
de entender , como añadida ! cada vna de las peticiones en 
particular: fi bien por no repetirla tantas vezes, la ponemos a 
lo v l t imo, como vna firma, y fello, con que las firmamos, y 
fellamos todas. Y fieiulo a í l i ,como hazes tan poco cafo de vna 
palabra, que vale tanto ? 

1.7'imt, Coníidcra , que efla palabra j ímen aprovecha tam­
bién no poco para los Idiotas. Porque aunque es verdad , que 
no avia de aver nadie en el Chri í l ianiímo , tan rudo , c igno­
rante, que no fu pie líe, y entendieíle muy bien lo que fe pide 
en todas las peticiones del fadre tmeftvv t con todo ello fon 
muchiífimos los que no lo faben. Qiialquicra, pues , de eftos 
Idiotas , fabiendo por lo menos en confufo , como ya fabe, 
que quanto la Igleíia le pide á Dios, todo es muy jufto, y ra­
zonable, viene por medio de efta palabra j ímen, á vnir íü i n ­
tención con la de aquellos, que fon de efpiiicu mas elevado, 
c inteligente, que el fuyo. Y fi eíío lo haze con viva Fe, recaba 
de Dios lo que all i fe le p ide , no menos que el mas fabio , y 
entendido. A la manera que el ruftico Labrador recaba del 
Rey lo que le pide en aquel memorial , que le prefenca, qual 
fe io formo, y compufo vao de ios pradieos, y c ú n a l e s ; aun-
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que el no entienda bien lo que tan diferetas claufulas ílgnifi-
can: folo eon que !e protefte al Rey los vivos defeos que tie­
ne de que fu Mageftad le conceda lo que allí le pide. Por eflfo 
San Pablo no quería que las oraciones publicas en la Igl t f ia , 
fe hizieílen, por lo menos todas, en lengua que no la enten* 
dicíTen todos; para que eon eíío pudieííen mejor los Miniftros, 
que eran los padrinos de los Idiotas » exortarles a eftos á que 
con mas viva Fe, y con mayor feguridad refpondieííen ^"wc^. 
(i(5) Por lo que coca á lo demás, no debes penfar, que te ferán Cié)C2etennn íí 
inútiles las oraciones aprobadas de la Iglefía , aunque tu no bpncdixeris fpi* 
las entiendas. Baila que.con viva Fe , y con todo el afedo de tu Imu-V?ul ruplet 
corazon, vnas tu intención con la de los Minutros reipondien- modo dice'Atne 
do lAmen con ellos. No te ferán inútiles > para mover con fuper tuas bene-
ellas á Dios: porque aunque tu no í'epas, ni conozcas el va- didiones ? Quo-
lo r , y precio de aquellas joyas que le prefentss; como lo ha- niara quid dicas». 
ria quien fuelle perito en el arte de diícernir las perlas, los nercit^.ror.14, 
diamantes, las efmeraldas ^y otras piedras finas, como eftas; 
pero Dios muy bien las conoce, y afli igualmente las agrade­
ce, y eftima: como eftima, y agradece las alabanzas Tuyas , aun 
de las bocas de los niños , que no entienden , n i faben lo que 
fe dizen.( 17) N i feran dichas oraciones menos poderofas jpa- C1?) Ex ore Ju­
ra atemorizar á los demonios, y hazerles huir: afli como pa- fancium Deus,& 
ra efpantar, y ahuyentar las ferpientes, igual eficazia, y poder feclaí^laudem' 
tienen las palabras de los Encantadores,dichas eon la inten- /T/XJ. * 
cion que pide el encanto, aunque el Encantador no entienda 
bienio que las dichas palabras fignifican. 

X X V I I I . 
Sic ergo Vos ornhitus, &c . 
De efta fuerte, pues, aveis de orar, 

1. <Pmt, / ^ O u G d e r a , que aunque es verdad , que no 
V - / pierde el merecimiento , n i el provecho de 

efta Orac ión can divina, el que fe contenta con dezir j ímen, 
como lo hazen los rudos, c idiotas; fin embargo , otro fruto 
mucho mayor faca quien la entiende bien ; y quien no fola-
tnence la reza con. la lengua, como fe acoftumbra, fino que 
baze fus paufas con la eonfideracion del entendimiento en 
cada vna de fus peticiones { como deziamos de las abejas, que 
le fientan, y eftán de efpació fobrelas flores) las medita, y las 
lunuaj y procura facar 4e ellas mucho jugo de devoción . Por 

don-
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donde, como efta palabra Orar renga dos íignificacíones, vna 

(T') Orate pro rnas r¡gUrofa> qUe es j?f^> juplicando ; ( i ) y otra mas anrha^ 
^^Matfh US Clue cs w^Har, y nofocros llamamos, ífwer ovachn, (z) Es muy 
(r) Afccndi't in ^e creer > tj112 quando aqui les dixo Chrifto á fus DVltipulosí 
montem folus De eftd manera aveis de orar, no foiamentc pretendió dezirhs, 
orare. Matth. de cftá manera aveis de pedir* fino dezirles tambieiij de ejta mam 
14.14. nera p¿iencl0 aveis de meditar. Aviendo, pues, ya vifto con la 

explicación masdifula del Vadre nuefiro, qual fea el intento de 
tan divina O r a c i ó n , qual fea fu magifterio , y fu método , no 
foloen general, fino en part icular , y en cada vna de fus par-
tesj t e fe rá muy fácil apacentar cada dia tu cfpiritu con ella, 
y aun valerte cambien de fus peticiones, como de otros tantos 
remedios contra tus males, 6 a lo menos otros tantos conor-
tes, y confuelos fir viendo ellas, como de otras tantas oraciones 
jaculatorias, guardadas, y recogidas en vna aljava, para arro­
jarlas cada vno fegun la fuerga, y brio de fu brazo. Tres or­
denes ay de perfonas en el camino del Señor. Los que empie­
zan, los que aprovechan, y los que ya han llegado á la per­
fección. Los que empiezan , que fon los que entonces acaban 
de falir del pecado , quando dizen : Tadre nuefiro, que eftas en 
los Cielos, han de dezir eftas palabras con vn fentimiento de 
gran eonfufion, pero juntamente de gran confianza. Los que 
van aprovechando, con fentimiento de confianza, y juntamen­
te de amor. Los perfeótos, con fentimiento de amor, y junta­
mente de admiración. Y a efte mifmo modo, en todas las peti­
ciones hade procurar cada vno faear de a l l i para fu provecho 
lo que mas le huviere de alimentar el efpiritu 5 affi como ha-
zen en vn mifmo prado los animales que eftan paciendo ; que 
lostiernecitos , y que entonces empiezan á comer, no fe van 
á bu fe a r el mantenimiento, que es proprio de los robuftos, y 
mas crecidos, fino que cada vno haze prefa de las yervas que 
le fon mas proporcionadas. T u á que orden perteneces de 
aquellos tres? Seafb el que fuere , no dexará de aprovecharte 
mucho faber el modo que cada vno debe guardar en la practi­
ca de lo dicho , fegun el eílado en que fe halla,. 

z.fun. Con fulera , que fi tu participares mas del eftado 
de los que empiezan, has de mirar qual os el vicio que mas 
te domina, y mas fobrefalc en t í , y fegun el fuere , has de afi­
cionarte mas á aquella petición , que mas derechamente fe 
.encamina á vencerle, y deftruírle. Si ce dominare la fobervia, 
dile á menudo, que la honra, y gloria folo fe debe a fu nom^ 

fare 
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bre,y no al tuyojy que aíTi folojw nomhfe fea Mitificadoyy glo* 
Vificado. Si te dominare la avaricia, ciile,que no quieres hazer 
n ingún cafo de aquellos bienes, fobre los quales fundan los 
mundanos fu Reyno,hno anhelar vnicamente á los bienes del 
Reyno de ios Cielos , y aífi c¡ue venga a tíos ejje ^eyno. Si la 
embidia te atormentare, dile, que cífe fe origina en t i , de no 
acabar de entender, que la Divina voluntad ha de fer aquella 
foberana ley , en que cada vno deve v iv i r contentiíTinio ; y 
affi que ella fe haga ajfi en el Cíelo, como en la t i e r r a , que i luf-
tre^y honre á quien quifiere, enriquezca á quien gu í ía re , fu-
blime á quien le parecierqque tu , como pobreeito mendigo,, 
que no tienes nada merecido, no quieres mas que aquello, 
que Dios te quifiere dar á t i tu lo de iimofna. Si la gula te mo-
leftare, dile, que ni aun el pan i"olo,y á fecas merecias, avien-
do tenido tantas vezes por tu Dios al v ientre , pretendiendo 
en la comida no otro fin,que el de fatisfaeer á tu apetito; pe­
ro que enfín fe lo pides de limofna,y aíTi que te depara oy el 
pan tuyo de cada dta, no ya para contentar en adelante al Dios 
falfo de tu vientre, fino para tener fuerzas con que fervir al 
Dios verdadero. Si eres vengauvo,y la ira haze que te parez-* 
ca cofa intolerable el fufrir, y el diíTimular, dile á menudo a 
Dios,que te perdone tus deudas, como tu perdonas las de tus pro* 
ximos ; que con eífa pet ición, y efla protefla, repetida muchas 
vezes delante de Dios ,vendrás á domar eífe tu natural tan fen-
tido. Si la eo í lumbre envejecida en la fenfualidad,y vicio def-
honefto,te haze temer mucho las recaidas,dile á Dios cont i -
nuamentCjque no te dexe caer en la tentación-.pues efta es aque»-
l ia t en tac ión ,que en muy pocos fuele andar apartada de todo 
genero de culpa.Y fi finalmente,el poco vfo de los exercieios 
efpirituales haze que te dexes vencer del tedio, y de la pere-
za,dile á Dios frequentemcntCjque te libre de mal; e í lo csjque 
te libre del ocio, que es la fuente, y origen de todos los ma- (3 ) Mu kan? 
les. E ñ e h que es mal3del qual deves procurar verte del todo malitiam docuit 
l ibre , pues es vn mal, que ocafiona tanto mal. ( 3 ) ouoíitas. ¿alef. 

3. fttnt: Confídera , que fi tu participas mas del eí íado de ^ ' z? ' 
los que aprovechan,has de poner los ojos en aquella virtud á 
que te fiemes mas inclinado , ó mas difpuefto , y en ella has 
de infiíHr; no para olvidarte de las d e m á s , fino para vaierte 
<|e ella , como de fondo, donde campeen las otras, á manera 
oe o ro , de carbuncos , ü de perlas: como fe valen de alguna 
nca cela los bordadores. Si fiatieres en t i vna y i v a F é , has de 
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defear j qüe efla lumbre deFé^que Dios te da, fe vaya de cada 
dia aumentando en t i , y difundiendofe en los d e m á s , de tal 
fuerte,que todos vniformes confpiren á bufear vnicamente la 
mayor gloria de Dios. Sántificado jea eí tu nombrcSi la efpe-
ran§a de la gloria eterna te infunde aliento , y cor?ge para 
hazer,y padecer mucho por Dios,dile, que tu no quieies que 
te galardone en efte Mundo, fino allá en el Cielo. Venga A nos 
wl w J^eyno. Si la caridad,y amor de Dios ha levantado bande­
ra en tu coraron, y quiere ler abfoluca fe ño ra de él , fin per­
m i t i r que viva en t i el menor raí Ir o de amor proprio, dile a 
menudo. Hagdje tu voluntad, ajfi en la tierra , como en el Cielo*. 
Si hallas mucho gü i lo en proceder con prudencia, la qual p i -
de,que en todas las neceíTüades tuyas, aíti efpirituales, como 
corporales, ni feas poco cuydadofo por lo prefente,ni dema-
íiado folicito por lo venidero^ acoftumbrate á repetir muchas 
vezes : £ / fan nueftro de cada dia , dánosle oy. Si defeas que fe 
haga juílicia con igualdad,ni quifieras (como hazen muchos) 
que en las cafas de los otros fe exercitafíe con r i g o r , y en la 
tuya con piedad, dile á Dios frequentemente •.'Perdónanos rmej* 
tras deudas, affí como nojotros&c. Si te holgaras mucho de que 
la templanza tuviefife á raya tus defordenados apetitos^ feña-
ladamente los fenfuales, con que te haze guerra la rebeldía 
de tu carne^ repite muchas vezes: ISÍo nos dexes caer en la ten-
tacion.Si eres aficionado á la vir tud del fufrimiento,y á tole­
rar con fortaleza las actverfidades, y trabajos, y aun á bufear-
las por amor de D i o s , dile que te libre de mal 5 no de aquel 
m a l , que es folo imaginado , qual es el mucho padecer, fino 
de aquello folo , que tienen de verdadero mal los males, y 
trabajos, qual es el llevarlos con impaciencia, 

4. f wwí. Confidera, que fi ya por tu buena fuerte te huvie-
res adelantado algo al eftado mas noble de los perfetlos, no 
ferá poífible, que penfando en Dios, fumo Bien, no te muevas 
á defearle con anfias fervorofas todo el bien poííible Mas qué 
bien le es poííible ¿ IBien , que es ya fumo, y los eomprehen-
de todos ? Con que no hallando con que poder desfogar tu 
amor , defearás que por lo menos todos juntamente contigo 
le amen: y ya que tantos hombres ingratos jamás fe acuer­
dan de alabarle, y bendecirle, por las mumerables mercedes 
que de él reciben ; combidarás á las felvas , á los montes, a 
los mares,y á todas las criaturas, aun las mas infenfibles, pa­
ra que fuplan por ellos, alabándole cada vna de por s í , y g r i ­

tando 
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tando a coros todas juntas: Sdntificado fea. el tú Jmhhre. Pero 
quanto mas le alabares, tanto mas irás conociendo quan cor­
to quedas en fus alabanzas ; y de ai fe deípereara en cu A lma 
vn vivo de fe o de ir allá 3 adonde íb lamente es conocido , y 
alabado, como él fe merece. Ven^t a nos el tuj^eym. Mas de 
qué firve enamorarte tanto del C i e l o , como el que dezia: 
Df/eo ¡er dejdradu'! (3) Aun no es t iempo.Te es precito v i v i r (3) Cupiodi | 
todavía deí ter rado en efte Mundo , donde todos ofenden á tu folvi, &«. 
D i o s ; y no fubirte ya ai Cielo , donde todos fin ceífar le ala­
ban. Y aííi el vnlco conorce tuyo, fe ra dezirle á Dios : H.Í¿.Í-
fe tu voluntad. Pero íi bien es verdad, que con eífo podrás v i ­
v i r , no por elfo dexarás de padecer mucho «.antes bien en ef-
íe mifmo derretirle tu voluntad, como vna cera, para que 
toda fe incorpore, y transforme en la de D i o s , como fucede 
en la de los Bienaventurados en el Cielo ( ^. Ift en l.t tierra, 
como en el C/C/Ú) exper imentarás cales deliquios , y desfalleci­
mientos , que te verás obligado á pediile á Dios muy á me­
nudo algún genero de fuileaco. £ / fan nuefiro de cdda dia, dá­
nosle oy. Verdad es, que tu mayor fu l iento, y mantenimiento, 
iio le hallarás en aquellas prendas,que te dará Dios del amor 
que ce cieñe, viliCandote,y regalándote en la Orac ión con i luf-
traciones, y foberanas inteligencias; ni tampoco en aquel pan 
de lagrimas, con que te puede hartar, ( 4 ) que es o t ro don (4)pane iacrjrf 
precioíií í imo : fino vnicamentc en aquel foberano pan,que fe marum. P/.?^, 
come en la Meta del Altar . Y aífi como los Bienaventurados 6. 
tienen fu paraifo, donde tienen prefente al Rey de la Gloria^ 
aííi tendrás tu el tuyo all i donde el Rey de la Gloria cílá en 
pe rio na , y realmente prefente , aunque de embozo , y encu-
bietco. N i te contentarás con tenerle al l i prefente todos los 
di as, lino que todos los dias le defearás con grandes aníias re­
cibir facramentalmente : cantos ferán los favores, y deleytes, 
con que te regalará quando comulgas,y le recibes. Pero quan­
to mas crecen elfos favores, y deleytes , mas crecen en t i las 
obligaciones de amarle. Y aqui ferán cus mayores angní i i as , 
eoní iderando las muchas faltas que comeces en el cumpli-
mienco de eífas obligaciones. Entonces el vnico defahogo t u ­
yo fe ra de/.irle á Dios : Perdónanos nmftras deudas , ajji como 
mjotros perdonamos }&c. De fuerce , que fi por ventura no t u ­
vieres nadie que te perfiga,vltraie,y aborrc2Ca,cafi,caíí defea-
rias tenerle, como ello íuelfe fm ótenla alguna de D i o s , por 
poder hazer con él lo que Dios haze tantas vezes contigo 
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para eonfuííon tuya , bo l viéndole bien por mal. Y aím feria 
mas llevadera tu pena, fi amando tan poquito á Dios , como 
le amas , eftuvieííes cierto de que no avias de llegar jamas á. 
di íguí lar le gravemente eon algún pecado mor ta l . Mas quien 
te lo puede aflegurar eíío ? Se te pondrán delante del penfa-
miento aquellas finas aftuciaSí y ardides de Sa t anás , eon que 
ha engañado , y vencido á tantos 5 y quan faeü es que a lgún 
dia venga también á engañarte á t i . Y quien fabe íi ya al 
prefente te lleva por ventura encañado, haziendote creer que 
amas de veras á Dios, ííendo aíll que no le amas ? Aqui ferx 
el no aiTegurarte de nada de lo que hazes , por muy bueno 
que en sí lea. El recogimiento in te r io r , las hablas de Dios , 
las iluftraeiones, las inteligencias, y haíla la miftna vnion de 
t u cfpiritu eon Dios, todo fe te hará íb ípeeholb, y te parerá , 
que hablandote Dios al coraron , para darte á conocer el 
gran engaño en que vives, te e í lá continuamente reprehen­
diendo , y diziendo: T deanes dirás que me ¿mtis ? Con efto 
quedarás tan herido, y trafpaíTado, que inclinándote ya cafí, 
cal i á la defeonfian^a , no p o d r á s hazer o t r o , fino pedirle 
que no permita te anegues en tan recia, y horrenda tempef-
tad ; ms dexes caer en la, tentación. Sino que aqui fe defeu-
bre luego vna refplandeeiente luz , con que empiezas á ref-
pirar , como los Navegantes con aquella otra tan celebre Ha-; 
mada Santelmo, que fe les aparece en la tempeftad: y es, que 
todo tu contento en efta vida, no ha de fer otro, fino pade­
cer por Dios. Y aíll que te embie todas las tentaciones que 
quifiere, y juzgare que te fon devidas, aflicciones, trabajos, y 
cruzes, aun las interiores, que fon para t i las mas peladas. 
Solo que entre tantos males te libre de aquel manque ni por 
amor fuyo es l ici to defear en efta vida, qual es el eftár ni vn 
momento apartado de él por la culpa. TVl^ libranos de mal, Y 
en efta confianza refpirará de tal manera tu coraron, que co^ 
m o fii te hallaífes ya en el mifmo puerto de la Bienaventu-
í a n ^ a , no podrás dexar de dezjr: J j n w * 
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X X I X . 
Pos eflis quifirmanjífiismecum in tentaUonihus meis, & ego dif. 

ponovovis ficut eitjpojmt mihi Vater meus } vt edatist 
& bibdtjs juper wenjam mtdmin 'Rjgno meo. Luc. n . i Z . 

Vofotros íois los que aveis permanecido conmigo en las ten­
taciones, y yo os difpongo el Reyno , como me le difpuíb 

.mi Padre á m i , para que comáis , y bevais fencados á m i 
mefa. 

i t V w h . / " " ^ O n í i d e r a i c o m o parece cofa muy efíraña, que 
V^/ prometiéndoles Chri f to á los Aportóles el 

Cie lo , que es el Reyno , no les aya de dezir otra, cofa de efte 
Reyno, fino que coraerán,y beveran á fu mefa quanto quifie-
ren. Luego en el Cieno no fe avrá de hazer otra cofa , fino 
comer, y bever? Antes bien allí no fe c o m e r á , ni fe beve rá , 
como expreífamente dize San Pablo , ( i ) contra el golofo, y ^ j ^ Regnurií 
g l o t ó n Cher in to ,que quifo enfeñar en la Igleí ia lo contra- Dei non eíl ef-
r i o . Allá ya no avrá apetito de viandas^ni de vinos,no tendrá ca, & potus. 
Jamás lugar alli ni la hambre, ni la fed. (2) Qué g ü i t o , pues, ( O No" efu-
íeria comer fin hambre, y bever fin fed? Seria eí lo lo mifmo ' nj9"c 
que continuar los remedios defpues depaíTada la enfermedad. jboc.-j,i6. 
E l valeiTe,pues,Chriilo de femejante modo de hablar,fue pa­
ra explicar á los Apol ló les , todavía rudos, las delicias de la 
Bienaventuranza Celeftial debaxo de la viva imagen de vn 
•BanquetCjque todos faben lo que es. En el Banquete ay abun-i 
dancia de regaloSjque penetran hafta lo mas in t imo de quien 
conae^y fe apacienta de ellos ^ todo es alegria, todo efplendi-
d é z , todo oportunidad muy cumplida , para que los combit , * Satíabot 
dados fe fatisfagan,y harten quanto quifieren.Y lo mifmo fer cuni appameric 
ra en el Cielo, íi bien en otro genero mas noblejy mucho mas gloria tua. pfm 
elevado. (3) Levanta, pues, tu penfamiento purificándolo de I*»*5» 
toda materia: é imaginate en el Cielo vn efpleudido combite, ^j4^ T?rrente 
no como eftos de acá, fino efpiritual,qual es el que promete potabiíeos. p/! 
á los hombres, no vn Mahoma, fino vn Dios. ( 4 ) 

2. ^ « f , Confidera , como vn Rey puede tener combidados 
muchos Nobles á comer configo en fu mifma fala Real,fin que 
por elfo ayan de comer á fu mifma mefa. Es efta vna honra 
jnfts feñaUd^quje no hizo feguramente AíTiiero allá en fu co- "¡™™^ 
bite en la Ciudad de Sufa al inmenlo Pueblo , que combidó á muni> ¿jiher.x*' 
comer defde el mayor hafta el mas mín imo. (5 )So lo hizo eífa 5. 
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honra a algunos de los Perfonages de primera magnitud,que 

($) Quiviíc- le aíTtftian tiempre mas de cérea. ( 5 ) Y aííi quando Chr i f to , 
bant faciera Re- vezino ya áTu muerte, les dixo aqui á los Apodó le s , que les 
g i s ^ primi poli dexava como en ceftamento fu Reynoj e í lo es, que fe los de-
íhrcrante Efth' terminavajy deftinava3con exprefl'a declaración de que avian 
l t f ' * de eftár con él alia arriba , fentados á fu mcfa, no pre tendió 

fin duda con efto , fino hazer á cada vno de ellos allá en el 
Cielo vna konra mas feñalada.y mayor que la que á propor­
ción avian de gozar todos los otros Bienaventui-adoSjCombi-
dados cambien al mifmo Banquete , pero á diferentes mefas. 
Efto es, pues, lo que aquella formula fignifiea; dezir, que los 
Apo l ló l e s entre los Bienaventurados avian de fer los que ef-
tarian mas cerca de fu Señor,y fentados á fu mefa en fu Rey-
flrQAa||t como en e l /u lz io vniverfal avian de eftár fentados en 
Tronos de poteftad, femejantcs al fuyo, para juzgar junta­
mente con él al genero humano. Que por eílb deípues de las 
palabras de nue-ñro texto añadió luego , como para mayor 
explicación de vna honra tan efpeciabT os jentareis [obre Tro~, 
nos para j m ^ a i a los dô e Tribus de ifral. Qué dizcs aora t u , 
que tan poco aeoftumbras honrar,y venerar á eftos benditos 
A p o l l ó l e s , n i aun en los dias que la Iglefia feñala efpecul-
mente para fu culto? Eí los fon los que juntamente con Ghrif-
to te han de juzgar en el dia del ju iz io ,y los que aora entre 
tanto fon fus mas familiares en el Cielo, fus mas favorecidos, 
y fus mas Ínt imos en qualquier genero , y que no te ayas de 
cuydar de ellos ? N o es dezible quantds bienes te pueden re­
cabar,y negociar de Dios continuamente, folo con que fepas 
con tiempo valerte de fu patrocinio. N o vés el alto pueí lo 
que ocupan en el Cielo? Los que mas pueden recabar mer­
cedes del Principe para qualquiera, fiempre fon comunmente 
los que comen con él á fu mefa. Y efto es lo que también 
quifo dar á entender Chrif to,diziendo, que los Apoftoles co-

( ^ E r a t Daniel merian á fu mefa,quifo dezir,que ellos ferian en el Cielo los 
con viva Regis, que él honra r ía mas , inclinandofe á hazer lo que ellos qu i -
ahonoratusfu- fieffen , y le pidieflen. Ura Daniel combidadu delB^ey (d ize la 
per omnes Ami- Efcrjtui.a^ y p0l. e{fo a^ade lueoo : Hmr avale el Rey como a fié 
eos eius. Dan, • • x v 

j ^ . i . mayor amigo. (.7) 
l . fmt . Coiifidera,qual fea la r a z ó n , p o r la qual dixo Chr iP 

to á los Apoftoles ,que queria entronizarlos tanto. La razón 
fuejporque le avian íido fieles en fus trabajos,y adverí idades, 
ni 1c avian buelto jamás las efpaldas, como aquellos otros, 

que 
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que por temor de la rabia de los judies, ü dexavah de feguir-
le, ó íblo le feguian a eícondldas. O que prenda efta ta» ef t i -
mable, no « efamparar al Amo en el t iempo de las adveifida-
des! Muchos quieren eí lar le cerca en la mefa, mas pocos en 
el tiempo de la neceffidad, y hambre. ( 8 ) Y porque los Apof- , ^ m i t u É 
toles por el contrario fe moftraron fíeles á Cbrif to en t iem- sociüs mea¿;¿ 
po de fu neceííidad, por eíTo diípufo efte Señor tenerlo quan- non permane-
do ya reynaffe junto á s i , y fentados á fu mefa. Porque enfín bitin dic necef-
efta es la regla vniveilal,quc quien ha de gozar con Chnf to , ^u"s* &(hA*l 
aya de aver padecido antes con é l . ( 9 ) Pero nota aqui la pro- sicutSocii 
digiofa contrapoí ic ion de té rminos . "Porque ¿veis efladefíeles paOfionum eftis 
conmigo i yo os di (pongo X vujotras el R ĉyno. Puede aver mayor lie eritis , & 
deíígualdad, que la q fe halla entre ellos té rminos tan. opuel- confolationis.2» 
xoszFojotras €ommgo¡fyo 4 vojotvost AlTi qué porque fiervos tan COR'L-7-' 
viles han moftrado vn poco de lealtad en los trabados a vtx 
Dueño tan digno,el Dueño por cffo los ha de hazer cafi igua­

les á si en la Grandeza^ Señorío?Pues e l io es lo que aquí di-> 
ze Chr i f to : Os difpongo el V^jjno. Y como? Coma nn f adre me le 
dijpufo A tni .Bño eSjCon el mi fmo amor )con la mifma alte­
za , y con la mifma fubñancial idad de Bienaventuranza, que 
conli í le en ver la cara de DioSjftno que el Padre me ie ha dif-
pue í lo á mi por naturaleza, y yo os le difpongo á vcfotros 
por gracia. ( 1 0 ) Qué te parece^ues^de vn modo de galardo- ffláfájfá 
nar como e ü e , que v i a C b r i f l o ? Y tu íi.n embargo no ardes vobis feuc áiC-
en déteos de fegui r lo ,acompañar lo , . y efkár á in lado adonde poíuit nühi Ra­
qui era que fuere con fu Cruz ? Eftas- fon fus tentaciones, fus tec meiAS' Rcg-r 
penas, fus trabajos, fus perfccuciones, íu pobreza, á las qnales num' 
llama aqui fus tentaciones , porque con ellas vino el Eterno 
Padre (digámoslo ajTi) á tentarlo, y probarlojno á f in de co­
nocer qual era, fino á fin de hazer con ellas, que el Mundo le 
conoeitfi.e:y eíía es la razón porque las tentaciones de Chr i f ­
to no fueron comunes,)' ordinarias, fino graviiTimaSj.y en t o ­
do genero de cofas. ( 1 1 ) Es der roque iguales á las de C h r i í - . . . Ymetití* 
to,no las padecieron jamás los Apoftoles, folo participaron p€E omoia, 
algo de ellas; que por eííb C h r i í t o no les dixo : Prostros ¡vis 
los que dveis padecido mts tentaciones , fino los que aven perma­
necido conmiga en ella-s. Y íin embargo por tan poco ios pre<-
«lia tanco i O quan loco eres en 110 fervir á tan buen Amot 

^•9¡i/jt. Conhciera, como parece cofa no peco eftraña, que 
les dixeífe Chr i f to á los Aportoles,quc le avian ñAo tan fíeles 
en ÍIÍS trabajos , q u a n d ü fabemos , que en fu Pa íüon todos ie 

Z.4 de-
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( n ) Omnesre- dcxaron, y defamipararon. (12) Con todo eífo deves advertic 
lido eo fuge- aqui lo p r imero , que quando C h i i ñ o dixo efto, aun no avia 
tunt.Matth.z6. fueedido el h u i r ^ dcfampararle los Apodóles ,porque lo dixo 
^ quando eílava paia levantarfe de la vltima Cena, y falir al 

encuentro á la muerte-.y de ai es,que ni ya fe hallava prefen-f 
te el traydor Judas, que fe avia falido a media Cena del Cc-

(13) Cumcrgo naculo,para ir á concluir^y efeftuar la infame venta, (13) De 
accepiflec ilie donde puedes inferir,que Chrif to Señor nueftto no nos juzga, 
bucellam , exi- fino fegíin la prefetite juílicia en que nos h illa. Avian fidoíie-
Iw» j00""""0* les hafta entonces los Apor tó les , á los qualcs hablava, y aííi 

0 «.13.3o. habi^ ¿c ellos como de fíeles. Es verdad, que dentro de vna 
hora le avian de bolver las e/paldas, como él les dio á enten­
der que lo fabia muy bien , quando encaminandofe poco def-
pues ázia el Huerto , les proce í ló ,que todos le dexarian j y fe 
ir ían cada vno por fu lado , á manera de ovejas , que miran 
tendido en el montea fu Paftor áfuerza de vn repentino to r -

(r^Omnesvos vel l ino. (14) Mas aunque todos avian de ir de r r amadüs ,y ef-
fcandalum pa- parcidos, avian también de bolver á él muy en breve defoues 
tiemini in me d% la fuga con todo el afefto de fu coraron, como ovelas ar-
'^nr^ft0 ^ m ' rePenc^as a ^ Paftor, quando ya le vén levantado del fuelo 
percuciam€npa- Palíac'a ^ tempeftad. Y por quanto Chr i f to ya no ha¿e cafo 
ftorem , &c. en adelante de aquellas culpas,que fe l loran con lagrimas fer-
M*t$k&6*$p vorofas 5 por eífo aqui les habló a los Apodó le s de manera, 

que ks d i o á entender, que tales culpas no le retardarian de 
poner en execucion los akos intentos, y deí ignios, que en fu 
mente avia formado á favor de-ellos. Además ,que bien fabes 
t u , como fegun las leyes apartarfe de v n o , y b*olver luego a 

( ty ) Mulieríi e l , es como no dexarlo. (15) N o ignorando , pues, Chr i f to , 
brevi eft ad v;- que los Apoftoles avian de bolver luego á él ,defpues de aver 
rum revería5nó huido,quifo hablar aqui de ellos, como pudiera hablar, fino 
dicimr difceífiC- hUyiffeji de huir jamás, ni dcfampararle. Si por defgiaeia de-
í ié^Ne tardes xa,:es alDuna vez a C h r i f t o , no tardes en bol verte á él. ( i 5 ) 
conveni ad Do- Y haziendolo aíTí, no defeonfies; porque él te t ra tará no obf-
niinuoi. ^fc/.y. tante eífo, como íí fíempre huviefles permanecido fielmente 
5. en íii fervicio. DiraSjque tu no puedes tener efperan^a de He-; 

gar allá en el Cielo a vna Mefa tan fumptuofa, y efplendida, 
como la de los Apoftoles. Mas acafo dexarás por eíTb de ef« 

J- NT» j tái' eontentififimo, y fatisfecho con lo que allá cendras? T o -
manducabTc pa- ^OS ^Í1311^5 comen en aquel Reyno fon Bienaventurados, y; 
nem in Regno dichoíilíimOS. (17) 
Dei. ¿^f . i^ . iy . 

X X X , 
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X X X . 
'St ditiem emnis homo tardus ad iram : ir¿ cnim vir i pifiitUiñ 

Deimn operarur. ]¿cob. i . 19. 
Sea todo hombre tardo en enojarfe: porque la ira del hom­

bre , &c. 

i . f m t . / ^ O n f i d e r a quan frivolas fon tus efeufas,quap.do 
V » ^ dizes, que fi luego montas en colera, es por­

que no puedes hazer otro^por fer de natural fogofo.Si valief-
fe eíla efcufa, no devieta Santiago dezir aquí á todos eon ley 
can vniveifal,que fucilen tardos,y detenidos en enojarfe, fiao 
que deviera dift inguir entre fexo,y fexo; entre e í lado,y efta-
do ; entre eonplexion.y complexión. E l di a, pues, que no dif-
t i n g u i ó , ni exceptuó á nadie de eíla ley , feñal es, que pueden 
todos con la Divina gracia llegar á triunfar de fu natural eo-
lericojcomo i l eg^ á triunfar en si David,qu-e aunque de natu-« 
ra í fanguineojy mas fogofo por ventura que el tuyo>fupo ha-
¿er ados tan hei óyeos de manfedumbre, ya eon Saül ,ya con 
Semei,ya con otros enemigos f«yos,quc fe los alegava á Dios 
á lo v l t imo de fu vida, para que atendiendo á ellos fe dignaíle 
Yfar con él de miíericordia. ( 1 ) Sabes, pues /de donde nace, , . Memento 
que tu no íabes vencer effe tu natural en la conformidad que Domine Davidt 
lo hazia David? Nace de que no quieres pelear,ni combatir. & omuis maa-
Haz lo que hazia efte Santo Rey , el qual dezia: Ver\eguire k fuetudiiiis ejus. 
mis enemigas , y no parare hafla acabar con ellos ( 2 ) Emprende ' ' / « ^ . i n i i . 
muv de veras derrotar elfos tus enemigos , que ion ellos mo- . Per̂ ccluat: . , , / /' , 0. * . r imáneos meosri 
vimientos de colera delentrenadajque tienen en t i tanta raer- & non conver-, 
^a. N o fe te paífe dia fin hazer en orden a ellos vn examen tac doñee defi­
nías exafto, y particular, por no aco í lumbra r t e á hazer poco ciant. Pf.ifu 
cafo de ellos. Luego que adviertes a verte dexado llevar de la 
Ira contra alguno, haz aili mi lmo vn a^o contrario, el que 
juzgares mas apiopoí i to , ú de humi ldad ,ú de pedirle perdón^ 
para que lirva d io de penitencia,y defeuento por la tal culpa. 
A la noche acufate delante de Dios de todas elfas^con inten­
ción de confcífarlas áfu tiempo con gran dolor: a r rep ién te te , 
propon firmemente la enmienda , y fobre todo pidele a Dios 
te conceda no caer en adelante en faltas tan continuas HaZj 
<i^go,todo ello con perfeveraneia,y veras defpues fi podrás t u 
también, rendida,y domada la naturaleza,dezir finalmente lo 
flue dezia el mifn^o David ; ^ v e i j ¡ Scuor, ma^n ficado vuefiro. 

t>Yarl 
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(3) Magnífica- gran podev en lo qué aveis obrado en nofotvos', O que alegres he~ 

vitDominus fa- mos quedado \ Que pienfas cu q quiTo S.Pablo quando d i -
cere nobifcum: . ^ ^ ^ j ) ; ^ fe re^o^iie en vueíiros coráconesX ( 4 ) Qui -
tantes. P / . I Z J . lo ^ ieme'ante paz ilegafle algún día a hazer en nolotros 
5. aquella fíefta, que es propria de los que peleando triunfan, y 

( 4 ) Pax Dei fe llevan la palma de la v i t o r i a ^ y fue como i i dixera : (que 
cxuket in eor- aííi han leído eíTe texto muchos otros.) La ¡>a\ de Dios3íriun~ 
dibus veftrw. je ^ v ^ n ^ en vmJlros corazones. (5) Señal es , fcgun eflb , que 
(5) Pax Dei fu- ^ P22"- ^e ^ o s > Q1^ no es o t ro , fino la apacibilidad en el tra-
perec in cordi- to , la afalibidad^ el a g r a d ó l a maníedumbre j puede muy bien 
busveüris. v e n c e r á fu enemiga la ira. 

juxta alíam 2 . fmt . Confiderajque la ira no es vna p í í í n n de aquellas, 
yerf' que fuenan vicio,como la Gula,la Pereza, la Sobervia,la E m -

bid ia,y otras affl, Es vna pafTion na tu ra l , común también á los 
hombres fantos.De donde es, que el enojarfe, abíblutamence 

((?) Irarcímini, hablando, no es pecado. (6 ) Hafta del mifmo Chri f io fabe-
& nolite pecca- mos,que fe enojó mas de vna vez contra losFarifeos. (7) Y 
re. P/.4.5. contra los profanadores del Templo fe enojó de manera_,que 
(7) Circunípe- con vn aroce que hizo de vnos cordeles, los echó fuera por 
xu eos cum ua. r • 1-1 •' r r J 
flíarcA.j. propria mano. B l pecado elta en enojarle fuera de r a z ó n ; 

efto esrcontra quien, no fe deve, ó antes de lo que fe deve, ó 
mas de lo que fe deve, ó en aquello en que no fe deve. Has 
de imaginar, pues, que la ira es como vn Soldado, que Dios 
nos ha dado para que firva , y mil i te á favor de la rozón , y 
debaxo de fus vanderas. Si el no fe mueve á obrarífino quan­
do efta lo pide, íi la obedece,fi la refpeta^s buen Soldadojeiv 
ronces es malo,quando no quiere hazer cafo de ella. Por eflb 
no te dize aqui Santiago^que no te enojes j amás , folo te dize, 
que en materia de enojarte, vayas con flema, y de efpacio. 
Porque aunque el enojo es vn Soldado de grandes brios,y aze-
r o s c ó n todo t i fo no te has de valer de él á todas horas, fino 
en cafo de extrema nece'Jidad: pues quanto tiene de briofo, y 
bravo, tanto tiene de fogofo, y ardiente ; y aííi no es tan fá­
ci l el moderarlo defpues que vna vez fe l lameen favor, y 
auxilio de la razón , quanro lo era antes el no llamarlo. Ha-
ze él muchas vezes lo que ]oab , que aunque falió con orde­
nes ajultadiíTimos de David fu S e ñ o r , en orden al temerario 
Abfalon,que eran de prenderlo, aflegurarlo con buenas guar­

í s ) Sérvate mi- ̂ as07atraer^e^o>IIias na de matar lo . (8) En llegando á la exe% 
hi puemm Ab- cucion,pensó faber mas que David , y en todo cafo qnifo con 
ftloa. «KS agudas langas acraveiar el coraron ai hijo rebelde, por 

mas 
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mas aífcgurarle el Reyno á David fu padre. Afl i Viaze la ira. 
En viendofe con las armas en la mano)con gran facilidad paf-
fá mas allá de los limites, que la razón le léñalo, por tener­
los por muy angoftos. Y afli dizc Santiago, que te vayas de Tardas adir ^ 
efpacio en enojarte; e í to es, en valerte de la ira , porque no e&o es, ad ¿rant 
es de todos el faberla tener á raya. O fino d ime , quantas ve- adhibendam. 
zes te mov ió el zelo á condenar algún eícandalo , que firptf-
te, ó tu m i ímo vi í le ,y finalmente excediíte los limites de la. 
r azón , hablando con poco reípeto del Superior , y dándole a. 
el la culpa, porque eftando obligado á impedirlo,no lo i m p i -
á i o * Verdad es, que la ira no folo es mala, quando excede los 
ordenes , que ha recibido de la razón , fino t ambién quando Domine íi 
no tiene paciencia para aguardar que fe los déi? ; y haze co- pg ĉutimus. ¡ti 
moSan Pedro, que p regun tó al Señor en el Huerto, fi facaria gia¿io? Ét pee-
la erpada,y defpues echó mano á ella, fin aguardar la refpuef- cuffic femun 
ta. ( p ) Pues en tal caío , qual ferá tu obligación ? Refrenarla Principis. 
luego. ( 1 0 ) Si no la refrenas luego 3 entonces pecas , porque (lo)Simie vf-
ía quieres antes de oir lo que la r azón te dize. uc* e* 

3. f m t . Confidera, que como el A p o ñ o l dixo,que el hom­
bre fueífe tardo en enojarfe, afíi podía aver dicho , que no 
fuefle veloz, ni ap re íu rado ; y mas aviendo fido efta puntual­
mente la formula que vsó el Sabio en el Ecleliaftés , ( n ) 
quando d ixo : No f a s velo^ en enojarte. Con todo cífo no fe j ^ l ^ a S Í ) 
contentó Santiago con que el hombre folamente no fuefle ¿ümt£ccl.i.i<3. 
veloz , y pronto , quiíb que fuefle tardo. Porque en la Ley 
Vieja fe condefeendia vn poeo mas con ciertos humanos na­
turales. Y la razón era, porque no íe hallava aun entonces 
aquel vigor de gracia, que Chnf to en la Nueva nos ha me­
recido con fu muerte. Y también porque entonces fe dava 
mayor campo á la ira , por fer coda aquella Ley. Vieja de 
amenazas, de tempeftades, de torbellinos , y caftigos, y allí 
era necellario valerfe de la ira, y enojo mas frequentemente. 
Mas la Ley Nueva es por el contrario toda de amor. Y alTi 
vemos, que quando aquellos dos hijos del trueno , Juan , y 
Diego,quedan hazer baxar fuego del Cielo fobre los Sama-
r i t m o s , porque no avian querido recibir a C h r i í l o , e ñ e Se­
ñor les reprehendió,diz iendoles ,que no fabian el efpiritu que (Iz) Domine 
a- cffo les movia ,dándoles á entender, que ya fe avian acaba- ^ i c * ^ * » 
do aquellos tiempos de Elias. ( 1 2 ) Y aííi fi antiguamente ^"¿«lo.&cbn-
baítava no fer precipitados para el enojo : aora es menefter fumat eos? Lwc« 
acmas de eílo fer tardos,y paulados. N o ci-eas,pues,que pro- ^ 5 . 

cedes 
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cedes como pe r fec toChr i f t i a í io , fi por ventura eres fácil s y 
pronto á enojarte , aunque fea jiiftamente. Porque el zelo 
X que en la verdad no es otra eoía fino vna ira fanta, que no 
puede tolerar que triunfe en el Mundo la maldad ) fi bien de-
ve fer fuerte > mas también ha de fer fuave : conio en efefto 
lo fue el de Chr i f to Señor nueftro. Por eíío hablando de él 

(13) Non erit ^ 'xo I fa i a s^1^ no Cc vería en él triftezajUÍ turbulencia. (15) 
triñis , oeque N o t r i í leza^porque e ñ a es propria de quien no tiene fuerzas 
turbuletus./j^. para confeonir fu fin: no turbulencia, porque efta es propria 
42«4' de quien lo configue, pero con turbación , y alboroto. Mi ra 

como C h r i f t o quando mas enojado, que fue quando echó del 
Templo á los que arriba deziamos, moftro vn zelo fortiíTi-
« 1 0 , y fuaviíTimo. FortiíTimo , porque configuió el fin que 
pretendia : fuaviíTimo , porque lo fue en lo que hizo , en los 
medios 3 y en el modo. En lo que hizo , porque no les quifo 
matar, herir , ni hazer otro daño á aquellos hombres perver-
fos, fino obligarlos no más á que huyeífen. En los medios, 
porque folamente fe valió de vn a^ote hecho no mas que de 
cordeiitos. En el modo porque lo hizo con tanta modeftia, 
y mageftad,que ninguno de los que fueron echados pudo de -
xar de refpetarle ; y con tanta mefura, y amabilidad, que los 
circunftantes en vez de retirarle atemorizados, fe llegaron a 

f 1 } Etacceff- J X ê rogaron clue los curaíTe de fus enfermedades. (14) O 
xunc ad cum q112"^8 vezes tienes tu por zelo lo que te quita toda fuavi-
cscci , & dau- dad, y dulzura, al vér ,y a) qlr los defe9:os,y pecados ágenos! 
di in Templo, Y a la verdad no es aquello zelo: es tu ira natural , que de-
& fanavit eos. baxo de varios pretextos llega a fobornarla á la r a z ó n , y no 
flíanh.zi.i^. ce^a jarn^S) trafta que le faca de las manos vn falvo conduto 

general (bien que fubreptieio,y forjado) para que libremen­
te la dexen correr, y desfogar quanto quifiere, como fi fuef-
fe en la verdad zelo. 

A,.tfmt, Confidera , como el zelo tiene dos partes. La vna, 
caftigar las ofenfas que fe hazen á Dios. La otra , impedirlas^ 
y eí lorvarias. Las caftiga con reprehender á quien las come­
te,con confundirlo con las palabras afperas,y con mortificar­
lo , fi es menefter fcveramente. Las impide , y eftorva con 
avifarle en feereto, con rogar á Dios por é l^con incomodar-
íe por é l , y con ofrecer por él muchas penitencias. Tu con 
gran g ü i l o , y facilidad executas lo primero, que pertenece al 
ze lo , y es proprio de los Superiores; pero eres muy de ícuy-
dado ea lo fegundp, que pertenece también al zelo , y es co-' 

mun 
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muti a codos. Pues que fenal es eíícj fino que no es ?.elo ver­
dadero el que rti píenlas cenei? N o es zelo, no, fino ira, y co­
lera cuya, reveftida de tnafeara de zclój fi ya no es juntamen­
te ambición , con que pretendes que te tengan por hombre 
de zelo. Cumple primero con lo que tiene el zelo de b i u u i l -
de, y entonces te podrás fiar mejor de é l , quando te mi t iga ­
re á aquello que tiene de honrofo, y eípecioíb. 

X X X Í . 
Irá. v i r i iujihiatn Deinon opera tur. Jacob, i . 20* 
La ira del varón no obra la juíticia de Dios, que es dezir, no 

obra cofa buena. 

I . ^ w í . / ^ O n f i d e r a , qual fea la r azón , que te propone 
Santiago para per íüadir te , que feas tardo, y 

detenido en ferviite de la ira, como dexamos declarado en la 
Meditación antecedente, que no acabamos ayer, por darte en 
dos dias aquel paftojqen Tolo vno no pudieras fáci lmente d i ­
gerir. La razón es,porque jamás la ira obra cofa alguna bue­
na. A primera vifta te parecerá exageración eíle modo de ha­
blar, mas pefaío bien sy h a l l a r á s , que no puede fer mas ajuír 
tado á la verdad; y aprende de ai á venerar grandemente t o ­
do lo que dize Dios. Es c ie r to , que todo aquel bien á que 
puede mirar la ira con fus operaciones^ fe reduce á vn genero 
de jufticiaj efto es, de juftieia vindicativa. Míra lo atentamen­
te, y v e r á s , q u e e í lo es lo que ella quiere, la venganza: bieti 
que no la quiere í i empre , ni á t i tulo jufto, ni por fin j u ñ o , n i 
en la forma juíla,y devida,ni en las cireunílancias de tiempo 
juilas. Efto fupueí lo , ó la razón pervalece , y tiene mas parte 
en dichas operaciones, que la i r a ; ó al revés, la ira prevalece, 
y tiene mas parce que la razón ? Si la ira prevalece á la ra­
zonas verdad que aquellas operaciones fe atribuyen á la ira, 
como á principal Agence,y aun por canco cieñen alguna efeu-
fa, como obras mas de ímpe tu ,y prontitud, que de adverten­
cia. Mas las tales no fon obras de /uílicia : porque no puede 
aver juíHeia,donde no fe obfervan puntualmente las reglas de 
la r azón . Y aífi en tal cafo muy bien dize Santiago,que U ir<6 
¿el varón no obra la ju j l i c i a , pues antes bien obra contra juf» 
tieia.Ya íi en aquellas obras por eí contrario la razón preva­
lece á la ira,es verdad q ellas fon obras de juí l icia,mas no fon 
obtas que fe atribuyan á ia ira, por quanto efta es en ellas el 

menos 
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menos principal Agente , fino á la razón ; íupuefto que en 
qualquier genero,conao ya fabe, las operaciones fe atribuyen 
á la caufa, y Agente principal j al Cap i t án , no á los Soldados; 
al Principe, no á los Min i f t ros ; al A m o , no á los criados 3 al 
Arqu i t e f t o , no á los jornaleros. Y afTi también en efte cafo 
dize divinamente el A p o f t o l , que la ira del hombre no obra la 
jufticia de Dios , la que la obra es la rar^n del hombre, C\UQ fe 
vale de la ira. Y fíendo efto aíTi, quien no vé quan jufto es 
que feas tardo , y detenido en enojarte, por mas que te pa­
rezca que te mueves con buen fin , y en la devida forma , fu-
puefto que no has de poner en la ira , tu capi ta l , fino en la 
r a z ó n : que es dezir, que en todos los negocios, aunque fean 
de la mayor gloria de Dios , no has de atender principal-^ 
mente á aquel zelo, á aquel Ímpetu , y á aquel impulfo , que 
fientes dentro de t i , fino á aquello que es mas conforme á lo 
que dida , y pide la razón : de otra fuerte penfarás muchas 
vezes obrar como zelofo, y no obrarás fino como furiofo. 

2. "P/m. Confidera , porque razón Santiago no fe con ten tó 
con dezir, que la ira del hombre no ha^e la -jujiieia , fino que 
añadió,/<Í jmffácia de Dios. La r azón fue, porque la juílicia de 
el hombre, para que fea reda j ha de fer femejante, lo mas 
que fe pueda,á la juftieia de Dios . Supueí lo e í lo , aun dado ca­
fo que la ira del hombre fueffe la que obra la jufticia , no 
puede ella a lómenos obrar vna jufticia femejante a la que 
obra la ira de D i o s , ni en quanto al modo fuyo de obrar , n i 
en quanto al ado.. N o en quanto al modo , porque la ira de 
Dios ( f i tal fe puede l lamar) no es vna paííion, como lo es la 
ira del hombre , folo es vna fencilla voluntad de cafHgar á 
quien lo merece. Y a (Ti fiempre obra fu jufticia con fereni-
dad, con foííiego , con repofo , y con fuma tranquilidad, no 
eaufando en Dios la dicha voluntad, ni la mas minima akera-

(1) Tu autem cion. ( 1 ) Mas la ira del hombre , es, como ya fe fabe, vna 
dominacor vir- pafj"ion vehementiíTima , que fiempre es con mucha conmo-
quillitate judi- clon "e â ^norc 5 Y "e ^os eiplrltllS jqLie eitan Junto ai cora-
cas. Sap.u.i?. ^on5 ^os quales levantan vapores ázia el celebro, que le ofuf-

can el entendimiento: y por configuiente fiempre es con mu-
(2) Conturba- cha perturbación de todo el hombre. ( 2 ) Efta es la razón 
tus eft in ira porqjje ]a jra Jgj hombre no puede en quanto al modo obrar 
oculus meus, . n- • r ; \ t 1 r-v 1 J L 
anima mea & vna Ju"Icla íemejante a la de Dios, porque no la puede obrar 
vemer meas. ,:ranquila,y foíícgadatnente. N i la puede tampoco obrar tal 
rf.So.io. en quanto al ado ) porque eomo la ira de Dios no es otra 

cofa. 
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cofa, que aquella pura voluntad de eaí l igar ,q i ie queda dicha, 
le dexa lugar á Dios para que en el mifmo tiempo en que 
exercica fu juftieia, víe de miferieordia quanto quiera; y de 
al es;que la jufticia de Dios licmpre va junta con mucha m i -
iei icordia. (3) Pero la ira del hombre no da lugar á la com- (3) ISTunquii 
paffion, antes la rechaza , como á contraria fuya total haíla contiacbitin ira 
que aya llegado á desfoga ríe quanto le parecía jufto. (4 ) Por ^"encordias 
eíio la ira del homore no puede, ni menos lesun el acto del ^ r ^ 5 v " 

n • 1 . «... . X. • * v t t r^? r. (4) Ira non Ha-
caí t igo , obrar vna Juítieia iemejante a la de Dios-, eito esjvna ĉc mifer¿col> 
juñicia que fea piadofa, hempre quiere vna que fea con todos diam , nec em-. 
los cabales del r igor . Tanta verdad es, que U ira del varo?h penisfurot. 
no íblo del hombre, mas también del varón (e f to es, de vn 
hombre fumamente cabal , y d igno) jamás obra la jufticia p^#y ^ ^ J * * ' 
de Dios. Solo has de exceptuar de efta regla a. Chrif to Jesvs, ' 7"í'* 
que aunque hombre, y varón verdadero, mas es juntamente 
verdadero Dios. Y afü, íi poíTible fueífe, deviera defear el 
hombre poder exercer fin ira qualquiera jufticia fuya , aífl 
como propriamente la exerce Dios. Mas porque raras vezes 
fucedena ( atenta fu imperfección ) que la ezercitafle con 
aquel vigor que fe requiere, antes las mas vezes feria en eíTo 
floxo, remiíro,y detenido, llame por tanto á la ira en fu ayu­
da , fiempre que fuere menefter, mas l lámela lo menos que 
pudiere, ÍÉ1̂  tardo para U tra ; efto es, efeufe quanto pudiere 
el íervirfe, y valeric de ella , para que pueda hazer vna j u f t i ­
cia la mas femejante á la de Dios , que fea poiTible; efto es, 
piadofa, y folfegada: piadofa, en quanto al caftigo: foífegada, 
en quanto al modo. 

3. Vur/t. Confidera, como qualquier Superior, y mas el Re-
l ig io lo , que ha de fer dechado , y norma de perfección para 
los fubditos, deviera tener eferitas en iu Celda eílas palabras 
del Apoftol , porque el tenerlas fiempre á la vifta , le aífegu-
raffe el no olvidarías jamás. El e f l i obligado á procurar Trty ir iU&i» 
quanto pudiere, que fu jufticia fe fe me je á la de Dios (pues í>e* non, 
enfin tiene fus vezes acá en la tierra ) y afñ deve guardarfe 0P(!r*tíi'r-
mucho de que la ira no le haga, ó perturbar la mente, ó car­
gar la mano demafiado. Raníf ima vez fucede, que vn fubdito 
Religiofo quede enmendado en vir tud de la penitencia, y caf­
tigo , que le da el Superior con ira , y enojo de hombre • efto 
es, con tal turbación, y feviridad ,que bien mueftran en él la anfuemdo6^ 
palílon. Entonces fi que queda aprovechado, y enmendado, Compie-mur.Pf, 
quando echa de ver, que le caftigan, fi, mas no con i r a : (5) 8 .̂1 .̂ 

y que 



364 jr* 
y que fi le da el Superior aquel ca í l igo , ó peniteneia, folo 16 
haze por no faltar, como otro E l i , á la obligación que tiene 
de reprehender , y caftigar á fus hijos quando yerran ; y que 
por tantó le eaftiga con modos dulces, y fuaves, y con mor­
tificaciones , y penitencias diícretas. Mas efto en tiempo de 
ira es muy difícil. Y aíTl, ñ te hallares fuperior , nunca repre­
hendas, ni eaftigues en efl? tiempo; aguarda que fe aya íbífe-
gado la i r a , por mas jufta que ella fea. N i me digas, que vn 
Finees, v n M o y í e s , y vn Matathias fueron corriendo en el 
mayor ardimiento de fu corage , y enojo á quitar la vida á 
los que pecavan. Porque á eflo te refpondo lo p r imero , que 
eífo lo hizieron en caibs de gravilf imo e í c a n d a l o , que pedia 
pronto remedio, y efte no podía fer o t ro , fino vn caí l igo de 
tanto terror como aquel. Lo fegundo , no deves creer que 
ellos en tales lances obraron á modo de hombres, governa-
dos por íola la lumbre de la r azón natural; obraron en v i r ­
tud de vna clara luz del Cielo, que les dio á conocer,que efla. 
era por entonces la voluntad de Dios . Y aííi fu ira no era por 

Xra ytr*. c^a parte z>¿ ¿e hombre, fino ira de efpiritu fuperior,que les 
movia á hazer obras, mas para admiradas, que para imitidas, 
mayormente de hombres como no ío t ros . Mas fi tu no fueres 
Superior , fino íubdito , no has de dexar por eífo de fufrir en 
tu Superior vna ira como de hombre, aunque te parezca que 
no tiene razón : porque á eífo te obliga tu e í l a d o , á no ay-
rarte, aunque te veas caíl igado con ira de hombre: Ko es de-

( é ) Non vos r ; Ctíri¡r}mosCd\ze San Pablo)//«o dad ln^tr a U iva, ( 6 } 
deíendetes cha- * H \ * \ • i t c J i 

vÚixai íed date Entonces das lugar a la ira del Superior , quando dexas que 
locü i¿e. fiem. eüa haga fu o í r l o , fin oponettele de ningún modo. 

m 
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I N D I C E P R I M E R O . 

E N Q U E SE P O N E N POR SU O R D E N 
todos los dias de eftos tres Mefes, con los lu­

gares de Efcritura, que les correfponden, 
y dan la materia para las Coníi-; 

deraciones de tales dias. 

A G O S T O 
i . 

L A S C A D E N A S D E S A N P E D R O . 

f l r v a m s In fuperbiatm f t í g i t i i r , & tañquam pullupt Oñdgri Je 
hberum natumputat. Job n , 12. 

El hombre vano fe eníobervece , y a modo de )iimentillo mou^ 
t a ráz le parece que el no ha nacido para eftár atado , fino 
para la libertad, pag. 1, 

*Amen , amen dico vohis: S i auis (eYmonerñ meum fe fvavef i i , 
mortem non videbit in ¿ternum, loan. 8. 51. 

De verdad os digo, que quien guardare mis palabras, no vera 
la muerte eternamente, pag.^. 

I I I . t 
Venit horat in qua omnes qm in monumintís funt , audknt voceni 

J U i j De i \ & frocedmt qui bona fecermt in rejnrre&íonem 
v i t a i qui vero mítía cgernm in rejurreBione mdicijt loan; 

.Vendrá hora en que todos los muertos o i r á n la voz del Hi jo 
de Dios: y andarán los que obraron bien, á la fefurreceion 
de la vidaj mas los que obraron mal , á la dei juizio, pag.8. 
Par t . I I I . A a I V , 
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I V . 

S A N T O D O M I N G O , F U N D A D O R . 

thdtitds Chri j l i vrget nos, vt qui v i v u n t , idm mn j ih i vívdíft¿ 
jed eiy qui pro iffis mortuus eft. i . C o r . j . 1 4 . 

La caridad de Chiif to nos fuerza a que no vivamos para no^ 
fotros , fino folamente para aquel que por no íberos mU» 
l i o , pag . i2, 

y , 

N U E S T R A S E 5 0 R A D E L A S N I E V E S ; 

Bedtíts homo qui auditme, & qui ijjgilat adforcs meds quotidie, 
& objervdt adpoftes oftij m e i : Q u i me invencrit inveniet v i» 
tdm, & iiduríct ¡a lu tema Domino. Prov. 8 . 5 4 . 

Diehoíb aquel que me oye, y vela á mis puertas cada día , y 
eftá aflechado por ellas. Quien a mi me hallare , hallará la 
vida, y alcanzará de Dios la falud, pag, 14, 

V I . 

L A T R A N S F I G V R A C I O N DEL SEñOR. 

J í i c ejl filius mms dileBus in quomihi benccom^lacm'. ipjmn aü» 
Ai te. Math. I 7 , " 

Efte es mi Hi jo querido, en quien bien me ha complacido: oíd 
lo que os dixere, pag. 18. 

V I L 

S A N C A Y E T A N O , F U N D A D O R . 

J íumi l ia mini juh potenti m a m De/, vf vosexdltet in temfore v í ' 
jítMimis , onmcm folieitudinem veflram proijeiemes in eunt) 
qmnidm i¡iji ejiCUYA devohis. i .Pec.c. 

Humillaos debaxo de la poderofa mano de D i o s , para que os 
enfalce en el tiempo de la vi í i tacion , arrojando en el toda 
veftra íblicitud, porque ci cieñe cuydado de vofocros, p . i z . 

V U L 
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VIH. 
Qu>i fperfitt modiCdtfauldtim d<cidet. Ecc\ , ip^ i7 
Quien no haze cafo de lo poco, poco á poco eaeca en lo mu­

cho, pag. 2í>. 
I X . 

Oh/lupefcite Cali ¡upcrhoci & portá eius defddmini vehementert 
dicit Dominus. Dúo enim mala fecit populus meus. 7ác dereli/t* 
queruntfomem aquá vív¿e,&c. lev. 2.12. 

Paímaos Cielos :::clize Dios, porque mi pueblo ha hechqrdos 
grandes males 1 Hanmedexado a mi fuente de agua v iva , y 
fe han fabricado cifternas rocas, que no pueden raoner el 
agua, pag. 30, 

X 
S A N L O R E N Z O M A R T I R . 

PatioY , [ed ?¡on confundor. Seto enim cm credidi, cerms ¡ m i 
¿juia fotens eji depofitum matm [ervare in illum diem. z. 
T i m . i . 12. 

Aunque padezco , no me confundo j porque se muy bien de 
quien me he fiado, y eftoy cierto,que podrá guardar mide-
poí i to hafta aquel dia, pag.5 5. 

X i . 
Si qms exijltmat je aliquid efjet cumnihiljit, iffe fe feducit. G a l . 

Si alguno pienfa que es algo, fíendo, como es, nada, el mifmo 
fe engaña , pag, 58. 

x a 

S A N T A C L A R A . 

Jíftote quaji Columba nidificáis in \uwmo ore fotaminis* lerem. 
4 8 . 2S 

Sed como la paloma, que tiene fu nido en la mifma boca de! 
agujero, pag. 45. 

X I I I . 
Hoc eft frácepum meumt vt diligatis invicem ,JicM dileUt voü 

loan. 15.12. 
Efte es mi Mandamiento, que os améis vnos á otros, como yo 

os he amado, pag. 45 . 
Aa z X I V . 
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X I V . 
juftorum dnmA tn wanu Dci [ m i , & non i a ñ p t Jilos t o v m ñ * 

tmn mortis. Vif i j m t oculis infipentmm m o r i , aftimatd 
tfi afftiBío exitus illormn, & quod (i nobis efi iter , exteYmU 
nium: i l l i amem j m t in pace, Sap. 5.1. 

En lajnano de Dios eftán las almas de los juftos, y no llegara 
á tocarles el tormento de la rauerte. Los necios pienfanque 
fu íalida de efte mundo es aflicción para ellos , y fu viagc 
exterminio: mas ellos gozan de paz, pag. 4^, 

X V . 

L A A S S Ü M P C I O N DE L A VIRGEN. ; 

Xtlo'riam frfáecUt humilitds. Prov . i f.? 5. 
Primero es la humildad, y defpues l ag lo r i a jy exaltadoh,p.5o3 

X V I . 
^Veuite ad me omnes , 'qui UhoVAtis , & oncYAti efiií, & ego Ycfi-» 

C/¿«Í Z;OÍ. Mat th . 11.28. 
Venid á m i todos los que t rabajáis , y eftaís cargados, y yo os 

aliviare, y refocilare, pag. 55. 
X V I I . 

fiollite tugum meum fupev Vgs, & dicite X mf , quid miiis funii 
& humilis cofde , & invenietis réquiem animabus vejlris^ 
Match.11.19. 

Tomad mi yugo fobre vofotros , y aprended de m i , que foy 
maníb , y humilde de corazón , y hallareis defeahíb para 
vueftras almas, pag, 58. 

X V I I I . 
rDijcit€ A me quid ¡milis j u m , & humiUs corde, invenietis re* 

qu'ierny '&c. Vb i fuprá. 
Aprended de m i , que foy maníb , y humilde , y hallareis quie^ 

tud, y defeanfo, pag. 61. 
X I X . 

Jugum enim uneum fuave eft\ & onus rneum leve, Matth.jí i . j o í 
Porque mi yugo es fuave, y mi carga ligera, pag.^4. 

X X . 
S á g i t á t u t tvanfeunt'f voxionitrm i m i n r o t d $ < í . j 6 . i < ) 1 
Tus faetas paíTan: la voz de cu trueno en la rueda, pag. 

" " " ' X X I 
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X X L 
^ k J e m w M f v í t homo h '^c 3 & mctet-. Quoniam qui JeminM hi 

carne jua , de carne, ¡netet corruptionem : Oui autem jeminant 
in [piritM de (pintu & nietet v i t a n i á t e r n a m . G a l . 6. 8. 

Cada vno cogerá lo que fembrare. Porque quien íiembra en 
fu carne cogerá cor rupción , quien en el efpiritu cogerá v i ­
eja eterna, pag. j i . 

X X I I . 
gorium atttem facientcs mn defícidmus: tempore enim f m mftemm 

non deficientes. Gal. 6.9. 
N o c e f s é m o s , p u e s , d e obrar bien, q u e á fu tiempo cogeremos 

á manos llenas, no desfalleciendo, pag. 7 5 . 
XXIII. 

ÍMw/íos errare feCermt Jomnia >&' exciderunt f f erantes in i^fi§\ 
E e c l . ^ . y . 

A muchos hizieron errar los fueños , y los que efperavan Q\\ 
ellos quedaron burlados, pag. yp , 

X X I V . 

S A N B A R T O L O M E A P O S T O L ; 

fro mfiytia agonizare pro anima 'md.\ & vfque ad mortem certa, 
fro iuftitia j & Deus ekpugnawt fro te inimicos tms. EecK' 

4.5 5-
Por la jufticia agoniza con toda la fuerza de tu alma, y com­

bate halla morir j y Dios der ro tará por t i á tus enemigos, 
pag.81. 

X X V . 
SAN LUIS REY DE F R A N C I A , 

Volite tiweVe opproibrium hominum3 <& hlafphemias terüm ñe wéS, 
tuat ís i Jicnt enim vefiimentum , fie commedet eos ver mis, & fi-
cut lanam fie devorahit eos tinea : Salns autem mea in jempim 
ternum erit. 51.8. 

N o temáis las afrentas , ¡ni los dichos injuriofos de los hom­
bres, poique preño quedaran ellos confumidos , como lo 

i queda el paño delgufano, y la lana de ía poli l la: mas lafa-
lud míaferá eterna, pag.85. 
P a r t . U I . A a * XXVL 
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X X V I . 
feritdtem dutem [detentes in charitdte, crefed'mtts in Ulo per oim* 

nid, qui ejl cdput, Chriftus. Eph .4.5. 
Haziendo verdad en caridad, crezcamos en Chrifto portodos 

lados , que es nueftra Cabeza, pag. 89 . 

X X V I I . 
tntrothum in inferiord terree' tradentuv in mdtMs glddij'.pdftes 

vuljsium erunt. Vi- 61.11» 
Ent ra r án en lo mas ínfimo de la tierra; feran entregados á la 

cfpadai y las repofas fe apoderaran de ellos, pag. 95. 

X X V I I I . 
S A N A G U S T I N . 

ígnis D m i n i i n "Slonf & Cdminus eius in Ieri*{dlem. If , ^ ¿ j p l 
E l fuego del Señor en Sion, y fu hogar en Jerufalen, pag. 58.' 

X X I X . 

LA D E G O L L A C I O N DE S A N ] U A N . 

S i fepdrdveris pretiofam ¿í vilá,qm$jí os meum eris, 1er. 15.19T 
Si apartares lo precioíb de lo vi l^ ferás como mi bocajp.ioj.' 

X X X . 
Jefas vt fdnFíifícdret per fuwmjdnguif}empopulmn,extrdportd7n 

pdjjns eji. Excdmus igituv dd eum extrd cdfird, improperium 
eim portdntes.Hebt. 15.13. 

Jesvspara fantifiearnos con fu langre,fali6 fuera de las puertas 
de la Ciudad á padecer, y moair; falgamoS; pues nofotros 
á el fuera de los Reales, llevando fu improperio, pag, 106* 

X X X Í . 
Scio opeYd tuds quid ñeque fngidus espeque Cdlidm;*vtindm fri* 

gidus ejjes idut cdlidus: fed quid tepidus es j & n& frigidus, . 
nxw calidus, incipidm te evomerc ex ore meo, Apoc.3.15. 

Ojalá fueífes frió, ó caliente: mas porque eres tibio, y ni frió, 
ni caliente, empezare á vomitarte de mi boca, pag. I ÍU 

SEPTIEM-
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í Ti • • ?í Y r i i 1 1 1 i ?it í t.i ?rf f.U ? 
S E P T I E M B R E 

i ; 

dcdtm homo quem tu evudims domine , ¿g í ritó ¿ o c n m s 
eum. Pfalra. <) 5. i 2. 

Bienaventurado el hombre, á quien vos , S e ñ o r , i n í l r u y e r e i s 
en fu rudeza, y le enfeñareis vueftra Ley, pag. i \ 6 . 

I I . 
fytílitta efl v í t i s hominis juper terram. Job. 7.1. 
Mil ic ia es la vida del hombre en efte Mundo, pag. 

III. 
Túedius veftrum fletit, ejuem vos riejcitis. loan. 1 .16. 
JEn medio de vofotros eftá quien vofotros no febeis, pag.i24r 

. I V . 
Vos ejtis Templum D c i v i v i ,Jicut dicit Deas : Quoniam inhahi-

talo in i lhsj & ivanibulabo imer 9m% & ero illormn Deus, & 
ipfi erum tmhi populas, i . C o r . 6. 10. 

Voíocros Ibis Templo de Dios v ivo , como dize D ios , habita­
re en ellos, andarc entre ellos, ferc fu Dios de ellos, y ellos 
pueblo para m i , pag. 117. 

V. 
Sobrij eflote) & v i gi late i quid adver¡ , ir ius vefier didholus , tan* 

quam Leo rugiens> ctrcuit quarens quem devoreti cui refíjlite 
fortes infide. 1. Pee. 5.8. 

Sed templados, y velad, porque el demonio, vueftro Adverfa-
r io , como León que brama , va dando bueltas bufeando á 
quien tragar : á quien aveis de refiftir fuertes, y conftantes 
en la Fe, pag. 130, 

V L 
\Ammalts homo non percipit ea , qu¿ Junt 'Spiritus Det : fíultítja 

enim efe 'illiy&' non poteji intelíigere. 1. Cor. 2.1 4. 
P hombre animal no percibe las cofas del Efplritu de Dios, 

porque es vn necio, y no puede entender, pag. 135. 
M 4 V I I . 
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vil. 
Chriftm pájfuseft pyo nobist vohis n l iñqmm exé^tm»» v i feqitíli 

wini veftigid eitts. i . Pet. i . t i . 
Padeció Chrifto pbr nofocros, dexandoos a vofotros exemploa 

para que figais fus pifadas, pag. 158, 

V I I I . 

1 . L A N A T I V I D A D D E L A V I R G E N . ' 

%)omwus j)of]edit me in initio v idrum fuarum , anteqmm q u í d l 
quam faceret ¿ principio. Prov. 8. 54. 

E l Señor tomo pofleflion de mi en ti principio de fuseaminos, 
antes que criaíle cofa alguna, pag. 141. 

I X . 
^bi^elmy & contentio v tbi hiconfiantU , & mne opm pravuml 

Jacob. 3. 16. 
Donde entra elzelo ( efto es U cmhidia) y la contienda , alli 

no ay fino ineonftancia , y todo genero de malas obra?;, 
pag. 145. 

X . 
Ego igitur fie curro , non quafi in inóei'tum)fic fugnoy non qüdfi 

¿erem verberans , fed Cdftigg corpus íneum , & in ¡ervitutem 
. redigo, ne forte cum alijs pr^dicícvcrim, ipjc repvobus ejjicidy^ 

l . Cor. 9. 26. 
Y o afli corro, no como quien corre fin faber adonde , affi pe­

leo, no como quien azota al ayre, fino que caíligo mi cuer­
po, y le hago eftár fujeto, porque no fea que predicando a. 
los otros, yo me haga reprobo, 149. 

X I . 
Vos eX pdtre didholo efiis, & dcjidería fdwh veffi vultis f a c e ñ l 

loan. 8.44. 
yofotros tenéis por padre al demonio, y qüereis cumplir los 

defeos de vueftro padre, pag. i j x , 

X I I . 
Yidete qmmodo cdut} ambuletis , mn qüdfi infipkmcs , ¡ t d v i 

jdpientes , redimmes Umfim a ^ o t j j ^ dies mdli j m t l 
Ephef.5. I5J 

Mirad 
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Mirad que andéis con cuydado ,110 como necios, (fno como 

fabios, ledimicudo ei tiempo, porque los dia» ibu malos, 
pag. i 5 | . 

X I I I . 
l&imc mdtcmm efl Tyíundi: umíc Trmceps h m m Ivlmdi eijcictu^ 

fcras: <& egofi í x a l t a t m fuero , & c . loan, n , 51. 
Ya ha llegado la hora en que fe haga jufticia fobre quien ha 

detener el Principado de efte Mundo: defpojaranle de el al 
que aora le políctj y en fiendo yo exaltado en la Grus> to-. 
¿ o me lo traerc c mi, pag. 159, 

X I V 

L A E X A L T A C I O N DE LA S A N T A CKÜZ: 

ÍEr ego fi exáltdtus fuero a térra , omma traham ad me ipfum) 
loan. i z . 51, 

tY íi yo fuera levantado de la tierra , y exaltado en la Cruz, 
todo rae lo craerc á m i , pag. 161. 

X V . 
^ic luceat luz veftrd coram hominihus , vt videant opeva veftrá 

boru>& glorificent Tatrem vcjlrupty qm ín C&liseft, Mat th . 
15.*. 

Affi refplandezca vueftra luz delante de los hombres , que 
vean vueftras buenas obras , y alaben á vueftro Padre Ce^. 
leílial, pag. l ó ó . 

X V I . 
i / f ttendíte, ne iuflitiam vepram faciatis Coram hominihmy vt %1~ 

deamini ab m j alioqmn wercedem non habehitts apnd V a -
trem vejirumy qm in Calis efí. Matth. 6.1. 

Mirad no hagáis vueftra jufticia , ó buenas obras delante de 
los hombres , para que os vean : de otra ílieite no tendréis 
premio , n i recompenfa delante de vueftro Padre Celcf-
tial, pag. 171. 

X V I I . 

EL N O M B R E SANT1SSIMO D E M A R I A ; 

^Añíe MariAt gvatia plena. Lúe. 1.28.̂  
pios te falve María, llena de grada, pag, 17(5. 
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xvn i . 
Beatas qui tnteUgit fuper egcnum, C^4 fdttpefim : in die mala lim 

heravit cmn Do?nims. P l . 40 . 1. 
Bienaventurado quien entiende íbbre el neeeflitado , y el po, 

bre: en el dia malo le librará Dios,pag. 180. 
X I X . 

"Kolivincis malot¡edvince inbono malum. Rom. M , 11, 
No quieras fer vencido del ma lo , fino véncele á él por bienV 

pag. 185. 
X X ' 

Si fecundum carmm vixeritist moriemini; fi autem fpritu, faBa 
carnis mortificaveritis > vivetis. Rom. 8. 13. 

Si vivieredes fegun la carne, moriréis ; mas fi con el erpiritii 
mortificáis los deíbrdenes de la carne, viviréis , pag. 188. 

XXI» 

S A N M A T H E O A P O S T O L . 

Spritus vbi vult Jptrat , & vocem- eitfs audis ; [ed nefcís vndé 
veniat i .iut QUO vadat j fie ejí umnis qui natus cft jpiritu; 
loan. 3. 8. 

E l v i en ta íbp la donde quiere , oyes fu voz , mas no Tabes de 
donde viene, ni adonde vá; aííi es en quien ha nacido del 
efpiritu, pag. 15H. 

X X I I . 
Serviré me jecijli in peecatis tuis: práhuifti mihi Idhorem in im* 

quitatibus tuis. If. 45. 24. 
Has hecho que te íir viera en tus pecados , y rae has dado tra* 

bajo, y fatiga en tus maldades, pag. 15^, 
X X U I . 

S i qiiis putat je J^eligiojum ej¡e> non refrenans linguam fuam^fed 
jeducens cor junm^huius vana efi ^eligió. laeob, i . z6 . 3 

Si alguno fe tiene por Religiofo, y no refrena fu lengua, fino 
que fe engaña á si mifrao , vana es fu Religiofidad, p. 15)8. 

X X I V . 
Dico vobis gaudium erit cvram ̂ Angelis Deifupef vno peccatore 

fotnitentiam agente , quam juper non agita novem aíftis, qm-
non indi gen peeniteptia, Luc. 15.7.1 o. 

D igo-
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Dígoos de verdad, que harán mayor fiefta, y regocijo los A n ­

geles de Dios, por vn pecador qüe haze penitencia, que por 
noventa y nueve juftos, que no neeeflicande ella, pag.zor. 

X X V . 
Virohediens loquetur v iBoriam. Prov.21. 18. 
El varón obediente hablará de la viíoria^pag. ZO5. 

X X V I . 
'i.dudire lerupJem^ ne forte recedát anima mea % te. If . 6.8, 
Dcxace inftruir, y desbañar , b Jerufalen, porque no fea que 

mi alma fe retire, y aparte de t i , pag. 208. 
xxyii. 

^Kolite conformari hmus [¿culo jed reformanwn in novitate jért* 
¡ u s vejlri i vt probá i s p u Jtt voluntas Dei , bena , & benepit* 
cm&i & ferfeHa, Rom. 1 z. 2. 

No queráis conformaros con efte figlo , fino reformaos en la 
novedad de vueü to ientido , para que probéis qual fea la 
voluntad de Dios buena, bien agradable, y perfeda^p-zi 1. 

X X V I I I . 
tierno mittensmanum fuam ad ardtruu* i.&- rejpcierts retro , 

tusefi B ĉgno Dei. Lúe, y. 61. 
Nadie que pone mano al arado , y buelve a mirar a t rás , es 

apto pera el Reyno de Dios, pag. 215. 

X X I X , 
S A N M I G U E L A R C A N G E L . 

Fecit potentiam tn brachiofuoj dafyerjtt fuperbos mente Cordis fui : 
depojuir potentes de jede, & exaltavit humiles. Luc. 1. 51. ^ 

Moftro fu gran poder walíendofe de fu brazo ; desbarató á los 
fobervios de las ideas de fu corazón : echo de fus tronos a. 

: 10s poderoios, y coloco en ellos á los humildes, pag. 115. 

X X X . 
S A N G E R O N I M O . 

Üolus fedebam, quoniam Comminatione replefti me. 1er. 15«17. 
Eftavame fentado folitario,porque me llenafteis de efpanto, y 

de terror, pag. 125, 
Q C T U -
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O C T U B R E 
i . 

fíahem'Ms firmiorem pvopheticum fermonemfCm hcna facitis atteTü 
dentes, quafi lucerna lucenti in caligniofo loco, doñee dtes du» 
cefcat, & Lucifer oriatur in cordibus veftris. i . Pee.1.2.0. 

Tenemos otro teftimonio mas firme , que es el de la Sagrada 
Efentura , y Profetas, á que hazeis muy bien de atender, 
como á vna antorcha/que alumbra en la obfeuridad, haíla 
que venga el día, y amanezca en vueftros corazones el L u -
zero, pag. 116, 

tí, 
EL S A N T O ANGEL DE L A G U A R D A ; 

Quontítm jingelis Jms Deus mmúé&it de te y 'vt cufiodiant te Irj. 
ómnibus vijs tuisy in manibusportabmt te}Cjrc. Vi. 5)0.11. 

Porque el Señor mando á fus Angeles, que te guarden en to­
dos tus caminos, por eííb ellos te l l evarán en palmas, para 
que no tropiezes, pag. 250» 

I I I J 

S A N F R A N C I S C O D E B O R J A: 

Era eftc fu dia quando eferivia el Autor, y des­
pués fe pafsó fu íiefta el dia 10. 

y^egnmn Ccelormn vim f a t i t u r f á violmti rdpfmt illudt Matth," 
11. 11. 

Él Rey no de los Cíelos padece fuerza ? y los que hazea vio-
k i K i a io atrebatan, pag. 2 ? j , 

3 V« 
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iv; 

S A M F R A N C I S C O D E A S S l S ; 

Qfiá míhi fuermt lucra , hatc arhitfatus fum prop'ter C h r i j h m 
detrimema, Veruntámcn cxijlimo omnia úctrimciitum ejjeprop* 
ter cminentcm jci€r/tiam3 & c . Phil.3.7, 

Todo lo que antes tenia por ganancia , lo he tenido defpues 
por Chrifto por gran perdida. Y aun juzgo lo mi fino de to­
das las demás cofas por la eminente ciencia de mi Señor 
Jeíü- Chrifto , por quien las abandono todas , y las tengo 
por bafura, pag. 159, 

V , 
Quid vides fef tucím in «culis f ra t r i s tmf trahem autem, qu'k iñ 

tu.o efi non Conjideras l Luc. ó . 41, 
Para que miras el pali l lo en el ojo de tu hermano, y no confi-

deras la viga, que cftaenel cuyo ? Pap t£44 . 

v i . 
S A N B R U N O . 

Stfjfói' cufiodiam ñ & m f i a b o , & fígam gradum fuper m m k i m f m 
& contemf labor, vt videamy quiddicatur mthi, & quid rejpoft~ 
dcam ad arguentem me. Habae.z. 1. 

Eftarc fobre mi ciiftodia,y me pondré á pie firme fobre la va­
l l a , contemplando defde alli,para ver lo que me di ránj y lo 
que tengo de refponder á quien me orguyere, pag. Z47. 

V I L 
Ego fum v i t i s y vos palmitcs. Oui marnt in me} / & ego in eehic 

fert fructum multum, qui.t jine me nihil fotefiis faceré , loan. 
15.5. 

Y o íoy la v id , v o í b a o s los farmientos 5 quien permanece en 
m i , y yo en él> lleva mucho fruto, porque fin mi nada po­
déis hazer, pag. 25 1. 

v i i i . 
$ i quisine m ñ m¿njer i t tmit te tur joras y ficút palmes , & arefat , 

& colligent eumt & in ignem mittents & ardet. loan. 15. 6m 
El que en m i no permaneciere, fe ra echado fuera 9 como far-

miento, le e o g e í á n , y echarán en el fuego,y arde, p.155. 



8 Indice prtmero 

I X . 
Biüermt dnimá tUiti incurvare, vt iranfeamm. Ht fofmfli v i 

terram Corpus tuum, & quafi vi^m tranfemtibns. I f . J I , i 5 , 
Dixerou á tu alma: encorbace, para que paíTemos por eneima 

de t i , Y tu puíifte tu cuerpo como la tierra, y como vn ca­
mino para ios que paííkvan, pag .259. 

'' : 1 X . 
M'cjcit homo 'vtrum amoreian edio dignus fít^ed omnía in fmw» 

rum jervantur incerta, Ecc l . ^ . i . 
N o fabe el hombre íi es digno de amo t , ú de odio, fino que 

todo queda incierto hafta defpues, pag. i S i . 

XI. 
$ i U acíedens ad Jervitutcm Dei, fia in iuftitiít , & iimore , 

prapard atfimam tuam ad temationctn. Ecel.z. 1. 
Hi jo en empezando á fervir á Dios , efta firme en tu buen 

jpropofito, y en el temor , y apareja tu alma para la tenta­
ción, pag. 265. 

X I I . 
lAccedet hoíno ad cor'altmn, ú r exultahitm Beus. Pf. 6$ . 8. 
Quanto mas el hombre llega á elevar fu corazón, tanto mas 

ie remonta Dios, pag. 270. 

X I I I . 
Jlcmo vtftrmn p'atiaturvt homicida, dut fur, am makdicus^ui 

dlunorum aMetitar, Si autem vt Chriftiams non erubefcati 
glorificet aman Dcum inifto nomine. 1. Pet. 4.1 j . 

Ninguno de voíbtros padezca como homicida , como ladrón, 
como maldiciente , n i como codiciador de lo ageno. Pero 
fi padeciere como Chriftiano, no fe averguenee, fino g lor i ­
fique á Dios en eñe nombre, pag. 275, 

X I V . 
Setnpcr qu.-tfitumcntes fnper - me fiuffus, ttmm Dcuh'} & pondus 

ems ferré non fotm. Job 51.25. 
Siempre he temido á Dios , como olas hinchadas fobre mi , y 

no he podido llevar ib pc íb , pag. 278, 
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S A N T A T E R E S A D E J E S V S . 

S i c m pullm hirmdines fie ehmaho , nwditabor vt Columba. Ex 
Cant. Exech. l ía i . 58. 14. 

Clamare como pol ludo de go londr ina , y meditare eomo 
paloma, pag. t y i . 

X V L 

Sicevgo vos orabitis: fater nojlcr qm es m Coslis1ú'c, 
Enefta forma aveis de orar: Padre nueftro, &cc. pag, i 8 á . 

X V I I . 

fdter. Padre, pag. 291.' 
XV1I1, 

Kofier. Nueftro, pag. 296. 
X I X . 

Qui esin Cce/w.Que eftas en los Cielos, pag. 500Í 
: xx. 
Sd?iHificetur nomen tuum. 
Santificado fea el tu nombre, pag. 505. 

X X I . 
i / ídven ia t J^egfmm tuwm. 
Venga á nos el tu Reyno, pag. 309. 

X X I I . 
F i a t voluntas w a Jicut in Calo, & in tcfY.i", 
Hagafe tu voluntad, aífi en U t ierra , como en el Cielo , p. 5142 

X X I I I . 

iPdnem noftrüñi qmtidiauum dd nohis hodie. 
El pan nueftro de cada día, dánosle oy , p a g ó l o * 

X X I V . 

t t dimttte nobis debita nofirdyjtcuty & c . 
Y perdónanos nueftras deudas, affi como, 6¿c. pag.31^ 

X X V . 
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xxv. 
Sicut & nos dimmttimus dehitorihus nofivis; 

Aífi como nofotros perdonamos á nueftros deudores, if. 

xxv i . 
jEt nenos índucasÚn tentatiencm. 
y no nos dexes caer en la tentación, pag.3 56» 

X X V I I . 

'Sed libéranos k malo'^jímen". 
Mas libranos de mal. Amen, pag, 341 

X X V I I I , 

De eíla fuerte, pues, aveis de orar,pag^ 3 4 7 Í 

X X I X . 

ffis eftis qm per'manjíftís mecum in tehtauomlnis rneís 1 <& ego difc 
fono vovisJicm difyojmt mihi Tater meus Jt^egnum , vt edatis, 
& hibatisjuper menjam meamin %jZno meo. L u c 21.28. 

Vofotros fois los que aveis permanecido conmigo en las ten­
taciones , y yo os difpongo el Reyno , como me le difpuíb 
mi Padre á m i , para que comáis , y bebáis femados á mi 
mefa, pag. 353, 

xxx; 
S i aufem omnis homo tardus ad iram : i f a emm v i r i ¡ujiitiafrñ 

Beinonoperatur, Jacob, j . 15?. 
Sea todo hombre tardo en enojarfe : porque la ira del hora^ 

bre, &e.pag. 357. 

X X X I . 
I r a v i r i mfihiam Deinon operatur. Jacobs i ; io< 
L a ira del varón no obra la jufticia de Dios, que esdezir, ífG» 

obra cofa buenfy pag. 361, 

I M D I -
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INDICE SEGVNDO. 
E N Q U E SE P O N E N LAS COSAS MAS 

principales ? de que fe tratan en efta 
Tercera Parte. 

Los Numeres JenaUn las faginas» 

A 

ALmaSe ha de poner en falvo, cuefte lo que coftare» pagí 
89. & feq. 161. 

tAmigos verdaderos, han de amar coh rectitud , con eficacia, 
con verdad, fin Ínteres, y con conftaneia, 47. & feq. 

tAmigos hmnamsi no han de fer jamás preferidos á Dios , 3 
& feq. 

idmor nuefiroy para con Dios no es de diferente efpecie del que 
le tienen los Bienaventurados} pero le es inferior en cinco 
calidades fuyas. 106. & feq. Haze fuave, y ligera toda car­
ga, 7475 • 

y4mor dd freximo, bufea caridad fraterna, 
vénceles malos, arruynados por la fobervia , y en que eftuvo 

propriamentc fu fobervia, 25» . & feq. 
jíttgelcs Cujiodios¡áz quanta honra, y provecho para nofotros, 

243. &feq. 
¿ifofiolesi quan amados de Dios, 570. & feq 

Bien aventurarle A Ccleftial, efta aparejada para todos los que 
de veras la quieren, 248. 6c feq. Quienes fon los que la 

Part . lU. Bb arre-



382 Indice fegmdoj 
airebatan. Allí. Por que fe llama Reyno ? 5 2<j. & feq.' 

fiienavcnturadoS) aman á Dios en el Ciclo con va amor , por 
cinco prerrogativas , mucho mas fubUme que el nueftro, 
106. & Teq. Nos dan la verdadera norma de conformarnos 
con el divino querer, 334. <S¿í'eq. 

% tenes de U tierra, quauto deban defpreciarfe, 45. 6c req.ó'i.Sc 
feq. 8 5 . & í e q . z$$-Sckq . Porque fe comparan al eftier-
col, 156. Y por que á los íuefios, 85. Se feq. No los hemos 
de celebrar, ni alabar jamás, 112. 

c 
C^íríddd fraterna , quanto güila Dios de ella, como fe ha 

deexercicar, 47.6: íeq. 191.&feq. 548.& feq. No ha de 
fer por motivos naturales, fino fobrenaturales, 191. & feq, 

-Carne, como fe ha de fu jetar el efplritu, 159.&feq.No fe ha de 
efeuehar , quando repugna al padecer, 90 91. Vivir fegun 
ella , acarrea dos muertes, corporal , y efpiritual, 199. Se 
feq. Es campo donde no fe ba de fembrar , porque es muy 
mala tierra, 79. 80. Quien mas la mortifica, mas la quiere, 
zoo.zo 1. -

ChriftoS.K. Se haze nueftro Maeftro enla Oración 125 & feq. 
Qnanto nos debemos animar con fu exempio, 144. & feq. 
148. & feq. Por que el Padre le llamo Hijo querido , 1 0 . 
Dcfpojó juridicaraente al Demonio del Reyno, y Principa­
do ele tile Mundo, 169 & íeq. Como fea verdad que Chiif-
to avia de traeife á á todos los hombres, 17 5 .& feq.Poc 
que fe llama á si vid , y farmientos á los FieleSi 16$. hafta 
Z75 Y como fe colige de ai quanto nos importa eftár vni-
d»s á cl ,y la poca necefiidad que el tiene de nofotros. 

"mi¡mo. Quan juftamente nos eombida á todos á que vamos 
á el, y llevemos fu yugo, 61. hafta , Ó7. En el defierto nos 
dio la'forma de refiftir á las tentaciones, 280. & feq. Es 
nueftro efeudo, que nos ha defendido en nueftras maldades 
de la ira del Padre, 208. 209. 

Compajfion, de las miferias , y neceflidades del próximo, quan­
to agrada, y obliga á Dios, 192, 6c feq. 

Confdf^a, en Dios, 20. hafta 17. 
Con* 



D 

de las cofas mas principales, 383 
Conformidad con la voluntad de Dios , para fer per fe ¿la ha de 

jfer parecida á la de los Bienaventurados, 5 50. & leq. 
Coíífolaciofi de Efpiricu folo fe halla en la buena conciencia,^ .(£4 
Corrección, no la debe hazer quien fe halla cargado de mayores 

culpas, 268. & feq.N1 el Superior qüando eítá enojado,581. 
Culpas ligeras llevan poco á poco á las grandes, 2.8. f«q. 

D 
Hmomo , es como León que brama , y va dando bueitas, 

y que fignifiea ello, 139. 6(:feq.Pideal principio poco, 
y palla defpues á lo mucho , 28. 5¿ feq. 275. & feq. Nos 
inueftra los bienes de efte rniferable mundo, y nos efeonde 
los males, 284. fe hade vencer, haziendo puntualmente to­
do lo contrario de lo que nos pide, i c j j .Quan mal t r a t a rá 
en el Infierno á los que aora le íiguen, y con penas corref-
pond ien tesá las culpas, 100. & feq. Deque modo fe ha de 
rechazar , quando eípecialmente nos tienta á defeonfianga 
ne nueftra falvaeion, 34. & feq. 141. 

PÍO5, quanto mejor Padre es que los otros, 50(3. & feq, Quan 
fiel en acordarfe d é l o que por el hazemos, 37. Quan digno 
de fer preferido á todos los amigos del mundo, 52. & feq. 
Como fe diga que le tenemos dentro de nofotros , 133, &: 
feq. Quanto tenemos,hemos de reconocer que de el lo reci­
bimos , 40. & feq. Con quan poco puede humillar nueftro 
orgullo, 24. Por que razón algunos le temen tan poco,265. 
Quando le diga trabajado, y fatigado de los pecadores,207. 
208. Quanto le honramos, quando nos dexamos governar 
de el , 355.334, Como fe alexa de quie-n le bufea con pre-
fupcion, 285 . & feq. 

Vocirina deChrif to quanto fe deba eñimar , 6, & feq. 125, & 
feq. 

EMhídMi y emulación , quan mala fea, 1 j 5. &; feq. Donde 
entra ella, todo es iaconftanda, y maldad. A i H . Como fe 

eura, 158. 
Bb z Une-



384 Indice fegundó^ 
Eveniigosy como fe vencen mas glorioHimente , 196. Para que 

Dios nos perdone, los hemos de perdonar, 584. Se feq. 
jExtmplo bueno , quan provechofo , y qnanco le eftima Dios, 

182,. & feq. Hanle de dar particularmente ios Prelados, y 
Predicadores, 17Ó. & feq, 

Extajís , de quancas maneras fon , y de donde nacen , ¿78 , 
&C feq. 

FE , quan gran embarazo es para ella eí amor a los deley-
tes, y mas los lenfualcs, 144. Se feq. Quanta fuerza tiene, 

íi es viva, para hazer defpreciar ios bienes de la tierra, 15 5. 
& feq. 

Fervort en el fervicio de Dios, quan mala feñal defeaecer de 
cL 119. 6c feq. 

Erutos, quan diferentes los que fe cogen fembrando en el ef-
p i r i t u , de los que fe cogen fembrando en la carne , 78. 
Sí feq. 

Tnegó , en cinco calidades nos mueftra qual ha de fer ñueílo 
amor para eon Dios, 106. Se feq. E l del Infierno, quan fu-
neí lo , 272.. 2,75. 

\ G . 

Gl o r i a , fe debe atribuir toda á Dios, 40 & feq. 111. i 6 f l 
Sí feq. La de Dios ha de fer el fin de todas nueftras 

buenas obras , 179. Se feq. La mundana no debe fer embi-
diada, n a . 

Cracut, la a dua l , 6 auxiliante, qiian neceíTaria para obrar bien, 
40, Se feq. 265, Se feq. No fe niega á quien la pide, 557. Se 
feq. Se alcanza con la devoción á María Santiflima, 17. Se 
deimerece eon las culpas ligeras continuadas, 30. 

'OracU, la habitual, 6 fantificance, fe ha de mantener á qual-
quier coda, 88. Si feq. Y aun acrecentarfe de cada dia mas, 
y mas, 56. Se feq. Sus grandes efectos figurados en la v id , 
265. & feq. Los grandes psrjuizios de quien la pierde, ex-

pref-



de las cofas mas principales, 385 
jpfeflados en los rarmientos fecos, 7 6 9 . & feq. La ineer t í -
dumbre de l i la tenemos, ó no, nos es de gran provecho,; 
277. & feq. 

H 

HOtnbres y no pueden como tales Kazer cofa mayor , ^ue 
vencerle á si mifmos, 217* & Teq. De (1 fon vn puro 

nadado. & feq. Como fe cambian en brutos, 144, & feq.; 
N o han de pretender vivir fin L e y , 1, 8c feq. Quan cadu­
cos fon , y miferables, 9 3 . & feq. Quanta necedad antepo­
nerlos á Dios, 94. y 3 2. & feq. N o fe ha de hazer cafo de 
fus efearnios, ó vituperios, 573. N i de fus aplaufos , y ala-̂  
bancas, 179.180. Todos, 11 de grado, ó por fuerza e f ta rán 
fujecos á Cht i f to algún dia, 175. & feq. 

^Humildad, quan poco conocida en el Mundo,antes que Chrif- ' 
co v i n i e í f e ^ o . Enfeñóla efte Señor como propria v i r tud 
fuya , «55. & feq. Ella haze que Dios nos honre , y exalte, 
24.25. Y aíTi precede á la exaltación , y glor ia , no folo en 
quanto al t iempo, y en quanto al origen , fino también en 
quanto al valor^y mér i t o , 57. & feq. Se defeubre en llevar 
con paciencia las adverfidades, 24. En penfar baxamente 
de si, 591 En defpreciarfe, y gu í la r de fer defpreciadoSidOg1 

IGnoYancia, difminüye el pecado, 121; 
Impaciencia, haze que fe facuda el yugo de la oblervan-í 

cía como pefado , 6 6 . 
improperios, llevados por C h r i í l o , no fon para temidos, 92.1 

& feq. Sino antes bien para muy amados, y codiciados, 
114. & feq. 2p0.Sc feq. 

Jnfpiraciones divinas, fe han de executar con prefteza, 22p.] 
Como nos hemos de portar en ellas á imi t ac ión de S. M a -
theo, 202. & feq. 

Infierno, quan hor r ib le , 5.6. 2 6 9 . & feq. Que penas correP 
ponden a i l i a los ambieiofos^a ios deshoneftos,y á los ava-

Pa rc . l I I . Bb 3 * ros. 
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ros , eomprcheiuíidas en vn folo verfo de David , 100. & 
feq.Su eternidad, 202. 203. Como nos hemos de ayudar 
para formar algún concepto de ella, 77. 78. 

Jr.iy quien quiíicre la puede fu jetar con el Favor de 0105,374, 
375, N o hemos de ler prontos,fino tardos para ella, 375. 
& feq. Que reglas hemos de guardar en orden a eífo. A l l i . 
Como fe entiende que la nu t í l r a no obra la Juít icia de 
Dios, 378. & feq. 

Juicio vfriverjal, quan tremendo en todas fus partes-9.& feq. 
Nos avia de hazer temblar , 236'. & f . q . Nos da materia 
para raed i ta 1 toda la vida , 261 . 8c feq. Porque fe llama 
voz de trueno aquella con que pronunciara Chri f to la fi­
nal Sentencia, 70. S¿ feq. 

Jufiosy fu confueloj y alegria en la muerte , y quan otros fon 
en aquel trance, de lo que los necios imaginan,5 2 . & feq. 
En fu obrar fe han de parecer á los fembradores , 75. & 
feq. Han de procurar adelantar le í icmpre en la vir tud,8 2. 
& feq. 95. & feq. 2 2 3 . & feq. Porque fe llaman Templos 
de Dios, 135. & feq. 

Lívy de Chrifloy fe llama yugo,y Ins confejos carga. Y por­
que ? ¡54. halla 75 . Como es mas ligera que la del Mun­

do. A l l i . 
J.er/gHd, quan defenfrenada, y como fe ha de governar, 210. 

& feq. 
Lenguage de los Santos atribuir todo el mal á si , y todo el 

bien á Dios, 111, 
limojfia, quan tos bienes acarrea, i p i . S í feq. 
Lux un'a, no le dexa entender al hombre las doftrinas del cf-

piritu^ y aun llega tal vez a quitarle la Fe, 144. Se feq. 

.AnjCclumbrei en feriada de Chr l f to , como virtud propria 
fu y a, y quanto imparta para la quietud de el alma, 6 j , 

& feq. fy^Pí 



de las cofas mas principales, 387 
ytartd SdntiJJtma i q m n agradecida á fus devotos, 15. & feq. 

Qiíah excelfa en la humildad, y quan lublimada por elfo, 
56. & feq. Fue predeftinada june;menee con C h r i í l o , y 
con quan noble genero de predeítinaeion , 151, & ieq4 
Quan Ikna de graciaJ 1S6.&L feq. 

Ttieditación, de las Divinas Efcrituras quan importante,y prq-
vechofa, 2 3 P . & feq. En que fe diferencia de la contempla­
ción , 2pp. Hafe de ordenar á defpertar devotos a f eáos , 
2 9 8 . 

TúHicia, es toda la vida del hombre , y las confequencias que 
de elfo devemos facar, 128. & feq. 

Tk/wme^quan oran difpoíicion para ella eí lar defprendidos de 
todo lo de aea, 45 . & feq. Qué cofa fea mor i r á s i , 8p, 

NOmhrCy de Dios , como fe fantifíca, 230. & feq: 
nombre, de M A R I A , 186. & feq. 

Hovicios R e l i g i o í b s , á que tentaciones e ñ é n mas fujetos, y 
como las han de vencer, 2 7 9 , & feq. 

^Bedtenda, haze que los Religiofos fean como Martyres, 
' 8p. 9 0 . 9 1. Y que el hombre exercite la mayor haza­

ña, qual es vencerle á si mi fimo, 216. & feq. Nos da v i ta ­
ría de la Carne, del Mundo, y del Demonio. Allí . 

fibras buenas y fon la femilla que aora fe í íembra para la otra 
vida, 78. & feq. 

Oración, la vocal fe ha de acompañar con la Medi tac ión , 297; 
& feq. 

Oración del Padre nueftro, quan excelente Orac ión fea, 301; 
& feq. Explican fe todas fus peticiones por muchos días., y 
por fu orden, defáe la p a g . j o ó . hafta 370. 

Bb 4 
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PMahfds de C h r l í l o dan vida al alma, 6. & feq." 
fajfion de C h r i í l o , lo mucho que por ella le devenios; 

13. & feq. 2op. Con fu exemplo nos anima á padecer, 
114. & feq. 148. & feq. 

Pecador es,quzn necios en dexar la Fuente por los Algibes^ i . 
& feq. Son eíclavos del Demonioj 169 & feq.Y aun hijos 
fuyos, 162.&C feq.Y hijos,que en la maldad hazen tal vez 

' ventajas al m i í m o padre. A l l i . 
becados veniales llevan píoco á poco á los mortales,28.& feq. 
fiemen idjh gran fiefta que hazen los Angeles en el Cielo por 

la eonverí ion , y penitencia de vn pecador., 213.&; feq. 
Perdonar al enemigo es el mas gloriofo modo de vencerle^ 

R 
REforma, como hos hemos de reformar a nofotros míf-

mos , y eon effa reforma ha de empezar del entehdi-j 
miento, 223. & feq. 

^el!gio\osy porque fe comparan a los MartyreSj8p,& feq, Sien­
ten menos el partirfe de e ñ e MuncioJ45. & feq. Eftán mas 
obligados que los otros á refrenar la lengua,21 o. & feq. 

Bj'probos, í imbolizados en los farmientos fecos,2<5p. & feq. 
HJqúeqas, fe han de defpreciar por falvar el alma, como los 

Navegantes las echan al mar por falvar la vida, 2^4. 

SM t V i y no obrar, no aprovecha, antes acrecienta la con^ 
denaeion, 224. 

Salvación eterna, deve preferirfe á todo lo demás,294. Se af-
fegura mucho, y fe facilita eon la devoción á la V i r g e n , 
15. & feq. Quiérenos Dios con la incertidumbre de ella,y; 
l o bien que eíTq nos efta, 275. & feq. 

Tetnor, 



de las cofas mar principales, 5% 

TEmov de D/Vr, qual aya de fer, y que efedos deba pi'odu-i 
cir, 2^3. & feq. 

Jrabdjos^oa ellos nos desbafi;a,y enseña Dios, 220. & feq.Y 
n o s h a ¿ e entrar en el C ie ío j como por fuerza, 259 Deque 
fuerce le pedimos á Dios en el Vadre nueftro nos libre d é l o s 
males, y crabaj os de efta vida, 3 5 8. & feq. 

I f t ? t ? f * if i't t r rl t ? t ? ? % ̂  ̂  ? •? t ? 
I N D I C E T E K C E K O . 

E N Q ^ E SE R E D U C E N AL O R D E N 
de los libros de la Sagrada Efcritura,los lugares 

que dan la materia para cada vno de 
los dias de eílos tres 

Me fes. 

Los Números fenalan los días. 

E X J O B . 

C^ í p . y . ' v . i . Milicia efe yica heminis fuper terram. Si» 
tiembre 2. 

Cap.11. 1 2 . V Í C vanus in íuperb iam e r ig i tu r , & tanquam 
pul í 11 ni Onagri fe libertim natum pucat. jfgofio 1. 

Cdp. 31.23. Semper quali tumences fuper me f i n á i s t i muí 
p eumj 6c pondus ejus ferré aon potui. OiiUbre, 14. 



3^0 Indice tercero, 

t X 11B, T S J L ' M O T ^ y i Y l . 

•Pp/w. 40. 1. Beatus qui inte l l ig i t fuper cgenum, 8¿ paupe-
i tm : in die mala liberabit eum Dominus. Seíiemhre 18. 

/P¡a!m.62. 11. Incroibunt in inferiora térra: ; tradentur in 
manus gladii; partes vulpium Qxmn. /̂í-gofio 27. 

Vlalm.67,, 8. Accedec homo ad corVl tum , & exalcabitur 
Deus. Octubre 1 2. 

*Pj¿tlm.<fo.i i .Quon iam Angclis fuis Deus mandavit de te, 
vt cufeodiant te, bzc.OBuhre 2. 

'pfalm.yit i2.Beatus homo quem tu erudieris D o m i n i , Se 
de lese cua docueris eum. Setiembre 1. 

| 3 r L 1 B . 'l'T^OVtK^^OT^VU, 

Cap, 8. 22 Dominus poíTedit me in in i t io viarum fuarum,1 
&c . Setiembre 8. 

Cap. 8,34. Beatus homo qui audit me , & qui vigilat ad 
fores meas quot id ie ,&e. ^g^*? 5. 

Gloriam prarcedit humil i tas .^¿y/?^ 15. 
Cap.21. 28. V i r obedicns loquetur vif tor iam. Set;emb. 2 j . 

£ X i I B . JE C C L E S ItA S T JE. 

Cap.p, i . Ne íc i t homo v t rum amore, an odio dignus fie, 
fed omnia in fucurum fervantur incerta. 0 ^ 4 ^ 10. 

E X 1 1 3 . S ¿ t f l E n T I 'JE, 

Cap. 3. 1. Jufcorum anima: iíi manuDei í u m , & non tanget 
HIos tormentum m o r t i s . V i f i func, &e . ^ ¿ o / o 14. 

Z F U B . . Z C C L E S J ^ A S T I C L 

Cap.2.1. F i l i aecedens ad fervltorem Dei , fta in j i i f t i t i a ^ ' 
t imo re, & pispara anima m tuam ad tencationcm. Och*b.i i . 

Cap. 



de los lugares coordinados, 391 
Cdp. 3 3.Pi:o jufcitia agonizare pro anima tua, & vfque ad 

m o í t e m certa pro jufticia, 8¿c, ^¿o/?» 24. 
Cap 9. i . Q u i fpernit módica , paulatftn decidet. gofio B. 

" Cap. 34. 7,Mul!;os quidem errare fecerunc fomniaJ& ceei-
derunc íperantes \n \pñs. .Aiufto 23. 

E X J S J l ^ í . 

Cap, 31*9. Ignls D o m i n i in Sion, & caminus ejus in Hie-
rufalem. ^zpfto 28. 

Oíp 38,14. Sicuc pullus hiuundinis fie clamaboj meditabor 
Vt coliimb.1. Ociuhre 15. 

C ^ . 4 3 . 24. Serviré me fecifti in peecatis tuis ; príebuifti 
m i h i laborem in iniquitanbus ims. Setiembre 22. 

Cap. 51.8. Noli te t i mere opprobrium hominum , & blaf-
pheraias eorum,&c. vAgofio 25. 

Cap. 51.23. Dixerunc animse tua:: Incurvare , vt t raníea-
mus, &c . OBubre 

E X 7 £ i\ ,ETví J j í . 

Cap. 2. 12. Obftupefcite Creli fuper hoc, & p o r t » ejus dej 
folamini vehementer, dicit Dominns. D ú o enim m a l a , & e i 

gofio p. 
Cap. 6. 8, Erudite HierUÍalem, ne forte reeedat anima mea 

a te. Setiembre 26 . 
Cap. 15. 17. Solus fedebam , quoniam eomminatione re-

plefn me. Setiembre 30. 
Cap. 15. 19.Si íeparaveiis prc t iofumá vili> quafi os meum 

cris. <Agofio 29. 
0 ^ . 4 8 . 28. Efloce quafi columba nidificans in fummo 

ore foraminis, ^ v ^ o 12 . 

E X U ^ B j í C V C . 

'Cap. 2.1. Super cuí iodiam meam eftaboj& íígam gradum 
fuper munit ioncni; & c . Octubre 6. 

E X 

E X 



3p2 Indice tercer 

•MJi r ' r t íMb: 

Cap.1), 16. Sic luceat lux veftra coram hominibus, vt v í -
dcant opera v c ñ r a bona, &c. Setiembre 15. 

Cap, 6. 1. Attenditc ne Jufticiam veftrara faeiatis coram! 
hominibus3vt videamini, &c . S'fí /m^rf i<5. 

Cafa 6tg. Sie eigo vos orabicis : Pater nofter , qui es in 
C o e l i S j & c . O ñ ^ r í 1 ló .OBuhre 28. V^iQx.oBuhre 17. Nofter . 
OBubve 18. Qu i es in Coelis. O ^ ^ ^ r f 19. Vide reliqua vfque 
ad diem 28. 

Cap. 11. 11, Regnum Coelorum v i m pa t i tu r , & violenti 
rapiunc i l lud. úHuhre 3. 

Cap. 11. 28. Venice ad me omnes qui laboratis, & onerati 
eftisJ& ego refíciam vos. Âgofto 16. 

Cap. 11. 29. Tol l i t e jugum meum fuper vos , & diícite a 
me quia mitis fum , & humilis corde, & invenietis réquiem 
animabus v e ñ r i s . ^go,/?o l y . 

Cap, t i . 2 9 . Difeite á me quia mitis fum, &e.^ígo/?o 18. 
Cap. 11.30. Jugum enim meum fuave e f t , & onus meum 

leve. lAgofto 19. 
Cap. 17. 5. Hie eft fílius meus diledus , in quo m ib i bciic 

complacui : i p íum audite. ^ ¿ 0 / 0 6 , 

jE'x l Y ' c M 

Cap, 1, 28. Ave María gracia pleiia. Shiemhré 17. 
Cap. 1, 51. Fecit potencian! in bracbio fuo , difper-J 

jíít fuperbos mente eordis fui : depofuit , & c . Setiembre^ 

^ ' . . r 
Cap. 5. 41. Quid vides feftueam in oculo fratris t u l , 

rrabem autem, quae in oculo tuo eft , non confíderas ? Qciw 
hre 5. 

Cap. 9. 62.. Netno mitcens manum fuam ad aratrum , 8c 
refpiciens retroj aptus eft Rcgno Dei. Setiembre 28. 

Cap. 15.7. D ico vobis, gaudium erit coram Angelis D c i 
fu^er vno p€ceatore3&c, Setiembre 24. 



de los lugares coordinados* gp^ 
Cdp.n , iSé Vos eftis qui permanfiftis mecum in tentationi-

bus meis: & ego difpono vobis, &c. Otiubre 1$. 

£ X I O J Í K K E . 

Cap, i . K J . Medius veftrum ftetic, quem vos nefeitís. •S'Í'-. 
tiembre 5. 

Cap, 3. 8. Spiritus vbi vult fpirat: & vocem eius audis; fed 
nefeis vade veniat, auc quo vadatj fie eft oranis qui natas eft 
ex fpiricu. Setiembre 21. 

28. Venic hora , in qua omnes qui in raonuraen-
tis ílmt , audient vocera Filij Dei J & procedeuc 3 6ccs 

Cap. 8. 44. Vox ex patre Diabolo eftis, Se defideria Pacris 
veftri vultis faceré. Setiembre i 1. 

Cap. 8.5 1, Amen amen dico vobis fi quis ferraonera meutn 
fervaverit, mortem non videblt in aecernura. jígofto 2, 

Cap. i z . 51. Nunc jbidiciumeft mundi: nunc Princeps hu-
ius mu a di eijeietur forasj &ego .5¿c . Setiembre 15. 

Cap. 11,11. Ec ego C\ exakacus fuero a cerra, omnia traham 
ad me ipfum. Setiembre 14. 

Cap, 15. j . Ego fum vítis, vos palmites. Qiii manet in me, & 
ego in eo, &c. oBubre 7. 

Cap, I J . 6. Si quisin me non manferic, rniccetur foras íicuc 
palmes, &c. OBubre S. 

Cap, 15.12. Hoc eft prxcepcum meura, vt diligatis invicem, 
ficutclilexi sos.tJgofio 15. 

E X insr, jtD V^OMJÍKOS. 

Cap. 8.13. Si feeundum camera vixeritis, raoriemlni; fi au-
tem fpiricu, &c. Setiembre 20. 

Cap. 1 2. 2. Nolite conformari huic faectilo, fed reformamipi 
in novicate lenfus veftri, ve probetisquae fíat voluntas Deij bo-
iiura, <3c beueplacenSj &; perfeda. Setiembre 27. 

Cap. 
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Cdf, i i . 21 Noli vinci á malo, fcd vlnce in bono raalum* 
Setiembre 15?. 

i x E f j s r . u JÍD coKittrmos. 

Cap. 2. 14. Animalis homo non praseípit ea quae funt Spiri-
tUS Dei, &c. Setiembre 6. • 

Cdp.9. x6. Egoigicur fie curro non quafi in incercum, non 
quafi aerem verberans •, fed caftigo corpus mcum , &c. Se* 
tiembre 10, 

Z X ZVlsr . a. IAD COKmTHIOs* 

Cdp. 5. 14, Charitas Chrifti vrgec nos , ve qui vivunt, 
iam non fibi vivanc, íed ei qui pro ipfis morcuus cft. lAgof-
Í04 . 

Cap, 6- 16. Vos eñis templum Del vivi , ficut dieit Deus; 
quoniam inhabitabo in illis, Scc. Setiembre 4. 

ZX E f j S T , Jít) G ^ A L J - T M , 

Cdf. C, 3. Si quis exiftimat fe aliquid eíTe, cum nihil fie, ipfe 
fe feducic. Ugofio 11. 

Cap. 6. 8. Qi_iíe íeminaveric homo , hxc & metet. Quoniam 
qui fe.nin ¡t in carne fuá, 6¿c, x/ígoflo 21, 

Cap. 6. $. Bonum autem faciemes non deficiamus: temple 
enim fu o metemus, non deficientes. *Agofio z2. 

£X JEflST. JtB JE*PHZSias. 

Cap. 4. 15, Veritatem autem faclcntes in eharicate , cref-
camus in illo per omnia , qui eft caput Chrirtus. *Aioj~ 
tu 26. 

Cap. 5 .15, Videtequomodo caure ambuFctis, non quafi in­
ficientes, redimentes terapus, &c. Settjmhre 11, 



de los lugares coordinador. 395 

UX Z f l S T . <AD VHILIVEKSES. 

C^.j^ .Qi i se mihi fuerunt luchra, haec arbiuatus íum ptop-
tet Chriftum cictrirpenta,&c. 007^^4. 

EX EVÍST. J.D tmnorEvu. 
Cap. 1. n . Pátior, fed tien confundor. Scio enimcui credi-

á\)dc cercus funijquia pocens eft, &ic> ̂ goflo IQ. 
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